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PREFACIO DEL EDITOR. 

Juta muerte de San Fernando^ que Jlenó de lufa, 

la España , hubiera Hdo una perdida irreparable. 

sino hubiera dftxado un sucesor capaz por sus ta^^ 

¡enfos y vinudés de conservar la gloria 4e la na^ 

cim\y llevar con dignidad en sus manos un cetro^ 

- que se miraba con envidia por los demás Sebera-^. 

nos ChristianQs^ y con respeto y temi^r por hM, 

Mahometanos. Con la protección de Fernando lai 

nobles sirtes hablan hecho grandes progresos , jt 

Jas ciencias salieron de la^ obscuridad en que esta^, 

han sepultadas dedicándose las talentos sublimes á 

perfeácioM^las ;J^ desde luego se vieron los efectos, 

admirables de la protección que les dispensaba un 

Soberano ^ que sin embargo de estar siempre con 

fas armas en la mano « no perdia jamás de vista 

Jos progresos, del espíritu humano , y aplicaba los 

medios mas eficaces pat;a promover las luces , /^ 

cultura y la civilización de sus estados. Alfons(f 

-su hijo dotado de talentos singulares ^ de una pe-* 

-netracion viva ^ y de un corazón bondadoso ^ fué eda- 

-codo. con tanto cuidado ^ que perfeccionándose «- 

^ tas virtudes se hizo uno de los Reyes mas dignas 

TOMO XI. ^ 
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a PREFACIO 

de ocupar el trono. Corrió' con rapidez Jas háenas 
letras y las ciencias naturales ^ y se instruyó tan 
bien eri ellas ^ que fué la admiración de su siglo^ 
y mereció el renombre de Sabio con el quales cono-^. 
cido en la historia. Juntó el estudio de la religión 
ion él ¿le las ciencias profanas nodexando la Biblia, 
de las manos : se dice que la leyó en el discurso de 
su vida mas de veinte veces : compuso varias obras 
qUe le merecieron la estimación de los sábios^^y lat- 
Tablas Astronómicas llamadas de su nombre Alfoá* 
dinas porque él mismo trabajó en ellas ayudado de 
ipros Matemáticos ^ han sido tekbrtíd^iS efCsodos 
tiempos. Leía con particüñfr'íuidado'ías^ obras de 
ks Griegos y Romanos mas propias para iñspi^ 
rar sentimientos nobles ^ generosos y heroicos. El 
Quinto Cúrelo fué su libro favorito , y Alejandro 
'Magno el héroe que mas adíHiró^ Prcfesó^siempr^ 
un amor singular d los literatos \ y los qué se dis^ 
tinguian por sus talentos de quaíquiera nación que 
. fuesen eran siempre bien recibidc^ en suCorté^ 
protegidos y recompensados. Su presencia ,ert^ no--^ 
ble y grave y magestuosa ^ afable ctm todos y de 
"ana conversación muy agradable^ de un genio aler^ 
gre y franco ^ de un corazón bondadoso y sin dor^ 
blez ^ generoso y magnífico quizá con alguna prcfu^ 
sion y defecto que en los particulares siempre ex r«- 
prehensibky mas en los Soberanos quando eetá 
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DEL EDITOR. ifí 

acompañado de otras virtudes^ ¡es dá un nyre <h 
grandeza y los hace más recomendables. Con todax 
tstas virtudes se grangeó la estimación del pue-^ 
hló yde los cortesanos ^ y de su padre ^ que lo ama^ 
ka 'con la \ mayor ternura y lo llevaba siempre, 
consigo- en todas las expediciones ^ para que con su: 
exemplo aprendiese el arte de la guerra y del go^. 
tierno ; y asi se hizo un gran Rey y un excelente 
General. Todos sé prometían el reynado mas felh. 
^l amor que tenia á las letras le hubiera hecha, 
preferir la vida privada á la publica^ porque cono^ 
ría que el trono está rodeado de negros cuidados 
que no dexa$k gozar al espíritu de aquella satis 'i^ 
facción pura que se encuentra en la contemplación^, 
4e la verdadyy que solamente es apreciable y capaz 
de lisongear el dnimp.de aquellos hombres que no 
buscando mas satisfacción que la Je los sentidos^ 
te desentienden de todo lo que tiene de mas penon 
soy amargo. La muerte de su padre y los gritos 
del pueblo le obligaron dsomar el gobierno. Lafi^ 
hsofia se sentó en el glorioso trono de Castilla cofi 
éste hombre célebre^ el amor de las letras con el 
del bien público , el de la justicia con el de la ele* 
fnenckí y de la humanidad. T asi hizo servir m 
autoridad para animar las artes , la industria^ 
las ciencias y la agricultura ^ que es la princi^ 
pal. y el fundamento de todas ellas. Esta nobilisi^ 

%2 ^ 
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ÍV PREFACIO ^ 

ma arte tan necesaria , que sin elJa'no puede suh^ 
sistir, él Estado^ fue la primera que llamó sü aten^ 
eion ; y desde luego extendió su protección sobre 
0sta cláse.jde Jiombres i, que siendo los mas sencillos^ 
mas virtuosos ^ mas fieles al Soberano ^ y los mejo^ 
nes defensores de la patria , suelen ser tratados 
ten él mayor desprecio por aquellos ingratos que 
gozan tranquilamente de los frutos que ia - tierra 
produce regada coH el sudor del rostro de estoi 
infelices. El labrador es envilecido ^ hollada y opri^ 
mido qúandó el Soberano no le protege y le anp- 
ma haciendo cesar las injusiicias que^^ ki afiigen. 
Quüffdo se le honra c^momerejce \ asegurado de 
gozar del fría a de' sus trabajos ^ toma nueva álien-^ 
to^ redobla su ardor , y adquiere nuevas fúer-^ 
zar para obligar á la tierra jqtíekdé'frutos más 
.^pio'sos. Quando ios brazos debilitados con eldo^ 
hr , la miseria y la opresión la ' remueven ligera-^ 
mente es m^y avara:; ftías si los brazos robustos 
aprietan efárafTo y 'abren profundamente su sénó^ 
derrama con profusión sus riqhezas sobre todos loi. 
\membros del Estado. Los sucesores de éste gran 
Rey , persuadidos dé esta verdad tan importante^ 
tígüíérow el mismo sistema ^ honraron a los Habrak 
dor^s ^ publicaron muchas leyes en su favor , y la 
agricultura' hizo tantos progresos que los reynoi 
tie. Castilla na se vieron tan afligidos del hán^ 
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#r^ y de\ la. miseria como en Jos siglos anterfáf^ 
res. La industria- ^ que ; dando tina: nueva ^rwa ':é 
ias/^rímeras materias qué recién de la mano dellür 
brador triplica y quadruplica su precio con gran 
beneficio del Estado , que hace activos y láborio'* 
svs 4 hs homhrer^ que apantano de la, ociosidad 
y de Jos vicios á tantos jóvenes y proporcionáis^ 
dales alimentos los haCe buenos ciudadanos^ y vir^ 
tilosos , padres de familias , mereció tanéien su 
prqtec.ción ^ y. luego se vieron renactr, ios ¡ artéMj 
establecerse fábricas en los pueblos más principar^ 
les ^ y derramarse por todas partes sus producv- 
dones. El comercio y que reaogiendo dejas .mafias 
del laimadpr y 4^ .las ^l manufacturero los frtf^ 
tos de su trabajo y de su industria les proporción 
na medios poderosos . para continuarlos^ qu^ hacién^ 
dolos pasar de unas provincias d otras las socor*' 
re en sus necesidades y las libra, con facilidad de 
aquellos males que lleva consigo la miseria que e$ 
tan fatal á la población y á las fuerzas del Esi- 
tadoyque hace salir lo sobrante para otros rey^ 
nos y en cambio trae inmensas riquezas , el ora y 
la plata , y los frutos que faltan en los nuestro^ 
el comercio^ que es el nervio del Estado ^ que anh 
ma las artesa, dá vigor ^al labrador , aumenta h 
población ^ y pone. el Estado ^n\ el mayor grado. M 
riqueza ^ de poder y de gloria , persuadido estfi 

TOMO XI. ' ^ 3 
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^Besft^ie ndpadia^ hacer progresos si ei comerciaf^ 
k^ no h0du vvnJiéeí'tady sus espéculúciohes\y:tat 
€sceiütaira sid. mngun obstáculo , los úexd ohritíf 
venteramente á su arbitrio para que transportasen 
€in ningún impedimento las frutos sohtantes pót 
"ééride^' quiiieran^^dmtro' y fuerar deJ rejuno.De es^ 
«e mido la esperuntadel interés , ^* los déseos de, 
immentar la fortuna , les hizo formar planes que 
siempre son muj^ dificHes de ejecutar esponiétP^ 
ji^te^ '^s peltgfús de perder sus'^caudaJés^y q»^ 
Hiar reducidos 4 la iniseria. El Estada solo suca 
4a utilidad del comercio sin exponerse J ningún per 
*|T0^ íf^' aunque no resultara. dé ¿Jarnos que la ^«r 
-trdccioíiie-loi frutos nainrafes y ^artificiales Ai 
ipdis^ y la inirúduúcipn de los ^xtra^geros que fah 
tm en él^ d del oro y la plata , merecia toda la 
'Otendon del gobierno. • . ' 

\ Aumentó la marina porgue' hhhia visPacon.suf 
propios ojos que sin ella no podían conquistarse 
^i defenderá las plazas de la costa ^ ni proteger eí 
^comerció :qu€ se hacia vonylos reynos Me I$aHa:y 
Hie Levante \ en fin que sm \ella la España estoH 
'expuesta á la invasión de las potencias extránge^ 
-ras^ y que era imposible estar seguros los Sober 

ranos en el trono sin tener esta defensa. FomMt^ 
ha sobretodo lasJetrás y procuraba extender las 
Juces. Reformó la Universidad de Salamanca , unfi 
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ée'la¿ fMS ciJef^res dei mundQ\^:..en la ^ual n han 
formaio tantos hombres grandes. en todo géneto 4ü 
'cienisiasi aumentó las cátedras \, reformólos esta* 
tut9S concediendo á esta ^rporacion de sabios ú 
derecho de, gobernarse por sus propias leyes , y d^ 
exercer privativamente su jurisdicción sobre todM 
sus. miembros cpn Ja. mayor e^ension. Los MaejT. 
iras y estudiantes goíiaban de mucho f privilegios^ 
y para excitar Ja emulación, j y recompensar eJ mér 
rito y la aplicación^ se inventaron títulos academia 
eos ^ que al paso que los distinguían y llenaban M 
honor ^ les hadan mas capaces de obtener los empkof 
de la República y de la Iglesia. Este exttnplo th 
guiaron Jas demás Universidades que después H 
fundaron en España. Para perfeccionar la lengua 
CasteJhma que era tosca y grosera , cí^npúesta á? 
voces latinas , árabes ^ godas y de las otras j5fc*r 
piones que hablan estado de asiento en España^ 
mandó que todos los actOjS púbUcos^ in:strumntfif 
^ escrituras se es/cribiesenm esta lertgua,^ y-J^ 
empezó á tomar una forma regular ; y manejada 
por los sabios se hizo poco á poco mas culta , masi 
suave y mas armoniosa ^ y tan. copiosa y abundan: 
te 4 que iniei siglo .diez y seis e^edi^ 4 tftdas fa^ 
^de Europa , :y se ^ fíahlaba univ^rfojmfintfi ^n >^?f 
Jos rey nos de ella haciendo algunos sábj^ extrofir 
-ff»os vanidad de escribir, sus obr^s^fn Qastellano. 

1Í4 
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La admiñistnaGion de justicia^ aunque su^pdf 
dre la habia puesto en Mflgistraios sabios y vir^^^ 
tuosos ^ se hallaba en mucha confusión por no tener 
1»yes ciertas y fixas ^ lo qüedexaha á las jftteces 
fa mayor arbitrariedad. San Femando ^ para cor-* 
lar de raiz este mal^ sé habia propuesto formar un 
nuevo Código recogiendo^ en él las Ittyes que estaban 
én uso ^ y añadiendo? otras de nuevo aconwdddaT d 
las circunstancian ^l Estado; tnas la muerte no, 
le dexó executar este plan tan digno de sus luces 
y de su virtud. Alomo trabajó en ello ^ y mandó 
componer efl lé^ua Castellana el Código ffimnrsa 
úe las ^itiáti qtíé es un mónumjento eterno de su 
fabiduríd , su justicia y su política ^ el qual se 
puede mirar como ej fundamento de nuestra legisla^, 
¿ion; Códí^ que ^pcr su\órden\\claridad y breve- 
dad de las leye^^ no solamente es preferible á to^ 
dos los que^ habia en su tiempo en la Europa^ sino 
que aun en el dia de hl^yen que Ja filosofiay la po^ 
títicá^ káfi Mi>h^ tantos progresos^ , 'no hay ningunei 
que se le pueda: comparar. Df manera que si^nco^ 
fnodase en algunas cosas á^ las circunstancias de 
los tiempát pré^Wtes , y se hicieran en él algunas 
^térfé¿\>^és'^pWlo'i Hombres 'sáéiojs^^e:iiíjtef(^el 
téyno \i podr^iám^Ubrarnós del peso enorfne de la 
muliitüA^ de liyés que nos rigen. 
•'^' Quandó'no^ tuviéramos mas ^üe esté mommerk;^ 
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DEL EDITOR. ix 

to de la prudencia y talentos de esté gran Rey^ 
podríamos conocer coín toda evidencia que el estada 
social en España habia llegado á un grado nmy al-- 
to de perfección ^ pues en él se prescriben reglas 
fixas y const^raes' para la administración de la 
justicia ; se nos manifiesta la naturaleza de la so^ 
ciedad^ las obligaciones de los individuos , la auto^ 
ridady jurisdicción de los Magistrados ; se deter-* 
mina el derechcry la justicia en todos los negocias 
que pueden tener entre silos ciudadanos \ se explica 
la ncaur^leza de los - delitos i el^ Legislador * señala 
la pena qué sé debe imponer á ios culpables sin áe- 
xat, nada á la arbitrariedad ; determina la natura^ 
hza y los efectos de la prueba legal en las causas 
civiles y criminales para verificar los ñecHos^ des^. 
truir las cdltmnias , y. llegar con faciUdíítd ál co^ 
nacimiento ¿fe la verdad^ Para compréhender todas 
estas nociones , y el arden y conexión que tienen 
entre sí ^er necesario ^ue las luces hiiyan hecho 
grandes progresos en el cuerpo poHticoí ' 
/. La ley. fundamental de todas las sociedades es 
la propiedad \ y Ja justicia sirve para' arreglar 
todas, las virtudes sociales pues se unpn^en an cuér-* 
paliar Aonéres \para conservarla. Sin" embarga de 
está se. pasan muchas generaciones áñtésqueh^a 
fuerzas, bastantes para reprimir las viokncias y 
las'ppr£siones\apvrquelos iambre^^ coff^f^ aqM-^ 
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(Al inclinacitm que teniah en el ntadf> naiural ék 
^oderc^se libremente de todo ¡a que ¡es parecía 
serles útil para su conservación d para satisfacer 
fus gustos. La venganza de las injurias y el castigo 
de hs delinqüentes Jo Hacen por sí mismos los in^ 
dividuos de la sociedad quando está en su infancia^ 
por la misma razoñ , persuadidos que tenie^do^ pon 
smturakza el derecho de defenderse ño de^^an en 
manos de otro este cuidaldo^ La autoridad soiera^ 
na y la de los Magistrados en este estado es muy 
limitada , el ofendido persigue al agresor ^ ¡a pe^ 
na y, el aastigo que exige es ofhiirária^y no cmo^ 
ce mas límites que los que k dá ^iapásum:, ésta 
fe comumcaá los amigos ^ parientes ^ ctmpañeros^ 
y Á todfís líks 4ue son de ht familia del agresor y 
del of0ndid0\ ¿f así se. encienden fieilmente guer^ 
ras y disensiones etemdi que ponen, á la sociedad 
en la mayor confusión y desdrden. Esto ^s lo que 
mspresseOiálabistoriaM todas las naciónesi. Ai 
paso que se aumentan las luces ^ la autofidád pú^ 
JHiea adquiere mc^yores fuerzas y empieza, i. poner 
remedio á estos males. Pero quántos siglos se tar^ 
da antes de podar contener todos los desordene A 
i)esde que) los báfhtrasse apoder^ron\ de ¡as pro^ 
vincias del Imperio i^y^-desfruidas las costumbres^ 
las ciencias , la cultura y la legislación se fuedúr, 
r^n^^epuitadas . en Jas. tinieblas waf ^densas^^ iqéi 
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DEL EDITOR. xi 

se ha visto en todos ¡os gobiernos ^ue de nuevo se 
formaron si no ^roseria^ húg^harie \ desorden j. con^ 
fusión ;f\ferotidad^. y una legislaaión .que se reseña 
tia del carÁcter de los que la habían formado^ Las 
pruebas para fustifiviar hs hechos en los juicios cU^ 
viles y criminales c§rrespbndian á la grosería de 
Jias costumbres y á la ignorancia de los jueces. Se 
usaba en todas las cosas ^ hasta en las de menos 
importancia^ del juriménto'i ^as como esfaban tan 
vorrompidas Jas costumbres \,y se babia perdido el 
respeta á ta Divinidad ^ ks hombres viciosos , i/ir 
justos y violentos fio se sefviañ de él sino para aur 
^4orizár sus erimenes, y: conociendo este abuso fué 
4tecesario recurrir á b^reis-. me4ios para averiguar 
4á v^dád y defender Id justicia. Se servían dei 
\duelo que suplia la falta de pruebas judiciales^ y 
'^e sujetaban á éste las partes que. litigaban , sosr 
teniendo con las armas en la mdno su derecho ^ los 
testigos la verdad de sus declaraciones , y el ^ue% 
ia rectitud y justicia de su sentencia : las mugeres^ 
los Eclesiásticos y ios Religiosos debiandar cam^ 
peones para defender sus respectivas causas. Todo 
^estft se hada con grande aparato y solemnidad^ con 
muchas ceremonids^ y las leyes. que prescribiañ esr 
tas formalidades formaban una parte principal^ 
sistema judicial. La justicia se decidía áf^or del^ 
ijue salia "oencedor en el duelo. Además de éste té^ 



Digiti 



izedby Google 



xii PREFACIO 

nian la pítueha de la cruz ^ del fuego , d^ agud^fi 
otras que la superstición, y la. ignorancia Jnventáz 
ron^ llamando á la decisión §ue sé daba por estos, 
fmdios yncio át liio^ ^ persuadidos que se habian 
de obrar milagros para salvar al inpcent^ y y ma- 
nifestar la justicia de la causa. Pero es cierto que 
de este modo hdcian depender el honor ^ la fortuna^ 
:y la vida de los ciudadanos de la fuerza y no de 
la ra%on\ del artificio y ^e la mentir ayy no de la 
verdad y de la sencillez ^ sirviéndose -dé 'pruebas 
igüe no tenían conexión con la^ inocencia m con el 
crimen. La independencia y la insubordinación^ que 
los mas poderosos miraban como tm privilegio par^ 
ticular de su clase por swfeudatiiríos de la coro^ 
na^al paso qué dismiñúfa ki^ autoridad de hs Sobé- 
Taños quitaba todo el vigor á las leyes. La España 
-misma que desde el principio tuvo un gobierno mas 
regíflar estuvo' sujeta áe^t^os inconvenientes. En el 
reynado de los Godos y de los primeros Reyes de 
uísturias y León no se conoeió el feudalismo en Es^ 
paña: su autoridad se extendia desde la capital 
hasta las extremidades del imperio respetando to- 
dos las órdenes supremas con la mayor sumisión; y 
si algún Gobernador abusando del poder que le ha-^ 
^bhn confiado quería separarse de la obediencia , la 
fuerza pública le obligaba á entrar en el orden. La 
jurisdicción que eitercian era propia del Soberano^ y 
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en tódó él fmperio no se reconocían más s^ditos 
yue Jos del Rey. 

En las demás naciones se distrüniyeron Jas 
fierras conquistadas á los Generales con, ohligácion 
de acudir d la defensa común y^ rendir homenag6 
de fidelidad á los Soberanos i aquellos repartían su 
territorio á los que querían poblarle con las mis-^ 
mas condiciones y con la de pagarles ciertos tri^^ 
hitos ^ y recibían sus leyes y eran sus vasallos; de 
manera que cada uno de estos Señores se pó^ 
día considerar como Soberano de aquel pequeña. 
ostado.\tíspiraban d ¡ar/indepe$uiencia\y como Ja 
causa era común ^ todos eüós se reunían para de- 
fender Jos derechos que se habían abrogada^ se. 
separaban del cuerpo súciaJ^y en un mismio estada 
se veiím tantos Reyes quantos Señores Jfétbia^ Do^ 
aquí nadan guerras intestinas entre sí y con el. 
Soberano^ sin que éste tuviera bastante fuerza ni 
paroTredkcirJos ni para hacerse respetar. En este 
estada ^estuvieron todos Jos reynos de Ja Eurtíplt. 
mas' de ochocientos años ^ sin que la autoridad Real 
pudiese adquirir en todo este tiempo bastantes, 
fuerzas para reducirlos. 

' En España no se hizo la distribución de tiér^ 
ras dios Generales con las condiciones que k^os. 
dicho {á lo menos no consta por ningup^ocumen^ 
ts)^ -perqué los R^es Godos que níistíSron á la^conr 
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quista de la península^ instruidas en ía discijsUnajf 
gobierno de los Emperadores Romanos^ tenían una 
autoridad mas extensa que los Soberanos de los 
hérharos^^y sus subditos estaiban tnasyiiustradáf^ 
conocían Ja naturaleza^ los vítícülbs de la sociedad^ 
y las obligaciones de sus individuos; j^ dsfeígo^ 
hierno fué mas regular^ y quando era necesario le^ 
vant aban tropas en ia misma .fomia que h.Jmcian 
hs Emperadores. Por esta razón m fué necesaria 
distribuir las tierras con la condición de ser fieles^ 
y acudir con fus armas d la defensa de Ja patria. 
En otros reynos: tem^ri^ g\ieliefendár&e Jos conquisa 
t adores de los naturales del puis.que hadan es^ 
fuerzos para recobrar lo que.habian perdido , y de 
l0s inundaciones de otfat naciones no menos fero-^ 
c^s y Codiciosas '^ue querían apinlerar se de^ eUosi, 
y por estas razones fué preciso establecer el feu^ 
dalismo. 

Después de Ja íorrenda invasión de Jos Moro^^ 
y ocupación de casi todaía Eíspañario se vé ningu^ 
na novedad en esta patte del gobierno. Los Reyes 
ponen Gobernadores en las provincias \ y los desti^ 
tuyen á su arbitrio , reprimen Jot alborotos, ^ese^^ 
excitan, en Galicia por" algtínos Señores ricos y po-^ 
. derosos ; pero no se hace mención en los historiadas 
res que fueran feudatarios. 
^^JfOs CmdfiS^: de CastiJltti Fernán. Gonz^ 
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Diego NuHez^ que dependían de los Reyes de León 
aspiran á la independencia y se rebelan, contra 
D. Ramiro Segundo en él año 940 ; pero D. San^ 
cho Rjsy de JLSon les^ obliga d reconocer su depen^ 
dencia sujetándolos par las armas ^ En este misma 
tiempo vemos otros jCúndes: dc^CastUía dé los qua^. 
les hace mención la historia ^ coma de hombres ri^ 
ffosy poderosos \y mas tampoca hay vestigio ningu^ 
no que fueran^" feudatarios i y otros en Galicia y. los 
fuales juntan:, algunas^ fuerzas , jr \ unidas con lo's» 
arzobispos de Santidga arrojan del pais á los 
Normandos, que hí^ian. hecha un desembarco en 
aquella provincia :í ferü^ esio h pudieron, hacer con 
sus esclavos y y animandcrA Jas tropas delRéy á la 
defensa de la, patria. Mas este punto no está da--, 
ro en: los historiadores^ y no se puede decidir por 
Jos' documentos tpse no^ kaas quéÍadoí.Zos feudos- qui^ 
zas sé establecieron en Galicia, antes que en ningún 
fta otra provincia :; pues vemos en ella Señores prin^ 
cipales con pueblos y fortalezas que llenos de orgur 
Jh se kfücénianxontraD^ Sermudo Tercero^ el^ual 
Jos sujeta ton las árma^'^confitoa sus bienes ^ y ha^t 
ce donación de ellos á Ja.Jglesia de Santiago. El 
gobierno acaso sé las dar ia en la menor edad de 
'D* Aifónstf Qfdnto con el fin de que defendierp^^ 
frontera de las mcursibnesde % Moros. dé Portur 
gal y haciendo la misma gracia á les de Castilla^ 
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fara resistir á ¡ás armas mctoriosas del cékhré 
^hnanzor. ■■'- "■ "" 

- Desde el tiempo de Alfonso Sexto vemos yá 
a los Reyes de Castilla mas Hiérales en conceder 
tierras y señoríos á lorlnfata^sy á otras pérsor^ 
nos honrándolas con titulas dé Condes en recmpen^ 
sa de su valor y fidelidad, y concediéndoles pue-- 
Vos con entera jurisdicción sobre fUos y sus tier^ 
ras. Ld historia empresenta mtufhas dóhaeiwet 
dé esta natur^hs^a heebds^no-solamente ^ los se- 
fulares sino también á los Eclesiástfíos^ y B^Hgio-. 
sos y aua.d los Obispos ^xomo d ios de Santiago 
y. Toledo, con las quaks. se Mc^iron my. pbdero* 
^os , dé modo que podiarí salir eñ campiña con «w- 
ehos hombres. Estas donaciones siempre se hacían 
cm lapredsd condición, que, habían de defender los 
pu^los-confrúlosMorqs^y. quando elB^los llon 
mure p«f»ers^ etí^campáñtú reuniendo sus. sSditos 
éáxo las banderas propias .que cada uño de ellos te^ 
wa. En muchas ocasiones hici^oo servicios mi& 
'señalados en defensa.ásJ.Estada y. del Soberano 
resistiendo 'dios ^ enemigor^ atacándolos yyconsí-' 
guiendo glortosas victorias. Mise establecía poco 
ú poco.en todos los estados de CastHla el feuda- 
ésmo^y á fines del siglo trece hab^ayá en ellos 
una ÍMdtHudde grandes Stíkrres. como en Jos dér 
más reynos de U Europa. No se puede dudar qm 
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me sistema era excelente para ¡a defensa s está^ ' 
ka perfectamente Bien. combinada, para estefin^.pen 
ro era muy defectuoso para conservar la tranquil 
iidad interior y el orden público \ y asi con el tiemn 
po cmts^ üjlSmtosMsiJes' al Estadio porgue. cof9sef^. 
eutédo los printípios dd disolución , debilitaba h* 
vínculos de la^ unión de las partes entre sí y con 
el todo. Los Señores Je. ¡(Ociof^ una guerra intestina 
por él mas^ leve interés ;^ debiiitéfUlose de estt modo 
las fiíerxas de la nación que solo debian emplea/r^ 
se para resistir á ks enemigos. 

• Por todas partes se> veían castillos y fottale^ 
xas 9 pueblos y villas . mitradas , de las fuaks Mtm 
Iny se conservan vestigios^ no para defenderse de; 
las invasiones de los enemigos éxtrangeros , sino de 
Jos ^domésticos. El pueblo estaba, oprimido y redu^ 
itido d la mas dura servidumbre por algunos, de es^ 
tos Señores^ el Rey insultado y humillado^ y casi sin 
tiutoridad para hacer, executar ¡as kyes, proteger á 
los inoeentesy castigar ú los culpados ; en fin todo 
tstaba puesto enla mayor confusión^ y el Estado en 
la anarquía mas hortorosa. No pudiendo reunir los 
fíeyes las fuerzas de la nación^ era imposible obrar 
con vigor contra los enemigos ; y así las guerras 
nunca eran decisivas^ y bs mejores planes y fnás 
éien combinados se malograban , porque era preciso 
interrumpir las operaciones para ir d domar vasa^ 

XOMO Xlé fií 
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Uos rebeldes ^ue no querían dexar las armas de Jot 
nutno ni obedecer sus órdenes^ El Soberano tertia. 
por enemigos no solamente á los Moros sino á los 
s^ditos ambiciosos y que llenos de .orgullo se levanr 
taban^cm qtmlquíer pret ext o ^yt se. reunían para rt^ 
tistirle ; y estando siempre dispuestos^d la rebeüonj^ 
le inspiraban una justa desconfianza. 
• . Muchos Señores principales^ teniéhdaÁ sufren^ 
té. el Infante D.rPeUpe i-de^ententos del gobierno 
de D. Alonsá el Sabio se rebelaron^contra/estebuen 
Rey:, el qual con toda su é^uhura^ y ofreciéndoles soit 
eisf acción de los. agraviw que pretendián. sejes ha^ 
tór., nb'lm puda^redacir^yi^su'áhediencid i eligiemh 
entes pagarse ú^ hs Moros que someterse tá su 4m^ 
perio. D. Sancho el Bravo ^ que si hubiera tenido mir 
ñcs ambición hubiera llenado df gloria la naciim i^ tí 
abrió el camino aJ tronó por. mtdib. de los'S^ñin^es 
que fueron inobedientes al Rey: tomó las armaSi con^ 
tra su padre y llenó de amargura el último^ pcfior 
da de su vida y obligándole ^oñ su borribJe:it4^u^ 
ta Á pronunciar maldiciones- ^ofítra él y prtwrr 
le del tronó que era indigno de ocupar por sus met^ 
mes delitos. Pocos Príncipes le igualaron en valot^ 
intrepidez , prudencia militar, sagacidad y: p^cnr 
ti*Hd, virtudis que le hicieren conseguir muchas, vicr 
torias de sus enemigos , y grangearse la estimU^ 
don. de sus subditos. Dexó heredero del tronad 
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su hija D. Fernando Quarto^ ^e era todavía mmf 
niño^ baxo Ja regencia de Dona María Ja Reyna su 
madre , Princesa de una prudencia consumada , df 
un vaJor hetéico^ de nohJes sentimientos y de gran-' 
des luces. Estas virtudes estallan acompañadas df 
ía hermosura , de Ja afabilidad ^ y de un carácter 
tan duJcey tan insinuante , que rendia Jos coraza^ 
fies y se hacia amar de todos. El amor de Ja par 
tria dominaba >injsu corazón , y na se servia df 
sus talentos sino para gloria de Ja nación y defeth- 
sa del trono. Con ellos aplaca Jos tumultos que ex^ 
citan los Infantes D. Enrique y V. Juan con loír 
Grandes de su partié^^ para apoderar s^ de la re^ 
gencia: contiene á Jos Moros que aprovechándose del 
desorden se entran de repente en sus estados y se 
apoderan de aJgunas plazas : se pone estaberúina d 
-la frente deJ exército^ Jos aewnete ^ Jos batey recg^ 
hra las plazas que le hablan usurpado : en fin ^ ef 
trono de su hijo acometido por los enemigos exteriO" 
res y interiores.se salva, por la ptmiencia^y palor 
de esta Princesa -, sacrificando . algunos pueblos quf 
una dura necesidad Je obJiga á ceder á Jos Infantes 
y á los Grandes. Apenas llega Fernando d tomar eJ 
gobierno del reyno^ tiene que emplear Jas armfls parfi 
reducir aJ lúfante.B.Jum^y d D. Diego ^Lopví de 
Haro^ qué se hacen una guerra crueJ por el señoríp 
de f^izcuya: no Men Jes ha obligado á dexar Jas af- 
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was^ D. yuhn NuSof de Lata y elConde de Hato se 
levantan contra éímismo\y no teniendo fuerzas bas" 
t antes para reducirles se vé^ precisado ¿hacer bt 
faz. & reinado de su hijo D. Alfonso Undécimo fué 
ik ¡os mas tuiñuHúósos disputándose con. furor la 
regencia los Infantes D. Pedro y D. Juan , encen^ 
xliéndose una guerra ^civil y cometiéndose rñuchos 
asesinatos. Muertos^los dos en una iátalUa que, dát^ 
contra los 'Márof,, entran^ '4ntci$ar mayores re^ 
vueltas por la misma causa los ambiciosos D. Juan 
Manuel^ el Infante D. Felipe y />• Juan el Centrar 
hecho ^ dividiéffdos^ el estada én tres pdirtidos^ sin 
^e 4ás "^eeMúMS det^Papa puédmoMigar á e^tjoi 
Rebeldes á que se sometan á las órdenes del góhier^ 
noé Este tfiumvirato feroz iodo ló llena de san* 
*^re.EllR.0 tuego'^ue toma lof riendas del goüertto 
-sé vé tñ la previsión de usar de una severidad e^ce^ 
siva castigando hs delitos que eran tan notorios y 
públicos:, que toda la nación pedia venganza centra 
éilos.&oinéíe áhs rebt^tpsoi^yhace^resperar suwsi» 
tóridad eti t»ks sus esta2Qs:,xfbligando/d D.^^^mn 
Manuel y á Nuñez de Lar a d implorar su ck^ 
mencia y entregarle sus fortalezas t restituye á h 
^Mágestüd'Reaítodo'suexpléfidórid lasJeyéi^ stf 
futrza¡y al gobierno ju aetividctdz ábate elotgulh 
de la nobleza^ reprime ia licencia y el desorden. Tu- 
vo excelentes Ministros que por sus htces^por, el »- 
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io-del Bien puHüco y de su. persona merecían su coti- 
fianza: Generales hábiles que le llenaron de gloria 
en Podas sus expediciones. Pocos Príncipes ha teni* 
do la España que se Jé puedan comparar en activh- 
^aé.:^ en el tinento dé conocer d los hombres y em^ 
fkarlos en los destinos correspondientes , y en for* 
mar grandes planes y acertar con los medios de exe^ 
cútarhs. Euéinfiexíbhy severo^ pér&jasfo;y no se 
sirtidde la espada ni- castró con rigor y prontitud 
el crimen^ sinoquando vio que no se podía restablecer 
Ja tranquilidad ^ el orden público y la sumisión á la 
tíutqridad Real B.^Pedro 'd Cruel su hijo y sucesor^ 
en'4a corona se hizo odioso á los pueblos por su Jmai 
gobierna. Los Grandes que estaban sometidos se le-- 
wíñtátion:conmayor> fjuror^y na se vieran por todas 
. pdríesS^sino excesos biribíes hasta quefuederri^ 
éado íkl trono p&r su hermano D.Enrique Segundo 
de efte nombre^ Principe generoso ^ tierno , compa^ 
«w, afídtk.con todos ^ bondadoso » de una grande 
'Mma^de una cúñstmcia superior á todos los peli^ 
ffros;, demuÉha prudencia ;, General ctmsumado y po^ 
Utico excelente^ y uno de los Reyes mas grandes que 
Áá» ocupado el trono de Castilla. En sú reynddo no 
'htdfoalbórétas^y todos estuvieron sometidos con 
¿usto y respetdron subórdenes: tanto puede ungo^ 
tierno justo y suave para contener en el érdeny su- 
é^dinacion á los subditos. Juan Primero su híjo^ que 
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ie sucedió en el trono^ imitó á su padre en Jas vir^ 
tudesy en la suavidad del gobierno^ y se hizo amar 
de todos sin que ninguno de sus subditos se atreviera 
4 despreciar su autoridad. D. Enrique Tercero su 
^ijo fué proclamado Rey siendo todoTiíamuy niño^y 
empezaron de nuevo los alborotos con el motivo de la 
regencia^ de la qual se aprovecharon para usurpar 
ios derechos de la corona. EJ rey toma las riendas 
del gobierno antes de cumplir Jos catorce anos , y 
desde luego revoca las gracias que se hablan he^ 
cho en su nombre en su menor edad con grave per-» 
juicio del Estado^ doma el orgullo de Jos Grandes que 
^e habían levantado contra el , les confisca sus hie^ 
nes^ y les priva de sus fortalezas. Pocos Príncipes 
id habido tan buenos como este en el trono de Cas-- 
tilla. Era para su pueblo un padre tierno y ben^cú: 
llamaba á sus subditos sus. hijos ^ y los trataba como 
tales : decia que temia mas sus maldiciones que las 
úrmas de sus enemigos. Muere á los veinte y dnco 
años de su edad llorado de tbdos. Juan Segundo de 
este nombre su hijo le sucede muy niño encargan-^ 
dose de la regencia la Reyna madre y el Infante 
D. Fernando^ que gobiernan con mucha unión y sabi-* 
duría^ y sostienen la gloria de la airona batiendo por 
todas partes d los Moros. Después de la muerte de 
D. Fernando se elige la Reyna un consejo de regen- 
cia que causa muchas turbaciones. EJ Rey toma Jas 



DJgiti 



izedby Google 



DEL EDITOR. xxíii 

riendas del gobierno y entrega toda su confianza d 
D. Alvaro de Luna , hombre de luces y talento , fera 
embriagado con el favor se llena de orgullo. Los 
Grandes se levantan contra él , y todo el reyno se 
pone en desorden y confusión. A este Príncipe le 
sucede su hija D. Enrique , el quál lleva el cetro en 
sus manos sin haber tenido mas que el nombre de 
Rey dexándose gobernar del Marqués de l^illena^ de 
D.JSeltran de ¡a Cueva^4 y de otros favoritos ^ que^ 
le Mcítro^.oéiosa á las Ghandesy ál pueblo. Su rey\ 
nado fué él más tumultuoso que Castilla habia vis^ 
toi.El reyno estaba entregado á todos los horror esi 
derJa guerra civil ^ > hi conjurados, obligaban: al 
Mmarca á(\hacer. unas. paces i vergonzosas, que na 
dürAban si no el tiempo necesario para reparar sus, 
fuerms^ No \se puede dudar que A Enrique era dt 
4m,genÍQ bondadoso y ¿^abJe^^pera ná tenia taJen^ 
tos^nivaJúry ni^actividad. En este estado sehalld 
la EspaSa desde el rey nado de Alonso el Sabio hasr 
-tatl mmortal Fernando el Católico » quje, con su prur 
dentía yA política supo restablecer la corona en e¡ 
sxplendor que habia teñido íñ tiempo de, los Gpdo^ 
y hace% respetar la autoridad Real por todos los 
^MiitosdesuMperk»..: 

: Lq\ que meifece una particular . observación en 
Ja serie de ios ranadas desde S, Fernanda, hást4 
el Católico es^ que sin embargo de las grandes divi- 
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sienes intestinas que ha habido en casi iodos ellos^ 
los Reyes han tenido un cuidado particular en aú^ 
mentar las fuerzas de mar. S. Fernando hizo cons^ 
truir en f^izcaya trece galeras y muchos otros bar- 
cos pequeños , y con esta' fuerza , que era^ la única 
que tenia ^ el Almirante Bonifaz pasó'ál puerto de 
S. Lucar en 1247 P^^^ impedir á los Moros que 
entrasen socorros en Sevilla^ y se tomó ésta du^ 
dad. D. Alonso su hijo la, aumentó cbnsideraBle^en^ 
te^ pues en el primer añadeJ rey nado de Di lancho 
el Bravo cruzaba los mares la esquadra de Castilla 
compuesta de cien velas ^ y su pabellón era respe^ 
iodo y temido del Emperador de Marruecos^ que era 
el mas poderoso. Las ciencias se cultivaron con mu-^ 
choesmeroy y hubo no pocos escritores que se Jaeié^ 
ron recomendables por ■ las obras qve publicaron en 
todo género* de literatura, jf quién se debieron to^ 
^dos estos progresos dé cultura^ de civÜixacion^ de 
luces y poder si no al grande Alonso , que establecía 
un sistema admirable de gobierno que siguieron cons^ 
)tant emente sus gloriosos sucesores ? Xa^Espáña d 
{principios del siglo Xl^Thdbia alegado d tan alto 
punto de luces , de riquezas ^ dé poder y d^ gloria^ 
que era el objeto de envidia* de todos los Soberanee 
ocupando el lugar primero ^y mas distinguido en la 
í^alanza poUtica de las naciones de la Europa^ 



Digiti 



izedby Google 



TABLA XIII. 



Q)ntinúan lo^ Reyes de Arción desde Z). 

Juan /." hasta el reynadodeD, Fernando 

el Católico , en quien se reunió este. rey no 

á la corona de Castilla. > 
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iVluerto D, Pedro subió al trono su hijo D. 
Juan Pdmero de este nombre, ¿a víspera del dia 
de la muerte del Rey, la Reyna Sibila, que ha- 
bla tenido tantaa pendencias con el Principe D« 
Juan y para evitar su resentimiento huyó con D« 
Bernardo de Forcia su hermano^ mas los Cata* 
lañes que la aborrecían la persiguieron > la hi- 
cieron presa con todos sus partidarios , y traídos 
á Barcelona fueron encerrados en estrechas pri- 
siones. El Rey D. Juan la trató con un. rigor 
que no le era natural; Elcfimen de que se le 
acusaba fué el de haber hechizado al difunto 
Rey. Se dio tormento á muchas personas, y la 
mayor parte de las que padecieron culpables fue- 
ron condenadas á muerte y y la Reyna misma qui- 
zá hubiera tenido la misma suerte si el Cardenal 
de Luna Legado del Papa no hubiera intercedí 
do por ella y por su hermano, y por el Conde de 
Pallars. El Rey les concedió la vida , pero obli- 
gó á la Reyna á renunciar á todas las rentas y 
dominios que su padre le habia dexado, y los 
dio inmediatamente á Doña Violante su muger. 
El. 8 de. Marzo confirmó los privilegios de los Ca- 
talanes > declaró nulas todas las donaciones be- 
chas por s^ padre, y nombró al Vizconde Roca- 
berti Gobernador <)e Atenas y de Patras. Man- 
dó restituir al Conde de Ampurias todos los ble 
nes y estados que su padre le había quitado por 
haber seguido el partido del Rey quando era 
TOMO XI, a 
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su expedición ,. le envió al Arzobispo de Burdeos 
para pedirle con arreglo al tratado que habia he- 
cho la paga de la caballería que debia dar todos 
los años. £1 Rey le respondió que nada debia, 
porque él tenia ^pf eparada su caballeril y nadie 
se la hatóa pecKdo. El Arzobispo 'le ' replicó con 
alguna viveza ^ de modo que dándose por ofien- 
dido el Rey le mandó prender, de lo qual irri- 
tado el Duque envió sus tropas á saquear. los 
pueblos de Aragón; pero esta diferencia se aco- 
modó bien pronto. Dip^pu^s de. esto ehRey man- 
dó que se restituyele áDofia Leonor dei Arbórea 
iodos los bienes de su padre , y esto restableció 
ia tranquilidad de la isla. £1 cisma continuaba; 
y D. Juan, á persuasión de la Rey na, se puso 
baxo lá obediencia de Clemente Vil que residia 
en Avifion, y le hizo h'omenage por la Cerdeña. 
£1 Conde de Armañac , que tenia pretensiones 
^obre el reyno de Mallorca, envió á su hermano 
P. Fernando con un cuerpo de tropas á la Cata- 
luña y puso sitio á Bésala; pero habiendo derro- 
tado D. Bernardo de Cabrera un cuerpo de Fran 
cesfes, y sabiendo que el Rey venia con sus tro- 
pas á atacarles, levantaron el sitio y ser marcha- 
ron. El Rey D. Juan casó á P. Martin de £xe 
rica sü ^brino con Doña María Reyna de Sici- 
lia, habiendo precedido antes la dispensa del 
Papa Clemente VIÍ. £1 a&o de 1392 se juntó 
una gruesa armada en las costas de Cataluña con 
chucháis tropas baxo el mando de D. Bernardo 
de Cabrera, y D. Martin hermano del Rey se 
em<barcó en ella, para SitíHa ^on *u Hijo y su 
nuera la Reyna. Desembarcaron felizmente en 
la isla, y Sujetaron y castigaron á los rebeldes 
que se habián levantado contra Aragón. El mis- 
mo año se renovaron las alteraciones en Cerde- 
ña, y el Rey envió un refuerzo considerable pa 
rá aplacarlas. Los Reyes de Navarra y Aragón 
de común consentimiento hicieron demarcar loj 
límites de sus reynos* tos alborotos de Cerdeña 
continuaban, y aunque el Rey queria pasar en 
persona allá por falta de dinero ó por indolen- 
cia, 6 porqué su hijo D. Martin, el Rey y Rey- 
oa de Sicilia estaban sitiados en Catana por los 
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Wescontentos, no se verificó. D. Bernardo deCa- 
jirera viendo los apuros en que estaba el Rey 
empeñó sus bienes por una suma considerable, 
levantó tropas, se fué á Sicilia, y libró á los Re- 
yes del peligro en que estaban* Habiendo mueN 
to el Papa Clemente Vil en este tiempo, los Car- 
denales de su facción eligieron al Cardenal Pe* 
dro de Luna de una familia ilustre de Aragón, 
que tomó el nombre de Benedicto XIII; y los Se- 
ñores de Castilla y de Aragón se declararon por 
él y se pusieron baxo su obediencia. El Conde de 
Armafiac continuaba haciendo irrupciones en ^ 
Rosellon, no cesando al mismo tiempo las tur* 
baciones en Cerdefia y en Sicilia; pero el Rey 
era de un carácter tan dulce y tan bondadoso 
que se dexabaP -llevar' fácilmente*dc tós Consejos 
que le daban, ^l'fÁaéttá-iifitfcfitís^'yé^^^ mas 
tenia la facilidad de éñméndaVlos ¿ón prontitud 
admitiendo con benignidad las ^representado* 
ríes que $e le hacían. Estando en ^ta caza el dia 
19 dé Mayó' cayó del caballo y murió á los qua- 
renta y cínico años de su edad y nueve de su tey- 
nadq, dexáñdo dos hijas casadas con ^os'Princi^ 
pes Franceses ,Dofta Piolante con l^uis Duque 
de Anjou, y Doña Juana con Mateo Conde dé 
Fox. — Zurita , Abarca, y Blancas, 

Como eV Duque de Momblanc su hermano 
se bailaba en Sicilia, el reyno se puso eA gran 
consternación y mucha turbación; £a Reyña viu- 
da pjíra asegurarse la regencia del rtyrio dix¿ 
q-üé estaba en cinta. El Conde de 'Ifcíx por piarte 
de su muger, que era la primogénita de D. Juáñ', 
pretendia tener derecho á la corona» Doña Ma- 
tía de Luna muger del Infante 'D.' Martin que 
estaba en Sicilia,. defendió $us derechos icón é|i 
^ayóít valolf 'y suceso; y las ¿ortes' generales qué 
se tuvieron détlaráron Rfej^'á Í>, Martin, con* 
forme al testamentó del Rey' difuhto, y entrega- 
ron las riendas del gobierno en manos' de su mu- 
ger Doña María de Luna, la quál puso inme* 
diataménte baxo buefta guardia á lá Reyna viu- 
da para precaver todo. engaño; mas quando esta 
Princesa declaró que su préñéx era fingida y su* 
puesta, le quitó Jas guardias y 5e prestó para 
defeodeiie . en el caso de que húNe^ al^uiit 
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guerra. El Conde y Condesa de Fox pasaron coq< 
un exército los Pirineos , y se apoderaron de la 
ciudad de Balbastro; pero no teniendo víveres 
ni medios para reforzar su. exército^ y estando 
continuamente incomodados por las partidas que 
les hacian perder muctia gente, se retiraron yén- 
dose á Navarra; pero antes de llegar á éste rey- 
no se habla disminuido tanto su exército, que 
solo entraron en él con una escolta. £í íitj D. 
Martín recibió en Sicilia la noticia de su adve- 
nimiento al trono con grandes refuerzos de tro- 
pas que la Reyna le enviaba , lo que contribuyó 
no poco para pacificar aquel reyno, y pasó mu- 
cho tiempo arteglando los i^egocios para el go- 
bierno de la .Sicilia. Después ise embarcó para 
Espa/ia , y^ ^ paSQ,^i:e||6^os i^g9cios de. Cór- 
cega y C^rf!e4a'^^j^i5<tol?¿e guairniciwes en 
Tas plazas para su ¿eferi^á. Desoe allí se fué á 
Avifion á rendir homenage al Papa por estas dos 
islas. El 26 de Junio desembarcó ea Barcelona: 
el 38 declaró traidores i los Condes de. Fox , y 
confiscó todos Jos bienes que tenian en el.reyno. 
Después sé £ué á Zaragoza, CQnnrmó los fuerós| 
leyes y libertades: del reyno^,y antes deí fin del 
año envió poderosos socorros, á SicUia y Ccrde- 
fía. El año siguiente celebró cortes en Zaragoza 
por las quales fué reconocido por sucesor en el 
trono su hijo í). Martin Rey de Sicilia, agre- 
gando para siempre á la corona de Aragon4()ueÍ 
reynó. Las cortes le dieron para pagar las deu- 
das qué habia contraído ép la. guerra de Sicilia 
ciento treinta mil florines, y para la manuten* 
cion de la familia Real treinta mil cada año. £1 
Conde de Fox hizo una nueva irrupción en el 
reyno de Ai^^pn xin inútil como la, primera, y 
murió sin.sücesioJQ. £1 Rey hizo equipar unaflo^ 
ta para perseguir' y, castjjgar á los corsarios de 
África que infestaban sus costas; y executada 
felizmente esta empresa, fué el Almirante á so- 
correr al^Papa QenedíctQ, pero los vientos con 
trarios se lo impidieron. £1 1 3 de Abril el 
Rey fué coronado solemnemente en la Catedral 
de Zaragoza, y el 33 del mispno mes la Reyna 
con la misma solemnidad* Después envió el ^ey 

úhá esquadvoi de setenta báxelés' á la Sicilia para 
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el socorro de su hijo , coa la qual pacificó ente- 
ramente aquella isla. Casó á Doña Violante so- 
brina suya con el Duque de Anjou , dándole en 
dote ciento sesenta^ mil florines, y renunciando 
á codos los derechos que podia tener á la corona 
de Aragón. Murió el Infante D« Pedro hijo ¿ni- 
co de los Reyes de Sicilia» La Reyna Doña Ma- 
ría su. madre murió también el 27 de Mayo de- 
xando por su testamento heredero á su esposo el 
Rey D. Martin que yilo era naturalmente, el 
qual poco. tiempo después casó con Doña Blan- 
ca Infanta de Navarra que pasó á Sicilia en el 
mes de Setiembre del año siguiente en una flota 
mandada por D. Bernardo de Cabrera. Doña Jua 
na sobrina del Rey de Aragón y viuda del Con- 
de de Fox se vino á vivir al reyno de Valencia 
con permiso del Rey, señalándole para sus ali- 
mentos tres mil florines por año. Las turbaciones 
continuaban entre los Grandes y Señores en Cer- 
deña y Aragón por mas que el Rey con su be- 
nignidad y dulzura procuraba tranquilizar los 
ánimos; y como el Rey de Sicilia se dexaba Ue^ 
var de malos concejos, el Rey su padre le hizo 
venir á Barcelona para darle las instrucciones 
correspondientes, y luego se volvió á su reyno. 
El año de 1406 murió la Reyna Viuda Doña Si- 
bila , y poco después la Reyna Doña María que 
fué muy llorada de sus subditos. En Valencia y 
Aragón seguían las turbaciones, de modo que en 
Valencia el Virrey D. Raymundo Boíl fué ase- 
sinado al salir de palacio. Los asesinos fueron 
presos y condenados á muerte, y á su hermano 
que había tenido parte en este asesinato se le 
condenó á cortársele la mano. £1 Rey de Sicilia 
pasó á la Cerdeña con tropas para aplacar las 
turbaciones que había en aquel reyno, y ganó 
una completa victoria contra los rebeldes; pero 
el 24 de. Julio; murió. Su padre el Rey de Ara> 
gon heredó sus estados , se casó con Doña Mar 
garita de Prades, que era de sangre Real, y mu- 
rió el 31 de Mayo del año de 1410 á los diez 
y sei& años de su reynado.... Zurita, Blancas, 
y Abarca. 

. Después de s|i muerte gobernaron el re^no 
J^.cqrteigeamles.hasta qué se decidió á quién 
TOMO XI. a 3 
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Añ(ft 'pertenecía la corona. Los pretendientes que sel JSraA 
j^c* habían declarado en los últimos afios de su fcy- r^^f ^ 
nado y hablan hecho 'inil instancias, y se habían 
servido de muchos medios poderosos para que 
D. Martin declarase. sucesor en el trono; pero 
conociendo que declarándose por alguno de ellos 
causaria grandes turbaciones en el estado, dexó 
la decisión á las cortes, y asi todo el réyno esta- 
ba lleno de partidos que despedazaban el estado. 
Las familias poderosas de los Lunas, y los Ur- 
reas de Aragón, formaban la cabeza de dos par- 
tidos en este reyno que todo lo ponian en con- 
fusión. Los Lunas estaban por el Conde de Ur- 
gél, y los otros eran sus enemigos jurados. En el 
reyno de Valencia habia dos crueles facciones, 
es á saber, la de los Centellas y los Villatragu- 
des. En Cataluña habían tomado el gobierno las 
cortes, y esta provincia estaba mas tranquila 
£n las islas Baleares Roger de Moneada, que 
gobernaba, lo tenia todo pacifico. En Cerdeña 
con esta ocasión se encendió una furiosa guerra 
civil. En Sicilia D. Bernardo de Cabrera Conde 
de Módica se apoderó de las placas principales 
y hacia cruzar su flota por las costas. A la Rey- 
na viuda Doña Blanca que había tomado el tí-^ 
tulo de regenta la tenia cercada, y aunque de- 
cía que todo esto lo hacia para conservar la isla 
á la corona de Aragón, los hombres prudentes 
sospechaban mucho de su conducta. Sin embar- 
go de estas grandes turbaciones ^ que duraron 
bastante tiempo , la: corona de Aragón nada per<» 
dio de sus estados, habiéndose sometido todos 
inmediatamente al Rey que eligieron las cortes. 
El Papa Benedicto XIII que se hallaba en Aragón 
hizo quanto pudo para aplacar las turbaciones, 
pero sus esfuerzos fueron inútiles^ y algunos Se- 
ñores celosos p6r el * bien público consigttiéroii 
con sus slipHcas y solidtadones que losquees* 
taban con las armas «n la mano hiciesen una. 
tregua por tres afios; mas en t^Xñ tiempo D. An- 
tonio de Luna que estaba á la frente de un parti- 
do S3 avistó con el Arzobispo de Zaragoza D.Gari 
ci^ Fernandez de Heredia, y habiéndole armádoj 
éste una emboscada le «tacó j>' fiíé muectoJ Losjj ^ 
del panidóde O. Antonio 4e faabira Juntado «kk| ~f 
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átra parte y hablan tomado el nomt)re de Par- i 
lamento. Los de Valencia estaban ño menos di 
vididos, y los descontentos hicieron igualmente 
su jun,ta separada , á la qiial dieron el mismo 
nombre. Los que amaban la patria y deseaban la 
tranquilidad , pidieron tropas al Infante D. Fer- 
nando de Qastilla para conservar el orden. Las 
cortes de Cataluña que se habían juntado eh 
Tortosa y mantenían aquella provincia con mu- 
cha tranquilidad , habiéndose acercado con tro- 
pas el Conde de Urgél que era uno de los pre- 
tendientes, le mandaron con autoridad que se 
retirase , y obedeció inmediatamente. Suplicaron 
también al Infante D. Fernando que quitase sus 
tropas, mas él se excusó^ con el pretexto de que 
estaba solamente para proteger y no para vio- 
lentar los votos. Habiendo conferenciado entre 
si por medio de diputados las tres cortés, convi- 
nieron en formar un congreso en Alcañiz para 
proceder inmediatatnéhte á la elección del Rey 
con el fin de precaver los grandes desórdenes que 
iban á nacer de la anarquía , pidiendo al mismo 
tiempo á D/ Fernando tropas para asegurar los 
caminos y contener los grandes desórdenes y ex- 
cesos que cometía el Conde de Urgél ton las su- 
yas. Después de una madura deliberación de los 
diputados de Alcafíiz se resolvió que cada uno 
de los tres r^ynos nothbrase tres jueces ^hombres 
sabios y de una probidad conocida , los quales 
se juntasen en Caspé villa de Aragón situada en 
los confines de Cataluña y Valencia, y que se 
pondría en ella guarnición Catalana y Arago- 
nesa para su seguridad, notificando á los pre- 
tendientes que enviasen sus agentes ¿ ella. En- 
tretanto la guerra civil continuaba con el mayor 
furor en Valencia. El Virrey que estaba por él 
partido del Conde de Urgél salió con sus tropas 
para juntarse con las que le enviaba. Los del 
partido opuesto salieron á su encuentro, y el 'jj 
de Eiiero se dio una batalla en que se peleó por 
ios dos partidos con «1 mayor furor y desesf^era- 
cton^ Los del pattidD del Virrey fuércín derrota- 
dos^ habiendo quedado en el campo muertos cin- 
co mil homares , y entre elloé el Virrey y él Bay 
lió de Valencia* Loa venceddMs se volvieron á 
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Murviédro, y su furor fué tal, que obligaron ít^*'* 
Arnaldo de Be Mera que era hijo del Virrey á lie- ^^ 
var en sus manos la cabeza de su padre. Este su- 
ceso, que parece que debía haber encendido mas 
los partidos, los aplacó poco á po(:o;de manera 
que los dos Parlamentos de Valencia se concor- 
daron entre sí, y enviaron á Caspe su contingen- 
te de tropas para guardar aquella plaza , donde 
debia establecerse el augusto tribunal para de- 
cidir de la suerte de la corona de Aragón. Se eli- 
gieron después de muchos debates los jueces, que 
fueron por el reyno de Aragón D. Domingo 
Blanc Obispo de Huesca , D. Francisco de Aran- 
da, y Berenguer de Bardaxi. Por el principado 
de Cataluña D. Pedro Zagarriga Arzobilpo de 
Tarragona , Guillermo de Balseca , y Bernardo 
de Calves. Por el reyno de Valencia D. Bonifa- 
cio Ferrer General de los Cartujos,, Fray Vicen 
te Ferrer su hermano del Orden de los Predi- 
cadores , y Ginés de Babaza , uno de los mas 
célebres jurisconsultos de aquel reyno: mas lúe 
go que llegó á Caspe y se empezaron las sesio- 
nes, porque pareció que se habia vutlto loco, se 
nombró por los Valencianos en su lugar á Pedro 
Bertrán; y aunque hubo algunas dificultades so- 
^re algunos de los sugetos nombrados, porque 
de antemano habían manifestado yá sus opinio- 
nes, fueron sin embargo aprobados por los Par- 
lamentos. Los pretendientes á la corona eran sie- 
te , cinco Príncipes y dos Princesas : el primero 
era D* Alfonso Duque de Gandía hijo del Infan 
te D; Pe4ro y nieto de D. Jayme 11 Rey de Ara- 
gón, descendiente por línea directa de varón de 
la sangre Real, el. qual habiendo muerto antes 
de decidirse la causa, D. Juan Conde de Prades 
su hermano reclamó la corona con preferencia 
al Conde de Denia su sobrino; mas los jueces de- 
clararon que desde el dia de la muerte del Rey 
D. Mar-tin }os derechos personales se habían he- 
cho hereditarios, porque de^de entonces se habia 
abierto lá sucesiob; Jr q«e asi los hijos no po- 
dian ser privados del derecho/que su padre les 
habría transmitido, si en virtud de el que tenia 
se le hubiera adjudicado por el tribunal. El se- 
gundo pretendiente era D. Jayme Conde de ür 
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gél , hijo de D* Pedro Conde de Urgel y nieto del 
infante D. J'jyme, que había recibido este con- 
dado del Rey 0« Alfonso IV su padre , que era 
hijo primogénito y sucesor d^l Rey D. Jayme II, 
alegando que tenia mas derecho á la corona que 
el Duque de Gandía porque descendía de la ra*- 
ma primogénita , y el Duque de la menor. £1 
tercer pretendiente era D. Fadrique Conde de 
Luna hijo natural de D. Martin Rey de Sicilia, 
que incontestablemente hubiera sido heredero de 
la corona si no hubiera tenido el defecto de su 
nacimiento; pero que esto no debía excluirle del 
derecho, porque había sido legitimado por su 
padre, por su abuelo^ y por el Papa: mas el tri 
bunai juzgó que estas legitimaciones solo habían 
sido para habilitarle á suceder en el reyno de Si* 
cilla , pero no para los demás estados de la coro- 
na de Aragón. £1 quarto pretendiente era Luis 
de Anjou Duque de Calabria y Conde de Gui- 
sa, el qual pretendía la corona por parte de su 
madre Boña Violante Reyna de ^Jápoles, hija 
de D. Juan hermano primogénito del último Rey 
D. Martin; y esta misma Princesa pedia también 
por.su parte de la misma manera que Doña Isa- 
bel muger del Conde de Urgél k hija del Rey 
D. Pedro IV. £n fin el último pretendiente era 
D. Fernando Infante de pastilla, que era hijo dé 
Dofia Leonor hermana primogénita de los dos 
últimos Reyes. Los agentes que tenia para sos- 
tener sus pretensiones , decían que las mugeres 
debían estar excluidas del derecho á la corona 
de Aragón, porque un estado militar como era 
el de este reyno no puede ser gobernado por una 
muger que está siempre baxo la tutela; mas los 
defensores de las Infantas alegaron el exemplo 
de Doña Petronila, á lo qual decian los agentes 
de D« Fernando que ella por si jamás había te 
nido derecho á la corona , y las cortes nunca' la 
habían reconocido como tal ; y que D. Raymun- 
do su marido había tenido el gobierno del reyno 
basta que hubiese un hijo que lo gobernase: que 
sí después de su muene había tomado Doña Pe- 
tronila el titulo de Reyna, solo había sido para 
hacer mas solemne el acto de dimisión de la co 
tona ea su hijo D. Alfonso que aun era muy ni- 
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ño porque él era el verdadero heredero de su 
abuelo D« Ramiro el Monge; y que aunque las 
mugeres no tenían derecho al trono 5 su& hijos 
varones debían suceder á proporción de su pro- 
ximidad con el último Rey, en prueba de I9 qual 
el Rey de Castilla no queria entrar en concur- 
rencia coa el Infante D. Fernando &u tío aunque 
era hijo de six hermano primogénito porque era 
menor^. £n orden al Duque de Calabria decían 
que las cortes lo hablan yá excluido quándo ha 
bian llamado al difunto Rey D. Martin al trono, 
prefiriéndolo i la madre del Duque y á la Con- 
desa de Fox. hermana de esta Princesa: conclu- 
yendo últimamente que el Infante D* Fernando 
era el nías próximo pariente varón del último Rey 
á quien pertenecía la corona. Oídas las. razones 
de uno5 y. otros se juntaron los jueces para votar; 
Fray Vicente Ferrer con otros cinco jueces se de- 
clararon por el Infante D« Fernando: el Arzo 
bispo de Tarragona con Guillermo de Balseca se 
declararon por el Conde de Urgél: Pedro Ber- 
trán no quiso votar baxo el pretexto de que no 
estaba bastante informado; iñas como tres jue- 
ces de Aragón, dos Valencianos y un Catalán 
se concordaban^ la sentencia se dio en nombre 
de todos á favor del Infante D« Fernando, y se 
publicó el 28 de Junio en la Iglesia de Caspe con 
toda solemnidad y con las aclamaciones del pue- 
blo porque se acababa el interregno y se resta- 
blecía la forma antigua de gobierno. Los afectos 
al Conde de Urgél quedaron muy descontentos, 
murmurároo y se quexáron de que un Infante dé 
Castilla fuera preferido á ios descendientes de 
los Condes de Barcelona. Fray Vicente Ferrer 
predicó el día siguiente para aplacar estas mur-i 
tnuraciones, pero sin efecto. Se enviaron £mba- 
xadores á D. Fernando para darle noticia de la 
elección y rendirle la obediencia', él qual inme- 
diatamente se fué á Zaragoza: convocó cortes,' 
en las quales se le prestó el juramento de fideli 
dad acostumbrado, y su hijo primogénito D. AU 
fon&o fué reconocido por «u sucesor y heredero 
legitimo de la corona^ y lo mismo hicieron to 
dos los demás estados. El Conde de Urgél estu 
vo reniteqte poi mas proposiciones que se le hi« 
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ciérotTj y unido -con el Conde de Luna y otros 
espíritus facciosos tomaban en secreto medidas 
para encender una guerra civil en. el reyno. Á 
principios del año siguiente hizo entrar tropas 
extrangeras en el reyno, y excitó un tumulto en 
Zaragoza; mas viendo que no tenia fuerzas bas- 
tantes para resistir al Rey se encerró en la pilazá 
de Balaguer que entonces era bastante fuertel 
D. Fernando le puso sitio, y aunque él se de^ 
fendió con el mayor valor le obligó á rendirse á 
discreción y á venir á echarse á sus pies* Las 
cortes de Cataluña le condenaron "á una prisión 
perpetua, y confiscaron todos sus bienes y los de 
su madre como cómplice de la rebellón de su lii- 
jo. £1 Conde fué enviado á Castilla con orden 
de que se le tratase con el decoro debido á su 
nacimiento. En. el mes de Eneró del año de 141 4 
D. Fernando fué coronado solemnemente en Zá* 
ragoza, y creó á su hijo primogénito Principe 
de Gerona, y al Infante D. Enrique Principe de 
Peñafiel. Recibió los Embaxadores del: Emperar 
dor y de otros Principes , se establecieron en las 
cortes algunas leyes para el buen .gobierno,^ y el 
Rey tuvo unie conferencia con el Papa Benedic- 
to XIIL Algún tiempo después se descubrió quei 
la madre del Conde de Urgél hacia entrar tropas 
extrangeras en el reyno, y el Rey la hizo pren- 
der y encerrarla con sus hijas en un castillo* Des- 
pués convino en casar su hijo D« Juan con Do 
ña Juana Reyna de Ñapóles, y firmado el con- 
trato le hizo embarcar para paisar á aquel reyno; 
mas antes de llegar , la Reyna yá se habia casa-^ 
do con Jayme de Borbon Conde de. la Marcha, 
lo que Ikváron tan á-mal los Napolitanos que 
muchos de. los prineipáles Señores ofrecieron k 
D. Fernando tomarlas armas por su hijo. El Rey 
les respondió que; tenia bastantes reynos que daic 
al Infante, y que atendida la inconstancia de su 
Reyná se alegraba de qué no sé hubiese casado 
con ella. £1 año siguiente hizo traer á Zaragoza 
las dos hijas mayores de la Condesa de Urgél, 
porque trauba de hacerlas pasar á Francia. SI 
Rey renovó la solicitud que había hecho un a-ño 
intes.á^iasicortes de Cataluña pidiéhdoles subsf- 
dio^^paiaili segusidad^ile^i^np de Sicilia , y^ 
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fué para Castilla. Cayó enfermo, y sU' mal se 
agravó de manera que murió el 2 de Abril, des- 
pués de haber ocupado el trono de Aragón tres 
años, nueve meses y cinco dias. Dexó de Doña 
Leonor de Alburquerque su muger á D. Alfonso 
Principe de Gerona, D. Juan, D. Enrique, D. 
Sancho y D. Pedro; y además cinco hijas. — Zu- 
rita, Abarca y Blancas. 

Le sucedió en el trono su hjjo D. Alfonso 
Quinto de este nombre ^ ai mismo tiempo que D. 
Antonio de Luna hizo una conspiración contra él 
para poner sobre el trono al Conde de UrgéL Se 
dio aviso al Rey , y una lista de todos los conju- 
rados; mas D. Alfonso la rasgó 'sin quererla leer, 
diciendo que él les baria entender que tenia mas 
cuidado de su vida que no ellos mismos. Los 
alborotos en Sicilia y en Cerdeña continuaban 
siempre , y estaba el Rey resuelto á pasar en per- 
sona allá para aplacarlos ; pero los Catalanes se 
negaron á darle subsidios para esta expedición, 
y tuvieron la audacia de enviarle diputados pa- 
ra quexarse de que tenia demasiados Castellanos 
en la corte. D. Alfonso les respondió que no em 
pleaba á ninguno de ellos en asuntos del gobier- 
no, y que en quanto á los empleados en el ser- 
vicio de su persona nadie debía darle la ley. El 
Infante D. Juan, su hermano, casó con Doña 
Blanca Reyna viuda de Sicilia y heredera del 
reyno de Navarra. El Papa Martin V le propor 
cionó el dinero necesario para la expedición de. 
Cerdeña y de Sicilia, y habiendo pasado en per 
sona á la primera la pacificó enteramente; y 
quando se estaba preparando para pasar á Sici- 
lia, Antonio Carrafa le pidió socorros pata Do 
ña Juana Reyna de Ñapóles, ofreciendoleen.su 
nombre que ie adoptaría por :su hijo, heredero 
de la corona de aquel reyno, y ie daria el du- 
cado de Calabria. D. Alfonso aceptó la proposi^ 
Cion,.y habiendo enviado un exérdtoallá hizo 
levantar el sitio de Ñapóles, y la Reyna cumplió 
con lo que estaba convenido. Después pasó el 
Rey a aquella ciudad con una flota poderosa y 
un gran número de tropas*, é hizo. su entrada.^ 
lemne en ella el .7 de Julio¿ Fuií mu3r.ib¿en .rei^ 
cibido de ia J&eyn^^ perocomorissa dé.iMi .ff^ 
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t^ iQCOQSt^nte;, á pocos dias estaba yá. disgusta- 
da de él y trataba de anular la adopción. Las pía- 
zas que iba conquistando del Duque de Anjou le 
hadan siempre mas sospechoso y mas temible á 
la Rey na y á su Ministro , porque aumentando de 
este modo su poder les parecía que se disminuía 
el de la Rey na. Habiéndose hecho sentir la peste 
en Ñapóles , el Rey y la Reyna se retiraron á 
Gaeta» y aunque D. Alfonso sabia que la Reyíia 
(ormaba ijina.liga contra él con el Papa, el Du 
que de Milán y el Duque de Anjou, disimuló cpn 
prudencia. Luego que supo que la peste habia 
cesado se fué á Ñapóles, y aunque dexó las ga- 
leras, para llevar i la Reyna, ésta temiendo ser 
transportada á España, no quiso usar de ellas, 
y tomó el partido de irse á^l^ capital yenceri^^^ 
en el .palacio de Capua, manifestai^do de este 
modo en público la poca unión que tenían enjtre 
si, por mas que se hiciese correr la voz que las 
diferencias eran de tan poca consideración que 
se restablecerla muy pronto una amistad intin^a; 
y aunque los 4os vivian en diferentes palacios 
separados , no ciexabán de guardar entre s\ la 
mayor atención y política^ mas luego que la 
Reyna consiguió del Papa, la promesa de que 
anularla la adopción. del Rey de Aragón y con- 
firmaria la que iba á hacer del Duque de Apjou, 
resolvió deshacerse del 'Rey.. Para este efecto le 
envió un Senescal para que viniese á su palacio 
i conferenciar ^on ella* £1 Rey qtie sabia toda 
iá trama hizo prender al enviado , y con un cuer- 
po de tropas escogidas sé fué al palacio de. la 
Reyna } mas luego que se acercó á tiro la guar- 
nición disparó contra él una nube de flechas: el 
caballo del Rey fué herido y algunas personas 
de distinción quedaron muertas. Se encendió la 
guerra civil que duró hasta que le llegaron re- 
fuerzos al Rey, y entonces escapó la Bey na 
abandonando la capital. JD. Alfonso dexando 
á su hermano D. Pedro para gobernar el rey no 
se volvió á sus estados, y de camino entro en 
Marsella y la entregó al saco d^l soldado, po-^ 
niendo guardias en las puertas de las Iglesias pa* 
t9f salvar á las m.ugeres que se hablan refugiado 
á ellf^sf y habiéndole ofrecido en reconocimien- 
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TABLAS CRONOLÓGICAS, 
to las Señoras un rico presente de sus joyas> les 
respondió que él .se vengaba como Príncipe, y 
que no había venido á robar. Luego que llegó 
á Aragón, el Infante D; Juan subió á la corona 
de Navarra , y por su mediación se cortaron las 
diferencias que habia entre' el Rey de Aragón y 
el de Castilla , y se puso en libertad al Infante D« 
Enrique su' hermano qué estaba preso por las 
turbaciones que excitaba ene! reyno. El Rey, te 
miendoque el dé Castilla pusiese en libertad al 
Conde de Urgiél, b hizo sacar del castillo donde 
estaba y lo encerró en el de Xátiva. I>. Alfonso 
protegía i D. Gilíes de Muñoz que había sido ele- 
gido Papa en lugar de Benedicto Xin contra Mar- 
tin V; mas después se acomodaron estas diferen- 
cias obligándose el Rey de Aragón á hacer 'á 
Mqüoz renunciar el titula dé Papa como 16 fiS- 
zo. El descontento entre los Reyes de Castilla y 
Aragón continuaba siempre. £1 dé Castilla ex- 
citó una conjurAcion contra D. Alfonso sirviéá-. 
dase de algunos Seliores y principalmente dfej 
Arzobispo de Zaragoza ; la quál descubierta fué-r 
ron presos k)s mas de los conjurados, pero nó fué 
ahorcado sino uno* El Infante D. Pedro se vino 
á Aragón par^t informar al Rey del mal estado 
en que estaban las cosas en Ñapóles, y el Rey 
jenvió muy pronto socorros á ios'de su partido; 
y quando todas las' cosas estaban en peor situa-^ 
'cion, llegó un Senescal' enviado por lá Reyna 
llamándole dé nuevo , ofreciendo el mísmo'Seiies- 
ba'l servirle con seis mil hombres luego qué 'su 
tropa se presentase; y Martin V también le ofre- 
ció que le serviría con sus fuerzas. Quando esta- 
ba haciendo los preparativos para su expedición 
murió aquel Papa ,lo que causó rfiucho sentimien* 
toal Rey/. Hechos todos fós preparativos , dexan-, 
da á la Reyna regenta de Catalüfiá, y al Rey de 
Navarra su heríhano Regente de Aragbii y Va- 
lencia, se hizo á la vela con veíate y seis gale-^ 
ras, nueve baxeles, y otros bastimentos mas pe- 
queños. Se fué á atacar la isla de Gerbes en la 
costa de África, y habiéndola reducido á su obe- 
diencia se fué á Sicilia donde le llegaron Emba 
xadores enviados* por el Papa Eugenio W pi- 
ditodQle que se ligase con los YenecUnos y Fio- 
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J^ff 'hhtínm. El Rey consintió en esto con tal que el 
Papa le~diese la investidura del rey no de Ñapó- 
les^ el qual no quiso admitir esta condición; y 
en el invierno hizo un nuevo tratado con la Rey- 
na de Ñipóles y la qual se obligó por su parte á 
anular la adopción del Duque de Anjou y reno* 
var la qáe primero habla becho. Dos años casi 
enteros se< pasaron en estas negociaciones , y ba- 
biendo muerto el Duque de Anjou, la Reyíu, in^ 
constante cómo siempre con despreció del trata 
do y de las promesas , llamó á Renato hijo del di- 
funto Duque á iá sucesiori del rey no , el qual 
tío habiendo podido ir eñ persona á Ñapóles por 
qué lo ttoia prisionero el .Duque de Borgofia, 
envió á su muger Isabel , la qual fué recibida 
coi> grandes demostraciones de alegría. L» Rey- 
na de Aragón que era en eitremo zelosa envió 
á los Infantes D. Enrique y D^ Pedro á Sicilia 
para solicitar que el Rey volviese á sus estados; 
mas porque el Rey y la Reyna tenían entre si 
muy poca paz ^e desentendió de esta solicitud. 
Después le envió al Rey de Navarra persuadida 
de que sus representaciones tendrían mejor efec- 
to. La Reyna de Ñapóles murió hacia este tiem 
poel 10 de Febrero, y por éste motivo se pre- 
parat>a para H con^Uiáta de tiste reyiio *D< Al- 
fonso acompañáhdólé el ftey de' Navarra y el 
Infante D« Enrique , quedándose para gobernar 
la Sicilia el Infante D« Pedro. El Rey se ^ hizo á 
la vela , y como los Señores de su partido se ha- 
bían apoderado de Capua , se fué á desembarcar 
en esta costa; y habiéndose resuelto en un con* 
sejo de guerra empezar' por el sitio de Gaeta , se 
fué hacia esta plaza y la bloqueó por tñar.-Oton- 
zo Opo y Francisco Espinóla que mandaban en 
la plaza por la república de Genova , y el Cu- 
que de Milán , resueltos á defenderla hasta el úl- 
timo extremo, echaron fuera todas las bocas in- 
títilcff.' tos Generales de Alfonso quisieron obli- 
gar á e%tós miserables á volver á entrar en la 
píaica para apresurar su rendición ; mas el Rey 
se opuso mandando que se les tratara con hu- 
manidad , y diciendo qtie queria perder antes la 
plaza que el renombre de Humano. Los Geno- 
veses cáviitóQruna estiladla de doce gruesos ba- 
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xelesy tres galeras con tropa» para sococret la 
plaza baieo las órdenes de Bieso Acereto Canci* 
iler de lá república. El Rey le salió al encuoi- 
tro con doce baxeles y once galeras, y el^ de 
Agosto se avistaron las esquadras y se prepara-* 
ron al combate. Acereto nlabdó que tresgi^uesos 
báseles se pusiesen separados del resto de la^ es^ 
qúadra y $iñ entrar en combate basta nueva or- 
den. Se empezó el combate. €00 el mayor furor 
y duró diez horas. La esquadra de Aragón fué 
derrotada enteramente, y 1^ capitana donde es- 
taba el Rey, que fué acometida por los tres ba*- 
xeles que habia mandado separar el Almirante 
Genovés', fué batida con tanta furia que yéndo- 
se i pique se rindió al Duque de Milán; y todos 
los demás baxeles de la esquadra de Aragón , ex- 
cepto uno, fueron apresados. Perecieron seiscien- 
tos hombres en el combate, y se les hicieron seis 
mil prisioneros, entre los quales estaban el Rey 
de Aragón, el Rey de Navarra, el Infante D. 
Enrique, T>. Juan de Sotomayor, que habia si* 
do Gran Maestre de Alcántara, con muchos otros 
Señores principales de Valencia , Cataluña , Ara 
gon y Castilla; y entre los prisioneros Napolita 
nos estaban el Príncipe de Tarento, el Duque 
de Sessa, el Conde de Campo-Ba^o, y miscbos 
otros Señores puncipales. Acereto temiendo lte« 
var en su flota tanto número de prisioneros ecjió 
en tierra quatro mil soldados. De resultas de es- 
ta batalla los Generales del exército de Aragón 
levantaron el sitio- de Gaeta. Acereto no quisó 
entrar en el4)uerto, porque Espinóla como Al- 
mirante de la república no tomase el mando de 
la flou , y asi hizo vela á la isla de Ischia, pi- 
diendo al Rey qup tenia prisionero que diese or- 
den para que se entregase la ciudad. Alfonso le 
respondió que aunque supiera que se le habia de 
arrojar al mar no consentirla que se le entrega^i* 
se ni una pulgada de tierr^. En vista de esto fué 
á desembarcar en Sabona |daza que pertenecía al 
Duque de Milán. Los dos Reyes y los demás pri- 
sioneros fueron llevados á Porto Venere , y el 
General Pecinino con una escolta de seiscientos 
caballos los llevó á Milán , donde entraron el i $ 
de Setiembre £1 DutiHLde JVlUi^i tiatós^l Rey 
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de Aragón con la mayor:inagnificencia y respe* 
to. Concluidas las ceremonias el Rey le dixo al 
Duque que estrafiaba muehiáoio que pr-otegiese 
con tanto empeño al de Anjou.» porque si llega-- 
ba ^ste á establecerse en el trono de Ñipóles las 
tropas de Francia hablan de pasar por el Mila 
hesado ylas tierras de la república de Genova, 
donde dirían sin duda alguna la ley, y que de 
protector del Duque de Anjou pasarla á ser su 
vasallo y su. subdito: que Juan Galea su padre 
siempre faabia pensado asi, y se faabia opuesto á 
que las tropas Francesas entrasen en Italia. Es-^ 
tas razones hicieron tanta fuerza al Duque que 
dentro de pocos días firmó con el Rey de Ara- 
gón una liga ofensiva y defensiva contra todos 
los Principes^ después hizo regalos magníficos á 
los Infantes, y al Rey y á los demás Señores, á 
quienes restituyó inmediatamente sin rescate la 
libertad. D. Alfonso se aprovechó tan bien del 
estado feliz en que se pusieron sus negocios j que 
ames de Natividad el Infante D. Pedro se habla 
apoderado yá de Gaeta» La república de Genova 
llevó tana mal esta conducta del Duque, que 
¡declaró la guerra á él y á su aliado. La noticia 
de la cautividad del Rey de Araron y el de Na- 
varra causó un gran sentimiento á toda la Espa- 
ña. La Reyna convocó inmediatamente cortes^n 
Zaragoza, y luego después generales en Mon- 
dón ^ donde se tomaron todas las medidas nece- 
sarias para la sciguridad de los tres reynos. Se 
prolongó la tregua con Castilla, y quando se tra- 
taba del rescate del Re^ llegó el de Navarra pa- 
ra informar de la mutación que habia habido en 
$us negocios , y de la necesidad que tenia de un 
socorro pronto de dinero y báseles. Las cortes 
generales estaban entónccis juntas en Alcañiz, y 
se separaron para ten^r cortes particulares en ca- 
ia provincia y deliberar sobre las circunstancias 
en que se hallaban. Las de Aragón, que conti- 
nuaron en Alcañiz , concedieron al Rey ciento 
veinte mil florines de oro: las de Valencia, ^ue 
se juntaron en Aforella , le hicieran; también un 
dejativo considerables y las de Cataluña que se, 
tuvieron en Tortosa convinieron en suministrar 
cie/i liiil florines . para enviar al Rey una flota^^ 
TOMO XI. ^ 
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nombrai)dó por G^nemideella al Conde d^e Mó- 
dica. Con estos auitSlios ei Rey de Aragón llegó 
á hacerse dueño del reyno de Ñipóles, y no pa-^ 
fece q^ie tenia muchas ganas de volver ¿ Espa- 
fia; pero si hiüo venir á s» hijo natural D..Fef- 
nando á quien tenia particulat afición. Ei Infantej 
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p. Pedro perdió la vida delante de Ñapóles. To- 1478I 
d6s los Principes át Italki espantados del poder 
de Alfonso se ligaron conti»i él , inclusos el 0»n^ 
de de MMan y el Papa; pero sus^ fuerzas etan 
tan grandes que se apoderó de todo el reyno de 
Ñapóles y rompió la liga. Jumé cortes en la ca- 1479 
pital y entró triunfante «n ella á la manera de los 
Generales Romanos. Estaba sobre un carro des- 
cubierto todo dorado^ tirado por quatro catallos 
blancos magníficamente enjaezados^: delante de 
estoa iba otro caballo del mismo col^r y de la mis- 
ma hermosura: toda la clerecía ]»ecedia á pi«: 
df 1 mismo modo i los ladoa y detrás los Principes 
del reyno y Señores: el Rey no llevaba coro- 
na ni cetro, y hablaba cctfi^tiánta afabilidad mez- 
clada con dignidad a todo el muudo, qtó esta- 
ban admirados y ll4em>»dete8peto-y araoif por^l. 
¡I 44* [Después celebró las cortea eü que'í«* reconocí- :148o 
do su hijo oátufal t)- Fernando por^ii heredera 
y sucesor en la céfoi», y creé twuchos Condes 
y Marqueses. H«so la p»5 con e* D«^ue de Mi- 
^an y coa el Papa Eugemo* Casó á Doña María 
m hrja natufal con Leonet de Est, Buque de 
ÍFerrára; dfe lo quequedi tan pica*) Francisco 
Picínino (que le hitbia hecho tan grandes servi- 
cios) que salió dfel reyno en-veftite y quatro ho^ 
tas. Al fin del año dos oficiales de distinción lla- 
mados Sfollo de Mare y Pedro Brutioro hicié- 
•ron una conspiración jpara raátafle? pero fueron? 
presos 9 enviados k Aragón , y encerrados en el 
castaio doikátiva donde estuvieron muchos años. 
La envidia de los Príncipes de Italia se áumeri- 
té con la buena fortuna do Alfonso. Legitimé 
ial Infante D. Femando , con lo que se qui- 
taron todos los obstáculos que podía haber para 
la sucesión al trono. Se casó el ftíncipe joven 
con Doña Isabela de Clermont sobrina del Prín- 
cipe dé Tarento , y á los Gcnovéses q»e tanto te 
aborreeiaá lea hizo tributarios^ suyos. Loa aábdi- 
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^i¡||>» |'to»det*rf3rno de Aragón^ Cátáitiña y V&ltncia 
sleiBprei^ fuécoor fieles, y el Rey de' Navaxra 
D. JiUA su hermaao le consulmha siemfHre-en 
los negocios masdíficileSy acoosefándole que vi- 
viese rieái{»re en paz y buena armonía <x>n el Rey 
de CastiHa. Hito una pax con el<fiey de Navar* 
ra D. Eofigiie suoeáofcdeDi JüaáJI y. que mien* 
tías él vivió fitt.oUiervó fidelishnanieiite por una 
y otta t>fttte.;Bl Pfincipe:il^.Viana después de 
haber hecho la guerra i su padre D. Juan ^ y faá< 
. - ' Iser estado mucho tiempo preso , últimamente se 
ceiiró. á Ñapóles donde Alfonso le recibió con el| 
mayor: agrado y le trató con el decoro que Je era 
^ebido'^ y k> mismo hizo eltPrind^ de Taif ntoa 
y tiorlmediakian de D* Alfonso se ceconcrliójéon 
áil padre» aunque poco. después de haber voehGJ 
'. ¿navarra se enoendiéroli de nuevo los áoimosi 
I y se excitó una gtetra civil que /obligó .i. D^i 
Jiiaii i desheredafle; mas quamlp, e9tafaan> jncai 
cbrrse -pnai'.bKúlki |)ttdre?é iájo^ D. Juan aémitiá 
; U mcdktckn.delj Rey de Nápcíles óbligitidoscí 
: á féc^irlUis cdndioloiies de paz que propusSera^j 
y abular qnaatx> liahía. heeho ^xmtra su hijo él 
I4$S Principe de Vlana» Todas las negociaciones ipa* 
rece que le iabiaik salido bien y llenadCK dé sai^ 
. tisfaociion ;cmas kK4u^? 1^< <tamó .el . mayor doloi| 
y)t)ritsieaa fué' que iosiStepoütiuiosi no amaban al 
Svqüe dé Calabria au bija pot^ue no .ténia< e 
iiumkxiufabtejFni aquéUs; benignidad y dulzuraí 
' que ie ^aoigean elafeetq de las gentes, sino un 
geniO'tétricoy reservadbypor cuyo motii^o al-^ 
guaca de los principales Señores babian ofrecido 
jJatderonftá suaohnnDtl^iCáilos; pcroliábiendcf 
l^^úOdQfeft^Pmcipmvsm ei Rey estaba enterado 
AfiitidhrtófefáiécAí&tíáhí. Bi Rey oiyór enfer- 
mé, su mal'áé agravó, y et» fin murió d 27 de 
Jalleyálos qsavenca y tres afies de su rey nado 
en Aragt»n« Fué Jin duda el mejor Principe que 
í tei>silbM(K al .ifcoiile de Aikgon: gran político^ 
iAiima>,.4Ín.«tificfevÍMimbre d^ mucho valor y 
gmn'Ca^ts»!, qieipüseía. perfectamente el art^ 
miUtar .y hachís la giuíeinni sin crueidadv Eraí s^man 
ir de lia bue«as^ letras y protector de los' sabios* 
ICon taittas^ vitiiudes tuto grandes vició» qué 
lafeadibii s» viíte |>rivadsy>. p^ro' que noinAiiiatt 
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eti los tiég(K:io8 pÚbUcos. Mntvi cún.gmmlés'seff^l ^^ f 
thnieikos de penitencia,.* instituyó por b«e-r!j^ 
dero de sus estados de Amgan á su horniano **~-' 
IX Juan Rey de Navarra , y el teyno de Nápo-' 
les lo> dexá á s« faijo D. Femando. Ademar de 
este hijo naturat^tuvo ocras^dns tfaijas, Doña Ma- 
fia Duquesáicte -Pi^crara. yiBúñsL db^óaor Pein4 
cesa de Rosaho y Buxqíuesa de Se8a»-l:.Züiita^ 
flaneas ^ Catbonel-^. Adnaica^ y tHertmado #erev 
de'Gyzman. •- •;•••; r- "^ '^- — *^"; 7— < 
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1460 ' Sucedióle en et trono de Aragon^ el' Rey* dé 
Navarra D.. Juan li, que^fué proclamado eirZav 
rago2a ^^$ de Juliv^, y luego cpnfim^ losfue 
ros^ y\ privilegios délos Cátákuie&y ^ate^iclarioS) 
^lepiréstáron el juiamento de fidelidad. 7:de<0|}e^ 
diencia. Mandó venir á Maltenra al Pi^íotdpe D; 
Carlos su lii^ que estaba en Sidüa^ y se^cdn^ 
cluyó'un tratado dé reconciUacion' entre elr pa*i 
daxr y««l kijo , porn^dio^ del qual.todoa los -quf 
tíabiaissidoipcésos'pfn: .suiieanisiifBéioir puesttisi 
endibertadn Sele.reítitiiy^B^prihciiwdoderyiai' 
aa con todas ^ns'tentis^Y quando. estaba títütey 
en Barcelona ^pasó de >Malldrca<á:esta xriudad.pa-' 
ra^hacer las sumisiones debidas al Rey su padre 
y á lá Reynasuf madrastra.-. £1. ReJTttiivo cortes 
i ids Ar^goneaes eaiFrajga^omie se «xtfafióinmH 
cho£.queno;qpisDpi»iefa;ipór?sú snpesor eo:eÍ?tro^ 
noídl 'firkíeipe DoCacíds au hijo. Besdt Mí pli< 
róiá fien» cortes i^lo&iCataknes en. Lérida. f y 
ea .estas, se le pidió expresamente, que declarase? 
4fcPríii£ipe persu: 8ucel^r).pero'babiendO'^u-- 
dido siempieartíficüdsaniente eista proposickMK^e: 
ieíncenktiéiQfK^'niíevb Jdsdmiiiioe ^ y¿e8tas;4ife<i- 
f^otía4:tm?iéionv^^uh íiii tsági£i^:£l'fifiy<ieJP6r>^ 
tugal $pni>pus^;ál dé ArárgoíiisoÉsinr ;á^ la tjhfantfai 
Doña Catalina oda elPriocipe de Viaim* £1 Rey^ 
y el: Mncipe aceptaron la ^ropos^ioií ;. mas ios 
JBfibaaadores qüe^ Rey D;.£ariquede'Osstír 
Ua. habfafenviado alicorte dbitAragon'^ d&f Cfi§ 
irom en s«éreto al; Principe' qufe»ái:tpifitía. tMmrae 
con la Infanta Dófia;,IsaJbel<^irh«i^iiaoa>atm 
su packe no accecUeift'áfesi» proposioion^, lo pon- 
dría en el tcono deJM^vacra por latría de las. aro- 
mas. £1 Almirante de Castilla luego que-Uegó ál 
wtgtkái^t esta intriga f^vjuió á^u h^'a. lyfiey^^l 



149a 



Digiti 



izedby Google 



de 
ry. c 



\---u 



TABLAS CftaKOCÓdiaUU T TLXt 

fAragoír, la^qual jpor stfs lágiimas llegó i {ifer$iiar|< £«» 
dtr al Rey qUe se le quería destronar. Tanto apu-r^^^' 

ró al Ebey^que era yá.viejo^ qntt.le. pcom^tió 

haría prender á su hijo. No se atrevió á execu- 
tarlb eo Barceléaa.y.' lo hizo estando, en. Lérida, 
liacüando traebda>:>i4 Birincípe de iiñisioaea pri- 
»a;^4paio>il huiMÜ tidefculpahtede un^^lipe» 
oi2pitalv7 lorpeor<liéri|^&bizo:corcé<)la (vo^jde 
^e stt;bijo«lialHa eeospirado contsii» su vidja-.Xas 
ec^téS' de Aragtonstfioiaroii parte- en este - negf)icio 
1461 i^idlehdapoar eltPrkMBípe.jLas de Cataluña pidié- i^pp 
ron qtie«-ftteie. pueatt^ en libertad , y. aun levan 
támnitfQfnsjy 6q;aipá)ron una. flota para c^nse-* 
ftttelo. dSl;fteyf D^ Jilaik fx>r. su rparte> se armó 
ea*}Uen;;:masla^IlBoisla>tteoiiendo una rebelión 
gelieratpctsuadi6al'Rey que pusiese en libera 
tadcál Prkitípe y le doi&oediéra lo que pedia, ló 
quetno^uvb dificültad.en conseguir. Las <»>fte$ 
déddEa^áa.le dieron las gifaotas por diputados, 
pefon<^ qaisíécan.peifiimtir.^ue.la Refíluivcfntfase 
en 'Barceloi^a<cMm'gelI Principe^ y el Rey abando* 
nó la Gatalttfisí.^l Priflieipe D.Gáfflo&^iibaciendo 
un tratado -con el Rey de Castilla á quien él em* 
pefi6 abandonar los.intereses de su hijo. La no* 
tida d^ eáte- tratado causó una melancolía tan 
ptofuoda^ al Principe ji.qne luego se le: encendió 
UAa fifebrcr vi6fentá, y iimrií6 en Rarcfetoda el 13 
de-fieliembreideedad dequiíTenta afio^y algu* 
nús^miesea; .Tenia deradlos incoiitestsMe^á-ü co- 
rtílatlé Ilamnavporque:aii! madre era la here- 
dera, y laa qiialidades estimables que tenia le 
gráng¿áiiQn4a.ámist«ld^^odo el mundo. Esta* 
I Iticmiisy tihstfnidalenjgfaM bubna^tetrasiy eu HM- 
iMéímx ooBlpvpa novCqlneelÁrftp sobr^Ja :Ética: 
de Atistótelef:jtícjc3ibtó)aina historia de ila^i;- 
ra: era muy afioiosiado 4 la -Poeiúa, y .giMiabai 
dé^ cóhveicsár con tóa/lit^atf)%. Anies de morir 
pidió .-perdón al:Rey sup^jee^ it«stitf»yó^ pqk su 
Denánnmo héiiedeiía idtí t^m^^* Navarra á^ sil 
4»eflittóarBQfiá.Btenca(;:dieiQÉ)Il»tiii 1^ .nature 
l^,res á-saber-^vibl>*- Felipa Cocideide Bf^ufor> 
DMa Ana.iderNawm^^.'jy'á I>. Juan AI7 
fofiSQ.hacido en .Siolia,; Gl:ep€»ralme.me se; creyó 
que la Reyha le. babia ahecho- emponzoñar por 
medio de u4> mMico^ qudndo.^e^t^ba en la- pri 



Digiti 



izedby Google 






1462 



XXn TA3BKJIS Cl«ffOlÓC9CAS«r r 

i»iM;'^s habicamm^ Baocclona^esiajbsn tan 
petisnadidós de ia inocencia :d« este Prifidp£''<l'ue 
cceyéio» que -«e Jiacian mitagfos wk su .sepulcro^ 
y tan ircitados por la dureza: con que se le ba- 
tía teatado^ que resGftviéron engiise en. rtpábli- 
ca^.implofando fMtra.estolt ^soMseiofi.de l.Qíii^ 
RejF de FiMCia^Comoia Jttyfaa Dotecjhiam 
era 'tan artificiosa 7 de>aiuefaó.talcpai p^toáqü^ 
i ^ Gortes^ dr CatalttfikravM cécoáw^iesm por 
sttcCBor d»'D. Jua» aLMnoi{le'£K;£'érisdbn<k)^ 7 
como tal le prestasen el ji|ÍEia«€Íáti> ét fididldad( 
peso luego, qiie se pubUcft ests nocida^ 4se:ifisiiff-» 
recdimiron, l0s-^ueUos»oLai Kesrnia -i^n»^^ 
algimois de Iqs qua^se 4iaiii|iA lei:aákadb -oánuqa 
Ms SéñotfeS': éÁ09íse'>deeta(|(iroi$ip»P:QÍ ^paftidb 
del puebla» y la Rjayuefr iáeLvi^'e» te pirecésion 
de retirarse coa.su hijt> il Getb^a^íütendé bieg^ 
fué skiada por loe<iebeldehr Bli Bléy ^. Juan to^ 
iróde ¿uis^XI doscl^ees mil escudos peesudos 
tflfpbfiandQ^tos^ toodadeBiidriO«dáiiiapyiios0< 
Uón, y coa las: «cq[«si.>f«e Woocó* y «i >so¿bm> 
que le ens^ó^ biio-le9qh«arelí'iiíifoj de. Gerona 
Dtspues falso preddec'it la dn&nta Dofia Blancai 
su hijV, y Ja entrega ai Coikfe y á la- Condesa, 
de Fox sus mayores enemigos. Esta desgraciada 
Piinee^ imploré la. ^iMsccioii del Rey de Casr 
tilla o&eiáéndole) ciifuynpfde NáTarvá^ . peio 
al fin filé éa0eirrada.jait»'uhxaMtíU<y dvBeántr, 
donde al cabo de dos afios mudó; Los> {¡átala* 
nes ofrecieron su piéndpado 'al Ibey de Casdlia' 
proclam^dole «n Barcelona , el quai les eimó 
muchas veces socorvoa; pero al fin sometié^. á la 
deciñoif deéiRey de Fhuneia )lusi difqfeDck» 
que ' t^ia^ <íon et' de ^ ^ Ara^gon ^^-sp ¡éste* resblvió 
que renunciaría it la» ísobeiasrfa 7?i:lU:idéfeif- 
sa de^ CttaluAa^ Deipúesi <kr e^ lor Catada^ 
neí ofréeiéttm su prlneipaiflb «1 Infaotti- D. P¿- 
dtode Kxrtttgad, ^ hicieron bt guarnen su liom- 
bre& SI SI ik Bteio;^! afib de 1469 IwccafiMas 
ganaron MU' büuilia^á- los nriMlciñc Baeiéndtries 
muchos prisioneros da la» i^sonas ima¿ ptimd-; 
pales, y.de^puesideiesi» vfctoüaiaé rindiéroi» 
muchas placas. Et t^ dr Jhíuiió dekafio siguien-i 
te murió el Infante D^ Pedvoy é» instituyó por he- 
reder^el ptineipadod^GaialUto A Pdnoipr I^. 
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Jun c<^o sucesor ñas inmediato de pane de ^^« 
los Condes de Urgéi; Después los Catalanes re* 
corrieron á Renato DtKtue de Anjou y á Juan 
Duque d,e Lorenk sit^hijo; y aunque el Duque 
era muy viejo se reanimó con tas* proposiciones 
de ios Catalanes 9 Ittantó tropas , y las envió á 
Cataluña baso las órdenes del Du%ue de Lore* 
na 8YÍ bijD. El Rey <le Aragón hito por su piarte 
rodos los esf^etMS posibles para rédudr ál^s te^ 
beldes» Buscó socorros^ y aunque viejo y enfer^ 
mo ^ puso á bt'fttttve de los exércitos^ y mos* 
tro timcbo valor y |»ude0Cia. Los habitantes de 
Barceloika sacilficáron lodas sus riquezas i sd de- 
fcfHte» La Reyha de Anig<Mi se puso á la frente 
de tos exüMrivos y se efiabattió^^otí sus tropas 'ptt 
ra iir á sitiará Rosas| y lio httWetido podido m-^ 
mar eftfa plaza » pásóK á tratar cotí la Cbmtesa dit 
Fox ptra arreglar miK^ds puntos imponaiites 
.sobre el reyno de Navarra. Después se tetkó á 
iTarragona^ dcfiídetmttriÓ de una larga- enferme- 
dad el 13 de Fébtetto de i^óB. Pocotiem|K> des- 
ípíues el Rty ésfttvb eh^^ltgliro de^taer ei^ miános 
del DuqUé de LdCMa^Que apwsó todo d« baga^ 
jge.' Luego 4U^ és^^ de este peügvo se fué á 
cele|ráf cortes e» Zalragoia i en tes quales decía- 
Fó á su'hf>)^» PmUifido' Rey de Sieilin, y le 
asoció-ft la ctiráiftf ée Atftjgok; y tí wHtnó ^afió 
iiA médico^ JfudiO'^le Itaéó Isfs tatarata»/ 1 te tes^ 
ptüyé^ki vÍ«t«J J[iarft&:uiik bftyñ fctéfcko.pa^ so^' 
pjftet i<Ú^^6íñ^ttM ^ Dtt^ de 'i^eña wrá^ 
sütádá ;^ m&s^c(Mnd0 tas t«0paf se íaeercárcAí / la 
plaza estaba yá ténididu. Mientras 'que el Rey ise 
habla ido á diveítit^ á la caza, D. Femando Rey 
de Sücilia qfue mandaba el exérqto^ tentó sor- 
prender ál Dtiqu^de Lorena pasa dar pruebas 
de- su vúlcf^y pero fué l$atiKlOb Eí Conáe de Fojí 
'hizo uM irrupdioa W NAVárraí mkmttts las tro-* 
Ipas estaban en qiuarteles de iiívlerno, y^ltiegóél^ 
lley D« Juan envté tfopaaf contra él. Después 
etftiipó uúst flota para cortar los socorcos al ehe- 
fcnigo* Bn el mes de Ma]^ del afioí de 1470 jtin- 
lai^iMs de CtitíkkAñ en Mbi<itton'que fueron 
fiEivelratyíes i sus dedeos <de to ^m él mis- 
sé pMmetía. Btt ^Imear de Setieuri^c^ tuvo 
4é iMgo»eii^2teag«a»| eiiiai^qfualeese 
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hicieron- grandes donativos con ei fin.- de Jevan-^ 
tar un exército xionsidecable para la campafia si-, 
guíente. SI j¿ de Dicieoibr^ murió. en Barcelo- 
na el Duque de Lerena. Su iiijo primogénito 
D. Nicolás tomó el títuk) de Rey de Aragón, 
pero los habitantes de Barcelona tenían ganas 
de someterse á la dominación Irancesa. El Rey 
D« Juan sometió á Gerona y i qp^cbas otcas^la 
zas; pero eonió gran peligro. en eí sitio de Pei^ 
|lada^: porque el Conde de Cá^po Baso^.p^netcó 
por ia noche con aigunas tropas» y el Rey se vio 
|ureci3ado ^ montar á caballo en camisa para sal 
|varse. Perpiñan después de haber deg<¿lado la 
igmrmcion francesa ae^eniregó ai Rey 9 y -los re* 
bel^eaaolo se mantenida en JS^J^celei^a^ £1 Rey 
envió: á ai| hiJQ.ffiatnral D« Alfonso de Aragosi 
y el Cidnde de Prades á blowi^r enta pl^aa.» es-- 
perando que la hambre los reducirla^ mas- ellos 
lestttviéiontan obstinados que hicieron una sali^ 
da con D. Dionisio, de PiaitiigaL y J^cobo Ga- 
leQ<:o sus. Generales ^KVitaa M^. tropas, del Rey« 
$e dióí ud^ hatadla(el f djs JKo^ri^mbre em ftue ae 
dispensaron todos ménpa wx /cu^cpo dd %H8^rQ suil 
hombresf con los doa Generales, lod qu^les se de- 
fendieron con la mayor obstinación , y envuel- 
tos por toda«r pairtes por laatcopi^.del. Rey vien^ 
do que no podían yi esca^^ ^erindióron* I>jasrT 
pues el Cpnde de Bradea batió «aJl Conde de .Cam- 
po Baao y á aans ItaUanoa^Sin duda «¿guiia dése 
de «atai campuSa. huWera acabado con^ l|>s^ rebel- 
des D. Juaa si lo$ negocios de Navariay el ma- 
trimonio de su 'hijo í>. Fernando rix^ le hubiera 
llamado su atención, y hecho gastar el dinero 
necesario, paradla continuación de la^campa£a« 
En la primavera del afioidíO t>^a. puap sjitioá 
Barceloi^por^n^r y tierra ^ y auu^qfu? :I/)iis TÍX 
y el Duque derJborena p«ociiráron socorrier la 
plaza sus esfuenEQS fueron inútiles* Los sitiados 
estaban reducidos al extremo, £1 Rey les h^o 
proponer que olvidaría /todo lo pasado y confir- 
marla todos, sus fueros y prÍMÍlegios, y oopser- 
varia á cada uno en sus bie9fB& y di^idades; per 
iro ^ hici^^. aordos^ i todas estas oifertas, aedu'- 
icidos ir eilgafiados pocelCpivle de PaUars, el 
qual el. año. prficedeate bubitc re€ibi49 testimo^ 
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I tilos manifiestos de la clemencia del Rey. El 6 de 
Octubre aíquel Soberano les escribió una carta re^ 
latiendo las mismas ofertas ; llena de expresiones 



de la mayor ternura ; y un eclesiástico de una gran 
virtud que había en Barcelona les persuadió al 
fin^á tefídirse. Eifviáron diputadóar al Rey, y el 
tj tkff mismo^ mes sé arregló la capitulación, 
perdonando á todos á excepción del Conde de 
Pallars , á quien sin embargo se le dexó la li- 
bertad de escaparse. £1 2 1 entró él Rey en la 
ciudad , y el 22 confirmó todos sus privilegios. 
El mi^mo aifio ' se concluyó el matrimonio de 
D. Fadrtqiíe ll'hijo de Fernando Rey de Ña- 
póles con Doña Juana Infanta de Aragón. Hi- 
zo :despues fortificar las plazas de Perpifian ] 
de 'Etna » y ponerlas en estado de defensa por 
que Luis XI hacia los mayores preparativos 
1473 para lá campaña siguiente ; y viendo conster- 
nados á los habitantes de Perpifiaa, los juntó 
en la Catedral y les exhortó á hacer una vi- 
gorosa defensa, jurando solemnemente el mis- 
mo Rey que nb les abandonaria^ mientras que 
durase el sitio. La plaza fué luego embestida 
por un exército numeroso baxo el mando de 
Fdipé Conde de Bresa. Luego que los Cata-, 
lañes tuvieron noticia de- esté sitio, tomaron 
las armas y enviároní diputados á D. Fernan- 
do Rey dé Sicilia que Se hallaba én Castilla 
para que viniera á ponerse á su frente $ y es- 
te Principe, aunque tenia sus propios intere- 
ses en gran peligro, á persuasión del Arzo-* 
bispo^e Tolcéo y de su esposa la Princesa Do- 
fia Isabel , voló al socorro de s\x padre. £n B^r*^ 
celona encontró un • exército de veinte y cin- 
co mil hombres sobre las ' armas dispuestos á 
ponerse eñ marcha. El Rey D. Juan se de 
fendia eñ Perpiñan cón el mayor valor contra 
el exército de los Franceses que tenia Gene 
rales muy buenos y se componía de quatenta 
mil hombres^ pero habiendo perdido mucha gen- 
te , y sabiendo que venia al socorro de la pla- 
za D. Fernando^ se retiraron. £1 Rey salió á 
recibirá su hijo , el qual después de haber abra- 
zado á su padre partió inmediatamente á atacat 
los '/Franceses) los alcanzó, pero tenían una 
TOMO Xlt C 
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«^^j posición tan buena y eraban tan bien atrinche- 
y^ ^; rádos^ que no se atrevió á atacarles. Los Fran-^ 
ceses sin embargo pidieron una suspensión de 
hostilidades y se hizo una tregua; mas Luis no 
quiso ratificarla, y habiendo reforzado el exér* 
cito mandó á los Generales que solviesen ¿s.po* 
ner sitio á Perpifian,, bailándose aun el Rey D. 
Juan dentro de la plaza, el qual viéndose muy 
apretado hizo correr la voz de propósito que las 
plazas que los Franceses hablan dexado tras de 
sí se habían sublevado» y los Franceses consier* 
nados con esta, noticia levantaron el sitio y ^e re* 
tirároOf f)l Rey salió de la plaza con sus tropas, 
íatacó st^ retaguardia y la hizo pedazos, de ma* 
ñera que viéndose Luis sin esperanzas de poder 
continuar la guerra, envió á pedir la paz que se 
i474jconcíuyó inmediatamente. 1D* Juan fué recibí- i$i a 
do en Parcelona con los mayores aplausos aun 
por aquellos que hablan sido sus mayores ene*, 
migos, y luego envió diputado^ á Pariscon pie-' 
nos poderes para arreglar todos los árticuíos y 
allanar todas las dificultades para que fuese mas 
sólida la paz. Mas el Rey que habia yá calido 
de París con el fin de ganar tiempo y con deseos 
de continuar la guerra , habia mandado arrasar 
toda la campiña cerca ^t Perp^ñan para que 
quando volviese con un e;i(ércico maa poderoso, 
pudieise reducir pronto esta plaza. ^\ Rey de 
Aragón que estaba en la mayor incertidumbre,' 
y con los temores de que la guerra continuaría, 
Sjé fué á Barcelona , y habiendo celebrado qpttes 
le ofrecíéroi; todos lóf auxilios n^ce8ari€)S pata; 
ella. El Rey D., Fernando, i pesar de la situa- 
ción en que estaban sus negocios ea Castilla;» 
partió inmediatamente á Aragop. por consejo de 
Doña Isabel. Levantó todas las tropas que pudo 
en e^e rey no, convocó laa cortés, l^s abortó á 
restablecer la tranquilidad publica, haciendo ce- 
sar las f^ccionea^ que tenían todo el reyno en el 
mayor desorden. £1. á^y D. Juan habia hecho 
entrar víveres en la plaza de Pef piñan , y con Uf| 
tropas' que D. Fernando te llevé , tenia yá u^ 
exército capaz d^ resistir á los Franceses. Fer-r 
nahdo &e jy^lvió á Zaragoza porque continuaban 
lo^.m^yqífj^desórdene^^.ejci a^uelU ciudad. qau^ 
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4|i4m pbr nir ttombre llamado XiniMo Go^do; 
el quftl. di&jponia á stt gustó xíel pueblo:» y ha- 
bía pii^tO' éii los cargsis púbUcos ásuis amigos 
y pariemeS) los c|iié com^tiatí impunemente to- 
da especie de desórdenes j violeoeias. Viendo 
D* Fernanda que no se le pddia contener por 
las vias ordinarias de la justicia, k» llamó , y 
piiest0 en las manos de un Sacerdote y de un 
verdugo le hizo quitac inmediatamente la vi-* 
da , y expuesto su cadáver á los ojos del ipd^ 
i>lico se fué el Principe en persona á las cor 
les y les dixo que á ellas tocaba hacer lo de*' 
más. l4fcs corles mandaron prender á todor los 
empleados pi6f éste, .8¡e les-hiao el proceden 
forana ^ se les eástigó según las leyes» y. aejFe»^ 
tabléelo U tranquilidad en laciudad^ y>Di.Fer^ 
nando se v<¿yió á- Castilla* Loé Franceses se 
apoderaron de Elna y ^desolaron una gran par» 
te del paiSk Después se^fmsiéroa solare Perpi-^ 
ñan^ y no* habiendo podido ser socociída; esta 
plata por las- gftlrides> turbaciones que había en 
Castilla ^(i^lpues de la miíerte de D.Enrtque, 
capituló el 14 de Marzo; y habiendo estipu* 
lado los habitantes la libertad de retirarse^ la 
mayor parte se fueron á Catalufia. Después se 
hito una^tfegua de seis meses entre el Rey de 
Francia, y el de Aragjoliy.y con^uida^ ésta el 
exérdto Fraacés llegó hasta las fronteras de Ca- 
taluña Haciendo al mismo tiempo irmpcicnes en 
la Vizcaya. D. Fernando se abocó con su padre 
que jamás se habla visto en un estado mas mi* 
sera ble por no tener tropas ni dinero. Ek reyno 
de Aiagon.estaba Heoode bandidos y lacbrones, 
y de$pedazMo: i[y>a díferei^es fao^iotto'; de.nuit- 
pera que laacoites no. ballarldo medio ^ra res- 
tablecer la tuanquilidad . pública , se levamáron 
varias compañías de particulares que volunta*' 
rlaiuente tomaron 4^5 armaa para el servicio del 
retado. El reyno de. Valencia se hallaba en el 
misma desorden^ La pe.ue h^tía estragos en Ca* 
talu^^ y los Franceses continuábfui sus con* 
quisfas.^inque los .Catalanes .píudiejranvlevantur 
tropas para resistirles. Entre loé Sefiosea que fo- 
mentaban estas divisiones D. Jaymede Aragón 
era uno de los mas turbulentos » el qual con unaj 
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tropa ie bandidas se había apoderado íle Élga^ 
ñas plazas. El Virrey de Valencia le persiguió, 
le prendió en una fortaleza donde se habia refu- 
fugiado, y lo envió á Barcelona, donde el Rey 
le mandó decapitar y dexó sus estados á su nie- 
to* La Reyna Dofia Juana se embaicó para Ñá- 
peles , y llegada allá se casó con el Rey D. Fer- 
nando. £1 Rey D. Juan en una conferencia que 
tuvo con el Príncipe D. Fernando le persuadió 
que se reconciliase con el Araobispo de Toledo^ 
y sin embargo del resentimiento que Doña Isa- 
bel tenia con este Prelado , se bizo poco tiempo 
después la reconciliación coii'gtanr satisfticcion 
del Rey D. Juan ; pero rintió mucho que trata 
sen de hacer la paz con el Rey de Ftancia , te* 
mieodo que iba á p^der el Rosello» y la Cerde- 
fia $ y asi se dio ffriesa á concluir una ttegua coh 
los Franceses por un año, esperando que en tstt 
tiempo las cosas se mudarían y se pondría en esta- 
do de poder continuar la guerra. £1 Rey de Ara< 
gon y el de Castilla pidieron al Papa que nombra- 
se para el Arzobispado de^Zat agoza á D. Alfonso 
de Aragón hijo natural del Rey D;'Femando que 
tenia solo seis años, y asi lo concedió. £1 Rey 
D. Juan cayó enfermo en Barcelona, y murió 
en esta ciudad el 19 dé Enero de edad de ochen- 
ta y dos afioa después de haber reynado veinte 
y uno en Aragón. Tuvo de Dbfía Blanca su pri- 
mera muger á D. Carlos Principe de Viaha, 
Dofia Blanca que casó con D. Enrique IV Rey 
de Castilla > y á Doña Leonor Condesa de Fox. 
De Dofia Juana Enrique su segunda mnger tu^ 
yo'ái>;'F^rnánído que bevedó la corona de Ara 
gcm, áDofiíkJjuahaAeyná^e* Ñapóles y y á Do- 
fia Maria y'Dofia Leondn Tatnbieif tuvo algu- 
nos l^jos naturales. Era naturalmente justo , va 
tiente y liberaL Fué enterrado en el monasterio 
de Poblet con sus antepasados^ Le sucedió en el 
reyno su hijo el Príncipe D. Femando , el qual 
confirmó las' leyes, fiíeros y privilegios á los 
Aragoneses^ Csttalañes y Valencianos, y se re- 
unió este reyno á la corona de Castilla, -*-Zurí< 
ta 9 Blancas y Abarca. ^ 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



Como el Rey D. Enrique se encargó 
del gobierno. 

Jtveposaba algua tanto Castilla á cabo de tormefi- 
tas tan bravas de alteraciones como padeció en 
tiempo pasado : parecía que calmaba el viento de 
las discordias y de las pasiones, ocasionadas en 
gran parte por ser muchos y poco conformes los 
que gobernaban. Para atajar estos inconvenientes y 
daños el Rey se determinó de salir de tutela y en*- 
cargarse él mismo del gobierno , si bien le faltaban 
dos meses para cumplir catorce años, edad legal, y 
señalada para esto ppr su padre en su testamento. 
Mas daba tales muestras de su buen natural y que 
prometían , si la vida no le faltase, sería un gran 
Príncipe, aventajado en prudencia y justicia con 
todo lo al; demás que los Señores y cortesanos le 
atizaban y daban priesa. La porfía de todos era 
igi)al, los intentos diferentes : unos con acomodar- 
se con los deseos de aquella tierna edad pretendían 
grangear su gracia para adelantar sus particulares, 
los de sus deudos y aliados; otros cansados del go« 
bierno presente cuidaban que lo venií^ero sería mas 
aventajado y n^jor : pensamiento que las mas ve- 
ces. engaña. 

TOMO XI. * A 



I D. Enrique 
determina salir 
de tutela y en- 
cargarse del go- 
bierno. 
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2 Junta los 
Grandes y Pre- 
lados CD las 
Huelgas, y les 
bace saber su 
resolución. 



3 Discurso del 
Arzobispo de 
Santiago sobre 
esto. 



a HISTORIA DE ESPAÑA. 

Por conclusión el Rey se conformó con el con?- 
sejo que le daban. Á los primeros de Agosto juntó 
los Grandes y Prelados en las Huelgas , monasterio 
cerca de Burgos, en que los Reyes.de Castilla acos* 
tumbraban á coronarse. Habló á los que presentes 
se hallaron , conforme á lo que el tiempo deman- 
daba. Que él tomaba la gobernación del reyno : ro- 
gaba á Dios y á sus Santos fuese para su serviciov 
bien , prosperidad y contento de todos. Á los que 
presentes estaban , encargaba ayudasen con sus 
buenos consejos aquella su tierna edad , y con su 
prudencia la encaminasen. Pero desde aquel dia abr 
solvia á los Gobernadores de aquel cargo, y man- 
daba que las provisiones y cartas Reales enade* 
lante se robrasen con su sello. Acudieron todos coti 
aplauso y muestras grandes de alegría así el pue- 
blo como los Ricos hombres y Señores que asistían 
i aquel auto, el Nuncio del Papa, el Duque de Be- 
na vente, el Maestre de Calatrava y otros muchos. 
El Arzobispo dt Santiago como quier que exer- 
citado en todo género de negocios, y los demás le 
•reconocian por sus aventajadas partes, tomó la mah 
DO, y habló ai Rey en esta forma: ^'No con menos 
«piedad y alegría hablaré agora, que poco antes 
99 en aquel sagrado altaf dixeMisa por vuestra sa- 
99 lud y vida : confio que con el mismo ánimo vos 
99 me oyréis. Este es el tercer año después que pot 
^el testamento de vuestro padre fuimos puestos por 
w vuestros tutores, y Gobernadores del reyíio.^Jtían- 
*>to hayamos en esto aprovechado, quédese á jui- 
9f cío de otros. Esto con verdad os ¡podemos certi- 
wfi^ar que ningún trabajo ni peligró de nuestras 
9^ vidas hemos escudado por esfta causa:, por el iMett 
«y pro común destos vuestros reynos.- Hablar de 
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«muestras alabanzas es cosa penosa y ocasioa de 
«•envidia; no puedo empero dexar de avisar como 
f> hasta ahora siempre hemos conservado la paz, y 
««el rey no ha estado en sosiego , que es de estimar 
f^ asaz en tanta vaf iedad de pareceres y voluntades. 
>i En nuestro gobierno ni sangre , ni muerte de al- 
««guno no se ha visto: cosa que se debe atribuir á 
n milagro, y á vuestra buena dicha y felicidad, que 
««plegué á Dios sea: así y se continúe en lo restante 
««de vuestro rey^iado. Con los Moros, enemigos 
««perpetuos de la Christiandad, habiéndose rebela* 
««do para eximirse de vuestro imperio, hicimos nue- 
«1 va confederación. Aplacamos con treguas los áni« 
«« mos feroces de los Portugueses. Honramos coma 
««convenia, y grangeamos con todas buenas obras 
«1 y cerrespondencia á los Franceses, Ingleses y Ara* 
s^goneses^^Dirá alguno que I0& pueblos están irri* 
vtados y gastados con nuestras imposiciones, Có- 
«« mo puede ser esto, pues para aliviallos reduximós 
«^el alcabala á la mitad menos de lo que antes pa« 
««gabán, es á saber á razón de uno por veinte? t5« 
««do á propósito de acudir á las necesidades del 
«« pueblo , y atajar sus quejas y disgustos. Así mu- 
««chosque se habian^ desterrado de sus tierras, y 
««desamparado sus haciendas por la vic^lencia y 
««crueldad de los alcabaleros, se hallan al presen- 
«« te en sus casas. Dirá otro que los tesoros y rentas 
««Reales están consumidas y acabadas. No lo po- 
«« demos negar; pero de otra suerte cómo se pagá- 
«« tan las deudas y las obligaciones que quedaban; 
««y se apaciguaran las alteracipnes de la nobleza y 
jL«del pueblo , Si no fuera con hacelles mercedes y 
«« acrecentalles sus gages? que si pareciere demasia* 
«^ do, quién quita que no lo podáis todo reformar 
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4 Respuesta 
«telReyr 



S Sé trata de 
la provisión de 
las prebendas 
dclreyaoenlos 
extraogeros, y 
cdmo se había 
de remediar es- 
te desorden. 



4 HISTORIA DE ESPAÑA. 

»como pareciere mas expediente asentadas lascosas 
f>de vuestro reyno. Ningún pueblo hasta la menor 
n aldea hallaréis enagenada: todo está tan entero co^ 
nmo antes; de suerte que ninguna cosa falta para 
n vuestra felicidad, y para nuestra alegría, siíio la 
97 que hoy se hace, que concluida tan larga nave- 
í^gacion , llegados al puerto despees de tantos pe- 
MÜgros y á salvamento, caladas las velas y echa- 
»^das anclas, muy de gana descansemos en vuewStra' 
^^ prudencia y benignidad^ seguros y ciertos que sf 
n en tanta diversidad dé cosas algo se hobiere erra-* 
>ydo,sin que sea menester intercesor ni tercerpi 
nvos mismo lo perdonaréis. Esto también aumen- 
9ftaTÍ vuestra gloria, que hayáis tenido por tute- 
ares personas, que con ías mismas virtudes de tem- 
^planza, prudencia y diligencia con que han he-' 
»cho guerra á los vicios, j{ llevado al cabo cosas 
>>tan grandes, podrán de aquí adelante sufrir la vi- 
rrdü particular, su recogimiento y sosiego.** 

A estas razones respondió el Rey en pocas pa- 
labras: ^'De vuestros servicios, de vuestra lealtad 
99 y prudencia todo el mundo dá bastante testimo- 
» nío. Yo mientras viviere no me olvidaré de lo mu- 
9fsho que os debo, ántes^ estoy restjelto que coma 
>3( hasta aquí por vuestro' consejo he gobernado mí 
»-persona^ así en lo de adelante ayudarme de vues^ 
99 tros avisos y prudencia en todo lo que concierne 
T9 al gobierno de mi reyho.**^ 

Concluido este auto, se trataron otros negocios; 
Muchos extrangeros pretendían las prebendas ecle- 
siásticas destos reynos tanto con mayor codicia y 
maña qoanto las rentas son mas gruesas. En ias pro- 
visiones que dellas se hacia n por el Pontífice , no 
Se tenia cuenta 6 poca con los méritos , ciencia y 
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BpndacTde.los proveídos^ Muchap reces y en4iver- 
sos tiempos se tratóla; las cortes de, remediar este 
grave daño , y de' suplicar al, Padre Santo no perr 
mjtiese se continuase mas el desorden. ÚUimamenr 
te en las cprtí^s de Guadalaxara , como se dixo. de 
suso, se propusa y apretó oon mayqjr cuidada e^te 
4iegocio de los extrangeros. Papecüa cosa muy fea y 
cruel que desfrutasen I9S ;Iglesias gente que ni ellos 
ni sus antepasados las ayudájron en cosa alguna, ni 
las podrían ayudan Continuaban sin embargo las 
provisiones de ia «maoeca que ánte^ , ca Ips Papas 
no llevaban bien. qu^les; atasen las.maños..Los,Gor 
bernadores del r«yn0j, visto: esto; I proveyeron los 
años pagados que.se embargasen los frutos que po* 
seían los estraños. 

Por. e^ta causa á instancia del Nqqcio se trató 
en las cortes ,qüQjpara la coronación del Rey $^ jun- 
taron, nmy de propósito este punto, Hobo consul- 
tas diferentes, muchas demandas y respuestas sobre 
el caso. La. resolución finalmente fué que losestrar 
iios no pedian tazón en lo que pretendían, y que lo 
proveído se llevase adelante.. Pero <:omo qijiéx que 
muchos cortesanos pretendiesen tener parte en los 
despojos, y alcanzar del Papa aquellas y semejantes 
gracias, hicieron tal y tanta instancia para que no 
se executase aqqel decreto, que^t^fin por entonces 
fué forzoso disimular : tá edad def Rey era delez- 
nable, y las negociaciones grandes en demasía. To- 
davía para resolver con mas acuerdo este punto 
de las extrangerías y otros negocios graves que jns- 
tabaniaeoi^áron íse'aplafa«en-de nuevo cortes ge- 
.nei?ales4el reyno para la víUa de Madrid. Entre- ; 
tanto. que las* cortes se juntaban, á instancia de los 
Vizcaínos, que mucho lo deseaban, el nuevo Rey 

TOMO XI, A 3 



fí se resuelve 
convocar corres 
generales en 
Madrid para 
tratar este ne« 
gocio, y el Rey 
pasa á Vizcaya* 
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7 Los Vizcai- 
Dos hacen de 
nuevo una ex- 
pedición á Ca* 
na rías, recono- 
cen estas islas, 
saltan á tierra 
en la de Lanza- 
rote , derrotan 
á los naturales, 
y cargados de 
despojos vuel- 
vea á Espafia* 
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fué en peísona á tomar la poiseáion, del señorío dé 
Vizcaya, juntáronse los ¡principales de aquel esta^ 
"do: otorgóles que á exemplo de Castilla, donde tó- 
*davía se contÍBuaba esta antigua y daSada costunm 
bre, pudiesen decidir y coíiduír sus pleytos, qué 
"eran asaz, pójr las afmas y desafia "\ 

Lo que hizo áeátéaño muy señalado fué la na^ 
vegacion ^ué de niróvo á cabode largo tiempo sfe 
tornó á hacer á las Canarias. Armaron los * V¡2cat> 
nos, en que hicieron grande gasto , costéároo con 
sus naves las marinas de España ¿ alargátodse de$- 
'pues almar, descubrieron tós Canarias, reconocié- 
ronlas todas, informáronse fde'stfsí aombre$,>de'$tte 
riquezas y frescura. Surgieron en Lan^rote y sal* 
táron en tierra : vinieron á las manos con los iale«- 
ños, prendieron al Rey, á la Reyna y ciento y 
setenta de sus vasallos. Con canto dieron la vuetoi < 
á España, cargados los baxelés^ demás de lo$ cau- 
tivos , de pieles de cabras y alguna cera , de que 
aquellas islas tienen abundancia , para muestra de 
los trages, de los frutos y fertilidad de la tierra, y 
del útil que se^odria- sacar, si continuasen Us na- 
vegaciones, á propósito de sujetar aquellas islas á 
la corona de Castilla , como finalmente se hizo« ^ 



CAPITÜtO ít 

De las cortes de Madrid. 



T Se Jactan las 
cortes en Ma- 
drid , y el Rey 
hace un razo- 
namieuto en la 
primera junta. 



Jlin este medio conforme al ótden qtíe sedió^ acu- 
dieron á Madrid , y sfe juntáíon los tres braaso^ 
gran número de Obispos, Grandes y los procura- 
dores de las ciudades. £1 Rey asimismo, asentadas 
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iMCOsag dé Vizcaya^ y' pasac^» J?íS;caJore$cie^e$^ 
tío en ia. ciudad jde Se|:Pvia.paF,su ^uch^•tfiIpp;la}Q- 1 
za , llegó á Madrid por el mes de Noviembre. En 
laprimera'Juota l%ablá á Iqs congregados en pocas 
xazon^sestai sustancia. Después de. loaf i su padre! 
y ídeiclairarlel estado eñ qiifi.el leyno se hallaba^ di-, 
xo tenia.: muchos: eSceiaplOSr y muy buenos de :SUS 
antepasados para gobernar bien sus estados» Que. 
en sú menor edad si bien el rey no se mantuvo en, 
paz cotí losieslcaños;, pero llegó já. planto de perder- 
se por las discordias yaUeracioaes; de los natura- 
les^ Lo guepor ra^on de los. tietppos si^ estragó^ 
era razón cencertallo con su autoridad y por.el^ 
conseja' de k)s que presentes se hallaban. £n la tra* 
za de su gobtei?no se p^ret^íiklia aparcar délos cami- 
nos y inconvenienfe« ¿euvqiie 5us byenps vasalloSj^ 
tropezáfoft^ en ^eciaj ppndria tPdo xpidado ea 
que ni la ambioioit hallase entrada^» ni el dinero qué 
€om{>rar. Sobretodo deseaba. po;ier en su punto lasi 
leyes-, y daritn^a;»tttfir4^94^á ^9^ tribi;inales,que.la 
libertad dberiojirtjempo^ 1^ qii^itáran. Las rentas Rea; 
les estaban cAnmmidfí? y, ^^qah^d^si pasa, remedia 
deste dafíose podia tomar uno de dos caminos y im- 
poq^rnuevosjtributos^eQ jos pueblos, ó revocar las 
donacioneaique sus; tu|pf qsj liicléroA qqn buen ánji-» 
txky.j fáxzákéc&iá^^ en graup^r-r 

jiikádíde5UípatíÍ08otóP:Rf0h^^^^ tí^'^.^P^B^/P F»^*^ 
tendik vsait^^.t^tendivaiM pl^e^menct^ '^ i,que su edad 
y. sU'jCQndidon.maís Jq ifl<>liíiaban que; ^ rigor ni i 
sey«rijdad*..jí.i •• •- : •. . • ,^ ...; ;..'..:'' 

eoofi^ ag^^adánm^ *^5Sá4Qft,^uf^w^í}tes,^. hallar 
ron j;:si bieniWidtai^bíiifinteP^eí qp'e ;por sjy tjq^íijba- 
blab^ sus. |»«y«dl}t % «et*psaw>Sf ^ lf>s <jpif en sy 

A4 ■ '. '■ "■ 



« Se trata ét 
acudir ák t^pai^ 
rodé la hacien- 
da Beal , y se 
resuelve la re- 
forma <le la tro- 
pa, de sus suel- 
dos , y la de las 
pensiones» 
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S Se celebran 
las bodas del 
Rey y del lo- 
ftnte Doa Fer- 
.naiido» 



' 8 Hl^ORIA DE ESPAÑA* ' 

nombre y por su mano lo gobiernaban todo á su vo^ 
luñtad no sin grave ofensión de los deitiás, como es 
ordinario que unos se mueven por envidia , otros 
por el menoscabo de la autoridad JleaL Los que 
mas cabida tenitin y alcanzaban con el Rey , eran 
tres : Juan Hurtado de 'Mendoza 'May onlomo déla 
casa Real , Diego López de Zúfiiga Justicia mayor^ 
y Ruy López Dávalos su Camarero mayon Teuiaa 
entre sí conformidad , entré privados cosa seme- 
jante á hitlagro. Su mayor cuidado enfrenar la edapd 
deleznable dePRey, mirar póx eí gobierno en co* 
mun , y én particular amparar á los^ pequeños con- 
tra las demasías de los Grandes. Preguntados tos 
procuradores en qué manera se podria acudir al 
reparo de las rentas Reales , diéíon por respuesta 
que el i<ueblo éáab^ tan cargado de imposicipnes^ 
y tan gastado por catí^a de las «revaeltas pasadas, 
que no podriaíi llevar ise mentase de cargalles coa 
nuevos tributos. Todavía les parecía que de las ven- 
tas y mercadurías se pofiria! adüdk al Rey iraiotí 
Se uno por veinte. Quer sería todavía h«te*fácii y 
íiacédero reforhiar el graíí numeró de compañías 
de soldados que por sus particulares los Señores 
Sustentaban y entretenían á costa del común; por 
Ib méhos le¿ abaxásen tas pa^as y sueWe-coiifoxmé 
al que se daba én tiém^ dé lofe' RéyeVpasadoí rio 
mis^ode las pensiones que lóí^éfldf^coterabanL :^ 
Este medid pareció el mas- dttefrtado'y mas fil-í 
cil , demás que se reformaron y borraron de loáii- 
bros del Rey las pensiones y acostamientos que en 
tiempo de la menor; edad ¿el Rey'á^^xoncedSéron 
denueVo, 6 en gran parte '«e acrecentaron*^ (hen- 
diéronse muchos con esta 4elermiñacjon , que es* 
tában mal acostumbrados al din^o-del Rey; pero 
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era la cfuerella de secreto , que en lo público todos ^ 
aprobaban el decreto. Hecho esto , se celebraron 
las bodas del Rey con su esposa la Reyna Doña Ca- 
thalina por tmber llegado á edad de poderse casar 
legalmente : lo mistnó se faizb en el casamiento del 
Infame D. Fernando con Doña Leonor Condesa de 
Alburquerque su esposa , concertado de antes, y no 
efectuado por las razones que arriba se tocaron» 
Las alegrías como se puede entender fueron muy 
grandes í con que las cortes de Madrid se conchi-^ 
y éron y despidieron. 

- £1 Rey al principio del año de mil y trecientos 
Y noventa y quatro por causa de la peste que co- 
menzaba á picar en Madrid , se parti6^^ra lUe^ 
cas , villa de buena comarca y de ayre^ saludables^ 
puesta entre Toledo y Madrid á la mitad xtelckmi^ 
ino.^ Convidado el Arzobispo dé Toledo cotí la oca-^ 
sion del lugar , que era suyo , fué á hacer reveren- 
aa al Rey , que le recibió muy bien v y á^ét &é fá^ 
eil' volvería la autoridad y chinda; qué áiAft$^tesíía\ 
{X)r:sn'4iuena gracia ymana én grangear la gracia 
de los Prfncipes^y. de los cortesanos. El Arzobispo 
deSáíitiágo su gran contendor llevó muy mal esta 
venida yi privanza ^ en tanto grado que con« oóasiod 
fingida (á lo que se decia) de su poca salud se* salió 
de la Corte y seiftié á Hamusco,;vill^suy a en Casti- 
lla la vieja , mal enojado cohfra el Key y contra el 
de Toledo , y aun resuelto de satisfacerse , si oca- 
sión para ello se le presentase. 

Fueron estos dos Prelados en aquella era los^ 
Hias:se3álados del reynOt dotados de prendas y 
partes aventajadas^ ingenio , sagacidad , diligencia, 
bien qué las trazas eran bien diferentes. Parece por 
la ocasión que el lugar nos presenta^, será biénde^ 



1394- 

4 El Rey pas8 
á I] leseas, le vi- 
sita el Arzobis- 
po de Toledo 
volviendo éste á 
la autoridad y 
cabida que an- 
tes tenia, y se 
retira mal enca- 
jado el de San- 
tiago. 



i BecIarsrcfoA 
¿«1 carácter y 
CPüdicioQ de es- 
tos dos Arz»» 
bjspos* 
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I Los Grandes, 
sentidos de U 
reforma de los 
gagFS que co-' 
Sraban de las' 
reatas Reales,' 
tratan de junta» 
sus fuerzas y al- 
borotar la tíec- 
ra. 



lo HISTORIA DE ESPAÑA, 

clarar en breve sus condiciones y naturale&rXa ho^ 
Ueza, la edad, }a eloqüencia., la grandeza de áni-» 
mo.eran >ca3i iguales : los caminos por donde se en-« . 
derezahan, : eran .diferentes. £1 de .Santiago usaba, 
de caricias, astiK:ia y liberalidad : el de Toledo se. 
valia de su entereza en que no tenia, par, y deotrasT 
buenas mañas. £1 primero hacia' placer y graogea- . 
ba 1^ voluntad de los Grandes; el otro se señalaba 
ep gravedad yinesura^y seyeridad, £1 uno daba^. 
el otnQ;tema mas. que. dar : aquél amparaba; á los. 
culpados y los defendía , el de Toledo quería que los 
ruy neis fuesen castigados. El iinoera solícito, vigi- 
lante , favorecía á sus amigos , y á nadie negaba lo 
que astsisfií^seren su mano: el otro ponía todo cui-^ 
dadOéalaiemplanzav, reformación y todo géqerc» 
de virtudes. Al uno. punzaba el dolor por la. Iglesia; 
de Toledo que los años pasados le quitiron á tlier«4 
to y contra razón, conu) él se persuadía :,al de Tok 
ledo acreditaba. habella alcanzado sjn.pretensba 
pi trabajo. £ra. respetado yteHudo. de jsusi'Cómra-^ 
artos por su valor; y. si bien. diversas veoestearmá* 
ion lazos, y cayóren su& manos, sietppre^* 'libró 
dellas , y con los rayos de.su luz deshizo las tinie-* 
bl$lsd«, muchas. celadas que sus éinulo9 kii^fdbdii^ 



-r)í;r)^. 



CAPITULO n;r: 



De la muerte del Maestra de, alcántara. 1 

i^entian njuchov los Grandes y cabalteíosi left refor-c 
masen los gages y..aco^amiento$ que cada rUa sñq: 
tiraban de las rentas Reales , de. que resultaron éni 
Castillaiaviej^ alteraciones y revueltas en esta ma^ 
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iiera. El Buque de Benaveote se salió de Madrid 
mal enojado : apoderábase de las reatas Reales y 
•£clesiáscicas ^ en todas las partes que podía. La pe«- 
-qúcña edad del Rey y los tiempos daban ocasión á 
estas demasías y desórdenes. Despacharon al Ma- 
riscal Garci González de Herrera que le repórtate 
•y: pusiese en razotí , y juntamente le avisase era 
mal término usurpar por su autoridad lo que se áé^ 
-bia alcanzar con buenos medios y servicios. LleVó 
-asimismo orden de verse con la Rey na de Naváfrá, 
y los Condes de Gijon y Trastamara, que se mos- 
traban ^sentidos por la misma causa, y tramaban 
dé juntar sus fuerzas y alborotar la tierra* ■ "' 
' ^La tespuesta del de Benavente al recaudo qiiie 
le dieron , fué que no podia llevar ni era razón que 
elRey se gobernase por ciertos hombres que poco 
^tes se* levantaron del polvo de la tierra, y que 
ellos^ solos tuviesen el palo y el aiándo. Que esta fué 
la causa de su salida de la Corte, do no pensaba 
'Volver si no ponían en su poder para su seguridad, 
como en rehenes ,' los hijos de aquellos tres perso^ 
n^es mas poderosos de palacio. La respuesta de 
-los otros Señores descontentos fué semejable. Die- 
go López de Zúñiga por orden del Rey fué asímii- 
ino á verse con el Arzobispo de Santiago, y amo- 
• nestalle que pospuesto todo la al ,: se .^viniese d la 
Corte, ca se entendía traía sus inteligencias cóh 
' los alborotados. Respondió al mensage:que la ene- 
miga que tenia ton el de Toledo , que era antigua 
y muy notoria, no le daba lugar á hacer presencia 
eri la Corte mientras su contrarioenc^lá estuviese. 

I A^derábase de las rentas. Rejales y; Mchsiásticas. JLa 

Crónica no dice qué se apoderase de las rentas' Eclesiásticas, 
sino solamente de las Reales. 



2 El de Bena- 
vente y los otros 
Señores alegan 
falsos pretextos 
para excusar su 
desobediencia. 
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3 El Rey de 
Navarra envía 
Embaxadores al 
de Castilla para 
recobrar á su 
muger , 6 á lo 
menos sus dos 
bijas, y Bo lo 
consigue. 



4 El Rey de 
Portugal pide' 
que los Grandes 
firmen los tra- 
tados hechos con 
el de Castilla, y 
00 lo consigue» 
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Supo el Rey de Navarra laque en Castilla pa*^ 
saba, los desgustos y pasiones. Parecióle buena oca* 
sion para recobrar su muger. Despachó sus Emba- 
jadores sobre el caso , que hallaron al Rey de Cas- 
tilla en Alcalá de Henares do era yá ido. Hicieron 
6US diligencias conforme al orden que traían , mas 
sin embargo que el Rey estaba torcido con la Rey- 
«a por inclinarse ella y favorecer á los Señores 
desgustados, todavía tuvieron mas fuerza las escu- 
sas que daba, las mismas que antes diera, y el res- 
peto que á su persona por ser Reyna y tia del Rey 
se debía. Propusieron que á lo menos les entregase 
dos hija^ que tenia en su compañía ^ para Uevallas 
4 su padre. No vino el Rey tampoco en esto , antes 
dio por respuesta que en tanto que el matrimonio 
estaba apartado, era justo y puesto en razón qtfe el 
padre y la madre repartiesen entre sí los hijos par;^ 
con su, presencia llevar mejor la viudez y soledad, f 
Concluido con esta émbaxada , vinieron de Por- 
tugal nuevos Embaxadores, que en nombre de su 
Rey con palabras, determinadas, pidieron firmasen 
ciertos Grandes las capitulaciones de las treguas y 
-asiento que tomaron, que no lo habían querido ha- 
. cer. Estos eran el Marqués de Villena y el Conde 
^de Gijon: el de Villena alegaba que pues no le dié- 
;i!on parte enJolcoaciertos que hicieron, no era 
(justo ni necesario que él los firmase; el de Gijon 
.ántes:de firmar pretendía que el de Portugal le en- 
tregase los pueblos que con su muger le señalaron 
.-en dote: el uno tomaba la firma por torcedor , y 
.el <>tro por punto de honra; caminos. que suelen dc»- 
-baratar grandes negocios. Volviéronse los Emba- 
xadores sin alcanzar pt)sá alguna, no sin recelo que 
las cosas llegasen á rompimiento. 
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Nueva ocasión que por cierto accideate resultó^ s d. Martin Ya- 

- -t j í • ^ ^ fíez de la Barbu- 

de mayor cuidado ^ hizo que no se reparase tanto da engañado por 
en el desgusto de Portugal. D- Martin Yañez de la n?d?Sí'«nt^ 
^rbudá que fué en Portugal do nació Clavero de^ Scon¿fi« 
Avis, los años pasados en tiempo del Rey D. Juan ^^'^ 
se desterró de su patria, y dexó el lugar que tenia^ 
por seguir las partes de Castilla en las guerras que 
andaban sobre aquella corona de Portugal. Debía 
estar desgustado con su Maestre, ó pretendía aven- 
tajarse en rentas y autoridad; que de su ingenio na 
sé si se puede y debe creer se moviese por la jus- 
ticia de la querella: finalmente ayudó al Rey de 
Castilla, y se bailó en aquella memorable jornada 
de Aljubarrota. En premio de sus servicios y re- ^\ 
compensa de lo qué dexó en su natural, se dio ór^ 
den como le hiciesen Maestre de Alcántara, con que 
se acrecentó en autoridad y renta. Era de ingenio 
. precipitado , voluntario y resoluto. Avino que un 
ermitaño por nombre Juan Sago, tenido por hom- 
bre santo á causa de la vida retirada que por mu>- 
cho tiempo hizo en el yermo, le puso en la cabe- 
za que tenia revelación alcanzarla grandes victo-' 
rías contra Moros, singular renombre y muy po- 
deroso estado, si desafiase aquella gente en com- 
probación de la verdad de la Religión Cathólica* 

. Dexóse el Maestre persuadir fácilmente por fri- y^hí'^emrada 
sar con su humor aquel dislate. Envió personas á *° ^^ *^^"**- 
Granada que retasen aquel Rey á hacer campo con 
él , con orden que si este riepto no se recibiese, 
ofreciesen <jue entrasen en la liza veinte ,vtreÍDta, o 
cien Christianos , y que el número de los Moros 
fuese en qualquier ¿estos casos doblado, que por la 
parte que la victoria quedase, aquella religión y 
creencia se tuviese por la acertada : temeridad y 
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f El Rey pro- 
cura apartarle 
de su intento, y 
los dos herma- 
nos Alonso y 
Diego Fernan- 
dez de Córdova 
le salen al ca- 
mino para apar- 
tarle con buenas;, 
razones de aquel 
dislate. 
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desatioo notable. Los Moros fueron mas cuerdos: 
maltrataron y ultrajaron á los Embaxadores , sia 
hacer dellos algún caso. £1 Maestre mas indigna- 
do por esto, y confiado en la revelación del ermi- 
taño y la justicia de su querella, se determinó con 
las armas romper por la frontera de Moros. Nin- 
guna cosa tiene mas fuerza para alborotar el vul- 
go que la máscara de la religión : reseña á que los 
mas acuden como fuera de sí, sin reparar en in- 
convenientes. Á la fama pues de la empresa que el 
Maestre tomaba, le acudió mucha gente, no de 
otra guisa que si tuvieran en las manos la victo- 
ria. Pasaron alarde demás de trecientos de á ca- 
ballo hasta cinco mil peonte de todsi broza, los 
mas aventureros^ mal armados, sin exercicio de 
guerra , finalmente mas canalla que soldados de 
cuenta. 

Desque el Rey supo lo que pasaba, procuró 
apartalle de aquel intento. Asímisnoio los hermanos 
Alonso y Diego Fernandez de Cordova Señores de 
Aguilar, caballeros de mucha cuenta, yá que mar- 
chaba con su gente, le salieron al camino para cea 
sus buenas razones y autoridad divertille de aquel 
dislate. ^' Do vais ( dicen ) Maestre á despeñaros? 
wpor qué lleváis esta gente al matadero? Vuestros 
w pecados os ciegan, estos pobrecillos nos lasti- 
w man , que pretendéis entregarlos á sus enemigos 
w carniceros. Volved por Dios en vos mismo , de- 
99 sistid dése vuestro intento tan errado , enfrenad 
t> con la razón el ímpetu demasiado de vuestro cor 
>> razón , que si no tomáis nuestro consejo , m dais 
«orejas á nuestros ruegos, el daño será muy ci^r- 
Mto y el llanto, junto con la mengua de toda la na- 
«cion yreyno.*^ 
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No se doblegó con estas razones su pecho, nú 
mas que si fuera de piedra: saca por su divina per» 
misión la ira divina á los hombres de seso , quando 
no quiere que se emboten sus aceros; Rompieron 
pues por tierra de Moros un Domingo veinte y seis 
de Abril. Pusiéronse sobre la torre de Egea ^ pues- 
ta en la misma frontera ; para combatllla y quan« 
do de sobresalto se mostró el Rey Moro acompa^ 
nado de cinco mil de á caballo y de ciento y vein- 
te mil de á pie : grande número , pero qiie se hace 
probable por causa que el Moro só graves penas 
mandó que todos los de edad á propósito se alista- 
sen. Los Cfaristiaños con la vista de morisma tan 
grande á la hora desmayaron. En los de á pie nó 
hobo resistencia i>or ser gente allegadiza y y por- 
que los Moros los apartaron de sus caballos. Hirié* 
^on en ellos á toda su voluntad, ios mas quedaron 
tendidos en el' campo: algunos se salvaron que coa 
tiempo se encomendaron á los pies. Los de á caba- 
llo hidéron el deber ^ ca arremolinados entre sí/ 
por una piera pekáron con valor,. y tuvieron én 
peso la batalla4 Sobré todoá se señaló el Maestre 
en aquél aprieto de valeto^ y esforzado , y hi^b 
grandes pruebas de su persona ; mas finalmente 
como iquier que los enemigos eran tantos^ cayó 
muerto , y con él los demás sin que ninguno 
mostrase cobardía ni volviese las espaldas : pe- 
queño alivio de un revés y de una afrenta tan 
grande , con que la Dominica in A Ibis ^ que quiere 
decir blanca, y era aquel dia, se trocó en negra 
y aciaga. 

El cuerpo del Maestre con licencia de los Mo- 
ros llevaron á Alcántara , y le sepultaron en la 



8 Los Moros 
caen sobre ellos 
quando sitiaban 
la torre de £* 
gea , y los ha- 
cen pedazos. 



9 Se ratifican 
de nuevo las tre- 
guas con los Mo- 
ros. 
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Iglesia Mayor de Santa María en un lucillo , y en 
él una letra que él mismo, se mandó poner: 

aquí yace aquel en cuyo corazón nunca pavor 
TUVO entrada. 

Cierto caballero refirió este letrero al Emperador 
Carlos Quinto, que dicen respondió: Nunca ese fi- 
dalgo debió apagar alguna candela con sus dedos. 
Era Clavero de Calatrava Fernán Rodríguez de Vi- 
llalobos , hombre de valor y anciano. Juntáronse 
los caballeros, acudió el Rey con su favor, y nom- 
bráronle en lugar del muerto, si bien no era hijo 
legítimo de su padre, para que fuese Maestre de 
Alcántara <, elección que mucho sintieron y murmu- 
raron los de aquella Orden ; pero prevaleció la vo- 
luntad deí Rey y los muchos servicios y valor del 
electo* Los Moros aunque agraviados; de aquella 
entrada del Maestre por habelles quebrantado las 
treguas , todavía antes de romper la guerra despa- 
charon al Rey D. Enrique un Emhaxador que le 
faálló en San Martin de Valdeiglesias : allí propuso 
sus quexas ; la respuesta fué que. la culpa ¡de aquel 
caso solo la tenia el Maestre , que su muerte y la 
de los suyos era bastante emienda : con lo qual los 
Moros se sosegaron. 



Digiti 



izedby Google 



f." 



lliáÓ DECIMONONO. 

CAPITULO IV. 
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De nuevos alborotos que. se levantaron 
- ' en Castilla. 

JLjos Grandes que en Castilla la vieja andaban des- 
contentos , liacian de mievo mayores juntas de gen-^ 
res y de soldados. La voz era para acudir al llania-; 
do del Rey, que decían se apercebia en Toledo, 
do estaba , para acudir á la guerra que de parte de 
Granada por la causa dicha de suso amenazaba;^ 
mas otro tenían en él corazón , que era llevar ade- 
lante sus desgustos y pasiones. Avino á la misma 
sazón que el Rey de Castilla volvió á lUescas bien 
acompañado de gente, de Grandes y Ricos hombres. 
El Maestre de Calatrava hizo tanto con el Mar-» 
qués de Villena , que le traxo consigo á aquella vi- 
lla para recon'cilialle con el Rey : muchos nobles 
para honralle desde Aragón le hicieron compañía. 
Recibióle el Rey con muchas muestras de amor y 
dé contento'; que es muy propio de los Reyes con- 
. temporizar y ganar con caricias y benignidad las* 
voluntades. El Marqués hizo instancia que le res- 
tituyesen la dignidad de Condestable que tenia por 
itterced del Rey D. Juan , y los tutores á tuerto la 
dieron al Conde de Trastamara. Hobo el Rey su 
acuerdo sobre la demanda: respondió era contento 
dé otorgar con lo que*pedia , á tal empero que le' 
acompañase á Castilla la vieja , do era forzoso pa- 
sar para poner en razón los que andaban alboro* 
tados. Escusóse que no venía aprestado para aque- 
lla jornada : con tanto dio vuelta á Aragón^ coü^ 

TOMO XI. B 



I El Marque' 
de Villcna se 
reconcilia con 
el Rey por me- 
dio del Maestre 
de CaUtrava. 
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algún sentimiento del Rey que quisiera tener á su 

lado un tal varón* 

ft El Arzobis- Los bulHcios de Castilla continuaban y y por 

rei*Duq°ue^^^ cl misoio caso, los agravios que se hacian á la gea- 

5r uoo?^*o¿os ^^ menuda y desvalida ; pero visto: que el Rey te 

Grandes vienen aprestaba de gente , los Grandes , que no tenían 

á la corte , y el . ^^ . . s , . « , / 

Rey les perdo- fucrzas para resistir a la potencia Real , tomaron 
mejor acuerdo. Diéronles seguridad , y. así vinie- 
ron á la Corte primero el Arzobispo dp Santiago, 
y tras él el Duque de Bena vente. Alegaron en es- 
cusa suya el mucho poder de sus. enemigos y sus 
agravios , que los pusieron en necesidad para su 
defensa de acompañarse de gente : ofrecieron de 
recompensar las culpas con mayores servicios y 
lealtad. Perdonólos el Rey de buena gana ; y aun 
para mas prendar al de Benavénte le señaló de las 
sus rentas Reales quinientos mil maravedís de acos- 
tamiento en cada un año , y la villa de Valencia 
en Extremadura en recompensa del dote:quele da- 
llan en Portugal , á condición empero que se llega- 
se á cuentas de las rentas Reales que por su orden 
se cobraron los años pasados. 
3 El Conde de La esperanza de sosiego que todos comunmea- 

Trastamara ., .% '^^ ^ 

vuelve al serví- tg coucibiéron cou csto • sc aumcntó cou la reauc- 



do del Rey. 



ciorj de D. Pedro Conde de Trastamará ^ que Doa 
Alonso Enriquez su heripano le aconsejó y persu}* 
dio que dexase aquellas porfías y bulHcios que de 
ordinario paran en mal. Diéronle de acostamiento 
Qtra tanta cantía de maravedís^; yp^^? igualalle 
en todo con el de Benavente4e restituyeron la villa 
de Paredes , que D. Alonso Conde de Gijon cpntra 
razón y derecho le tenia usurpada por fuerza. 
Trataba el Rey de sujetar con las armas al Conde 
4e GijQn>, qu^ solo restaba ^^\9^: Qf^^^^ alboro^ 
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tadoj , y *no tenián esperanza que se dexaria vencer 
jJor bneniiS rtiediosy blandos (tan bullkioso era y 
tan arrestado de su natural) quando viniéíon por 
Embaxaddres dé B. Carlos Rey de Navarra el Obis- 
po de Huesca , que era Francés de nación , y Mar- 
tin de Ayvar pata intentar lo que tantas veces acó- 
Itt'étféron en vano, que la Reyna Doña Leonor vol* 
Viese á hácér vida con su marido. Lo que la razón 
no alcanzó , hizo cierto accidente que se efectuase. 
La Rey na estaba miiy sentida que la hobiesen 
acortado gran parte de la pensión que tiraba de 
las rentas Reales ^ por la qual causa se salió de las 
t:artes de Madrid eh qiie^e tomó este acuerdo , mal 
enojada. Comunicábase con los Grandes que anda- 
l)an alborotados por la misma rázon , y aun se en- 
tendía' entraba á la parte de los bullicios. El Rey 
"de Castilla estaba por ^sto con ella torcido , que 
fué k ocasión de-despachar de nüievb^sla enibaxa- 
•'da. Avino que^l Conde de Trástamara , sabido lo 
'que se tramaba contra la Reyña acerca de su paró- 
tida , al improviso se salió de la Corte y se fué pa- 
ira la'Rtfyfia que moraba éh Roa , para asistilla que 
ito sé le ftícíesé ¥uer¿á ni agravio. Puso al Rey en 
"íníídad'ó ésta {)ánida tan ari*ebatada no fuese prin- 
cipio de Aüevas altferatitfnes. Sospechóse qiíe el de 
•Traísfaiftataisé tcíñtiunícft en ló qfue \ú¿o y preten- 
'^éHá\'ion^1í^l)U<Íiíé att^Befaá^énte.Llaínéleá la Cor- 
ete/ ^ Ile|ái6;lé etl^íóh iftaíió y púúéTotí á buen 
'ürééktfb v^Sé^TuS:\ítí*Sfibááó -^eiMe^títíCoA^ Julií). 
"Hed^^ste ,• jbrt^ Ik Réyftá f elCohdfeiio tuvie- 
sen lügaf 4e «íkWíáTSfe , éoa la gebte q«e |)udo y 

ijpnii^ j^nm^-^vfk^é^sj^rpió.ú la .vuelta 4^ 
Roa. Ño pudo haber á las manos .al C<Mld6y\4úe 

B2 



4 D. Enriqii« 
pasa á la villa 
de Roa con su 
geote para ase« 
gurar á Dofia . 
Leonor , Reyna 
de Navarra, que 
comunicándose 
desde alU con 
los alborotados, 
sostenía los bu- 
llicios ;t la*^^ 
duce. 
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S Msrcha k 
AsturUs para 
sujetar al Con- 
de de Gijdn , le 
sitia en esta vi- 
Jla , y lo redu- 
ce á la obedien- 
cia. 
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con tiempo se huyó á Galicia., La Reyna visto el 
riesgo que corría , para aplacarla, sana del Rey , siá 
ponerse en defensa con sus hijas todas cubiertas de 
luto le salió á recebir á las puertas de la villa. Dio 
sus descargos , que no tuvo parte alguna en la par- 
tida del Conde ^ pero que venido á su casa no era 
razón dexar de hospedar á su hermano ^ mayormen- 
te que publicaba venia á consolalla en su tristeza 
y trabajos^ Mostró el Rey satisfacerse con. sus des- 
cargos de tal guisa que se apoderó de la villa, si 
bien dexó á la Reyna las rentas para que con ellas 
se sustentase , y á ell^ mandó qué le acompañase 
á Valladolid , do la mandó poner guarflaspar^ que 
no se pudiese ausentar ni huir. 

En el entretanto D. Alonso Conde de Gijon se 
fortalecía de armas, soldados y vituallas,, en la su 
villa de Gijon, Para atajalle los pasos acudió el Rey 
con todar presteza á las Asturias,: apoderóse de la 
ciudad de Oviedo, que se tenia por el Conde. ' Den- 
de partió para Gijon , y puso sobre ella sus estan- 
cias. El sitio es tan fuerte por ;5u,ijatura|ezafque 
:.por fu^rs^ no la podían tornar. JDete^e^Sje.^fj ¿I rc^r- 
.co n>uchQ;s dia^ érales muy peífado fiprseT íos^.m^-- 
yóres fríos del año , que en, aquella tierra sjw ma- 
yores por ser muy Septentrional , demás de muchas 
enfermedades. que pipaban. en el,ca5npO:j^^eo los 
reales ; todavía no/ué la jornada ent^l^l^^porjue 
'4urante €í1 cer^oeVCoedede l^v^^ñi^t^.^ fedur 
xó:á mejor parti4Q:i y cop'pef^nj.flue.Je^iiíérfla, 
vino.á los dí<;hos reales. Con el Conde cercado así- 

:: t . • ' — \- ::' : . v :— : — 

I • Apoderóse de la . cit^aá d^Jüvif^fit/St^^jí^ í4W;ííff '^' 
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misftiay ^Lsta qué^ücnle ,podha fpnat; áe tbiíid> 
asiepto ánrpodioonuqoe. fiser&í 4^ ^aquella' villa» d6 
Gíijoa;4:eB3iodo$ los idemás pueblosideiMi «stSdo: aó 
pusiesen guaridciones de isoldaíios par íel'Rey : iiL» 
tra desto qiie el Cetuie enVpéirsaná paireciese eit 
Fi^ooia-^ para>rdes0ai^ar>seí dfelánte : de. aquel ; Rey) 
eonpbijuezr árbitPQF ^que oombralMaB dt l&onuio acu6¿<^ 
dD. 4 jdel fflie^equbseieiifBpUtaba:; t)r>nque.'la sebtéo*^ 
eiá^ que se diesev so ciumpliese ebterameotie. Para 
seguridad del cumplioaiento y de todo lo; concer«« 
tadd eb6biide.puso<mi' poder del Rey. de.GftstilId i 
8ii hijo .D;. Eariqué/t bon .que- pd^ :elr presenta ae de«^ 
ocárKso :basaafmas|}9^el^reyno iseí libré del 'Cuidado 
éoque ^^br iestá causa estaba. - : ^ 



',..1 



:.rr- 



MeMMeccwn 4^ Bemqicjto 

.\,...-. Decimotercia.^ . . . . 






:<. / 



) . *>'l:/ijfi o*.' 



Jtíi^o pasdbari^^GadiHá! ^^^ssc^b' (fte^en Avifioa 
faIlec¡ÓL>eL>PapavCkiijente á losdSezy scis:deSe^ 
tkmbre^' Los Principes y Pbtentadps ^ los de. cecea 
^ losí'de dóxos V pbh sus£4BbaxadMesii^mriéron<á 
JopCatdénateá dé aquella 'ObedieBéial&e fuesen td]!^ 
^safcioienoldiei^ceioií: déksuce$D{;:iqiiesn. {urine¡«- 
fstl ¿uiiUdó fueseidé buscar alguna traza como el 
kcistnaíie quitase^ y con esto se pusiese fio á tantos 
^0}es.>Á los^Caixiéaales.nTi:; pareció: dilatar el::c6o«> 
«laveiy:lsi dleitcbn^íSol^par^^iiosti^ir algún. de^ 
de condescender cou ' la : valuntad:de los . Príncipes 
iáe común aoderdo ordtoSnoín que cada qaal de los 
£ardatvales por éxpitsas apalabras jurarse v en casé 
■ TOMO XT. , B 3 



I £1 Papa Cle- 
mente muere en 
Avifton , y los 
Cardenales re- 
suelven elegir 
un nuevo Papa, 
ordenando la 
fórmula del ju- 
ramento quede- 
be hacer el ele- 
gido. 
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qué le eligiesen pk>r Pspar^ TecmncÍ0ria d^PootlftGáíi 
do cadia; ^.quapdaxjuelñdese io misdQCKpof: su par* 
ts el PtHvtíéce de^fórniat^arntíno qaev les apareció 
el mejor que se podía dar : para apaciguar y unir 
toda la Chrisiiaitdad^.Cfeo será bieo potier en es* 
te lugar la fovnm dHbjtrraniemD'queliíciéi^oQlos 
Gardmialesis ^l^ios í^ardeaades: dé^1ar:Siajii^ igte* 
ftsia Roisi!aoa{cq!rigr€^adoa€a)CÓacÍa(rG|mra laf^lec^. 
» ciou. futura V tódos^ juiítos y cada qúal por si de- 
ntante el altar donde es costttflafare de celebrar la 
ft»Misa^ebni^enti&Uvpor el nmyorn^rv^icio'de Dios 
9fy unidad de-sü'fgle^ia ^.y salttd:{|értQdaslaf ad- 
amad de &UÍS ^eléá pvotiK^emés yr juramos '^:focaitá9 
M corporalmente los santos Evangelios tácBíiaSf que 
f> sin algún dolo o fraude ó engaño trabajaremos y 
'^procuraremos ^on iq^a fkteíidad y cuidado por 
f>quanto á lo que nos Vocá ^ o aáelánte puede tocar, 
»>Ia unión de la Iglesia j^y pone/ fín, quapto en nos 
t> fuere al scisma que' agora' con íntimo dolor de 
»> nuestros corazones bay tú la iglesia» ítem queda- 
»> remos para esto auxilio , consejo y favor al Past^ 
» nuestro y":«le^ laogrey del Sefiof , ftfue; bai <|e seriy 
f>por tiempo será Scñoir nuestnuiPy: Vitiariode Je- 
9>sii-Cbristo ^ y que' no daremos consejo 6 favor di- 
t» recta :a pkürec&áaEeot'e 3q pi^blijco ^a-eñ ^jsecreto^ 
^para impedir lias:'' cosisrs árrcba dich9^:!Ma»;)qoé 
cicada uno de no$ quaoto le íiiece>iikH5Íble% áuírqne 
^> sea elegido para la scHa ilel S Apóstala^ i»: hsisia 
vfhacer césbn incltisitvamente de ta digo^kiad del 
nPapadav guard^rá^y; pr0cmraQé;l»dksí.ésir^s,e65sa$ 
«ry cada una dicdlasu, ;y rtpetósr^las demfe arriba' di* 
i*cba$ ; Junto cbnr esta todasl las : vm ótiks y;<cttm- 
9^pHderas al hhaúe la Iglesia y á:la;dicba:teiíoa 
«incoa sana y sincera voluntad^^ sin fraude ^ escusa 
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ffih iSiacbn algunas, lidi asir, paraoiierc coifvsDÍTial) 
fj^hiea/ác la Iglesia'<y á la sobredioha uakKf:á; losi 
«^señores Cardenales que al preseíite son ó por tieoí- 
MpD serán ea. Lugar de los -presentas ^ ó á la (na-; 

ul* i3ect}ó eitejjuramento bn^ laoiaoera ^ ^e ijveda» 
dloho^ se, }tfmiron'l0S Gardefialei^eA njümefo/veiní 
te jr anos, para faacer la elección. Salió coa todos los 
votos: sin que a^uno le faltase j» el Cardenal de 
Afi%an^BrPedT9ide3jitfia.;;Su(noU cot 

ootída^,/so doettina muf.zytmBiüáü^etk^h» íDeare? 
obos ctiü.^fkiúótámiiídeúiiñá^hLim lega* 

cíai en que ipuc&o traba j& ^ su buena gracia « mat 
ña y;ide3tfeza coa qué se;3gi2an^an^^ Aiucjhio las yo*» 
luniadés. fia r sti ^amnftpci«tectbiie):Íl3iii^. &Qtfdtcto 
Decimotercio. Después que se vio Papa ^ coméii^ 
á tratiH: M)pasaiila sHla A Italia %. sMda^^^siSK del 
juramentó hecho ni de dani^d^o^e^ itiínuticiar ffl 
Pi)atiíiqado¿)Alt^n&$e miffibti la ila^tfA.FfaacQ«i)píMr 
kdtqaíjr poTiau«tr^qaMi*iiTafiéi3«Sff«t«««R4ftiea 
FaríaJoaitmá ianS 4e .^Stóbr^s^ yíi^fií^ 
dój» s^er pwk «portar <fl »tieyftt|5p«tífic».ví>J* 
saiíjan /era persmiat/de : akos. : pbn$af9Í^ntQS| j^ ! gratt 
cdcjlanait laMDRp hB d^kuróii^iMivl ^mopúiM^Aa^ 

haafpsmtéae&emM.q^ Jglet 

$ñiíerSB9faSi¿óh t>! b'rMítíibíKio u?. t'L roni<iv7T ^'. j 

-^i£Señsdiron pof üBm^aaadipffl^O^JEHiques deBoTr 
gpfia: y :de;Oiiiensy,d«fJ4wjf;g«4 rba-quaJe? ilüe-r 
gKnnel nejíáixjp ^oArajiaft;,riftah^ Av^km^-^h 
í«quiq¡^0oljaai»fei>a»id5j5ft)isotfettói^A bt)r^tUByefí 
««al ciraqdp-;£yii8ue-se»ao6rdp5e^de l^ ¡caldaikl*^ 



ft Se juntan pa-* 
ra la elección, 
y recae en el 
Cardenal de A- 
ragon B. Pedro 
de Luna, que to- 
ma el nonbre de 
Benedicto XIII. 






. ^ -^ m. . ^ u 



16 de Setiembre , y pof carta con fecha 1 1 de OctuhwMulí 

B4 



3 n Rey de 

Francia le re- 
quiere por mer 
dio de sus £m- 
baxadores que 
cumpla el jura- 
mento, y que 
junte un conci- 
lio general para 
dar la paz á la 
Iglesia. 
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4 Le hace si- 
tiar en su pala- 
cio de Avifion 
con su gente, y 
el Papa sale dis- 
frazado y se pa- 
sa á Catalufia. 



f4 HÍS^OKm^ESÉ'ES&í&fd 

des ^ué por causa'deiaqBeHa .división páde£& ^^ 
GhrikiaiúJad-: acusábanle el jijramehto quehizoV'T^ 
mas en particular le pediati juntase concilia gene*' 
ral en qne ios Pri^adQs^'e común acuerdo deter^ 
minasen lo que se debia hacer/Respoiidióici Papar 
; ^óé4^ n^gmia^ísfiefiferídesftmparamila Iglesia de 
, Dios vivo Y y Ja nave- deiSan) P^doo cnyió goberha- 
Ué le babi&n encargado; No se conteatáfOQ aqiie«* 
Uos Príncij^s Üesita respuesta^, nijéesai^n ¿de hacer 
instancia taimas lyi^toi^^rifóaaiapTby^Glíftfafa ^ftié* 
ron- Ib ^vüei&itiial ^ eni^adw casi: ellos • ¿onio.su Bejir 
3« toda{á)fi<^la^!la^a;>rProcurah» eLPontíiiire 
destreja aptaear^aquella lndig0aeiaa;,.para loqual 
concedió al Rey-de' Francia ípor; término de un 
<iil0'>kr éicima* i (ie'4ds ift utap&ri ^esiásria)s.xt¿a9iiel 
Í«ji«fl010'> ,Bqi;^ (^i ív 'jup ./v.v;::rí .■ :>.:;:cr; '.vi 
^^'> £scc^<pii»blíá^p(}iiÍ6linkstdefM^ «dtt':del 

Seffór 'de tfttl i^> ttééien tosbjr. boventa yt x:ÍJKro rafios; 
Wiqúé^^b cbOímsé^ fti déaempl^^oto(i pdcKraél 

I«TtÁad^e¿4íit^rl9s?fitt^ fikGofaonqMáordí; 

Biefilff pfiSdcóit» d$ntr<Kid6^uBpaiaoip muyiiajcheh 
Háó. PubUoitoé ¿er#^ ún^edic^ ed ^iiecn pumii^ba 

to 4h 46$a@|r()|:{M 0ci^íptícoA)SribBeat^ 
denales mismos de su obediencia le desazAfimcáraá; 
exceptó ^iíl9'>féí deit^nó^eaacinqüb pef manecáóJías-* 
ta Ik muetfetñ arcom^^&ía/Fmalm^te^pof todaii 

80 $alir«e de' AirifiOd^en^iá^itc^^i^^DEadoQ.y^uavi* 
s^^CátúÁtí&á "^rsL podQtsc^z asegurara '-pero iesto 

jf9itúc\p6 al Rey de Aragón.'— ¥^ase i Zurka en laaí^V/iiift^^e^ 



Digiti 



izedby Google 



ragon. 



JLmRO DÉCIMONONa. 25 

aoftiitécIS.al^unos años adelante. ? Las iiegociacio-:; 
ilesí entrei los PrÍBtipes sobre el caso andaban muy.; 
vivas, y ías embaxadas qoe los unos á los otros ^e 
csQviabair. El Rey de Fraocia procuraba apartar de " ^ - ^ ' 
lai'obediéhtia de aquel Papa á los Reyes \» al de ^ 

Hay aria ^ ai de Aragón; y al de Castilla. Hacíase* 
lescosanray^^grave á estas naciones apartarse de /^ 
lo que con tanto acuerdo abrazaron , en p&rticulat 
f^4eX:astüla íiestpadió á D. Juan\Qbispo de Cueni^ 
4:a !v{jpef soaa^pradeiite y de trazas. ^ paca que xeoon^ 
cilltíd al. Rey de Francia con 6l'Rapa:^x:a entena 
jAiaÍEr la tratísa de aquella alteradoa y .mudanza eran 
dfisgmüos particulares ; poco prestó «sta díü^eocia; 
r. '£il i Aragón por la parte>dé Baxfsé&ótkLtitbró iju^^de a- 
gii?an taúniero de soldados :Er9nce$es(p9ca^9okan:.y 
^tábüc la .tierra. La Rey na .Doña Violanfee f'úbñió úk 
queipdiriel descuido de »i marido pcmia en: tixiola 
Riai3Q>4 despachó al Rey de Francia '. y \ú^ $us tios los 
Huqjues^iejl xioBor^gc^a yv£l de.fienri i 7y álnüUqne 
dsbGc^eiisiuh ^^mbalidar^^ pos' tíOTibTe:^ttil2eff d^ 
Gc^ooi^V ]|tara:queiell8rse de aquellos ^desósdpnési 
jdüigettciisi c¿n'que se 'itajó aquella tempestad^ jF 
loatEnMicM^ diéroní la^ vuelta, ea sazón qué el-R^ 
JDt Juan de Aragón murió de un accidente .^ue If 
l étojfiri ía igdBf reppote^ISaliót áfcaza' en iél: moiite de 
.F4Ba»^c8J9c«idd[ eástdlIO'dé^M^ y de Uriiols 
«pJORjwstfaegg jde' CatetiÉa. Lévhmó tma loba de 
gráádgiÁÍ ftesdodsiSuiai i: quier .fiiese ique sele anliojó 
píK^. teaei* l9s^éalitnajg;inacian^ 9^7 ^rénd^dero aÉni^ 
nials 'átfftéüibTmf^ te Kiaíubátíabespantaiqii^^^ í&eé^ 
bbxi desimyó f JH? lear!rancórrd::alfl!ia<v^U& fu&ii 

^'ü. Bndetñifkcónfeiid.algunos añ^s adeJanfe4^--'ConstSi^^ 
Mífaáénios^ffatéiitkos , ^^t ^ áoces del viage 6. fnga que Indica 
iiiimcio3attokbPa{aIB(shediGio vinoá los^ esia4of de^AcágiUt 
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6 Le sucede en 
el rey DO su her- 
inaoo D. Martin 
que se faallaba 
rn Sicilm para 
sosegar aquella 
isla. 



7 El Conde de 
Fox pretende es- 
te rcyno por el 
derecho de su 
muger* 



26 HISTORIA DÉ ESPAÑA 

los diez Y nueve de Mayo día .miércoles. cPiklcipe 
á la verdad mas señalado en íloxedad y ociosidad 
que en alguna otra virtud. ,.. ; 

.- Su cuerpo fué sepultado eniPoblete^ sepóttun» 
ordinaria de aquellos Reyes. No dexÓKhijóí..vd€oo| 
solamente dos hijas dedosn»triník)nio$yDofiía Jui4 
na y Doña Violante. La printera de^6 casadaxm 
Mátheo Conde de Fox, la segunda concertada con 
Luis Duquq de Anjou 5 següñ qiieíde susol^ufed» 
apuntado. Nonjibró en su testamento^^r iierc^ro 
dJe. aquella corona á su hermano D« Maiftihi. Duque 
de Momblanc, lo que con gran voluntad apfdbéréi 
rey no. por no caer ^n poder de estraños^ síad^- 
t¡ajixlas:b£iaibr» á la. sucesión. Halláfaase:.D¿^Mar« 
t^n ausente , ocupado, en allanar á sua hi^Jaissi^ 
dé <Sídlta Y componer aquella^ alt&caciones. D^a 
María: su muger, persona de pecho varonil >| hizo 
sus veces, ca se llamó luego Reyna^y en uoajtm^ 
fajdáSeñoi^es que^setuvo en Bsmrélc^ia ;;niand|ói tt 
püáesen guardas á: la Reyna D^iía iViokateH^a&de» 
ciaiquedar preñada , para noidar lugar é ^IgMn^^ni^ 
bustQ y engaño: la misma Reyna viuda dentr/pdb 
pocos dias se desengañó de lo que jpof.(V«nti»á 
pernea, .«j: : :/. -.^j ri: /a nc::íSíA íib unu|,.Xt 
^1; '^retendiar'el Conde de^íEoJCiq^ej W>p»rtemitó 
aquella cbrqna pprM d<irecHcf)fé& te^nragei ^cúaiA 
lie brja^mayof del Rey.dl&íntKiJCobtnkfiJtoi^aaleB» 
bpr(}ae bizo'su ?ft»gr4>, se valia i deL.de el Rq^Boq 

Pjeáro súi^dre v^^^'^^^^^^M'^''^^^^'^ ias'il^ 
deia icoesipnobre :.t9nl cecebüa jy iguárdbUtofte ttbáa 
ftiéa]|)a;,qMe:las.h»}bra8Íieredsei^ itgnytab Ifii 

-.4^ jgoe ¿IX hembrstt hereda ftn e/ rá3^»a..-ilNo habkt taiwAu»- 
¡Mitti á:|agon d« que las hembc^ keve^aseáiel teyao. SirA>- 
^jt(tttosUa4iie¿casficonclOmae.0QIb^ 



Digiti 



izedby Google 



LIBRO DÉaMONONO. 27 

fmat tituseclebk ^ ni se podía alterar^ mayormeote 
en st» perjuicio. Estas razones se alegaban por par-^ 
te ^ekOin4e'jdter Fox f de sti mi^n» 31 ca> concili*!* 
yenies ^ á lo menos aparentes asaz. Sm embargo 
las cortes det reyna qne se juntaron en Z^aragoza 
por d mes de Julio ^ adjudicaron el reyno- de co-> 
mua acuerdo de todos á Du Martín que^ au»Bte sé 
baIlsÉlav-lj»^inslgnías^ nombre y peteskad Reall 
Pláttcámn otrosi dé los apeücibiitáeotos ipxt stás^ 
bian hacer para la guerra que de Francia por el 
mkmo^caso. anoenazaba. 



'ÍH':: 



CAPITULO vr. 



Comú laReymt Doña Leonor voMá 
« Navarra. 



M 



íLdTfey^b d^* Aragón aodabdí ^alterada por tas sos- 
pedias y recelos de guerra t}ue;lQS bquexaban. £n 
las ciudades y villas no se ora skio estruendo de ar*- 
jQUfi^'ic^allf)^titnooicioa Camila so&e^ 

gaba^porjteberse losdeínás<^randesa}lanac^, y el 
4e >Gi^ i auieotbdo: y partido paifa Fr^icta qoi»* 
forme it lo que con él aseotároQ. La Reyoa deN^ 
.va:rra' asimismo mal m grada fiíé forzada á volver 
;eofi? «iKjmaridoc^ oficio por. tantas, iref^s tratado^ 
Para as^uralla hizo el Rey su marido, jurainmi^ 
4e:Cratalla QDmoi á Btoymá !d>tMoáíde ikyee!^"Para 
Jbottra^ y cocbsolálla el mismo Rey» de Castilla su 
sobrino: la accmi^ño hasta la villa de- Alfaro, que 
«teoUascrasi^ de J^Iamarra^ fiurb ciudad de Todelá 



O" Í\V: 



her^d^,^ fué ^por \^n consentimiento expreso de fa nación , de- 
séáíiab que se ¿onsecvase y propagase lá linea de sus'ántí euos 



Reyes»- 



santiguos 



I Bofist Leonor 
Reyna de Na- 
varra vuelve á 
jumarse cotí su 
marido. £1 Rey 
de CastiHa ba* 
ce donación de 
Iftvitiade A{*t9'-^ 
da á JuaoHur*-' 
tadodeMend<>« 
za su privado, 
y los vecinos se 
alteran. 
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2 .Se sosiegan 
con la preseDcia 
delRcy»elqual 
les concedi^que 
la villa se quede 
realenga. 
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H fecibiá el Rey su marido ñiagQÍfi^^átnenbe -coij^ 
toda muestra de alegria y: de amod Hiciéimrsé p09 
festá^ voelta ipi:occ^ianes eá acdoii de v^naéiak "ik)^ 
todas\parte5\ fiestas y regocijos de tódás.mane"* 
tas. Juan Hurtada de Mendoza Mayordomo de lá 
casa Real tenia grail cabida coh el Rejr de Oastk 
lia: por í esté y ^en f ócotopensa de sus servidos le 
hizo /poco antes donación* de la vflla de Agreda y y 
en él territorio de Sopia ^ los lugares íGirta y iSdí 
Irovia*. El pueblo llevaba: mal esto por la eñvidü 
^ue como es ordinario sé levanta^cootra losjque¿mi¿ 
cho privan, y suélese llevar mal que ninguno se 
levante demasi4d/f). %.dili^dit\ói^éj^greda no que- 
rían sujetarse, ni ser de Señor ninguno particular, 
con tantán determinación que amenazaban defetide* 
rian con lasarmas\(.^i.ne;qe;ar^ fuese) su libertad. 
Tenia n por cosa pesada que aquel lugar de realep- 
^o' sBihíciese de seSotío : gobierno ^né. al' principio 
siíeleiser blanda, y/ adelante muy pesado y giíafve, 
de que cada dia se mostraban exemplos muy cla- 
ros. Demás que fior estar á los confines de iNavarra 
y Acagon corrían peligro de ser acometidos loiprií- 
•meros; sin que* los pudiesen defender las/faerzás de 
ningún Señor pairttcolar. Quextellábansé otrosí que 
no les pagaban bien los^ servicios suyos y de sus aii- 
kepasados , y la lealtad qpe '■ siepiprev con snsiReyés 
aguardaron.' --''-''í'^ '''' ■--• - *" ';^":' -'^ ''■ ♦ 

i f>TPaTXi6jJe el Rey de Castílta para allá ¡con iíiteó- 
cion y fiúcia qne'con sil presencia se apsfcigiwfíaii 
iaquellos desgustos, t'oco faltó quei ño le oe^raseí) 
ias puertas^ si ño intervinieran peréonaís^pmidetites 
queíes a vis ^ r on ^con quánto peligro se usa de ftrer-; 
2(4 |)^^'r^;d^ de los Rejres' lo qiie con iftódeisíia 

y razón se debe y puede hacer: consejo mují, «a- 
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lud^k ^/porque el Rey, oidas sus razona, con fa* 
cilidad se dexó persiíadir que aquella villa se quedar- 
se en su coro«a , con recompensa que hizo á Juati 
de Mendoza en las villas de Almazan y Santiste-» 
van de Gormáz que i trueco le dieron: con que se 
sosegó aquella aUeration. £1 Rey D. Enrique para 
seguir al Conde de Giijon envió sus Embaxadored 
á Frai|cia ^ quQ comparecieron en París al plazo 
señalado* £1 Conde no compareció sea por no po- 
der mas , s^a por maña ; verdad es que al tiempo 
que los Embaxadores se aprestaban para dar la 
.vueluf , tuv^roQ «iviso qqe el Conde era llegado á 
la Rochela , ciudad y puerto en tierra de Santon- 
ge puesto entre la Guiena y la Bretaña. Por esta 
cau^a se. detuvieron^ Pusiéronle d^nanda delante 
del Rey de Fjrancia : alegaron las ;partes de su de- 
recho, y sustanciado/el proceso y cerrado, se vino 
á s^pti?n€ia^ en que el Conde fué dado por aleve, 
;y mandado se pusiese en manos.de su Rey y se alia*- 
.ia^se: si así Jo >cjjmpliese, podia tener esperan7a del 
pendón y de recíob^arsu estado, en ^ile aqíuel Rey 
^ofjcecia iptgr.p<Hi4tia Si^.autoridád y riw^os: si pei- 
..sev^efa^/Pnsu. rebeldía, le avisaban que de Fran^ 
.cia4V> esperase ning^m socorro, ni lugar seguro eh 
a^fl.reynq. . * -^ í 

^ ., ]^!e$ta:.sii;^l;aRciíi, se despacharon -cartas para 
:e} Diique de Bretaña y otros Señores moviemes ele 
^s^gwei^ lípy^qa y íl Jos <?0bernadores , ea qué les 
;.axi^^ab9n^^ ayudaren al Conde para volver á Es-- 
jtói5a<3on^dinqros;, ai rjias», soldados, ni naves. Por 
'ppí^ Ijfíirfcf ej n^ey» de QastiUa, avisado de la setn 
j.te^j|ftftfjfd?»;jqve l§::e/iír yilla de Gijon 

vf:oq^c|^l»^(iias^condÍQÍoii«^ i^aentáron : la Con- 
;diqsa;f4ue; ¿entro -e^t^ba , 6o yeaia en ello , «a por 



3 Sosegada 
esta alteración 
pone sitio á Gi- 
jon , se apodera 
de ella , y hace 
abatir sus mu-* 
rallas* 
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ser muger varonil, ó por los consejeros que tenia i 
«u lado. Acudió el Rey á esto, porque con la dila- 
ción no se pertrechase: púsose sobre aquella villa 
cerco , que no duró mucho á causa que los cerca- 
dos, perdida toda esperanza de socorro, en breve 
96 rindieron. £1 Rey hizo abatir los muros de la 
villa y las casas para que aderante no se pudiese 
xebelar. A la Condesa entregaron á su hijo D. En- 
rique que estaba en poder del Rey , á tal que des*^ 
embarazase la tierra , y se fuese fuera del reyno 
con su marido, que á la sazón se hallaba en tierra 
de Santónge con poca ó ninguna esperanza tle re- 
cobrar su estado. 
4 Pasa en per- Hecho csto , el Rey dio la vuelta 4 Madrid, re- 

í^rAndaiíucías, ^uelto dc visítar en persona el Andalucía, que lo 
se^viua*1:°o*a 4eseaba y los negocios lo pedían , y por diversas 
fSio^^^" 'Causas lo dilatara íiasta entóncesw Pasó á Talavera 
con esüe intento : allí portel mes dé Noviembre fe 
llegaron Embajadores del fley de Granada para 
ipedir que d ttetii|)o de la6 treguas que yá espira^ 
^a, 6 era del todo pasado, se alargaste de huevó. 
4lecelábanse las Motos que antiguadas las jíasiof- 
4I0S del reyno y de los Gr^a^des, tío'révblVfesen las 
¡fuerzas tle Caistilla en daíío de Gr&nada |)árk to- 
mar emienda de los daños que ellos hic^on én su 
«nmor edad -por ¡aquellas fronteras. Nb les^^ ¿espa- 
tdiírcm luego ^- solo les diérfeft ófdé» ^e ^aiüés¿n i 
Sevilla en coropafiÉa del Rey, al qufir.tííélbfó aque- 
lla ciudad con grandes fiestas y f¿gttcgéfs;;*%¿íno es 
ordinario. En ella hizo prender al Af cédiáho de 
J^cija poír atxvotitiad^r de la gentt-,'^ títitador ^rín- 
^]»al de lú6 igcsives d^atk)áí)^&a8&'i\lfiilj^^sádd§'^ 
.hicieron -en ftqueBa ^hídad ¡y^ e*>;dfl1iís^ffffé*^liíBs 
Judím. £ata prisión y <c4 o^í^^tíé^^éi^mtl^ 
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escarmieiito para otros, y aviso de no levantar el 
pueblo con color de piedad. 

Por todas estas causas una nueva y clara luz trlj^con 1" 
parecia amanecer en Castilla después de tantos tor- JJ*j^°s y todí)'ei 
belünps y tempestades , y una grande seguridad de^ reynoqueda so- 
que nadie se atrevería á hacer desaguisados á los 
miserables y flacos. Las treguas asimismo se reno- 
varon con los Moros, que mucho lo deseaban : con 
que qued^aba todo sosegado sin miedo ^i recelo de^ 
alguna guerra ni alborpto. Mucho importó para ííh 
do la prudencia y buena maña, del Rey D, Enrique^ 
que aunque mozo» de cada dia descubría mas pren-' 
4as de su buen natural en valor y todo género de 
virtudes. Verdad es que las esperanzas que deste 
Príncipe se tenían muy grandes, en breve se re-f 
galáron y deshicieron como humo por causa de su 
poca salud, mal que le duró toda la vida. Grande 
lástima y daño muy grave : con la indisposición 
traí^}€l rostro amarillo y desfigurado, las fuerzas 
del cuerpo flacas, las del juicio á veces no tan bas-^ ] 
tantes para peso tan grande, tantos y tan diversos 
cuidados. Finalmente los años adelante no continuó 
en las buenas muestras que antes daba ^ y que las 
gentes se prometían de su buen natural. Fué ^sto 
en tanto grado que apenas se puede relatar cosa al^ 
guna de las que hizo los años sigpientes. Algunos 
atribuyen esta dificultad á la. falta que hay de me-* 
morías de aquel tiempo, y mengua de las coróni- 
cas de Castilla: es así, pero justamente se puede 
entender que la continua indisposición del Rey, 
y la grande paz de que por beneficio del cielo 
gozaron en aquel tiempo , fueron ocasión de que 
pocas cosas sucediesen dignas de memoria y de 
cuenta* 
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6 El arzobis- 
po de Santiago 
se pasa á Por- 
tugal con pre- 
textos frivolos^ 



^ D. Juan de 
Castro que esta- 
ba en Guieoa con 
Doña Costaoza 
hija del Rey D. 
Pedro vuelve á 
Castilla , es he- 
cho Obispo de 
Jaén, después de 
Falencia , y es- 
cribe la Cr antea 
del Rey D. Pe- 
dro. 
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El Duque de Benia vente . estaba pt eáo en Mon- 
terrey por cuenta y á cargo del Maestre de San- 
tiago : pasáronle adelante dende á la villa de Al- 
modovar. El Arzobispo de Santiago,' Prelado aun- 
que pequeño de cuerpo , de gran coraron , y que 
na sabia disimular , se mostraba defsto agraviado, 
pues el Duque fiado de su palabra deshizo su gen- 
te, y se vino á la Corte para ponerse en las manos 
del Rey. Demás desto tenia por peligroso para la 
conciencia obedecer á los Papas de Aviñón ^ que 
cuidaba ser falsos , y verdaderos los que residían 
en Roma. Este color tomó y esta ocasión para dé- 
xar á Castilla y pasarse á Portugal. Allí le cria- 
ron primero Obispo de Coimbra, y después Arzo- 
bispo de Braga ' en recompensa de la prelacia muy 
principal que dexaba en Castilla de Santiago , en 
que por su ausencia entró D. Lope de Mendoza. 

Era en la misma sazón Obispo de Palencia Don 
Juan de Castro , personage mas conocido p(jr la 
lealtad que siempre guardó con el Rey D. Pedro y 
sus descendientes, que por otra prenda alguna* An- 
duvo fuera de España en servicio de Doña Costan- 
za hija del Rey D. Pedro , por cuya instancia y á 
contemplación de su marido el Duque de Aléncas- 
tre lé hicieron Obispo de Aquis en la Guiena. Des- 
pués al tiempo que se hicieron las paces entre Cas- 
tilla é Ingalaterra, volvió entre otros del destierro 
para ser Obispo de Jaén y finalmente de Palencia. 
Refieren que este Prelado * escribió la corónica del 

' I T, después Arzobispo de Braga. — Se duda que haya 
t\áo Arzobispo de Braga , pues el Rey D. Juan I de Portugal 
te dio él obispado de Coimbra ,'y allí murió,, 
. 2 Refieren que es fe Prelado. ,^L^ Crónica del Rey Doa 
í^edro'que se atribuye á este Prelado hasta ahora no ha pa- 
recido. 



Digiti 



izedby Google 



LIBRO DÉOMONONO. 33 

Rey D. Pedro con mas acierto y verdad que la que 
anda comunmente llena de engaños y mentiras por 
el que quiso lavar su deslealtad con infamar al caí- 
do, y baylar al son que los tiempos y la fortuna 
Ife hacían. Añaden que aquella historia se perdiá 
y no parece, mas por diligencia de los interesados 
que por la injuria del tiempo , 6 por otro deméri- 
to suyo: tal es la fama que corre; así lo atestiguan, 
graves autores. Nos en los hechos y vida del Rey 
D. Pedro seguimos la opinión común , que es la 
sola voz de la fama , y de ordinario va mas confor- 
me á la verdad ; y es averiguado que no menos cié-* 
ga el amor que el odio los ojos del entenditpiento 
p9ra que no vean la luz, ni refieraq con sinqeridad 
y sin pasión la verdad. 

£a Aragón no andaba la gente sosegada : la 
mudanza délos Príncipes, en especial si el derecho 
del sucesor no es muy claro , suele ser ocasión de 
alteraciones. Prendieron á D. Juan Conde de Am-» 
purias: achacábanle se inclinaba á la parte del Com 
de de Fox • quier por tener su derecho por mas fun- 
dado y su demanda mas justa, quier por satisfacer* 
se del agravio que pretendia le hicieron los años 
pasados, Ameftazaba guerra de parte de Francia; 
juníárftn cortes del rey^o en San Francisco de Za- 
ragpza muy generales y llenas á dos de Octubre; 
acordaron se hiciese gente por todas partes para la 
defensa , y por General señalaron á D. Pedro Con- 
de de UrgéU Ninguna diligencia era demasiada^ 
porque el Conde de Fox con un grueso campo, pa- 
sada?, Ias:,cumb4res de losPyrineos, corría Ja co-* 
marca que baña con. su corriente el rio Segre , y los 
pueblos llamados antiguamente llergetes. Robaba, 
saqueaba, quemaba, y finalmente á los postreros de. 

TOMO XI. C 



dElCoúdede 
FoK entra en A- 
ragon con buea 
golpe de gente, 
y se hace pro- 
clamar Rey en 
el cerco de Bar* 
bastro. 
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Noviembre se puso sobre la ciudad de Barbastra 
con quatro mil caballos y gran número de infante* 
ría. En aquellos reales se hicieron él y su muger 
alzar y pregonar por Reyes de Aragón con las ce- 
remonias que en tal caso se acostumbran. Tembtó 
la tierra en Valencia ^ mediado el* mes de Diciem- 
bre^ con que muchos edificios cayeron por tierra, 
otros quedaron desplomados; que era maravilla y 
lástima. £1 pueblo como agorero que es ^pensaba 
eran señales del cielo y pronósticos de los daños 
que temian. Desbaratóse este nublado muy en bre- 
ve á causa que el de Fox alzado el cerco fué for- 
zado á dar la vuelta por la parte de Navarra á su 
tierra con tal priesa que mas parecía huida que re- 
tirada^ de que daba muestra el fardage que en di-^ 
versas partes dexaba. La falta de vituallas te "puso 
en necesidad de volver atrás ^ por ser la tierra no 
muy abundante, y tener los naturales alzados los 
mantenimíeiitos y la ropa en lugares fuertes :; de-* 
más que el Conde de Urgél en todos lugares y oca^ 
siones le hacía siempre algún daño con encuentros 
Y alarmas que le daba- 
is se retira reí La retirada de los enemigos y el sosiego de 
Hg^do^y Do^ Aragón y Cataluña fué por principio del afió del 
ííieíu á fitpai Señor de mil y trecientos y noventa y seis en saiíoa 



fia. 

1396. 



que el nuevo Rey D*. Martina, alegre con l^s nue- 
vas que de Aragón le vinieron, y allanados los al* 
borotos de Sicilia ,> acordó de dar la vuelta á Espa- 
ña en una buena armada que de naves y galeras 
aprestó en Mecína» Aportó dé camino á Cérdeña^ 
en que apaciguó asimismo en gran parte tas alce- 

j Temblé ¡a tierra en Valencia^ Y hubo también una 

peste cruel desde i.^ de Enero hasta fines de Julio de 139}» 
. que casi dexó despoblada la ciudad» 
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raciones de aquella isla. Parecía que el cielo fovo- 
recia sus intentos y que todo se le allanaba* £n la 
costa de la Provenza por el rio Rhódanb arriba 
llegó, hasta la ciudad de Aviñon para verse con el 
Papa Benedicto y hacelle el homenage debido. Él 
le presentó' la rosa de oro con que suelen los Pon- 
tífices honrar á los grandes Príncipes , y le dio la 
investidura de Cerdeña y de Córcega con título de 
Rey y como.á feudatario de la Iglesia , con las ce* 
remonias y juramentos acostumbrados. 

Despedido del Papa ^finalmente con su arma«- 
da surgió en la playa de Barcelona. Allí hizo su 
entrada en aquella ciudad á manera de triumphb 
por las victorias que ganara , y tantos reynos co- 
mo en breve se le juntaron , y en una pública jun* 
ta de los mas principales tomó la posesión de aquel 
reyno por el derecho que á él tenia , y por el que 
le daba el testamento de su hermano el Rey Don 
Juan. Al Conde de Fox y á su muger porque toma- 
ron nombre de Reyes , y por la entrada que hicie- 
ron por fuerza en aquel reyno , los hizo publicat 
por traydores y enemigos de la patria : si á tuerto, 
si con razón , quién lo podirá averiguar? pero des- 
tas cosas se tornará á tratar en otro lugar , al pre- 
sente volvamos á lo que se nos queda rezagado. 



10 Entra friufi« 
fante en Barce^ 
lona, toma po- 
sesión del rey- 
no, y declara 
traydores á los 
Condes de Fox. 
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I El imperio 
Oriental de los 
Griegos, dividi- 
do e a parciali- 
dades, la mas 
flaca llama en su 
ayuda á los Tur- 
cos, los quales 
cometen estra^ 
gos por todas 
partes. 



« Los France- 
ses acuden al so- 
corro de Sigis- 
mundo Rey de 



CAPITULO VIL 

Que de nuevo se encendió la guerra 
en Portugal 

Jüil estado de las cosas de España en esta sazón 
era tolerable. El imperio Oriental de los Griegos 
padecia mucho , y amenazaba alguna gran ruina 
por las discordias que en tan mala coyuntura s¿ 
levantaron entre aquellos Príncipes , y la perpetua 
felicidad de los Otomanos Emperadores de los Ttir-^ 
COS. La parcialidad de los^Griegos mas flaca como 
es ordinario sin tener respeto al bien común buscó 
socorros de fuera , y lo que fué peor , llamó en su 
ayuda á Amurates gran Emperador de aquella gen-* 
te. No le pareció al Turco dexar pasar la ocasión 
que aquellas discordias le presentaban , de apode- 
rarse de todo. Pasó con grian gente el estrecho del 
Hellesponto , y cerca dél se apoderó de primera 
entrada de Gallípoli y Adrianópoli , dos ciudades 
famosas y principales. Aspiraba á hacer lo misino 
de lo restante de aquel imperio , y aun sus gentes 
se derramaron por diversas partes. El daño que hi- 
zo fué grande , y mayor el espanto no solo en lo de 
Grecia , sino en las naciones comarcanas , en es- 
pecial en Hungría ^ cuyo Rey era Sigismundo , mas 
conocido y famoso por la paz que los años siguien- 
tes puso en la Iglesia , quitado el scisma , que ven- 
turoso en las armas. 

En este aprieto despachó sus Embaxadores á 
Carlos VI Rey de Francia para avisalle del peligro 
que corria toda la Christiandad ^ si prestamente to* 
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¿os no acudían á apagar aquel fuego antes que co« 
brase mas fuerzas , y el imperio de aquella gente 
bárbara y fiera con el tiempo se arraygase en Eu- 
ropa. Oyeron los Franceses por su nobleza y valor 
esta embaxada de buena gana. Aprestaron buen 
golpe de gente á caballo , y por caudillo Juan hijo 
del Duque de Borgoña , y Philipe Condestable de 
Francia ^ Enrique de Borbon , con otras personas 
de cuenta. Llegados á Hungría , consultaron con 
el Rey Sigismundo en la ciudad de Buda sobre la 
manera en que se debía hacer la guerra. Acordaron 
convenia presentar la batalla al enemigo lo mas 
presto que pudiesen , antes que se resfriase el calor 
que los Franceses traían dé pelear. Hicieron algu- 
nas cabalgadas no de mucha cuenta , y quitaron de 
poder de los enemigos algunos pudi)los de poco 
nombre , pero que les dio avilenteza para aventu- 
rar el resto y menospreciar al enemigo : cosa dé 
ordinario muy perjudicial en la guerra. 

Marcharon con su gente hasta los confines de 
Thracia , y hasta dar vista al enemigo cerca de la 
ciudad de Nicópoli. Ordenaron sus haces con reso- 
lución de pelear : lo mismo hicieron los contrarios; 
dióse la señal por ambas partes de acometer. Los 
Franceses con el orgullo que llevaban , se adelan-» 
táron sin dar lugar á que los Húngaros saliesen de 
sus reales y les hiciesen compañía : cerraron antes 
de tiempo , que fué ocasión de perder aquella me- 
morable jornada ; muchos quedaron muertos en el, 
campo ^ otros cautivaron , y entre los demás á Juan 
hijo del Duque de Borgoña , á quien su padre ade*- 
lante rescató por gtan dinero : el Rey Sigismundo 
escapó á uña de caballo. Sucedió este grave daño 
y revés la misma fiesta de San Miguel veinte y 
TOMO XI. C 3 



Hungría contni 
los Turcos que 
ameoaKaban a- 
quel rey na. 



3 Acomeern 'ái 
los Turcos cerca 
de Nicópoli, 800 
derrotados, y se 
pone en conster- 
nación toda la 
christlaodad. 
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4 Muere el Rey 
Juzeph de Gra- 
nada, y le suce- 
de su hijo menor 
Mahomal Bal- 
va, el qual a- 
sieota treguas 
con el de Casti- 
lla. 



• Ord, f. efttre 
las premáticax 
deste Rey. 
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nueve de Setiembre , con que el resto de la Chris* 
tía ndad quedó atemorizado no solo por el estrago 
presente , sino mucho mas por los males que para 
adelante amenazaban. £n unas partes se oían llan- 
tos por la pérdida de los suyos , en otras hacían 
procesiones y rogativas para aplacar á Dios y su 
saña* 

En Granada falleció el Rey Juzeph :, rugíase 
que por engaño del Rey de Fez , que con muestra 
de amistad le envió entre otros muy ricos presen- 
tes una márlota inficionada de ponzoña , tal y tan 
eficaz que luego que la vistió convidado de su her- 
mosura y se hirió de tal suerte que dentro de trein- 
ta dias espiró atormentado de gravísimos dolores; 
las mismas carnes se le caían á pedazos : cosa ma- 
ravillosa y si verdadera- Muerto Juzeph , se apode- 
ró por fuerza del rey no su hijo menor por nombre 
Mahomad , y por sobrenombre Balva. Quedó ex- 
cluido y privado el hijo mayor llamado como el 
padre Juzeph : venció su mejor derecho la maña 
que su hermano tuvo en grangear las voluntades 
del pueblo , y sujs buenas partes de ingenio vivo y 
valor , en que no tenia par. Solo te ponía en cui- 
dado el Rey de Castilla no emprendiese con sus 
fuerzas de restituir á su hermano en el reyno de 
m padre. Para prevenirse partió para Toledo» re- 
suelto de conquistar con dones y con su buena ma- 
ña aquel Rey y á sus cortesanos: salióle bíe» 1^ 
jornada , que renovado el concierto puesto coa 
su padre y de nuevo se tornaron á asentai? las tre- 
guas* '.»:.* 

Teníanse, á la sazón cortes en T^leía^ ^en que 
se publicó una premática sobre las preben4a$fccle-. 
siásticas *9 que np las pudiese poseer ningún extran* 
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gcro , exceptó algunos pocos con quien pareció en 
particular dispensar , y en general con toda la na- 
ción Portuguesa ^ ca la pretendian conquistar y su 
afición con semejantes caricias. Publicó otrosí el 
Rey este año una ley en que mandó que ninguno 
pudiese tener muía de silla que no mantuviese ca- 
ballo de casta ^, con algunas modificaciones que se 
pusieron ^ todo á propósito que en el reyno se criase 
número de caballos, Eñ Sevilla un jueves cinco de 
Octubre falleció Juan de Güzman Conde dé Nie- 
bla. Sucedióle Enrique de Guzman su hijo, que 
fué padre de otro Juan de Guzman , por merced 
de los Reyes primer Duque los años adelante de 
aquella nobilísima casa. Los caballeros de Calatra* 
va trocaron la muceta de que antes usaban con su 
capilla de color negra, en laCruz roxa deque hoy 
usan , por bula del Papa Benedicto ganada á ins- 
tancia y suplicación de su Maestre D. Gonzalo de 
Guzman. 

Los Portugueses por aprovecharse de la oca- 
sión que la poca salud del Rey D. Enrique les pre- 
sentaba , trataban de volver á las armas. Era nece- 
sario buscar algún color para acometer aquella no- 
vedad. Parecióles bástante que algunos Grandes de 
Castíll4a no firmaron en tiempo las treguas que sé 
asentaron. Juntaron sus huestes , con que de prime- 
ra entrada ^<6^pdderáron de Badajoz, ciudad pues« 
ta á la raya dé Portugal , en que prendieron al Go- 
bernador, que era el Mariscal Garci González de 
Herrera. Destos principios de rompimiento se con- 
tinuó la guerra por espacio de tr^ años con elmis^ 
mo tesori y porfía <fue la pasada. Rara hacer resis- 

I Que no mantuvUse cakaU» de casta. En tiempade Don 

Enüque 111 se publicaron tres ordenamientos pamiomentar j 

C4 



^ Se celebran 
cortes eto Tole- 
do, en las quales 
se publica una 
pragmática pro- 
hibiendo á los 
extra ugerüs 'po- 
seer prebendas 
eclesfástlcas^el 
reyao. "* 



6 tos Portu- 
gueses hacen la 
gierra á Casti- 
lla , y se apode- 
ran de Badajoz 
y de algunos o- 
tros pueblos. 
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7 Cinco ga Je- 
ras Castellanas 
se- encuentran 
con siete Por- 
tuguesas, y las 
desbaratan a- 
presando quatro 
y echando UM á 
pique. 
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teocia mandó el de Castilla juntar y alistar sus gen- 
tes, y por General á D. Ruy López Dávalos, que po- 
co antes hiciera su Condestable, sea por muerte del 
Conde de Trastamara , ó por despojalle de aquella 
dignidad: lo del mar como negocio no menos impor- 
tante encargó al Almirante Diego Hartado de Men- 
doza. 

Sucedió por el mes de Mayo del año s^uiente 
mil y trecientos y noventa y siete que cinco galeras 
Castellanas se encontraron con siete Portuguesas, 
que volvían de Genova cargadas de armas y otras 
municiones. Embistiéronlas con tal denuedo que las 
desbarataron : las quatró tomaron , una echaron á 
fondo, las otras dos se escaparon. Pareció gran 
crueldad que después de la victoria echaron á la 
mar quatrocientas personas , si yá no juzgaron que 
con semejante rigor se debia enfrenar el orgullo de 
aquella nación. £1 Almirante otrosí con su armada 
costeó las marinas de Portugal , saqueó y quemó 
pueblos, taló los campos , y robó toda la tierra, sin 
que le pudiesen ir á la mano. Muchos nobles y fi- 
dalgos de Portugal, unos por tener la guerra por in- 
justa y aciaga, otros por estar cansados del gobier- 
no de sil Rey se pasaron á Castilla : personas de va- 
lor , de que dieron muestra en todas las ocasiones 
que se presentaron. Los de mas cuenta fueron Mar- 
tin , Gil y Lope de Acuña , todos tres hermanos: 
Juan y Lope Pacheco hermanos asimismo^ A estos 
caballeros heredaron magníficamente los Reyes de 
Castilla en premio de sus servicios , y recompensa 
de la naturaleza y lo demás que en su tierra dexá- 
ron: zanjas y cimientos sobre que adelante se le*- 

promover la cria de caballos^ de que se experimeataba alguaa 
escasez en Castilla 
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yantaron en Castilla muy principales casas y esta- 
dos de estos apellidos y de otros. 

Continuábase la guerra, en que los Portugueses 
se apoderaron de Tuy j ciudad de Galicia puesta á 
la raya de Portugal : demás desto por otra parte en 
la Extremadura pusieron sitio sobre la villa de Al- 
cántara, bien conocida por ser asiento de la Caba*^ 
llería de aquel nombre: acorrió á los cercados en 
tiempo el nuevo Condestable de Castilla , con que 
no solo desbarató el cerco é hizo retirar á los ene- 
migos , pero rompió por las fronteras de Portugal, 
corrió y robó la tierra, y aun se apoderó de algunos 
pueblos de poca cuenta , y enfrenó el orgullo y osa- 
día de los Contrarios. Por otra parte el Maestre de 
Alcántara y Diego Hurtado de Mendoza el Almi- 
rante , y con ellos Diego López de Zúñiga Justicia 
mayor de Castilla se pusieron sobre Miranda de 
Duero: acudió asimismo con su gente el Condesta* 
ble , con que de tal guisa apretaron el cerco que los 
de dentro fueron forzados á rendirse. Así por la una 
y por la otra parte resultaban pérdidas y ganancias: 
con que los Portugueses algún tanto se templaron, 
y todos comunmente entraron en esperanza se po- 
dría con buenas condiciones asentar paz entre aque» 
lias dos naciones y que era lo que mejor les venia.. ^ 



8 Los Portu* 
gueses se apo- 
deran de Tuy y 
de algunas otras 
plazas,y el Con- 
destable de Cas- 
tilla entra en 
Portugal , s a- 
quea la tierra, 
y toma varios 
pueblos». 
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X Itosfrayles 
Franciscos pre- 
dican la fé de 
J. C. en Grana- 
da , y son mar- 
tirizados. 



2 Una junta de 
Obispos y otras 
personas princi- 
pales acuerdan 
que se júntenlos 
dos Papas para 
restablecer la 
paz de la Jgle**- 
sia* 
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CAPITULO VIH 

Cotno se renovaron la$ treguas entre 
Castilla y Portugal. 

Al principio desta guerra dos frayles Franciscos, 
cuyos nombres no se saben % solo se dice que en- 
cendidos en deseo de extender la Religión Christia- 
na , y de enseñar á los Moros descaminados y erra- 
dos el camino de la verdad, se atrevieron á predi- 
calles en público en Granada con gran concurso 
del pueblo, que se maravillaba de aquella novedad. 
Mandáronles dexasen aquella porfía; y como no 
quisiesen obedecer , si bien los maltrataron de pa-» 
labra y obras , los Alfaquíes para atajar el escán-* 
dalo de consuno se fueron al Rey, y se querellaron 
del desacato que con aquella libertad se hacia á su 
religión. Salió decretado que les echasen mano , é 
hiciesen dellos justicia como de amotinadores del 
pueblo. Fqé fácil prender á los que no huían, y 
convencer á los que no se descargaban : cortáron- 
les las cabezas , y arrastraron sus cuerpos con todo 
género de denuestos y ultrages qu? les dixeron é hi- 
cieron. Los Christianos después de muertos los tie- 
nen y honran como á mártyres. 

En Aviñon el Papa Benedicto desamparado de 
sus Cardenales, como se tocó arriba, y por tener 
enojado y por enemigo al Rey de Francia, y él mis- 

I Dos frayles Franciscos , cuyos nombres no se saben, — Es- 
tos frayles Franciscos, que padecieron martirio en Granada, se 
llamaban Fr. Pedro de Dueñas, y Fr. Juan Lorente, éste na- 
tural de Zelina en Aragón. 
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mo estar cercado dentro de su sacro palacio, se ha* 
Haba coa poca esperanza de poder resistir á torbe* 
Uíqos tan grandes y mantenerse en el Pontiíicadoé 
Solo le alentaba contra el odio común, que los Re* 
yes de España casi todos teniañ recio por él, sin 
embargo que el Rey de Francia traía gran negocia- 
ción por medio de sus Embaxadores para apárta- 
nos de aquella obediencia. Decían que ningún otro 
camino se descubría para la unión de la Iglesia, tan 
deseada y tan importante , sino que Benedicto re- 
nunciase simplemente, como él niismo lo tenia pro->. 
metido y jurado quando le sacaron por Papa^ Hízo-¿ 
se junta general de Obispos * y otras personas gra^ 
ves en ciencia y prudencia* Asistieron de parte del ' 
Rey de Aragón Vidal de Blanes un caballero de su 
casa, y otro gran jurista por nombre Ramón de 
Francia. No se alteró nada en esta junta, si bien el 
Rey deseaba venir en lo, que el de Francia le pe- 
dia : solo acordaron se procurase que con efecto los 
dos Papas revocasen las censuras que el uno contra 
el otro tenían fulminadas , y de común consenti- 
miento con toda brevedad iseñalasen lugar en que 
los dos se comunicasen sobre los medios que se po- 
drían tomar para unir la Iglesia y asentar una ver* 
daderá paz« 

fioPanáplona^Ia principal parte de la Iglesia^ 
Cathedral estaba por tierra, que se cayó siete años 
áates deste en que vamos/ Deseaban reparalla, pe- 
ro espantábales la mucha costa, para que no eran 
bastantes pilos proventos de la Iglesia, ni las li-- 

,2. Hhtox^' fuma general de Obispos. .^^ No se sabe de otra 
junta para eaiefia que^l'OQncüio de Salamanca , en el qual 
se tr^tó de Ips jiiedlos de restablecer la paz déla Iglesia , co- 
mo se vé por la carta que el Rey dé Cabilla escribió desde es- 
ta ciudad cgñ fecha 10 de Setiembre de 1397 al Rey de Ara« 



3 El Rey de 

Navarra pasa á 
Francia para so- 
licitar que se le 
restituyan los 
estados que sus 
predecesores po- 
seyéronen aquel 
reyno. 
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mosnas particulares. El Rey D. Carlos , visto esto, 
con gran liberalidad señaló para la fábrica la qtia- 
dragésima parte de sus rentas Reales por término 
de doce años, de que hay pública escritura, su da-> 
ta en San Juan de Pie de Puerto , á las vertientes 
de los Pyrineos de la parte de Francia , deste año 
á veinte y cinco de Mayo. Deseaba este Rey ea 
gran manera recobrar el estado que sus antepasa- 
dos poseyeron en Francia , que era el condado de 
Evreux y gran parte de Nortnandía. Trató desto 
por medio de sus Embaxadoreá con el Rey de Fran- 
cia, y como quier que en ausencia no se ^efectuase 
cosa alguna, acordó en persona pasar á la Corte de 
aquel Rey , que aun no estaba del todo sano de su 
enfermedad , antes á tiempos se le alteraba la ca* 
beza de suerte que mal podia atender al gobierno. 
Por esto el Navarro sin acabar cosa alguna de las 
que pretendía, cansado y gastado dio la vuelta pa- 
ra su rey no por el mes de Setiembre del año mü y 
1398. trcfcientos y noventa y ocho. Llegado, dio orden 
que todos los estados jurasen por ^leredero de aque- 
lla corona un hijo qué el año pasado le nació de 
su muger , y le llamaron asimismo D. Carlos. La. 
ceremonia, y solemnidad se hizo en Pamplona á los 
veinte y siete de Noviembre: la alegría duró poco 
i causa de la muerte del Infante qué le sobrevino 
en breve. 
4 se isientan Los Portugucscs, hostigados con los reveses pa- 
'Srgue»!^''' sados , tomaron mejor acuerdo de mover pláticas 
de pa¿. Desp^háron Embaxadores en esta razón: 

gon D. Martin su tío, y sé diérooiiciértts reglas AíiíofflrtitüGib- 
nes para el buen gobierno de los negdckw eclesfásticos níi^n- 
tras que la Iglesia careciese de Pontífice Tcrdadeifo, -i- Véase 
ai Maestro Gil González Dávila historU de Enrice ÍÍI* 
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respondió er Rey D. Enrique que ni él rompió la 
guerra ^ ni pondria impedimento á la paz á tal que 
las condiciones fuesen honestas y tolerables. Diéroa^ 
y tomaron sobre el caso: era dificultoso asentar pav 
ees perpetuas, acordaron de confirmar las treguas 
pasadas. Recelábanselos de Castilla de los de Ara- 
gón que querian tomar las armas; que causas de 
disgustos enítre Reyes comarcanos nunca faltan;, ni 
razones con que cada qual abona su querella. £1 
Marqués de Villena ponia en cuidado , que anda*- 
ba desabrido, y ni queria venir á la Corte de Cas-* 
tilla como le requerían, y tenia un grande estada 
á la raya de Valencia , y aun se podia sospechar 
atizaba en Aragón el fuego de los disgustos. AUe^^ 
góse otra nueva ocasión para hacelle guerra y atro- 
pallarle. Esto fué que dos hijos del Marqués, Don 
Alonso y D. Pedro , casaron los años pasados con 
dos tias del Rey de Castilla^ que llevaron en dote 
cada treinta mil ducados. Todo este dinero se contó 
de presente para pagar el rescate del Marqués á los 
Ingleses, que le prendiéroaen la batalla de Naja- 
ra como queda dicho en otros lugares ^ y para li^ 
brar á D. Alonso, que le entregó su padre en re- 
henes hasta tanto que el rescate suyo se pagase; 
D. Pedro murió en la batalla de Aljubarrota, 
padre que fué del famoso D. Enrique de Villena, 
íe quien se tuvo por cierto que por el deseo que te- 
nia de saber, no dudó de aprender el arte conde-^ 
nada de Nigromancia. Algunos libros que andan su-» 
yos, dan muestra de su agudeza y erudición, si 
bien el estflQ es ajfoctado con mezcla de las len*^ 
guas Latiiiay Castellana usada en aquella era, en 
ésta muy desgraciad?. D. Alonso no vino en efec-* 
tuar su casamiento: escusábase con la fama que cor-^ 



jD. Enrique se 
apodera con las 
armas del esta- 
do de Villena 
porque el Mar- 
qués no quiere 
volver á la cor- 
te y sopla el 
fuego de la dis- ' 
cordia en Ara"» 
gon. 
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ria del poco recato y hoirestldad de su esposa. Pre* 
tendía el Rey D. Earique> como sobrino y vale-* 
dor de aquellas Señoras, qije pues la una quedó 
viuda y el casamiento de la otra no se- efectuaba, 
que por lo menos les debian restituir sus dotes. Ha** 
cíanse sordos á esta demanda el Marqués y su hi-^ 
jo , y alegaban sus causas para no hacello ^ que á 
semejantes personages nunca faltan. Esto tomó por 
ocasión el Rey D. Enrique para quttarse-de cui- 
dado , y executar lo que por todas vias le venia á 
cuento y lo deseaba, que fué coa las armas apode* 
rarse de aquel grande estado de Villena , que se hi-* 
--^o con facilidad ; solo quedaron por el Marqués 
Villena y Almansa, que tenia bien pertrechadas y 
con^buena guarnición de soldados Aragoneses. 
6 Elogio de D. Contemporáneo de D. Enrique de Villena, y 

Pablo de Carta- 7\ f ^ ^ ' 

gena Obispo que quc Ici Semejaba en las estudios y erudición , fue 
D. Pablo de Cartagena , del qual por ser persona 
tan señalada será justo hacer memoria en este lu« 
gar. Su nación y profesión fué de Judío desde sus 
primeros años, el mas rico y principal entre aque- 
lla gente , dado á la lección de los libros sagrados 
y á las otras ciencias. Con deseo de saber revol- 
vía las obras de Santo Thomás de Aquino , que es- 
cribió en materia de Theología: con esta lección se 
convenció, de la ventaja que hace la verdad Chris- 
tiana á las fábulas y á-las invenciones Judaycas; 
finalmente ^e bautizó , y cortio era tan sabio, en 
defensa de la Religión que tomaba ^ escribió libros 
admirables. En premio de sus letras, y para mover 
á los demás Judfes que le. imitasen, le honraron 
mucho* Primero le hicieron Arcediano dé Trevifio, 
después Obispo de Cartagena, y finalmente de Bur- 
gos su natural y patria: premios todos debidos á 



fué de dicha ciu- 
dad y de Burgos, 
y Maestro de D. 
Juaa IL 
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sai virtud y doctrina, y al exemplo quédió. Ade- 
lante fué Chanciller mayor de Castilla , oficio de 
grande preeminencia; y aun le encargaron la ense^ 
fianza del Rey D. Juaa el segundo : confianza que 
de pocos de aquella nación se podia hacer, según 
que el mismo D. Pablo lo atestiguaba , que no se 
debia encomendar algún cargo público á aquella 
gente por ser de ingenios doblados, compuestos de 
mentiras y engaños, que ni valen para la guerra, 
ni sorl de provecho para la^paz r eMj»-quíén lo en^ 
tiende d'e los obstinados en su ley , quién de los 
que dellos proceden , aunque convertidos y Chris^ 
tíanos- 

Tuvo ^atro hijos y una hija de sú muger, con 
quien cas<S antes de séc Christiano. £1 mayor por 
nombre Go-nzalo por áus buenas partes subió pri^ 
mero al Obispado de Plaseiicíaí y después al de Sí- 
gííenza. El segundo Alonso, que fué Dean de Sego- 
via y de Santiago; y ma$ adelante sucedió á su pa^ 
dre ett laíglesiíl' de Burjgosi Anda «lía obra suya 
impíésa de lío^mal estifd, €to que dorm en trompett-^ 
dio abrevió los hechos delosReye^ííeEspafiavqué 
él mismo iíitituló AriacephaIeosis,'que es lo mismo 
que recaípítulacíon^ títra que intituló Defensor ium 
fidei r otra de-^maúd pop íroiJíbrei: iD^énsorium 
CaPhaUom: unitath ^en ' defensa i& los nuevamente 
cohvertidos , y cófttra Ids estatutos que en áqoel 
tiempo* comenzaban. Los dos hijos meíiores se 11a- 
márob Pedro y ÁlvaÍo.'Esle Álvairo píensatr que fué 
eliq[üe estíribfcii la Coróftica de D: Juan eí Segtmd^ 
Rey^de^CaitllIa;, asaz larga , de trafea y estilo agrá- 
dable^^io tod¿ sino uñábíuena' parte. La verdad e^ 
que Alvar García de Santa María el Córonísta no 
fué el hijo de Paulo Burgense, sino su hermano. 



7 Los hijos que 
tuvo . antes de 
convertirse del 
judaismo á la fé; 
suerudicÍQD;las 
obras que escri- 
bieron ; y dig- 
nidades que tu^ 
vieron. 
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d Descenden- 
cia de Hernán 
Pérez de Guz- 
man Señor de 
Batres. 
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En lo demás desta Ccrónica otros puáiéron la 
mano, y en especial Hernán Pérez de Guzman Se- 
ñor de BatrQs la llevó al cabo ; cuya decendencia 
ípareció poner en este lugar. Su abuelo fué Pero 
Suarez de Toledo, Camarero mayor del Rey,D. Pe- 
dro: su padre Pero Suarez de Gtíznaan Notario ma* 
yor del Andalucía, Casó Hernán Pérez con Doña 
Marquesa de Avellaneda de la casa de Miranda. 
Desta Señora y de otra segunda piuger dexó mu- 
chos hijos» El mayor y heredero de su^asa Pedro 
de Guzman casó con Doña María' de Ribera hija 
del Señor de Malpica. Deste matrimonio quedó Do- 
ña Sancha de Guzman heredera de aquella casa. 
El Rey D. Fernando, por ser su d^uda de parte de 
madre, la casó con Gard Las?o de lí Vega de la 
casa de Feria, Fué Comendador mayor de Leca, 
Embaxador en Roma , y del §e. hace mencioa di- 
versas veces en ésta historiaj; Compró la villa de 
Cuerva , do yacen él Y su mvg^T^ y heredó la vi-? 
Ha délos Arcost DeXáinu<:h0sjijj<rs, él mayor Doa 
Pero Lasso de. Ja Vega , ,el segundo Ga^ci. Lasso^ 
insigne poeta Castellano; de cuya miíette desgra- 
ciada se trata en otro lugar. D* Pedro capó con Do^ 
j5a María de Metido?» de 1% casft di^l.JpfaotadOi 
8U hijo Garti Latóo det la \feg*::<?sballero muy co- 
nocido,; su niefo D. Pero JL-as» itel» Vega primee 
Conde de ios Arcps ♦. ep qidw poíP' vja de slt madie 
Doña Aldonza Niño se han juiJCaido Atrás áofi ca- 
sas, la de Dáyalos^ y la dq los. íNiños Condes de 
Añover.; Volviendo áHef flan Peíeg.de Q^z^n^nM 
del consejo del Jkey*, n)«y 4»dí> I Iqb estuctíps.: de- 
más de la Coróoica escjibjó de los CiaroSiVprones 
4e aquel tiempo y otros libfos» 
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CAPITULO IX. 

. ,. De las cosas de Aragón. 

V/oa laá discordias dé los dos Papas, y la poca es^* 
peranza que daban de coníbrmarse , y unir á la 
Iglesia 9 las provincias se lastimaban* Añadióse á 
estos danos el de la peste que comenzó el año pasa- 
do á picar <, y todavía se continuaba con mortan* 
dad de mucha gente por toda la costa que corre 
desde Barcelona hasta Áviñon: salieron otrosí de 
madre por causa de las muchas aguas los rios , en 
particular los de Ebro y Orba con sus acogidas hi- 
cieron grande estrago en hombKs , ganados , sem^ 
bradpi y edificios. £1 Rey de Aragón luego que el 
tiempo y las lluvias^ dieron lugar, de Barcelona «e 
partió para Zaragoza con intento de tener allí cor- 
tes á los de su reyno, que se abrieron á los Veinte 
y qiievé de AbfH éiv^lar Iglesia de -San Salvador. El 
Rey deide s¿ís(tiai^ki2Ó á losicongregados iin razo^ 
namiéntó raujK e^fíc^¿tadoí yiá propósito de ló ^e 
las cosaís 'demandaban desta' sustancia : ^^Nó con 
í'bierjrotticoH'gruésoí^ ejércitos ^ parientes y ami- 
^>g6sV«e> cott^ervafa^lóf jeyníOS', lai lealtad y cons- 
"taadaniieloiivatUTaleslds tiení^tien pie y Ic^ade- 
"lantat -"de íp^-^^fíial si falcasen exémplos de fuefó^ 
«deíitfo'd^ nuestra cásales ¡tenemos, muchos y miiy 
w claros V fí^ niífsttó rey no ,pór esté camino de p^ 
'>qut)Bos:^f>rihdpIós ym^íy e^rbcba jóíhdícion ha 
¿ liegídd á^ tó rgrandeza ■ qué bdy tiene , y ganado 
»l¿ir4gp«taiácm y itowibfadfa qu^ está derramada por 
«tódí;sJlásrtier*as. De los montes Pyrineos, én que 
«nuestros mayores ampararon su libertad confia^ 

TOMO XI» D 



X El Rey d^ 

Aragón celebra 
cortes generales 
del rey 00 en Za- 
ragoza^, y hace 
un razonamien* 
to muy grave á 
los congregados» 
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wdos mas en aquellas fraguras que en sus brazos, 
wbaxamos y estendiipos las términos de nuestro se- 
w ñorío no solo por España, sino que sujetamos va- 
wlerosamente á nuestro cetro müchaa islas del mar 
>> Mediterráneo. Los tropheos y los blasones 4e 
*? vuestra gloria, y de las .'viéíorias ganadas ^i q^#^ 
ndan levantados en Cerdeña,, en Sicilia , y :poc tor 
y^da Italia : tal y tan grande es la fuerza de la coa- 
w cordia y ^e la lealtad. Los Reyes ©• Sanchp y 
»D. Pedro; padre y hijo no. con.gtan mimeró jdtsob 
wdados, sino con fortaleza y yalor^ ganado qüebo? 
wbiéron á Huesca, délos montea en ijueiéstebao 
ffcomo escondidos, baxároa á lo llano, s^n '.parar 
«hasta tanto que «1 Rey J>vAk>i3ia se apoderó des^ 
wia ciudad en que estamtísí, coítíqTOfQmifiQÓjSftk^^^ 
.wn0, y abrió camiao á si^sdecendiieiftésbpaíra^iía^ar 
9j adelante y quitan ^ Ibs^ Moioa toda i la ti^rfi|*rN<» 
9y me quiero detener en antiguallas : nos coa qui- 
wníe/jtos caballos, Axagonj^í?» dfííbwatáxnoí. graa 
íííiiitntra^fte^ente.Sicálbn^fi yíaltetíarfifes-itodar^qiier 
»KÍth'hh aXbáp;:pQtvnt$iT§í (íealtfcá.íjfeíprtaI)eaafX|tíé 
99 H vence 4 . executa la y iíjjtoiiKí ^c«» grand^^ r^báioK*; 
w si es. vencida, se rehaice de.füex^jaa, y. .norjse dexa 
«rcrpjiqíii^ tóíicaer. Por >o^ q^e3:^ei?vicáQa)fiyd ^ 
«:I>jk)s oldé el: mt\^id^:%dL\ArÚQVi'\ifWi omf^V^ 
*r4,.íMtóstfa volüntadr:5ii ¿¡VUBstixííYalottiíatócafi'- 
nj39rfl05ifueri2;as*bastaiite$;'bíeii.i5i*e (Jaejíi^ fpndíé^ 
vmos^eq olvido la deiida,. antes :pio3cur*íéov)5 q"^ 
>> nadie nos. tache de iqgi?ato»i Lo <j^. t^^.^^^^^^ 
epres^iJite , b¡^ s,abci^ qneros fcepjaqtadíJKfa ^fl!^\p^ 
eiiga^r para -ba.dervloj hoimsaa^^.gFc^mmbMt^*;^ 
^noty á nuestro hijor, q.ue.os-.pediíWQís^.encairppii^'^ 
» mente hagáis con la afición í}ui& debéis i ñuéstf * 
wyoJluntiad*'". ''.-......;.,.. :,w/.:*r: >o '- -^ ' 
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Hízose* todo lo que el Rey pedía , en confor- % ei conde de 

tnidad detodós' los brazos que allí se hallaron coh* en Aragón "igu- 

gregadosl La akgría pública y Fegocijlos que sehí* mMda'd"^''^r 

ciéroin' ' por «ta éausa , enturbiaron algo las sospfe- jard^f f^y ^e a! 

chas que se mostraran de nueva guerra por la par- ^'^^^jll^. 

te de Francia, El bastardo de Tardas, pasados íos p**;© ei coberl 

' * nador del reyno 

montes .Pyrineos, se apodero de Termal, que es un i«s hacerepasar 
pueblo de Aragón á la raya de Navarra í cbsa que- ^ ^^^oso^ 
paso en cíiidMo á todo el reyno d* Aragón no sé* 
emprendiese algún gran fuego de aquellos peque- 
ños pfjncíipios. Acudió al peligro Gil Ruy z de L¡- 
bpfríV<56bernadt>í de Aragón, acompañado dé gol-» 
pedé^fdttttfy de algtt^s Ricoí hombres. No espera-' 
roa fos'Ff ancefeá qub Hegasen, antes tíesáni^iarada » 
la plaí2^,8é^ retiraron á Francia con poca honra su-' 
ya yá^ Conde de Fox que los enviara. Sicilia así- 
ffiistoó padeció algunas alteracióneís , aué^üe pé** 
quéfiaí^jqueílos huntóíes n<> estaban del tbdó aséft-' 
tados. Alguna esperanza de bonanza «e mostró con • 
un hijo' que nació á aquellos Reyes de Sicilia á los ' , 

die? y déte de^Novíémbre 4 F^o^'nóihbre-D. Pétfr ó «í tzoffta m. to, 
teredéVo :qtíe ftiera d¿ Wreynós^de'ííus padres y' /j^gltJr/^^J 
abiidosv «í ^ ihWrte no le'arrebatáraí en bí-éVe T^mÁ^''^ 
iñuy fiíéra dé s&éóñ junto con la Keyná su madre, 
«mío «e xJitíá én sulügár ; éón qóe la álggría cóféiin: '\, , 

ttmé y'adézftabféárcéfttentós. ' '■'-' ■' ■' - ' ' ^ ^• 

ífecoiiwitíianteétRey y laReyna^^^^^^^ j^^nz^SLlt 

ZáfagoM pbr él mes dé Abril déí ano. mil'íy^ tréclén-' 5°" «"^o.!?"*' 

^' i i ♦ c y en Zaragoza» 

tos y noventa y nueve, ungidos conpp era de eos-. 1399. 
tumbees áe coronaron y ttcibíéronjíis^ insignias» 
Reáíé^.a^^ Aiand de t): Fernando' dé tífereáriTrelá^.; 

qués de Villena se concedió pusiese en su erouíd* 
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las arm^s Reales , y le dieron el ducaílo* de Gan- 
día: alguna recompensa de lo ínU€hO'que:e« Casti- 
lla le. quitaran. Á k misipa sapn el Papa Benedic- 
to se haUaba muy aquexado , desamparado de su^ 
Cardenales , cercado de los enemigos.^ Despachóle 
el Rey de Aragón dos personas de cuenta-, el uno 
Cervellon Zacuamo, gran jurist^^ el otro fray Mar*» 
tía , de la Orden de Sgn Fr^nciíco,. hombre dfc -le- 
tras y erudición. Estos conforme aVórdeir)que lle- 
vaban , comunicaron, con el Papa sobre los medios 
que se podían tomar para; apagar el scisma y unir 
la Iglesia, La respuesta fué que pondría aquel ne- 
gocio en. las mano? de \es Prínci;pes 4e su obediéi^ 
eia, en especiad de los Reyes[ el de Franeiaiy Ara-, 
gon. Ninguna Uaneza habia, antes les advirtió mir 
rasen con cuidado qu^ con son de. paz no atrope- 
liasen la justicia que muy clara por su par^ esta- 
ba;, por, lo fiííP^ás que nifigijna' cosa map deseaba 
que poner fin á aquellos debates^ ' 

Con esta respuesta los Embaxadores dé Aragón: 
gor mandado de, su .flf^ys^p^Ttiéroa de; Ayiñon pa- 
ra dar de tpde jazon al Rey; de Friancia^t Túvose; 
junfca «n Parkde aqueílari\acio;i sobi^Ciel Ciísos Acor-. 
dároH enviar personas al Papa que le requiriesen y 
protestasen en- suma diese sin mas dilaci<]|9ies órden^ 
qn asentpC' Wpaz.y quitar.gl ?G>m^:: parae/^ípse 
hallase presente en el concUio que pensa ban jun<yi . 

I Cercado ^e lor enemigar. — EL Marisc»! Bfacico; apode- 
rado dé la ciudad de Aviñon que los vecinos le habían en* 
fregado , cercó á Benedicto que se había hecho fuerte en su 
misHKi palacio con trescientas personas, fas. qualés se'defen* 
iliéron con: el'jpgyor valor , y sufrieron con m ucha, constan*- 
€ia las incomodidades del sitio. Salió de. Cataluña una escua- 
dra para socorrer al Pontífice, y aunqve subió por el Ródano, 
no pudo salir de la islar BaUatriga, — Véase á* Zurita Anales 
Í9\jirag$nflib. iQm 
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y septisiese á sí y á sus cosas en manos de los Obis- 
pos; que para su seguridad el Rey de Francia em- 
peñaba su palabra Real, y proveería de gente pa- 
ra .que nadie le hiciese desaguisado. Andaban estas 
pláticas muy calientes quando en Castilla sobrevi- 
no la muerte á D. Pedro Tenorio Arzobispo de To- 
ledo á los veinte y dos de Noviembre fin deste año, 
si bien la letra de su sepultura, que está en Toledo 
en propia capilla de la Iglesia Mayor , dice á diez 
y ocho de Mayo, el mismo dia de Pasqua de Espí- 
ritu Santo, Fué persona de valor, consejo acertado, 
presta execucion , bueno para el gobierno y para 
las armas. Su patria Tavira en Portugal : quien di;^ ^ 
ce que Talavera villa del reyno de Toledo, por ra-* 
zones que para ello alegan ; si concluyentes 6 no, 
no lo quiero averiguar. 

En su mocedad estudió derechos: ausentóse de s Elogio de». 

ri ^-M • 1 1 Pedro Tenorio 

tastilla juntamente con sus hermanos por los rer Arzobispode To- 
cios temporales que corrían en el reynado de Don 
Pedro. Vuelto á España fué primero Obispo de 
Coimbra : de allí le trasladó sin ninguna preten-f 
sionsuya el Pontífice Romano, por la noticia que 
de su persona y de sus partes tenia, á Toledo, según 
q^e de suso se dixo. Las gruesas rentas de su dig- 
liidad gastó en gran parte en levantajr diversos edi- 
-ficios en todo el reyno con magnificencia Real y 
mayor que de particular. Á la verdad en su casa' 
era concertado , en.su persona templado ; lo que se 
ahorraba por este camino , empleaba en socorrer 
necesidades y en adornar la república: virtud pro^ 
pía de grandes per^nages. En Toledo reedificó la 
puente de San Martin , que abatieron las guerras 
¿iviles entre los Reyes D. Pedro y D. Enrique. En 
ito recuesto y peñol á vista.de la ciudad levantó un 

TOMO XI. ^3 
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castillo cerca del sitio antiguo del monasterio mtiy 
famoso de San Servando. El claustro pegado con la 
Iglesia Cathedral es obra suya^ y en ella una capi- 
lla en que está su túmulo ^ y el de Vicente de Bal- 
boa Obispo de Plasencia su muy privado y fami- 
liar Dotó en aquella capilla y fundó diez y seis ca- 
pellanías á propósito que todos los diasse hiciésea 
allí sufragios por su ánima y las de sus antepasa^ 
dos. En Alcalá la Real^ frontera del reyno de Gra- 
nada , levantó una torre á hianera de atalaya para 
que por el farol que todas las noches en ella se en- 
cendía, los cautivos que escapaban de tierra de 
Moros, se pudiesen encaminar á la de Christia- 
aos« En Talavera fabricó un monasterio de obra 
magníBca pegado con la Iglesia mayor y con ad^ 
vocación de Santa Catbarina* Su intento al princi- 
pio fué viviesen en él los canónigos de aquella Igle- 
sia para que hiciesen vida reglar; mas visto que los 
seglares y clérigos lo contradecían ^ le entregó á los 
monges Gerónimos para que le poblasen^ con grue- 
sas rentas que les señaló para su sustento : dexó la 
Puente del Arzobispo , que como queda dicho de 
^uso fué asimismo fundación suya. 

Casó á su hermana Doña María con Fernán Go* 
inez de Silva, como se tocó en otro lugar. De este 
matrimonio nació Alonso Tenorio^ al qual el tio hi« 
^o Adelantado de Cazorla: casó con Doña Isabel de 
Meneses , y en ella tuvo á D. Pedro Obispo que fué 
primero de Tuy , y después de Badajoz : yace en 
Toledo en la Iglesia de San Pedro Mártir: tuvo otro- 
sí á Juan de Silva » que fué Embaxador en el coa-^ 
cilio de Basiléa *, y adelante Conde de Cifuentes 
por merced del Rey en remuneración de sus buenos 
^servicios. Después de la muerte de D. Pedro Teao- 
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rio parece por memorias que el cabildo nombró á 
D..Gutierre de Toledo arcediano de Guadalaxara: 
el Rey ofreció el Arzobispado á Hernando Yañez 
fray le Gerónimo , y canónigo que fué de Toledo, 
mas no aceptó. £1 Papa Benedicto por algunas' dííi- 
cultadesno debió aprobar estas elecciones, niel Rey 
la que acometió él á hacer de D. Pedro de Luna so^ 
brino suyo, administrador que era del obispado de 
Tortosa, Por estas diferencias D. Juan de lUescas 
Obispo de Sigüenza , Vicario del Arzobispado sede 
vacante , continuó en su gobierno aun algunos años 
después de la elección hecha por el Papa , que final* 
mente prevaleció como se verá adelante* 

CAPITULO X. 

Del año del Jubileo. 

IVlucho se menguó el alegría y devoción del año y 400. 
que se contó de mil y quatrocientos, en que confor* i ei Rey de 
me á la costumbre recebída se concedió Jubileo pie- Í^be/fe2cir**il 
nísimo á todos: los que visitasen la ciudad y santua- ^*p*^«°«<^*^'^' 
rio de Roma, por la discordia y diferencias que to- 
davía continuaban entre los que se llamaban Papas; 
u bien los Principes Christianos procuraban con to- 
do cuidado sosegallas:^ y parece lo traían en buenos 
térmtoos. Con tsie. intento y por domeñar el cora- 
zón fiero del Papa Benedicto , á persuasión de Don 
Redro Hernández de Frias Cardenal de España , el ' 
fcynode Castüta habido w acuerdo* le qnitó póbti- 
cameote U «tbaiiencia. Et pueblo y gente menuda, 
conforme á su costumbre de echar tas cosos* á la 
fett paite , sospechaba y aun decía queea esta de- 

D4 
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•flfAio. 
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terminación no se tuvo tanta cuenta con la . ju4* ' 
ticia como dé gratificar al Rey de Francia que mur 
cho lo pretendía: así esta determinación no fué 
durable ^ ptfrque el Rey de Aragón se puso da por 
medio ^y á su instancia finalmente se revocó el de- 
creto á cabo de tres años, y volvieron las cosas al 
mismo estado de antes , según que se relatará ade- 
lante. 

Sobrevino una grande peste , que de la Galliá 
Narbonense y Lenguadoc , y de Cataluña en que 
comenzó á picar ^ se derramó y cundió por todas 
las demás partes de España. La mortandad fué -tal 
que forzó al Rey de Castilla á publicar una ley , en 
que dio licencia á las viudas para casarse dentro del 
año después de la muerte del marido contra lo que 
disponía el derecho común y otras leyes del reyno*. 
Hizo esta ley primero en Cantalapiedra, después 
en Valladolid y últimamente en Segovia , si bien re- 
sidía de ordinario y se entretenía en Sevilla, con? 
vídado de la templanza de aquel ayre, frescura, 
fertilidad y recreación de toda aquella comarca , y 
aún forzado de su poca salud que la traía muy que^ 
brada. Avino por el mes de Julio que en la torre de 
la Iglesia mayor asentaban el primer relox , y su-* 
bian una grande campana ; que no son nías antiguos 
que esto los reloxes desta suerte. Acudió el Rey á la 
fiesta, la corte, los nobles, y gran concurso del pucr 
blo. Levantóse de repente tal tennipestad y torbelli* 
no que pereció muctia gente con un rayo que despir 
dieron las nubes. El pueblo (como suele) decía era 
castigo de los males presentes y pronóstico de otro$ 
mayores. Hiciéronse procesiones y rogativas para 
aplacar á Dios y á sus Santos. ■. . ■ ■ j 

Por el contrario junto á la villa de Nieva, 
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cmco leguas de la ciudad de Segovia, se haltó 
una itnágea de nuestra Señora de mucha devo* 
cion. Moviéronse (como suelen) los puei)los co-» 
márcanos á visitalla. £1 concurso y devoción era 
tal que la Reyná Doña Gathalina mandó á su cos- 
ta edificar un templo en que la pusiesen^ y un mo- 
nasterio de Dominicos pegado á él, que cuida* 
sen de la imagen y de los peregrinos : con que 
muchos convidados de la devoción y del sitio se 
pasaron á vivir y poblar aquel lugar, de suerte 
que en nuestro tiempo es una villa de buena can- 
tidad de vecinos. 

Doña Violante hija de D. Juan Rey de Aragón 
quedó en vida de su padre concertada con Luis Du^ 
que de Anjou, como queda dicho. Habíanse dilata- 
do las bodas por su edad que era poca , y por dife^ 
rendas que nunca faltan. Concertaron este año su 
dote eñ ciento y sesenta mil florines á condición que 
con juramento, y por escritura pública, renunciase 
qualquier derecho que al reyno de Aragón preten* 
diese. Hechq esto, desde Barcelona con noble acom* 
páñamiento la llevaron á Francia para verse con su 
esposo. Falleció por este mismo tiempo Juan de 
Monfort Duque de Bretaña: dexó en Doña Juana su 
mjjger, hermana de D. Carlos Rey de Navarra, qua- 
trb hijos, cuyos nombres son Juan < Ricardo, Ar- 
tus. Guillen; mas sin embargo la Duquesa viuda 
casó segunda vez con Enrique Duque de Aleneas-^ 
tre , el qual poco antes vencido y preso su compe-^ 
tidor y primo el Rey Ricardo, se apoderó del rey- 
no de Ingalaterra , y estaba asimismo viudo de sú 
primer matrimonio , de que le quedaron también 
muchos hijos. El año siguiente de.mil y quatrocienT 
tos y uno por el mes de Marzo juntó el de Castilla 



3 It Aeyna 
BofiaCathalina 
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tuaiio. 



4 Se celebran 
las bodas de Do- 
fia Violante In- 
fknta de Aragón 
con el Duque de 
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cortes del reyao en Tordesillas', en que se estable^ 
ciéron premáticas buenas , las mas á propósito de 
enfrenar la codicia 7 demasías de los arrendadores 
y otros ministros de justicia. 

En Sicilia á los veinte y seis de Mayo falleció 
en Catania , ciudad de cielo saludable y alegre ^ la 
Reyna propietaria Doña María. Entendióse que la 
pena que recibió por la muerte de su hijo , que en 
edad de siete años murió poco antes desgraciada* 
mente ^ le ocasionó la dolencia que la privó de la 
vida. Sepultaron á la madre y al hijo en aquella 
misma ciudad. Sin embargo el reyno quedó por Don 
Martin su marido, como deudo mas cercano por 
derecho de la sangre por su abuela la Reyna Doña 
Leonor, que fué tia de la difunta , y con beneplá- 
cito de su padre el Rey de Aragón , á quien tocaba 
la sucesión por estar en grado mas cercano. Acu<* 
dieron muchos principales luego á casalle quién con 
su hija , quién con su hermana. Aventajábase en 
hermosura Doña Blanca hija tercera del Rey de 
Navarra; y aventajóse en ventura, porque en lo 
de adelante vino á heredar el reyno de su padre, y 
de presente en aquel casamiento se la ganó á las 
demás pretendientes. Juntáronse los dos Reyes de 
Aragón y de Navarra á la raya de sus rey nos en* 
tre Mallea y Cortes para capicular y eooclisir co* 
Itto en efecto lo hicieron. Entregó el padre la novia 
al suegro de su mano, que en ma arnaada; la envió 
desde ValeiKia á Skilia, y en sm compañía y por 

■ ■ ■' !■■ H I ■■ ■ ■ I I I ■ pi» ■- .1 P^ II «I J I I ■ ■■! 111. ■ f 

I J^nttP et ie-Casritta corte f del reyno en Tbrde futas. — 
En etta&CDctes «e ptcsentároo al Rey die* y ««# pctSsioiMs por 
los: dipatadoft paf a ramecüai difesKites alH»«^ j curaa \» m»» 
les que añigian al reyno : et Reyi respomtió á toda$ eUas*. 7 
ái6 las providenchi» mas convenientes para este fin. .. Yfase 
.}a Yida de D. £imú|M lil esetica fot^t Dasfmumtk 
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General de la flota D. Beriiardo de Cabrera. Pero 
así los desposorios como la partida fueron el año 
adelante de mil y quatrocientos y dos ; en el qual 
al Rey de Castilla nació de la Reyna una hija en 
Segovia á catorce de Noviembre, gran gozo de sus 
padres y de todo el reyno. Llamóse Doña María, 
y casó adelante con su primo hermano D. Alonso 
Rey que fué de Aragón y de Ñapóles : matrimo-^ 
nio de que no quedó sucesión por ser esta Señora 
mañera. 



1402. 



CAPITULO XL 



Del gran Tamorlan Scytha de nación. 

xJespues de la jornada de Nicópolis , tan aciaga 
para los Franceses y para los Húngaros como que- 
da dicho, los Turcos entraron en gran esperanza de 
apoderarse de todo el imperio de Levante , en que 
pasaron tan adelante que el gran Turco Bayacete se 
puso con todo su campo sobre Constantinopla, silla 
de aquel imperio y almacén de sus riquezas : gran 
espanto para los de cerca , y no menor cuidado pa- 
ra los que caían léxos. Engañosa es la confianza de 
los hombres , vana y deleznable su prosperidad^ 
Levantóse otra mayor tempestad y torbellino al im- 
proviso , que desbarató estos intentos, sosegó los 
miedos de los unos, y abatió el orgullo y soberbia 
de sus contrarios. Tamorlan natural de Scythia, 
hombre de gran cuerpo y corazón , de gentil de- 
nuedo y apariencia, y que para qualquier afrenta 
le escogieran entre mil, allegador de gente baxa^ 
y amotinador , con estas mañas de soldado particur 



1 11 gran Tur- 
co Bayacete po- 
ne sitio áCons* 
tantioopla , al 
mismo tiempo - 
que Tamorlan 
natural de Scy- 
thía juntaba UD 
exército formi^ 
dable para ha-^ 
cer coaquistas 
por todas partes» 
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feroz rompe por 
las proviocias 
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3 Bayacete le 
sale al encuen- 
tro , vienen á 
lasmanoblosdos 
exércitus, y los 
Toreos son der- 
rotado?, quedan- 
do Bayacete en 
manos del ven- 
cedor que lo tra- 
ta con la mayor 
IgoomUua. 
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!ar ' y baxo suelo llegó á ser gran Emperador^ cau- 
dillo de un numero grande y descomunal de gentes 
que le seguían. Apenas se puede creer lo que refie- 
ren como verdadero autores muchos y graves, que 
juntó un exército de quarenta.mil caballos, y seis* 
cientos mil infantes. 

' Con esta gente rompió por las provincias de 
Levante: á fuer de un muy arrebatado raudal aso* 
iaba y destruía todas las tierras por do pasaba, sin 
remedio. Los Parthos los primeros se rindieron, á su 
valor y le hicieron homenage : lo de la Suria y lo 
de Egypto maltrató con muertes, robos y talas* Te- 
nia por costumbre cada y quando que se ponia som- 
bre algún pueblo , enarbolar el primer dia estan- 
dartes blancos zn señal de clemencia si le abrían 
las puertas sin dilación, y se le rendían y sujeta^ 
ban: el dia siguiente enarbolaba estandartes roxos^ 
que amenazaban á los cercados muertes y sangré: 
las banderas del dia tercero eran negras , que de- 
nunciaban sin remedio asolarla de todo punto los 
moradores y la ciudad. El espanto era tan grande 
que todos se le rendían á porña , ca su fiero cora- 
zón ni admitía escusas, ni se dexaba por ruegos ni 
por intercesión de nadie doblegar. 

Sucedió que los de Beryto no se rindieron has-^ 
ta el segundo dia. Conocido su yerro, para apla^ 
<:alle enviaron delante las doncellas y niños«con ra- 

t Con estas mañas ^ de soldado particular. — Tamorlan 
Tiínur-Bec-Oyti-Murleng , que quiere decir Timur el Cojo, 
•y era descendiente de Gengi-Kan Emperador de los Tártaros, 
conquistó en el siglo XIII una gran parte de la Asia; y asá 
Tamorlan no era de un linage tan vil y bato como pretende 
Mariana, ni fué tan bárbaro y cruel como supone: fué sí un 
conquistador famoso , que con la rapidez del rayo llevó sui 
«rmas vencedoras por una gran parte de la Asia y del Egyptc^ 
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mo5 en Ids tfiaoos y vestidos de blanco. No se mo- 
vió á compasibo él bárbara, dado que llegados á su. 
preseocia: 3e portrá^on/en tierra, y: coaLVoz lastH; 
mosa pedfen miserfííordiá ;. antes mahdó ala geü-. 
te de á caballo que los atropellasen á todos y ho- 
llasen. Un Ginovés que seguía aqueUosxeates y cam- 
po , movidjQ» de ^qUeHa' t>$stial fiereza ! le avis6 en 
lenguat Scy tjbftía, oomo jél? que bien* la^ safciíc, scacorr 
daJe de la bumanidad^:^ qu4 wa,bombre móctalt El 
bárbaro con rostrb toiícido y semblaúte airado: > 
¿Piensas (dice) que yo. soy hombrea no soy sino 
azote de Dios y péste-^elígéoero humano. Á nlu- 
cho tuyfe. el .Ginovés dfe^capax cpnla vida^itanj^ar 
ñudo-,ste:íniostfó.,Corria':lo;de Asia laí fpenor gran* 
peligi"o: pof esto el Gran /Turco, alzado el céreo 
que tenia sobre Coinstántiáopla , con todas sus fuer^ 
2«a^ y g)eQtes :yi)liv!Í6ieñ! busc» del enemigo feriáfs y. 
bfavoi.Etit aqueUdrlparte delrniQHCe.liaitró ' UaiBada> 
Stella, muy !QOiK)Cfdarporla< batalla que antigua**: 
mente altí- ^e 'dieron ':Ponl peyó y Mitbridates, se 
acercaron los lám campo»: ordenaron sus: haces:. 
di6se Ja!batalJa,qu^Ai6niu|prBgida:y dudosa. Jñe- 
Icíáf^n^de átüjb^s pdrteiicon^gt^nvcorage^ lo$ iinos^ 
como vencedores del niundoí,,los otros par vencer»- 
FinSlcnente la^vicíoria y el campo quodó por los 
Sqy ibasí: . U>^ muertos illf^^irqn, ádociiento$;niii>» mu- 
cres: ios pfisfonetrosvy entr^ .ellos el nii;$Jmo Bmpe-^ 
reidor Bayíizefie'vespsrtit© }:k>)[:o ánt^s. 4e tantas imk 
ciotie^.rLlevíSle por toda la, Asia cerrado en tina jau- 
la de^hiertov y atado con cadenas de oro como en 
triumpho, y para.qstetltacioíi^del^ y ictoriat Go- 
mia jspío lQ:jt|fi$';el:Vjenc«dot d? su mesa le echaba 
comerá, pwrq, y CORti^n^ iftqrefbl© arrogancia to-> 
das )i3^.V(^Q$[q^ sab^ft'.i oabaílojí {xu^ia^los pies so- 
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4 Tamorlan en- 
vía unEmbaxa- 
dor para trabar 
amisrad con el 
Rey de Castilla. 



5 Funda la ciu- 
dad de Mercan- 
ti, y después de 
su muerte dos 
hijos suyos se 
di:>putan elim- 
periot 
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bre sus espaldas, trabajo y afrenta qué le duró por 
todo lO'Tesíánt^ de la vida : gratiiburik y escarnio 
de sa graiid^M : ^sí rüedaií^y:^' tfuespan teis' cosas . 
deb^xo del cielo r género dé Mftüitriddd táhto mas 
mal de llevar quanto el paciente se vio poco antes 
was encumbrado. ;> j : ; tí 

i El Rey D;Edrfqtíé^de<:!akil!ia^ sífe embargóle 
5U ^«jca^saiud , m> se descuid^wi ni del gbbiérnodé- 
sUs ^afóllos, di de kcudit*')! tai^idoísa^ y ocurrcfncias 
de fuera. Enviaba siís Embakadores á los Fríñci- 
pes, á ios de cerca- y á los d^ léxop par^ informar-: 
se de todo y trabar amt^tádt^ii' diversas ipártes.^En i 
especial á Iki partea de. Levaníte «fíviií S íPela yb ídé* 
Soto^^otyi Feríia^dd 4lé^lPálázci@[os)piar«i3abár de 
las foeiÍMs, üosuiníbres y intentos dé aquellas da- 
ciones apartadas. ELstós dó6 Embarcadores aciaso Q 
de ptopósktíst heülAréú^ ^qudt^'lkmosa bat^lfix^ 
qtíe;«e <lid ^mt}ce'Tmeok>^ cSaf^haisí*. €^uTaititíffaft,i 
garna^i la 'irletoirk^i lofi ttivó^tt mmstras de b&<^' 
mgnidad y cortesía. Al darla YueHa i^üi Espafia 
quiso los acompafiase m dq Smbaxad^ que eñirió 
pafa-traba^^ ^(nflsmdicímt^eí'lltfy^pdeí Cabilla i Mw^ 
él^so efíiWáda corifóime^dl^rd^íí %t^^«rafe; V 
viértíw c&íi él Albiíiíó'Páez , ftüy Gtfft'zalez y Gú^ 
meiz de Saláií»; triW hidalgo^ qut desfáchó él!Rey 
para qim»fiMidA»iá^lddtt^á|ii^l^toc4^ lat^' 

TfXfim li^ící^qM 1«)y dt» ^tl^}Jmpf«M«mi{i«0^: 
bre de Itinerario ^'tft' qué tetatir por 'mehndo los- 
paíticütóreá dé su éfiíbaxada ^ y ' ffíUttes'»t*a« coísas 
asaz maiíaviík)saisrííi'VWdadef^.-'''i^'} Y *''» . ^ 

Lagmritf^fa y?glbrls¿gratitífeídet^írioi?lanpa^^ 
s6 píéáto (Soitítf tík-'tif&j Víiel8»'á SEUrtíél*í , ideaos' 
dej^)Ojbs ''f'p^i» at^i|a-^Cr»Íí^fíStí^>l^lMcfód íd^ 
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Mercatlti ?í y la^ adorruS ^afidiosataentede tóda lo 
bueao y itóímoáa qu€ robó th toda la Asia. A su 
muerte Je su«diéj:tín:dos ihijúis^ñí .de k^ preadas ni 
4e Jas W£itura.!dÉLBttrpfld«c t; gmii,dfe^^o^. foera ^^ si las 
.YÍ^t»d«^y^íe4:ivalolí se^tef fedáxaxi..Sobftf^ partir de 
la hereíjecia wswltároarimiy graode^- diferencias en*- 
t,re \o^ íáM)isi finaltoente.el,imperi() que *áe ganó con 
mnfíjfio. esfuerzo ¿y- coa sgr an trabajo , ^: menoscabó 
,ppy5.<!lescBÍdíl)y fio«tíctod^^'íi; <:. sc; 'm...j:: \ , . 
,':\riBué es»:i^vdeá|3rac¡adcp^ 
4^" }09^^tev^l»a;á eáu8á.q^]TaU dos he- 

^«éerOs: de aqaellokreynosfV.Dr Alonso ñijó'naáyor 
^el;&^ de Po¿tug^>en edfld jde. doce añoi, seput»* 
!téf9nl9if^ÍQ[ Jglfifia Maj^QTijfe^EíragEtfénlida^qQe 
:W|»9J£>ftoifikiiti^3etihá¿cise¿tí^ V fóciltuente 
^ ;4^Si4udk^'Ba9Íoii se.biMtjoxtáron |)€ar , quedar 
^^tioA múi^hoa bfeioi^tori^ fais In£aptes:Duai!te , Pe-^ 
drQ!,J5nrtq«€5, ^Jámi^hVtxtAnábiyj dos hermanas 
l^^fid^Mataoa 9;ti|[toñfoasaiiQ^JBn3B«npla^ 
.it^sto%]Utfiit^$i|uttf éi[fifi|skn^ Cabrios, de ckf- 

:^Ql^ftl^disepttkm 4db Aej^BiBbttípe.iu tercer abue- 
^fríBLdfltoiÉ.giíajidede loa NaVántoS:: fiíé, san coiísio^ 
}ñ pí)G(i^ i^ulaiiiiyc&Jyaimiifrcitcdaei^ & 
^ QtoM|i»eGDl|eiid92iq, omooáti^tBudátiauB qnt los \5a« 
salios mucho aborrecen. ; . , > 

; : fi¥ln¿tgÉfe^n«h» ^M dsISte^Mo^y i íptüicípio dfel sí- 
gHi4fitSid»rdi^ry j{)|at2X>oic^ix>s y tr^ 4 se continuar 
fWr,4s&'iliiíri§fcj¿9!miueJfeofí diasv con que los.íios 
ÍW':^*'**. !5^a;^a:;secbiiiabái»(n>griyttdisíí^ de 

íí(í«e^^áú¿í)ií 4® anfedarfi , y -iifciérómmuy gr.af 
írHWitfetiíiéo2i»ifkwtatf^ su 

/ "- ,\ >! V . ■ ; . ■ y ,1 . -t: : ^,, ,. : ; 

' '2 ' Pmdá'h ciüidi'aer Mer€añti.' Esta eé la famosa Sa- 



6 Mueren los 
Príncipes here- 

¿al y Navarra. 



:i403. 



7 Los ríos sav 
len de madre y 
causan, muchos 
estragos en par- 
ticular el Goar 
dalquivir en Se- 
villa. 
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8 El Rey Don 

Süfiqué celebra 
cortes en Valla- 
dolid para tra- 
tar de poner re- 
media á los ma- 
les que causa el 
Kisma, 



9 Por diügeo- 
cfa del Rey de 
Aragón vuelven 
á reconocer á 
Benedicto. 
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grande creciente sobr^' lo$ adarves^ de Sevilla, y «1 
agua llegó hasta la Iglesia de Sao Miguel, y la puer« 
ta que ilaman4e las Atarazanas : cosa de grandísi- 
mo espanto y y peligro no HAbüQirjliá^bftienít dillgen- 
via del que á la sázon regía ^uella^^ciuAad: por nom- 
bre Alonso Pérez, ayudóonffiícho para i?6pamr el da- 
llo, ca 4e dia ni de noche no se descuidaba en ha- 
cer todos los reparos: que podia^ calafetear las puer- 
tas, y reparar de los muros^ila^paiteEÍ mas flacas, 
sin cesa^ h3sta tanto:que:áquei^ bempe^Mad zvcknsó. 
La Santa Iglesia 4eiToledo'dei5piK8 de lá hiuér^ 
te de D. Pedro Tenorio .se sstatoá'vacaiité : la^dis- 
corjáia entre los Papas era oo^qnklesiie y semejan** 
tes daabsiq^e.r^ukabaiL^bl téyáql péjrqui^idé^al 
suerte iqíiitp Castilla! ia2olDÍedfe<^ÍB<Í!Bbti8dictt)iis^ 
no la dio' i su <coni{te«idoir<: miserabkeCestiidovqU^ 
se puede peinsar^ quándd woAi^iáérñt^Mtíí la cfa^ 
beza y él gobei[n<aUe. Cofisidenados ^^e^s tinc(Mive- 
niemes íy :se Juiítál'aá'^cditéi^^fldrari^ii^ en Valladolid 
-para accrfdác^^br^^este^piracó'lói^^ 
'Acudió:el de Arag€Mi'j^iqmedib>dje-s)ts^E^ 
•res en favdr ide Bénédicio i'4Í6ib6 se diicp >dé^síu^d^>él 
^ual á' los^ ddce de: Marzo sé tsálió rea j^áJi$&QtHÍtsfra- 
:zacki pof>«l:ftb(kUum ?1^^ Aviñ<toi^ (^eH ^ 
vieron' iof Ca^eiiiilesiicoino ptsém'^jj^or'^^f^^á&éá 
dos años. •'• ^'->'í:'10(Í.:> ocirKia; '/o!¡;.:. 

^ iLa gr^udé^iUgeacisÁ^hl^J^d^^^ su 

favor fué tal y de tal stiene^qqe ^¿iaittíente á'Ios 
veinte y ocha de Abril le volviérc^ á'^rieá^aocer 
^ntro^ en Castiüa con dji5««foflia^y-4^ 
4emoe :• estaban presentesi^l Rey y lo»- l&ratt4eá^4 Ufe- 
eos hombres y Prelados. Lo' miSimííseiWtortíéü»» 
en Francia. á. los veinte y »eis d(? Hayo:', acuerdó 
que debió.ser.d£rebatado,:pues no durébjnncbo tierna 
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pe. Todavía el Papa Benedicto en virtud deste re- 
conocimiento y homenage, y con beneplácito deV 
Rey proveyó la Iglesia de Toledo % como lo desea- 
ba dos años atrás, á los veinte del mes de Julio ea 
la persona de D, Pedro de Luna su sobrino, hijo de 
su hermano Juan Martínez de Luna Señor de lUue* 
ca y Gotor. Hermanos de D. Pedro fueron Alvaro, 
de Luna padre del Condestable D. Alvaro , Rodri- 
go de Luna Prior de San Juan , Juan Martinez de 
Luna. Destos el primero fué Copero , y el tercera 
Camarero del Rey D. Enrique el Tercero de Casti- 
lla que les hizo mercedes , en especial á Alvaro de 
Luna dio á Cañete , Jubera y Cornago. Verdad es 
que D. Pedro se entretuvo algún tiempo en Aragón 
por negocios y dificultades que se ofrecen de ordí^^ 
nario. 

Hallábase el Papa Benedicto en Sellon , puebla '^ wuerte de 

* * algunos hom-* 

de la Provenza, retirado por causa de la peste que bres Uustretk 
picaba por aquellas partes todavía. Allí falleció el 
Cardenal de Pamplona Martin de Salva: proveyó 

I T can beneplácito del Rey proveyó la Iglesia de Toledo.^^ 
Benedicto proveyó el Arzobispado de Toledo en su sobrino 
D.Pedro de Luna , pero no con beneplácito del Rey, pues 
consta por una cédula Real dada en Segovia á i8 de Febre- 
ro de 1404 , que el Rey mandó que no se diese titulo de Ar«* 
zobispo de Toledo ni de electo á D. Pedro de Luna sobrino 
del Papa , ni se le acudiese con diezmos , rentas , frutos , ni 
qualesquiera otros proventos , si no es que se depositase to- 
do á fin de que sirviese para apagar el cisma , y restablecet 
la paz en la Iglesia universal : que no se confiriesen las 
dignidades y beneficios eclesiásticos sino en los naturales del 
reyno y no á los extrangeros » siéndolo D. Pedro de Luna, 
pues era Aragonés y de poca edad , en perjuicio y menosprecio 
mió y dice el. Rey , y abaxamiento de mis naturales. Y por otra 
cédula del mismo Soberano expedida en Tordesillas en i $ de 
Marzo con acuerdo y parecer de los diputados de las cortes, 
de los Duques, Condes , Ricos hombres , de su Consejo » Pre^ 
TOMO XI. E 
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el Papa aquella Iglesia en la persona de Miguel de 
Salva sobrino del difunto, y poco después le dio el 
Capelo así por sus méritos-, que fué insigne Jurista, 
como á contemplación de su tio , que siempre es- 
tuvo con él y le acompañó en todos sus trabajos en 
el mismo tiempo que los demás Cardenales de su 
obediencia le desampararon y se le mostraron con- 
trarios. Falleció otrosí en su estado Matheo Conde 
de Fox , pretensor del reyno de Aragón : intento 
que de todo punto cesó por no dexar sucesión , y 
porque su muger Doña Juana se concertó con el 
Rey su tio por medio de Jayme Escrivá. Señalaron* 
le tres mil florines en cada un año para sus alimen^ 
tos : pequeña recompensa de un reyno que al pare* 
cer de muchos sin razón lé quitaron ; mas es forzo- 
so á las veces rendirse á la necesidad , que de or"* 
dinario tiene mayores fuerzas que la justicia y la 
razón. Tomado este asiento, dexó á Francia , y se 
volvió á su tierra para pasar en ella su viudez y 
vida. 



lados 2^Cabildos 9 Universidades y clerecía de sus reynos^ se 
finando, que por este tiempo se proveyesen las piezas eclesiás* 
ticas por aquellos á quienes perteneciese , con el fin de ace« 
lerar quanto antes la unión de la Iglesia haciendo cesar el 
cisma. 
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CAPITULO XIL 

Que nació un hijo d Rey de Castilla. 

(jrozaba España de una muy grande paz y sosie- 
go ^ á causa que las alteraciones de dentro calma- 
ban , y los enemigos de fuera no se movían ni in- 
quietaban por hallarse todos cansados con las guer- 
ras y diferencias pasadas que mucho duraron. So- 
lo el Rey de Navarra se hallaba desgustado por 
verse despojado de \osl grandes estados que tenia 
en Francia , de Evreux, de Campaña y de Bria. Y 
dado que sobre este punto andaban embaxadas y se 
hacia muy grande instancia, todavía no se alcan- 
zaba cosa alguna ; y aun él mismo por dos veces 
fué á Francia sobre lo mismo, pero en balde. La 
pretensión era muy importante , y claro el agra- 
vio que le hacian : acordó pues tercera vez de pro- 
bar ventura por si pudiese alcanzar de su primo 
el Rey de Francia y de sus Grandes con presentes 
y caricias lo que la razón y la honestidad no ha- 
bía podido alcanzar. 

Encomendó el gobierno del reyno á su muger: 
con esta resolución se partió para Francia , y lle- 
gado á aquella Corte , trató su negocio con todas 
las veras y por todos los caminos que le parecieron 
á propósito para salir con la demanda : gastáronse 
muchas demandas y respuestas; finalmente se tomó 
por postrera resolución que el de Navarra se arpar- 

I Gozaba España de una muy grande paz y sosiego. .^ El 
Infante D. Fernando instituyó en este tiempo en Medina del 
Campo el dia de la Asunción la Orden militar de la Jarra eh 

£3 



I El Rey de 

Navarra vuelve 
á solicitar la res« 
titucioQ de los 
estados que le 
perteoecian ea 
Francia, 



2 Pasa en per- 
sona á París de« 
xaodo á su mu- 
ger el gobierno 
del reyno , y se 
concierta con a« 
quellt corte. 
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) £1 Rey Moro 
de Granada hit- 
ce un magoiñco 
regalo ti de Cas- 
tilla. 
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tase de aquella pretensión , y sacase de Chlreburg 
que todavía se tenia por éU los soldados que allí te- 
nia de su guarnición , y que en recompensa le die- 
sen á Nemurs ciudad de la Gallia Céltica con tí- 
tulo de Duque: trueque á la verdad muy desigual, 
y muy baxa recompensa de estados tan principales 
y grandes como renunciaba. Verdad es que ie aña- 
dieron en las condiciones del concierto una pensión 
de doce mil francos en cada un año además de una 
gran suma de dinero que para acallarle de presen- 
te le contaron. Pasó fodo esto en París á nueve de 
Junio del año que se coátaba de mil y quatrociea- 
tos y quatro. Dícese que de aquel dinero labró es- 
te Rey D. Carlos en OHte y en Tafalla villas de 
Navarra, distantes entre sí por espacio de una le- 
gua , sendos palacios de real magnifícencia , muy 
hermosos, y de habitación muy cómoda, ca era es- 
te Príncipe muy entendido no solo eñ las cosas de 
la paz y de la guerra, sino asimismo en las que sir« 
ven para curiosidad y entretenimiento. Decían otro- 
sí que si la muerte no atajara sus trazas, preten- 
día juntar aquellos dos pueblos con un pórtico ó 
portal continuado y tirado desde el uno hasta el 
otro. 

Los Reyes de Castilla y de Granada á porfía 
se presentaban entre sí ricos y hermosos dones, que 
parecía cada qual se pretendía adelantar en todo 
género de cortesía. Á los Moros venia bien aque- 
lla amistad por sus pocas fuerzas y su estado , que 
no era grande : al Rey de Castilla por su continua 
indisposición le era forzoso atender mas á conser- 



faonor de la madce de Dios, y armó caballeros á sus hijos y 
varios nobles de su meznada en la Iglesia de la misma villa.^ 
Véase á Doryer en sus Discursos varios sobrs esta Orden. 
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varse qoe á quitar á otros lo suyo. En particular el 
Rey Moro envió al de Castilla un presente muy ri- 
co de oro, y de plata, piedras preciosas, y adobos 
de vestidos muy hermosos, y para que la cortesía 
pareciese mayor , lo envió todo con una de sus mu« 
geres; que los Moros según su posibilidad cada qual 
acostumbra á tener muchas, en especial los Reyes: 
que es la causa de estimallas de ordinario en poco 
por repartirse la afición entre tantas. Las obras As- 
nalmente eran tales y las muestras de amor que bas« 
taran á ligallos y, hermanallos por mucho tiempo, 
si pegara bien la amistad y fuese durable entre los 
que se diferencian en la creencia y religión: así po- 
co adelanta se rompió la guerra entre estos dos Re^ 
yes, como se verá en su lugar, 

£n Roma falleció el Papa Bonifacio Nono á 
primero de Octubre. Juntáronse sus Cardenales en 
cónclave , y con toda priesa nombraron por suce- 
sor del difunto al Cardenal Cosmato Meliorato na-i 
tur al de Sulmona ciudad del Abruzo en. el rey no 
de Ñapóles á los diez y siete del mismo mes. Lla- 
móse Inocencio Séptimo: su Pontificado fué breve, 
de solos dos años y veinte dias. Acometieron de 
nuevo con esta ocasión los Príncipes á concertar los 
Papas y. unir la Iglesia. Usaron de las diligencias 
posibles, pero todo sii trabajo fué en vano. Ale- 
gaban las partes que no hallaban lugar seguro en 
que juntarse. Todo era color y hacer del juego ma- 
ña para entretener la gentey engañar en grave per- 
juicio de toda la Iglesia. En especial el Papa Bene- 
dicto, como mas artero y duro, por ningún cami^ 
no se doblegaba, si bien desamparado de la mayor 
parte de sus amigos y valedores andaba de una parr 
te á otra sin hallar lugar que le contentase, qi peír 

TOMO XI. ^3 



4 Muere el Pa- 
pa Bonifacio IX 
que estaba en 
Roma, jrlos Car- 
denales eliges 
otro. 
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S San Vicente 
Ferrer sigue el 
/partido de Be- 
nedicto. Elogio 
de este Santo. 
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sona alguna de quien fiarse: tan sospechosos le eran 
los de su casa coma los estranos. 

Bien es verdad que muchas personas señaladas 
por su doctrina y santa vida defendían su partido 
y le seguían; entre otros Fray Vicente Ferrer, graa 
gloría de Valencia su patria, y de su Orden de San* 
to Domingo por el buen olor que de sí daba, y el 
gran fruto que hizo en todas las partes en que pre- 
dicó la palabra de Dios, que fueron muchas, como 
trompeta del Espíritu Santo y gran ministro del 
Evangelio. Averiguóse que las naciones estrañas le 
entendían, si bien predicaba en su lengua vulgar, los 
Italianos, los Franceses, los Castellanos : gracia sin* 
guiar , y después de los Apóstoles á él solo conce- 
dida. Los milagros que obraba y con que acreditar 
ba su doctrina, eran muy ordinarios: daba vista á 
los ciegos, sanaba cojos, mancos, enfermos, y aun 
resucitaba los muertos. Todo lo hace mas creíble lo 
que se dice de la innumerable muchedumbre de 
gente que por su medio salió de las profundas ti- 
nieblas de vicios y de ignorancia en que estaban. 
De los viciosos que con virtió , no diré nada; en so* 
la Espafia- por su predicación se bautizaron ocho 
mil Moros ^ y treinta y cinco mil Judíos: cosa ma- 
ravillosa; en particular en el obispado de Falencia 
se hicieron Christianos casi todos los Judíos: que 
por ser hacendados, y en favor del bautismo que- 
dar libres de diezmos y otros pechos y derramas, 
las rentas del Obispo D. Sancho de Roxas que á la 
sazón lo era de aquella ciudad, se adelgazaron de 
suerte que le fué necesario hacer recurso al Rey , y 
ganar un privilegio Real que hoy se muestra, en 
que le concede para recompensa de aquel daño cier- 
ta caatía de maravedís de las rentas Reales. 
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La alegría que por esta causa resultaba en to- 
do el rey no, se aumentó con el parto de la Rey na, 
que en Toro en el monasterio de San Francisco, 
viernes ¿ los seis de Marzo del año de mil y qua- 
trocientos y cinco, parió un Infante que se llamó 
del ncmibre de su abuelo^ el Príncipe D* Juan: el 
gozo de todos fué tanto mayor quanto mas descon- 
fiados estaban por la dilación , y la poca salud del 
Rey. Hiciéronse fiestas y regocijos por todas las 
partes. Los Príncipes estrafios enviaron sus emba- 
xadas para congratularse por el nacimiento del In« 
fante» La Reyna otrosí alcanzó del Rey con esta 
ocasión de su parto que perdonase é hiciese merced 
á IX Pedro de Castilla su primo niño de. poca edad» 
D. Juan su padre hijo del Rey D. Pedro falleció 
poco antes deste tiempo en la prisión en que le te- 
nían en el castillo de Soria. 

De su muger Doña Elvira , hija del mismo Al* 
cayde Beltran Eril ^ dexó dos hijos, D. Pedro y Do- 
ña Cóstanza: la hija vino alas manosdel Rey, y por 
su orden hizo profesión en Santo Domingo el Real 
monasterio de Madrid. D. Pedro se huyó; que le pre- 
tendían poner en prisión. La culpa del padre y de 
los hijos no era otra sino tener el uno por padre y 
los otros por abuelo aquel Príncipe desgraciado; 
que muchas cosas hacen los Reyes para su segur!-* 
dad , -que parecen exorbitantes^ Compadecióse la 
Reyna de aquel mozo: mandóle poner tras de las 
ccnrttnashde la cama. Venida la .ocasión que el Rey 
entró ávisitalla, le suplicó por el perdón: otorgó el 
Rey coúm demanda ; que no era justo en aquella sa- 
zón negalle cosa alguna. Sacáronle á la hora vestí* 
do de clérigo para que le besase la mano: diósela 
coa;amorosp semblante , y para que se sustentase eo 

E4 



6 Nace el lo- 
ñinte Doo Jutn 
en Toro, 7 se ha- 
cen fiestas y re« 
gocijos por todas 
parte. 

1405. 



rBl Rey perdo- 
na por ínterce-» 
siondelaReyoa 
á n. Pedro nie- 
to de 0. Pedro 
el Cruel , que 
después filé O* 
blspo de Osma 
T de Falencia^ 
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los estudios, le proveyó del arcedianato de Alarcon. 
Adelante le promovieron al obispado de Osma, y fi- 
nalmente al de Falencia. Suplió la nobleza sus fal- 
tas; en particular tuvo poca cuenta con la honesti*- 
dad. De dos mugeres la una Isabel , de nación Ingle- 
sa , y la otra María Bernarda dexó muchos^ hijos; 
qtíátro varones , D. Alonso , D. Luis , D. Sancho y 
Ü. Pedro, y otras tantas hembras. Doña Aldonza, 
Doña Isabel, Doña Cathalina, Doña Costánza. Des- 
tcTs, y principalmente de D. Alonso que tuvo siete 
hijos de legítimo matrimonio, desciende la casa y li- 
nage de Castilla, asaz estendida y grande, aunque 
no de mucha renta ni estado. En Guadalaxara falle- 
ció D. Diego Hurtado de Mendoza Almirante del 
itikr. Sucediéronle en sus estados y tierras Iñigo Ló- 
pez d¿ Mendoza su hijo, que adelante fué el primer 
Marqués de Santillana ; en el oficio de Almirante 
D. Alonso Enriquez hermano menor de D. Pedro 
Conde de Trastamara, ambos nietos de D, Fadri* 
que Maestre de Santiago. 

CAPITULO Xm. 



I El Rey de 

Aragón juiíta 
coptesenMaells 
para apacif^uar 
las alteraciones 
delreyno, yeo 
eUas se estable- 
cen leyes muy 
buenas. 



/ Dt la guerra qm se hizo contra Moros, 

Xtil reyno de Aragón por este tiempo andaba al- 
borotado,' y mas Zaragoza, por causa de dos baila- 
dos y pat^dalidadet^ cuyas cabezas eran, de la üoa 
Martin López de Lanuza, de la otra Pedro Oerdiíá, 
hombres poderosos en rentas y vasallo^;r Etn Vatetn» 
cia asimismo prevalecían otros dos bandos, el denlos 
Soleres, y el de los Centellas. Trababan á cada p». 
60 pasión entre sí y riQa^: matábanse y robábanse 
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las haciendas sin que la justicia les pudiese ir á la 
mano. Juntó el Rey cortes en Maella villa de Ara- 
gón á propósito de asentar el gobierno , y apaci- 
guar l^s alteraciones que ponían i todos en cuida- 
do. En aquellas cortes se establecieron leyes muy 
buenas , unas para' acudir á los inconvenientes pre- 
sentes, otras que se guardasen siempre, endereza- 
das todas al bien y pro común. Ordenóse demás des- 
to que el Rey D. Martín de Sicilia lo mas presto que 
fuese posible, viniese á España para que se acos- 
tumbrase á guardar los fueros de Aragón y no qui-* 
siese adelante atropellar sus libertades, y gobernar 
aquel reyno á fuer de los demás á su albedrío y vo- 
luntad. 

Sabida él esta determinación, la voluntad del 
Rey su padre y de todo el reyno, aprestado que bo- 
bo una armada , se hizo i la vela en Trápana ciu- 
dad de Sicilia : de camino saltó en tierra en Niza 
ciudad del Piamonte para visitar y hacer homénar 
ge al Papa Benedicto , que á la sazón se hallaba en 
aquellas partes con voz de querer dar corte con su 
competidor en aquellas diferencias y debates tan 
reñidos. Hallóse presente acaso ó de propósito á la 
habla Luis Duque dé Anjou , que se llamaba Rey de 
Ñapóles, y por el derecho de su muger pretendía el 
reyno de Aragón ; mas por medio del Pontífice se 
concertaron y apaciguaron. Despedida esta habla 
se tornó á embarcar ¿1 Rey de Sicilia, y á los tres 
de Abril finalmente surgió en la playa de Barcelo* 
na. Por éú venida hicieron fiestas por todo el reyno, 
que peñUiban seria por largo tiempo; mas engaitó- 
les su esperanza, porque con color que los de aque- 
lla isla no sosegaban del todo, y que de nuevo Don 
Bernardo de Cabrera con ocasión de su ausencia se 



2 El Rey de 
Sicilia D. Mar- 
tin pasa k Ara- 
gón á ver -á su 
padre : es reci- 
bido con mu- 
cba alegría; y 
se baceo fiestas 
por todo el rey- 
no. 
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3 Vuelto á su 
rey DO eovia al 
Rey de Aragón 
á I>on Bernardo 
de Cabrera pa- 
ra que se des- 
cargue de las 
culpas que le a- 
chacao. 
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tomaba mas autoridad y mano en el gobierno de lo 
que era razón , dexando las cosas medio compuestas 
en Aragón, á los seis de Agosto en la misma arma- 
da en que vino, se embarcó en Barcelona y pasó en 
Sicilia. 

Con su llegada mandó luego á D. Bernardo de 
Cabrera salir de palacio, y poco después de toda 
la isla , con orden de presentarse delante de su pa- 
dre el Rey de Aragón para descargarse de las cuU 
pas que le achacaban. Hizo él lo que le fué mandado, 
y partió para España en sazón que por el principio 
del mes de Noviembre llegaron á Barcelona quatro 
estatuas de plata vaciadas, y sinceladas, y sembra* 
das de pedrería que envió el Papa Benedicto para 
que pusiesen en ellas las reliquias que en Zaragoza 
tenian de los Santos mártires Valerio, Vincencio, 
Laurencio, Engracia, para sacallas con esta pom-^ 
pa en las procesiones mas solemnes y generales* 
En Castilla se continuaba la conversi(Mi de los Ju« 
dios, y aun para domeñar ¿ los obstinados y duros 
se ordenó de nuevo entre otras cosas que los Judíos 
no pudiesen dar á logro, cosa entre ellos muy usa* 
da; y que para ser conocidos traxesen sot»re el hom- 
bro derecho por señal up redondo de paño roxo, 
como tres dedos de ancho. Lo mismo tres años ade* 
lante se ordenó de los Moros ^ que jtraxesen otro re- 
dondo algo mayor de paño azul en forma de luna 
menguada; y lo que es mas, veinte y cinco años an- 
tes deste en que vamos, estableció el Rey D. Jtiati 
el Primero en las cortes que se hicieron en Sotia^^ 
que las mancebas de los clérigos se distinguiesen de 
las mugeres honestas por un prendedero de paño 
bermejo, tan ancho como los tres dedos, que; les 
mandó traer «obrC: el tocado parg que fueseo .tsQQO^ 
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cidas: leyese muy buenas , pero que no sé yo si ea 
algún tiempo se guardaron. 

Lo que toca á los Judíos, el tiempo preséntese 
pidió por el reyno enias cortes que los meses pasa- 
dos para jurar al Príncipe D. Juan recien nacido se 
juntaron en Valladolid, y el Rey lo otorgó por una 
ley que publicó en esta razón en la villa de Madrid 
á ios veinte y un días del mes de Diciembre; ca 
había pasado i aquellas partes para proveer á la 
guerra de Granada que entontes pensaba hacer de 
propósito, á causa que aquel Rey sin embargo de 
los conciertos y amistad hechos , se apoderó por 
fuerza de la villa de Ayamonte, puesta á la boca 
del rio Guadiana por la parte que desagua en el mar 
y la quitó á Alvaro de Guzman , cuya era ; demás 
que no queria pagar el tributo:, y las parias que con- 
forme á los conciertos pasados debia pagar en cada 
un año* Todavía ¿ntes de venir á rompimiento in- 
tentó el Rey de Castilla si le podria poner en razón 
con una embaxada que le envió para ver sí podria 
coa aquello requerilledé paz, y que no diese lugar 
á aquellas novedades y demasías. 

£1 Moro orgulloso por lo hecho, y por pensar 
que aquella embaxada procedía de algún temor y 
flaqueza, no solo no quiso hacer emienda de lo pa- 
sa(k>, antes por principio del año mil y quatrocien* 
tos y seis envió un grande golpe de gente para que 
rompiesen por la parte del territorio de Baeza, co« 
mo lo hicieron con muy grave daño de toda aque* 
lia comarca. Saliéronles al encuentro Pedro Man« 
rique frontero^n aquella parte, Dtego de Benavides 
y Martin Sánchez de Roxas con toda la demás gen- 
te que pudieron en aquel aprieto apellidar. Alean*' 
záron ¿ los enemigosi que era muy grande cabala 



4 Se celebran 
cortes en ValU- 
dolid para la 
jura del Prínci- 
pe D. Juan re- 
cien nacido ; y 
el Rey su padre 
requiere con la 
paz al de Gra~ 
nada que habia 
empezado las 
hostilidades. 



j Los Moros der- 
rotan á los Chris- 
tiaaos en la ba- 
talla de Cone- 
jares. 

1406. 
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Enrique convo- 
ca cortes en To- 
ledo á fin de pro- 
veer con acuer- 
do del reyno 
las cosas cece- 
salías para la 
guerra^ 
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gada : llegaban muy cerca de la villa de Quesada. 
Pelearon con igual esfuerzo sin reconocerse venta- 
ja ninguna hasta que cerró la noche y la escuridad 
tan grapde los despartió. Los Christianos juntos y 
cerrados rompieron por medio de los enemigos pa- 
ra procurar mejorarse de lugar en un peñol que cer- 
ca cae, que fué señal de flaqueza: demás que en la 
pelea j)erdieran mucha gente, y entre dios perso- 
ñas de mucha cuenta, y eh particular Martin Sán- 
chez de Roxas, y Alonso Dávalos, el Mariscal Juan 
de Herrera y Garci Álvarez Osorio, en que si bien 
vendieron caramente sus vidas, quedaron tendidos 
en el campo. Esta batalla llaman la de losCollejares* 
£1 Rey D. Enrique sin embargo de su poca sa- 
lud no se descuidaba en velar y mirar por todo. En 
Madrid do estaba, convocó cortes para la ciudad 
de Toledo : quería con acuerdo del reyno proveer 
de todo lo necesario para aquella guerra, que cui- 
daban sería muy larga. El de Navarra concluidas 
yá las cosas en Francia de la manera que de suso 
queda dicho, al dar la vuelta pasó por Narbona, 
dende atravesó á Cataluña, y en Lérida por el mes 
de Marzo se vio con el de Aragón, que le festejó 
en aquella ciudad y en Zaragoza magníficamente, 
como lo pedia la razón. Llegó finalmente á Pamplo- 
na, y en aquella ciudad celebró el casamiento que 
de tiempo atrás tenia concertado, de su hija Doña 
Beatriz, menor que Dona Blanca, con Jaques de 
Borbon Conde de la Marca, persona en quien la no* 
bleza, gentil disposición y destreza en las armas 
corrían á las parejas. Hiciéroiiae las bodas^ á los 
catorce de Setiembre, en elqual mes junto al cas- 
tillo de Monaco en la costa de Genova falleció de 
peste Miguel de Salva Cardenal de Pamplona, que 
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andaba en ¿orapañíadel Papa Benedicto: infección 
de que por aquella comarca pereció mucha gente. 
Sepultaron su cuerpo en el monasterio de S. Fran- 
cisco de Niza: sucedióle en el obispado de Pamplo- 
na que vacó por su muerte Lanceloto de Navarra, 
en sazón que cansada Francia de las largas del 
Papa Benedicto en renunciar como le pedian , y unir 
la Iglesia , de nuevo le tornaron á negar la obedien* 
cia y apartarse de su devoción. 
• 

CAPITULO XIV. 

De la muerte del Rey D. Enrique. 

JLeoíanse cortes de Castilla en Toledo, que fueron i se trata en 
muy señaladas por el concurso grande que de todos subsiVios^qíe 
los estados acudieron, por la importancia de los ne- t^^^^xos^- 
gocios que en ellas se trataron, y mucho mas por y^arrojw aVu- 
la muerte que en aquella sazón y ciudad sobredi- ^a^de^Mter 
no al Rey. Halláronse en ellas D. Juan Obispó de 
Sígüenza en su nombre , y como Gobernador sede 
vacante del Arzobispado de Toledo, que el electo D. 
Pedro de Luna aun no era venido á aquella Iglesia; 
D. Sancho de Roxas Obispo de Palencia, D. Pablo 
Obispo de Cartagena, D. Fadrique Conde deTras- 
tamara, D. Enrique de Villena Maestre de Cala- 
trava dos años habia por muerte de Gonzalo Nu- 
fiez de Guzman , D. Ruy López Dávalos Condesta- 
ble, Juan de Velasco, Diego López de Zúñiga, y 
otros Señores y Ricos hombres. Luego al principio 
destas cortes se le agravó al Rey la dolencia de gui* 
sa que no pudo asistir. Presidió en su lugar su her- 
mano el Infante D. Fernando: las necesidades apre« 
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s Después de 
muchos debates 
se concedieron 
los subsidios. £1 
Rey D. Enrique 
cayd enfermo y 
murió. Su elo- 
gio. 
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taban, y la falta de dinero para hacer la guerra á 
los Moros y enfrenar su osadía. Tratóse ante todas 
cosas que éi reyno sirviese con alguna buena suma, 
tal que pudiesen asoldar catorce mil de á caballo, 
cincuenta mil peones , armar treinta galeras y cin- 
cuenta naves , aprestar y llevar seis tiros gruesos, 
que nuestros cpronistas llaman lombardas, creo de 
Lombardía de do vinieron primero á España , ó 
porque allí se inventaron, cien tiros menores con 
los demás pertrechos y municiones y almacén; que 
todo esto y^no menos cuidaban sería necesario pa- 
ra de una vez acabar con la morisma de España^ 
como todos deseaban. 

Los procuradores del reyno llevaban mal que 
se recogiese del pueblo tan gran suma de dinero co« 
mo era menester para juntar tantas fuerzas, por es- 
tar todos muy gastados con las imposiciones pasa* 
das; mayormente que los Obispos no venian en que 
alguna parte de aquel servicio se eckase sobre los 
eclesiásticos. Hobo demandas y respuestas y dila* 
clones, como es ordinario: finalmente acordaron 
que de presente sirviesen para aquella guerra con 
un millón de oro^ gran suma para aquellos tiem* 
pos, en especial que se puso por condición, si no 
fuese bastante aquella cantidad^ que se pudiesen ha* 
cer nuevas derramas sin consulta ni determinación 
de cortes: tan grande era el deseo que todos tenian 
de ver acabada aquella guerra. El sueldo que en 
aquella sazón se daba á un hombre de á caballo, 
era por cada dia veinte maravedís, y al peón la mi- 
tad. Lá buena diligencia del Infante D. Fernando y 
su buena traza hizo que se allanasen todas las difi- 
cultades. Llegó en esto nueva que en Roma falleció 
el Papa Inocencio á los seis de Noviembre , y que 
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los Cardenales á gran priesa pusieron en su lugar 
al Cardenal Angelo Corarlo ciudadano de Vene* 
cia á los treinta del mismo mes % que se llamó en el 
Pontiñcado Gregorio Duodécimo* Asimismo en el 
mayor calor de las cortes falleció el Rey D. Enri- 
que en la misma ciudad de Toledo á veinte y cinco 
de Diciembre t principio del año del Señor de mil y 
quatrocientos y siete. Tenia veinte y siete años de 
edad : dellos reynó los diez y seis, dos meses y vein- 
te y un dias. Dexó en la Reyna su muger al Prín- 
cipe D. Juan, y á las Infantas Doña María y Doña 
Cathalina que le naciera poco antes. Sepultáronle 
con el hábito de San Francisco en la su capilla Real 
de Toledo. El sentimiento de los vasallos fué gran- 
de, y las lágrimas muy verdaderas. Veíanse priva- 
dos de un Príncipe de valor en lo mejor de su edad, 
y el reyno, como nave sin piloto y sin gobernalle, 
expuesto á las olas y tempestades que en semejan- 
tes tiempos se suelen levantar. Fué este Príncipe 
apacible de condición, afable y liberal, de rostro 
bien proporcionado y agraciado, mayormente án* 
tes que la dolencia le desfigurase , bien hablado y 
eloqüente, y que en todas las cosas que hacia y de- 
cía, se sabia aprovechar de la maña y del artificio. 
Despachaba sus Embaxadores á los Príncipes Chris« 
tianos y Moros, á los de cerca y á los de léxos, con 
intento de informarse de sus cosas, y de todo reco- 
ger prudencia para el buen gobierno de su reyno 
y de su casa, y para saber en todo representar ma- 
gestad, á que era muy inclinado. 

Del valor de su ánimo y de su prudencia dio 

1 A los treinta del mismo fuex. ..Raynaldo dice que se 
hizo esta elección el 2 de Diciembre de este mismo año. .^ 
Véanse sus Anales. 
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en reprimir la 
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Grandes, al pa- 
so que él en su 
Real casa ape- 
nas tenia que 
comer» 
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bastante testimonio un famoso hecho áuyo, y una 
resohicion notable. Al principio que se encargó del 
gobierno, gustaba de residir en Burgos. Entretenía- 
se en la caza de codornices, á que era mas dado 
que á otro género de montería ó volatería. Avino 
que cierto dia volvió del campo cansado algo tar- 
de. No le tenían cosa alguna aprestada para su yan- 
tar. Preguntada la causa , respondió el despensero 
que no solo le faltaba el dinero, mas aun el crédi- 
to para mercar lo necesario. Maravillóse el Rey 
desta respuesta ; disimuló empero con mandalle por 
entonces que sobre un gabán suyo mercase un po- 
co de carnero con que y las codornices que él traía, 
le aderezasen la comida. Sirvióle el mismo despen- 
sero á la mesa, quitada la capa en lugar de los pn- 
ges. En tanto que comia, se movieron diversas plá- 
ticas. Una fué decir que muy de otra manera st tra- 
taban los Grandes, y mucho mas se regalaban. Era 
así que el Arzobispo de Toledo, el Duque de Bena- 
vente, el Conde de Trastaraara, D. Enrique de Vi- 
llena, el Conde de Medinaceli, Juan de Velasco, 
Alonso de Guzman, y otros Señores y Ricos hom- 
• bres deste jaez se juntaban de ordinario en convites 

• que se hacían unos á otros como en turno. Avino 
que aquel mismo dia todos estaban convidados pa- 
ra cenar con el Arzobispo, que hacia tabla álos 
demás. 
4CoDs2goere« Llegada la noche, el Rey^disfrazado se fué i 

ciTis^reiendó ver lo que pasaba, los platos muchos en número, y 
csti'^'mify 3o! muy regalados los vinos, la abundancia en todo. 
w^SScir^tK- N^^^ ^^^^ ^^^^ ^^^ atención, y las pláticas masen 
uaeato. particular que sobre mesa tuvieron , en que por no 

recelarse de nadie cada uno relató las rentas que 
tenia de su casa ^ y las pensiones que de las reatas 
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Reales llevaba. Aumetitóse con esto la indignación 
del Rey que los escuchaba » determinó tomar emien- 
da de aquellos desórdenes : para esto el día siguien« 
te luego por la mañana hizo corriese voz por la Cor- 
te que estaba muy doliente y quería otorgar su tesH 
tamento. Acudieron á la hora todos estos Señores al 
castillo en: que el Rey posaba. Tenia dada orden 
que como viniesen los Grandes, hiciesen salir fue« 
ra los criados y sus acompañamientos* Hízose todo 
así como lo tenia ordenado. Esperaron los Grandes 
eo una sala por gran espacio todos juntos. 

Á medio dia entró el Rey armado y desnuda pistando jini« 
la espada. Todos quedaron atónitos sin saber lo que ^^^^^il 
queria decir aquella representación, ni en qué pa* damaíSi ,%'^k5 
raria el disfraz. Levantáronse en pie, el Rey se asen- l^^gf¿^*°^^' 
tó eñ su silla y sitial con talante (á lo que parecía) 
sañudo. Volvióse al Arzobispo; preguntóle quántos 
son los Reyes que liabeis conocido en Castilla? la 
misma pregunta bizo por su orden á cada qual de 
lo$ otros. .Unos respondieron : yo conocí tres, yo 
quatfo, el que mas dixo cinco. Cómo puede ser es^ 
to (replico el Rey) pues yo de la edad que soy, he 
conocido no menos que veinte Reyes? Maravillados 
todos de lo que decia , añadió : Vosotros todos, vo« 
sotrossóis los Reyes en grave daño del: rey no, men» 
gua y afreotá'.nuestra; pero yo^haré que el reyna^^ 
do no dure mucho, ni pase adelante la burla que de 
»os haceisu Junto con esto en alta voz llama los mi-» 
fiistros de justicia con los instruitaentos que en* tal 
ca$o se xequieren , y seiscientos soldados que de se« 
creto tenia apercebidos. Quedaron atónitos los«pré^ 
scntes: el de Toledo como persona de gran cora-> 
zoo, puestos los hinojos eñ tierra y con lágrimas 
pidió perdón al Rey de lo en que errado le habia: 

TOMO XI. F 



Digiti 



izedby Google 



82 HISTORIA DE ESPAÑA, 

lo mismo por su exemplo hicieron los demás: ofre- 
cen la emienda 9 sus personas y^ haciendas como su 
voluntad fuese y su merced. 
« Amedren- El Rey desque los tuvo mu^r amedrentados y 

liados hace que humíldes, de tal manera les perdonó las vidas que 
ct8duo&"*° ^ "no los quiso soltar antes «que le rindiesen y entre- 
^seii los castillos que tenian á su cargo <, y conta- 
ren todo el alcaáce que les hicieron de las rentas 
'Reales que cobraron en otro tiempo. Dos meses que 
.56 gastaron en asentar, y concluir estas cosas, los 
tuvo en el castillo detenidos. Notable hccho^ con que 
g&nó tal reputación que en ningún tiempo los Grao- 
des estuvieron mas rendidos y mansos : el temor 
les duró por mas tiempo^ como suele, que las cau- 
i • sas de temer. De severidad semejante «s6 en Sevi- 

lla en. las revueltas qué traían el Conde de Niebla 
y Pero Ponce; y aun el castigo fué mayor, que hi- 
EO justiciar mil hombres que halló en el caso mas 
culpados. Benefició las rentas Reales por su indus- 
tria y la del Infante su hermano de suerte que gran* 
des sumas se recogían cada un año en sus tesoros, 
que hacia guardar en el alcázar de Madrid ; al 
"^qual para mayor seguridad arrimó las torres, que 
hoy tienen antiguas, pero de buena estofa. Suyo es 
aquel dicho : •'Más temo las maldiciones del pue- 
í>blo que las armas de los enemigos.'* Así llegó y 
éciscó grandes tesoros sin pesadumbre , y sin gemi- 
do de sus vasallos , solo con tener cuenta y cuidá- 
do'con sus rentas, y escusar los gastos sin propósi- 
to: virtud de las mas importantes de un buen Prín- 
cipe. 
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CAPITULO XV- 

Que alzaron por Rey de Castilla á Don 
Juan el segundo. 

JjLecho el enterramiento y las ex^^^M^ ^l^l Rey 
J>. Enrique con la magnificencia que era razón, 7 
con toda representación de magestad y tristeza, los 
Grandes se comunicaron para nombrar sucesor , y 
hacer las ceremonias y homenages que en tal caso 
se acostumbran. No eran conformes los pareceres, 
ni:todos hablaban de una misma manera, Á muchos 
parecía cosa dura y peligrosa esperar que un Infan- 
te de veinte y dos meses tuviese edad colnpetente 
para encargarse del gobierno. Acordábanse de la 
minoridad de los Reyes pasados, y de los males que 
por esta causa ^ padecieron por todo aquel tiem* 
pe. Leyóse en público el testamento del Rey difun<* 
to, en que disponia y dexaba mandado que la Rey- 
na su mi^er y el Infante D. Fernando su hermane 
se encargasen del gobierno del reyno y de la tute» 
la del Príncipe- Á Diego López de ZiiSiga y Juaa 
de. Velaste encomendó la crianza y la guarda del 
niño, la enseñanza á D- Pablo Obispo de Cartage- 
na para que en las letras fuese su maestro , comd 
era yá su Chanciller mayor , liaka tanto que el 
Príncipe ñiese de edad de cátaorcé años. Ordenó 
otrosí que los tres atendiesen solo al cuidado que se 
les encomendaba, y no se empachasen en el gobier« 
no del reyno- 

Algunos pretendian que todas estas isosas se de« 
biafi alterar : alegaban que el testamentó se hizo 
un dia antes cte la muélate del Rey quando no esta« 

Fa 
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del testamento 
de D. Eorique' 
sobre el gobier^ 
no del reyno, y 
sobre la cri80f% 
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al Infante Dob 
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Condestable 
Ruy López Da- 
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cargue del go- 
bierno. 
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ba muy entero, antes tenia alterada la cabeza y el 
sentido : que no era razón por ningún respeto de- 
xar el reyno expuesto á las tempestades que forzo- 
samente por estas causas se levantarían. DestQ se 
hablaba en secreto, desto en público, en las plazas 
y corrillos. Verdad es que ninguno se adelantaba 
á declararla traza que se debía tener para evitar 
aquellos inconveaieotes : todos estaban á la mira, 
ninguno se quería aventurar á ser el primero. Todos 
ponian mala voz en el testamento y lo dispuesto 
.en él; pero cada qual asimismo temia deponerse 
á riesgo <le perderse, si se declaraba mucho. Ofre- 
.cíaseles que el Infante D. Fernando los podría sa*»- 
xar de la congoxa en que se hallaban y de la cui*- 
;ta , si se quisiese encargar del reyno ; mas receli- 
^banse que no vendria en esto por ser de su natural 
templado, manso y de gran modestia : virtudes que 
xadia qual les daba el nombre que le parecía, quien 
.4e miedo , quien de floxedád, quien de corazón es- 
.trecho^ finalmente de los vicios que mas á ellas se 
(Sem^n. La ausencia <de la Rey na, y ser muger y 
^xtrangera, daba- ocasión á estas pláticas. Entrete- 
jíase á ia sazón en Segovia con sus hijos,, cubierta 
jie. luto y de tristeza así por la muerte de su ma* 
xido, como por el recelo que tenia en qué pararían 
Aquellas cosas que se removían en Toledo. 
1:> Jboa Grandes, comumeadt>el:iiegocio entre sí, 
di fin deternounároadar un tiento. al Infante D. Fer- 
©ando. iTontó lá mimo :i>. Ruy topez Dávaiós por 
H autoridad que tenia de Condestable , y por es- 
tar mas declarado que ninguno de los otros. Pasi- 
ron jpn secreto ^muoiias; razones primero'^ después en 
{Hresencia de otros de au ppmión Ife hizo paira ani-^ 
xpalie^» que ae .mostraba nmy tibio , na mx^naúdea^ 
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^o 'Hluy pensado desta sustancia t ^'Nos ,. Señor , os 

^rrconvidaroos con lá corona de vuestros padres y 

n abuelos: resolución cumplidera para el reyno, 

. '^honrosa para vos , saludable para todos. Para que 

>»» la oferta salga cierta, ninguna otra cosa falta si* 

.»> no vuestro consentimiento: ninguno será tan osa* 

ff do que haga contradicion á lo que tales persona- 

9>ges acordaron. No hay en nuestras ;palabras enga- 

,^»i)o ni lisonja. Subir á la <:umbre del matado y dal 

^«^ señorío por malos caminos es cosa fea; mas des* 

>9> amparar, al rey no, queile su voluntad se os ofrece^ 

»>y se recoge al amparo de vuestra sombra en el pe- 

y^ligro, mirad no parezca floxedad y cobardía. La 

f^ naturaleza de la potestad Real y su origen ense- 

.»>ñan bastantemente que el cetro ^e puede quitar á 

-»>uoo y dar á otro conforme á las necesidades que 

^y ocurren. Al principio del mundo vivian los hom* 

9>bf es derramados por los campos á manera de fíe* 

'>ras, no se juntaban en ciudades ni en pueblos; so*« 

-»y lamente cada qual de las familias reconocía y acá* 

»>taba al que entre todos se aventajaba en la edad 

.'>y en la prudencia; £1 riesgo que todos corrían de 

9ys^T oprimidos de los mas poderosos, y las contien* 

»das que resultaban con los estraños, y aun entre 

»l0$mi.^mos parientes > fueron ocasión qye se junta* 

»sen u nos cóaotrc^, y para mayor seguridad se su- 

»>jftasfn y tomasen por cabeza al que entendían 

wcon su valor y prudencia los podria amparar y 

w defender de qualquier agravio y demasía. Este fué 

.9féi lorígen , que tuvieron los pueblos, este el prin- 

;»qipip de. la magjeatád Real , la qual por entonces 

rnúsít alcan2;aba por negociaciones ni sobornos; la 

wt^mplan^a, la virtud y la inocencia prevalecían. 

^ A$íQ?i$q;i.o. ao pasaba: por herencia de padres á. bir 

TOMO XI. F 3 , 
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wjos : por voluntad de todos y de entre todos ¿fe 
y^escogia el que debia suceder al que moría. El de- 
» maslado poder de los Reyes hizo que heredasen las 
ff coronas los hijos, á veces de pequeña edad, de ma- 
>^las y dañadas costumbres. Qué cosa puede ser 
f9 mas perjudicial que entregar i ciegas y sin pru- 
» dencia al hijo ^ sea al que fuere , tos tesoros , las 
9^ armas, las provincias? y lo que se debía á la vir- 
»/tud y méritos de la vida, dalla al que ninguna 
» muestra há dado de tener bastantes prendas? No 
9> quiero alargarme mas eti esto , ni' valerme de 
»>exemplos antiguos para prueba de lo que digo. To« 
»> davía es averiguado que por la muerte deL Rey 
» D. Enrique el Primera sucédid en esta corona , no 
9>Dóña Blanca su hermana mayor que casara en 
f> Francia ^ sina Doña Berenguela i acuerdo muy 
%y acertada,, como lo mostrd la santidad y perpetua 
9> felicidad de D. Fernando su hijo. £1 hijo menor 
wdel Rey D^ Alonso el Sabio la ganó á los hijos de 
f^su hermana mayor el Infante D. Fernando , por- 
9>que con sus buenas: partes daba muestras de Prín- 
»> cipe valerosa. ¿Para qué son cosas; antiguas? Vues- 
ff tro abuelo el Rey D. Enrique quitó el rey no á su 
9> hermano,, y priv6 á las hijas dé la herencia de su 
9> padre : que sí no se puda hacer, será^fórzosó con- 
99 fesar que los Reyes: pasados^ tío tuvieron* justo tí-^ 
9> tulo. Los afíos pasados^ en Portugal el Maestre de 
w Avis se apoderó de aquel rey no , si con: razón , si 
íi'tyráriicamente , no esdeste lugar apurallo: lo que 
*^se sabe es que hasta hoy le ha conservado y man* 
» tenídose en él contra; todo el poder de Castilla. 
99 De menos tiempo acá dos hijas del Rey D. Juan 
99 dé Aragón perdieron la corona de su padre , que 
9» se dio á P. Martin hermano del difunto , si bien 



Digiti 



izedby Google 



LIBRO DECIMONONO. 87 

9> se hallaba ausente y ocupado en allanar á Sicilia; 
vque siempre se tuvo por justo mudase la comuni* 
wdad y el pueblo conforme á la necesidad que ocur- 
ffvme^ lo que ella misma estableció , por el bien 
» común de todos. Si convidáramos con el mando 
»i alguna persona estraña ^ sin nobleza , sin partes^ 
vpudiérase reprehender nuestro, acuerdo. ¿Quién 
>> tendrá por mal que queramos por Rey^ un Prínci- 
V pe de la alcuña Real de Castilla , y que en vida 
»de su hermano tenia en su mano el gobierno? Mi- 
y^rad pues no se atribuya antes á mal no hacer ca« 
»so ni responder á la voluntad que grandes y pe- 
?>queños os muestran ^ y por escusar el trabajo y 
»la carga desamparar á la patria común ^ que de 
» verdad tendidas las manos se mete debaxo las alas 
>>y st aqoge al abrigo de vuestro amparo en el 
*» aprieta en que se halla. Esto es finalmente lo que 
^todos suplicamos ; que encargaros uséis en el go- 
«bierno destos rey nos de la templanza á vos acos- 
^tumbrada y debida , no será necesario/' 

Después destas razones los demás Grandes que 
pre^ntes estaban , se adelantaron cada qual por su 
parte para suplicalle aceptase. No faltó quien ale- 
gase profecías y revelaciones , y pronósticos del 
cjelo en favor de aquella demanda. Á todo esto el 
Infante con. rostro mesurado y ledo replicó y dixó 
no era de tanta codicia ser Rey que se hobiese de 
menospreciar la infamia que resultaría contra él de 
ambicioso é inhumano , pues despojaba un niño ino- 
cente ^ y^ menospreciaba, la Reyna viuda y sola ^ á 
cuya defensa toda buena razón le obligaba , demás 
de las alteraciones y guerras que forzosamente en 
el reyno sobre el caso se levantarían. Que les agrá* 
decía aquella voluntad , y el crédito que mostraban 

F4 



4 El iDfóote 
desecha la pro- 
puesta , y hace 
proclamar á su 
sobrino D. Jilaa 
U. 
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tener de su persona ; pero que en ninguna cosa 1er 
podía mejor recompensar aquella deuda que en da** 
lies por Rey y Señor al hijo de su hermano , su sd* 
brino ,. por cuyo respeto y por el pro común de lar 
patria él no se quería escusar de ponerse á qual-^ 
quier riesgo y fatiga , y encargarse del gobierno se- 
gún que el Rey su hermano lo dexó dispuesto; sola 
en ninguna manera se podría persuadir detonar 
aquel i camino agrio y áspero que le mostraban;- 
Concluido esto, poco después juntó los Señores y 
Prelados en la capilla de D. Pedro Tenorio , que 
está en el claustro de la Iglesia Mayor. El Condes«« 
table D. Ruy Lopez^ per si' acaso había mudado el 
parecer , le. preguntó allí en público á quién quería 
alzasen por Rey. Él con semblante demudado res- 
pondió en voz alta«: ¿ Á quién sino al hijo de mr 
hermano ? Con esto levantaron los estandartes oo^ 
mo es de costumbre por ,el Rey D. Juan el Segundo, 
y los Reyes de armas le pregonaron por Rey prí* 
mero en aquella junta, y coasiguieotemente por las 
ealles y placas de la ciudad*. 

Gran crédito gaú6 de. modestia y. templanza ri 
Infante D. Fernando en menospreciar loque otros 
por el fuego y por el-^hierro pretenden. Los mismos 
que le insistieron aceptase el reyno, 00 acababan 
de engrandecer sa lealtad : camino por donde se en*- 
derezó á alcanzar otros muy grandes rey nos que el 
eieló por sus» virtudes le tenia reservados. Fué la 
gloría de aquel hecho tanto .mas de estimar que s\> 
hermano al fin de su vida andaba con éi*torcído, y 
no se le. mostraba favorable por reportes de gentes^ 
que suelen inficionar los Príncipes para derribar á 
los que ellos quieren, y ganar gracias con hallar en 
Ciros tachas: demás que naturalmente son sQ3pedKK 
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SOS' y odiosos á los que mandan, los que están mas 
cerca para sucederles en sus estados^r Verdad es que 
poco antes de su muerte vencido de la bondad 4el 
Infante trocó aquel odio en buena voluntad; y aun 
vino en que su hija^la Infanta Doña María que po- 
día suceder en el rey no, casase con D« Alonso hijo 
mayor del Infante: acuerdo muy saludable para los 
dos hermanos en jfKurticular, y en común, para todo 
el reynOé. 

CAPITULO XVL 



De la guerra, de Granada, 

¿isto pasaba en Castilla á tiempo que en Aragón 
sucedió la muerte de la Rey na Doña María , que 
falleció en Villareal pueblo cerca de Valencia á lo^ 
veinte y nueve de Diciembre con gran sentimiento 
del Rey de Aragón su marido y dé toda aquella gen- 
te; por sus prendas muy aventajadas. Sepultaron sü 
euerpooon el ácomiiañamiento y honras convenien^ 
tes en Poblete^ sepultura de aquellos Reyes. De qua** 
tro hijos que parió ^ losüres* se le murieron en su 
tierna edad:, D. Diego , D. Juan y Doña Matgajir* 
ta : qtiedó solo D. Martin á la sázon Rey de Sicilia 
y que se hallaba embarazado en el gobierno de aque^ 
l]a> isla, con poco cuidado de.su vida y salud por 
aer nK)zo , y los muchos peligros- á que hacia^siem*' 
pre* rostro por ser de gran corazón; de que poco 
adelante á él sobrevino la muerte, y con ella. á los 
suyos muy grandes adversidades^ 

Kl Infante p. Fernando comptiestas las cosas 
en Toledo, y hechas las exequias de su herniano, á 



I Muere la Rey- 
Da de Aragón 
Doña María. 



s Se celebrao 
cortes genera- 
les en Segovia, 
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primero de Enero se partió para Segovia con kiten* 
to de verse con la Reyna que allí estaba^ y con su 
acuerdo dar orden y traza en tcKlo lo que pertene- 
cía al buen gobierno del reyno. Para que todo se 
hiciese con mas autoridad y con mas acierto díó 
orden que en aquella ciudad se juntasen (como se 
juntaron) cortes generales del reyno%á que acudié* 
toa los Prelados y Señores^ y procuradores de las 
ciudades. Tratáronse diversas cosas en estas cortes; 
en particular la crianza del nuevo Rey se encargó 
á la Reyna por instancia que sobre ello hizo , mu* 
dado en esta parte el testamentó del Rey D« Enri- 
que. En recompepsa del cargo que-le$.quitaba;i, 
dieron á Juan de Velasco y á Diego López de Zú- 
fiiga cada seis mil florines , pequeño precio y satis- 
facción ; mas érales forzoso conformarse con el 
tiempo , y no seguro contradecici á la voluntad de 
la Reyna y del Infante que tenian en su mauo^l 
gobierno. 

Tratóse otrosí de la guerra que pensaban hacer 
i Granada, tanto con mayor voluntad de todos, 
que por el mes de Febrero los Cfaristianos entraron 
en tierra de Moros por la parte de Murcia. Pusié- 
ronse sobre Vera; mas no la pudieron forzar por- 
que vinieron sin escalas, y sia los demás ingenios á 
propósito de batir. las murallas, y por la nueva que 
les vino de un buen número de Moros que venían 
en socorro de los cercados. Alzado pues el cerco, 
fueron en su busca ^ y cerca de Xuxena pelearon 
con ellos con tal denuedo que los vencieron y des- 

I Cortes generales del reyno* Se cree que la Reyna v lu- 
da las convocó para qye Burgos preñase juramento 4fi bome- 
nage y fidelidad á su hijo antes que Toledo ; lo que se execu* 
tó el 26 de Enero de 1407. — Véase á Colmenares historia Je 
Segovia* 
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barataron. La matanza no fué grande por tener los 
vencidos la acogida cerca. Todavía tomaron y sa- 
quearon aquel pueblo, efecto de mas reputación que 
provecho, por quedar el castillo en poder de Mo- 
ros. Los caudillos principales desta empresa fueron 
el Mariscal Fernando de Herrera , Juan Faxardo, 
Fernando de Calvillo con otros nobles caballeros! 
Sonó mucha esta victoria , tanto que los que se ha- 
llaban ea las cortes, alentados con tan buen prin^ 
cipía, qUé les parecía pronóstico de lo demás de 
aquella guerra, otorgáton de voluntad toda la ean- 
tía de maravedís que para: los gastos y el sueldo les 
pidieron por parte de la Reyna y del Infante* 

Nombraron por General como era razón al 
mísraoínfántet); Fernanido, entre el qtial y la Rey- 
na comentaron: cosquillas y sospechas. No f*ltaban 
hombres malos , de que' siempre hay copia asaz en 
las; casas Reales, que atizaban el fuego: decian que 
algún dia D. Fernando daria en que entender á la 
Reynáy sus hijos: Muchos cargaban i una muger 
por nombre Leonor L6pez\que terciaba mal entre 
los dos , Y tenia mas cabida con la Rey na^ de lo 
que sufría la magestad de la casa Real, y el buen 
gobierno del reyno. Los disgustos iban adelante *: 
díéráfn; t^ásfa que se áividieíse el gabíerrio, de guisa 
que la Reyna sé encargó de lo de Castilla la vie^ 
ja, I>. 'Fernando de la nueva con algunos pueblos 
de la vieja. Tomado: este acuerdo y el Infante envió 
su miíger y hijos á; Medina del Campo , y él se par- 
tid^derSfegoví^ para Vina<realS con intento de espe^ 
tar^aÜ|>las gentes qw poí todas partes se alistaban 



4 Se nombra 
General al In- 
fante Don Fer- 
nando ; y por 
sospechas mu- 
tuas de éste y 
de la Reyna se < 
divide entre am- 
bos el gobierno. 



« Lbf" dii^ú^hfr iíañ adelante: — El- gobierno se dividió 
por provincias entre ió»tutbfé3 del Rey menor en cU'Cnplimienr 
to de la orden que el Rey babia dexado en su testamento ^ y 
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nes de las fron- 
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balgadas en tier- 
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6 Cl Comen» 
dador mayor de 
Santiago se apo- 
dera de la pla« 
aa de Pruna» 
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para aquella guerra , la6 municiones y A^hiallas. 
£n este medio los Capitanes que estaban por 
las fronteras, no cesaban de- hacer cabalgadas en 
tierra de los Moros, talar los campos, robar los ga- 
nados, cautivar gente; saquear los pueblos: á ve- 
nces también volvian con las manos en la cabeza, 
que tal es la condición de la>guerra. Un cierto Mo* 
ro, de secreto aficionado á nuestra Religión, se pa« 
só á tierra de Christíanos, y llevado á la presencia 
del Maestre de Santiago D. Lorenzo Sua^rez de ¥i^ 
gueroa que se ocupaba en .aquella guerra, y esta* 
ba en Écija por frojitero, le habló en esta mane- 
ra: ^' Bien entiendo quán aborrecido es de todos 
wel nombre de foragido ; sin embargo me aventu- 
»ré i seguir , vuestro partido^ .mpvido del cíelo: to- 
nque poderoso, contra el qual nipguna resistencia 
»> basta» No pido que apjíobeia mi venida y mi re* 
w solución, ni la condenéis tampoco, sino que estéis 
vá la mira de los efetítos.que viéredes. Lo prime* 
»>To os ruego que me hagáis bautizar,. que eLtiem- 
»'po muy en breve dará clara muestra de ;mi buen 
í^zelo y lealtad; á Jas obras. me remito.?* 

Bautizáronle como el Moro lo pedia^ Tras es- 
to les dio aviso que Pruna^ plaza de los Moros de 
importancia , «e pddria entrar. pot .la parte y coa 
el órdenqueél mismo moatraria> J;*a^! pr£»}d¿as ^ue 
.metiera ^ eran íales que se wegqréron de w Jlala- 
bra que no era trato doble* Acompañóle con gente 
el Comendador mayor de Santiago : cumplió el Mo- 
to su promesa, jque al momento^ ^^ntrárqn aquej pue?- 
blo en quatro dias del noes de JuniO', y quitáfoa 

se hizo un documento autorizado paia quitar todas las d^das 
y mala inteligencia que pudiera darse al testamentó del^^y..^ 
Véaie la Crónica ie D. Jmn Ih , . . . * 
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aquel nido, de do salían de ordinario Moros á cor- 
ler las tierras de Christianos , hacer rtial y dañó 
continuamente. Pasó el Infante á Cárdova,y entró 
en Sevilla á los veinte y dos de JunioV probóle Ik 
tierra y los calores , de que cayó en el lecho eñ»- 
fermo en sazón mal á propósito , y en que llegó k 
aquella ciudad el Conde de la Marca yerno del de 
Navarra , y por sí de lo mas noble de Francia , de 
gentil presencia entre mil, niuy cortés, con que 
aficionaba la gente : traía en su compañía ochenta 
de á caballo , y venia con deseo de ayudar en aqué- 
lla guerra sagrada, qciese temía saldría larga y df^ 
ficukosa. 

Los Moros en este medio no dormían : lo pri* 
mero acometieron á tomar á Lucena pueblo gran- 
de, y como quier que no les saliese bien aquelili 
empresa, revolvieron sobre Baeza gran morismayCá 
dicen llegaban á siete mil de á caballo y cien mil 
de á pie , número que apenas se puede creer, y qiíé 
por lo menos puso en gran cuidado á todo el rey^ 
no. Todavía no pudieron forzar la ciudad qué'^e la 
defendieron los de dentro (aunque con dificultad) 
nmy bien ; solo tomaron y quemaron los arrabales. 
Apellidáronse los Christianos por toda aquella co^ 
marca , los de cerca y los de léxos, porque no sé 
perdiese aqujella plaza tan importante. Supieron los 
Moros lo que pasaba , y por no aventurarse á per- 
der la jornada , alzado el cerco , dieron la vuelta 
cargi^osrde despojos y délos cautivos que por aqu^ 
lia tierra robaron. Por el contrario el Almirante 
D. Alonso Enriquez cerca de Cádiz ganó de los Mo- 
ros una victoria navalv^aifáz importante; Los Re- 
yes de Túnez y dé Tremecéin tenianí armadas véin* 
jbe y tres gateras parar correr, las costas d^l ^At^^ 



7, Los Mor os t- 
cometen á Lu- 
cena , después á 
Baeza . y no las 
pueden tomar. 
f.l A) mirante D. 
Alonso Enriquez 
derrota una es- 
quadra de los 
Reyes de Tí5ner 
y T remecen cer- 
ca de Cádú. 
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8 D. Fernando 
acomete á Za- 
bara , y U ría- 
de. 



9 El Rey de 
Granada se pone 
sobre Jaén, y no 
la puede tomar» 
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lucía á contemplación de su amigo y confederado 
el Rey de Granada. Dióles vista el Almirante , y si 
,bien no llevaba pasadas de trece galeras en su ar* 
mada , no dudó de embestirlas ; lo qual hizo con tal 
denuedo y destreza que las venció. Tomó las ocho^ 
las demás parte echó á fondo^ y otras se huyeron. 

En este medio convaleció de su dolencia el In- 
fante D. Fernando , y alegre con esta buena nueva 
salió de Sevilla á los siete de Setiembre. No lleva- 
ba resolución por qué parte entraría en .tierra de 
Moros : hizo consulta de Capitanes y de otros per- 
sonages ; salió acordado que rompiese por tierra 
de Ronda ^ y se pusiese con todo el campo, sobre 
Zahara , villa principal de aquella comarca. Hízo- 
se así : comenzaron á batirla con tres cañones grue- 
sos de día y de noche ; el daño que hacian , era 
muy poco por no ser muy diestros^ los de aquel 
tiempo en jugar y asestar la artillería. El cerco iba 
á la larga , y fuera la empresa muy dificultosa , si 
los de dentro por falta que padeciao , y por miedo 
de mayores daños si se detenían , ao se rindieran 
á partido que libres sus personas y hacienda ^ de«- 
xasen al vencedor las armas y provisión. Al tanto 
.otros pueblos pequeños se dieron por aquellas par- 
íes. Septenil villa bien fuerte por sus adarves ^ y 
por la gente que tenia de guarnición , por esta cmx* 
sa no se quiso rendir : cercáronla , y combatiéron- 
la con todos los ingenios y fuerzas que llevaban, 
en sazón que Pedro de Zúñiga por otra pafte re- 
cobró de los. Moros á Ayamonte según que el In* 
fante D. Fernando se lo encargara. 

El Rey Moro por estas pérdidas , y por no echar 
el resto en el trance de una batalla, la escusaba 
quanto podía; solo ayudaba- las fuerzas con mañat 
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y procuraba divertir las del enemigo; Juntó á toda 
diligencia sus gentes , que dicen eran ochenta mil 
de á pie y seis mil de á cabalío , los mas canalla 
sin valor ni honra. Con este c^mpo se puso sobré 
Jaén; pero no salió con su intento , porque acudie- 
ron con toda brevedad los nuestros, y le forzároá 
á retirarse con poca reputación. Solo hizo daño eá 
los campos , de que se satisficieron los contrarios 
con correrle toda la tierra hasta la ciudad de Má* 
iaga. Repartíanse otrosí diversas bandas de sóida* 
dos t y se derramaban por todas partes sin dexar 
respirar ni reposar á los Moros. Para que todo «u-* 
cediese bien , y el contento fuese colmado , soló 
faltó qué no pudieron forzar ni rendir á SepteniU 
£1 otoño iba adelante , y las lluvias comenzaban, 
que suelen ser ordinarias por aquel tiempo. Por es- 
ta caiisa el Infante á los veinte y cinco de Octubre; 
alzado aquel cerco , dio la vuelta á Sevilla , y tor- 
nó á poner en su lugar la espada , con que el Rey 
D. Femando el Santo ganó antiguamente aquella 
ciudad ^ y en ella la guardan con cuidado y rev¿« 
rencía; y á las veces los Capitanes para sus ém** 
presas, como por buen agüerp, la solian dende to- 
mzt prestada. > . . 

Hecho esto, repartió la gente para que itiver-' 
nase en Sevilla , Górdova y otros pueblos , y él pa- 
só al rey no de Toledo con intento de apercebirsé 
de todo lo necesario y recoger mas gente para con- 
tinuar aquella guerra. A esta sazón falleció en Ca-i 
lahorra Pero López de Ayala Gháncílíer ftiayor dé 
Castilla , caballero señalado pórí su notrlefzás por 
las muchas coias que por éí pasaron , y pof'lá ctíp 
roñica que dexó escrita del Rey D. Pedro v y I>. En^ 
lique el Segundo , y D. Juan el Vrimtto ; si bien ak 
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gunos «ospechan que con pasión eocarectó mucho 
Jos vicios de D. Pedro , y subió 'de punto las virtu- 
des de su competidor en perjuicio de la verdad; 
enterraron su cuerpo en el monasterio de Quixana* 
Prancia asimismo andaba revuelta por la muerte 
que Juan Duque de Borgoña hizo dar ,eii París i 
¿uis Duque de Orliens volviendo muy de noche de 
palacio. El liomiciáno que executó esta maldad, se 
llamaba Otonvilla. La causa de la enemistad no se 
averigua del todo : sospecharon pomunmeote que 
por estar el Rey á tiempos falto de juicio el mata- 
dor pretendía apoderarse del gobierno de Francidí 
y para salir cpn esto acordó de quitarse delante al 
que solo le podia contrastar por ser hermano del 

. . Lu^ego que se descubrió el autor de aquelía mal- 
fiad «el de Borgona se retiró á sus tierras para aper« 
cebirse ,si alguno pretendiese vepgar aquella muer- 
te» La Duquesa Valentina muger del muerto puso 
acusación contra el matador ^ y hacia instancia so- 
bre ^l caso. Los jueces vencidos de ^us. lágrimas y 
de la razón citaron al de Borgona para que com- 
pareciesje en persona á descargarse de lo que le 
achacaban. No dudó él de obedecer y presenfarse, 
conA^ado en: sus riquezas y en los muchos valedores 
que tenia, en la corte de Francia, Formábase el pro- 
ceso en el Parlamento « y por los pulpitos Juan Pe^ 
tit Doctor Theólogo de París ^ Franciscano, y pre- 
dicador de fama en aquella era ^ no cesaba en sus 
predioacionfSide abonar aqud becho, como hom- 
bre} lÍ9<^,ngero y io^ceresal. Cargaba al de Qf lieos 
que preteqdja, h^erse Rey de Francia: que el qu¿ 
atajó esio^ idtentoi tyiránicos /no isolp era libre éñ 
peM, sino digno, de mercedes muy grandes. No 
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mostraron los jueces mas entereza , antes llegado» 
á sentencia ^ dieron por libre al de BorgoRa coa 
gran ^sentimiento de los hijos del muerto y de su 
muger; de que resultaron guerras ipuy.larj;a^^ cpa 
que se abrasaron y consumieron las riquezas y gran- 
deza de Francia. La qüestion , si un particular pue,-- 
de por su autoridad matar al tyrano , se ventiló 
mucho entre los Theólogos de aquel tiempo ; y auo 
en el concilio de Constancia que se juntó poco adér 
lante, los Padres sacaron un decreto *, en que con- 
tra lo que Juan Petit enseñaba, y contra ío que el 
de Borgolia hizo , determinaron no ser lícito al par-- 
ticular matar al tyrano. Era Luis Duque de Orlien^ 
hermano del Rey de Francia , y el Duque de. Bqr- 
goña su primo hermano* 
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CAPITULO XVII. 

Que se hicieron treguas con los Moros/': 

Ijas fiestas de Nayidad tuvo el Infante D. Fernán- 1408. 
do en Toledo principio del año mil, y quatrocientos i se ceiebnn 
y Ocho , en que hizo el cabo de año de su hermano daíaxar^ y con"! 
el Rey J>. Enrique. El Rey niño y la Reyna sü ma.^ ^Á''!^^!^!^^ 
dre residían en Guadalaxara por el buen temple de ISs^MomT'* 
aquella ciudad y cielo saludable de que goza. Acor- 
daron se juntasen allí cortes , á propósito de aper- 
cebir lo necesaria para continuar la guerra que te- 
nían comenzada^ con mayores fuerzas* y gent^. 
Los Prelados y Señores y ciudades que concurrieron 
al tiempo aplazado, venian bien en lo que, se pe- 
dia : la mayor dificultad consistía en hallar forma 
y tr^^a c<Hno se juntase el dinero para los gasto^. 

TOMO XI, ' G 



Digiti 



izedby Google 



5ft , , HlSTORlX DÉ ESI^AÍíK- 
Lo^ pueblos na daban oídos á nueVas imposiciones 
y derramas , cansados y consumidos con las éóntri- 
buciones pasadas , y recelosos no se continuase en 
^iebpó-dé "paz el servicio que por lá oecesidad de 
íz guerra se otorgase; tnas por la mucha instancia 
íjue hizo el Infante y otros Señores concedieron 
cantidad de ciento y cincuenta mil ducados , con 
gravamen de tener libros de gasto y recibo para 
qiW constase sg empleaban soló en los gastos de la 
•^^"^ "^ I¡,; c. guerra , y no en otros al albedrfo de los que gfober- 
naban^' * 
«Los Morosa- iTeníause las cortes en tfempá que el Rey dé 
iia"de^Aicaude^ 'Craftada á los dícz y ochodias del mes de Febrera 
diéíidJia"^oma7 «¡g {Juso sobre la vHla de Alcaudeté ácoaipañado de 
pideo treguas., ^j^^^ j^^j^ caballos y cicnto y veinte mil peone*, nú- 
m.era descomunal» Corrió gran peligro de perderse 
la plaza ^ y lódá la A^ndalucfa se alteró con este 
miedo por tener pocas fuerzas .^ los socorros léxos^ 
y elvtiempO: del. 3,níp> rigorosa para salir ea campa- 
ña. Acude nuestro Señor quando falta la prudencia: 
defendiéronse muy bien los cercados , con que se 
•' ' ' abatió el orgulla de los Moros^ Junta con esto los. 
r^;.^ ,' ' ' nuestros por tres partes diferentes hiciéroa entra- 
:: • v. das en las tierías enemigas jíara divertir las. fuer- 

; ;^, , ... i zas de los Moros » y con las talas ^ quemas y robos 
que fueron grandes^ tomar emienda de los. daños 
que hicieran en las fronteras de Christíanos. Que- 
brantados los Moros con tantos, males y pérdidas^ 
acordaron despachar sus Embajadores para pedir 
treguas*. No venia en otorgarlas él Infante , antes 
':^é quería aprovechar de la ócasioa que la flaqueza 
áe ios enemigos le presentaba. La Reyna era (co- 
mo muger) enemiga de guerra , queén fin hizo se 
' édircédiesen hs treguás^por término dé ocho meses. 
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Los pueblos pretendían, pues la guerra']Cí§ate%,.€S,'í 
cu^^rse del serv^icío que otorgárpií. MI Itvf^e ^ 
quiso venir etf ellof ca decía era aeces^w gstge 
proveído de dínerp para Volver á la guerra,el aS<^ 
aguíente; todavía áe. hizo suelta, á los pueblos^ 4^ 
la quarta parte de aquella suma,. . > . / 

Vino tatr e los demás á estas cortesi ftn 9I nj^íA 3 Principioí de 
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D,Pedro>4e. Luna sobrino del Papa Ben?diGtQ5.y^ 
por su ¿rdeñ Arzobispo de Toledo , pomp, se dJjcQ 
de suso* Traía de Aragón en su compañía, áÁlva-t 
ro de Luna su sobrino^ mozo d^:d?iez.y PQho acio^ 
Su padre Alvaro deXuaa JSeñor de Ca[gete yjube?t 
ra t le bobo fuera de ínatdnwnio en Marfa^jde jCajj 
ñete, muger poco menos que de seguida; por 1q 
menos tafU suelta y entregada á su^ apetitos que t{i«f 
YO quatrq hijos bastardos cada qu»l de ?u p^díef 
ijlyá nombrado y á D.Juan deíCere»uela del G^fr^ 
bernador de Cañete: á Martin de •un.p9St(jfvp!Wf> 
nombre Juan , y el quarto también Martin de un 
labrador de Gánete ; los dos postrerpí^ por respeto 
de su hermano tuvieron ádelaiíteet Sobrenombre 
de Luna. ^De, tan baxos principios se levantó la 
grandeza desté mozo , que en un tiempo pudó cbpi- 
petir con los muy grandes Príncipes , de que al fin 
le despeñó: su desgracia. En el bautismo le lia mar- 
ran Pedro ; agradóse, del. el Papa Benedicto , de su 
pre^encia^ de su vivera y apostura ,, y qpiso^qijie^a 
la ,confif nikcion le mudasen «I npmbre, de !pila e% 
él de Alvaro por ar6speto.de 9U padrey Venido^á Cas-^ 
tilla, le biciéron de.la^ cámara del Rey.: cop Jo 
^mlt y sü buena gracia y diligencia en fi;er¡v|f ^^pprt 
co i pocQr le ganó lá voluntad v y ^^^ ^^ihizq $^ñor 

'.;.£ii el ¿Icázac de Granada „á Ips once de Maj^f) 

Ga 
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faDecid el Rey Mahomad ;» con que la gente se ase* 
l^raba que las paces serían mas ciertas. La ocasión 
dé su muerte refieren fué una camisa inficionada 
que se vistió por engaño. Sacaron de Salobreña, don- 
de le tenia preso, á Juzeph su hermano para que le 
sucediese en el rey no : así ruedan y se truecan las 
cosas de los hombres , hoy cautivo y mañana Rey. 
Apresuráronse los Moros en esto , y usaron de todo 
secreto porque no se recreciese algún impedimen- 
to , mayormente de parte de los Christianos , que 
desbarátase $us intentos. Luego que Juzeph se vio 
Rey , despachó sos Embáxadorescon ricos presen- 
tes para el de Castilla de caballos, jaeces, alfan- 
jes , telas preciosas, pasas^ higos y almendras, sus* 
tentó el mas ordinario y regalado de aquella gente. 
Dlérooles en retorno <^tros dones de valía , pero no 
otorgaron con * lo que pretendían principalmente, 
quft; era se alargase el tiempo de las treguas. 



CAPITULO xvm. 



t El TiptL Be- 
nedicto pasa á 
Marsella, y tra- 
tando de la !»£ 
con los Emba- 
ladores de Gre- 
gorio su conten- 
dor acuerdan de 
verse en Saona 
para este efecto. 



. Que el Papa Benedicto vino a España. 

Jbil Papa Benedicto por este tiempo se hallaba 
áquexado de diversos cuidados : las provincias can- 
sadas dé scisma tan largo , sus amigos y devotos 
diesabridos de sus trazas ; sus mañas en que no te- 
Aia par , descubiertas y entendidas. No sabia qué 
camino podia tomar para conservarse , que era su 
intentó pribfclpal. Quando se salió de Avifíon , fué 
á parar en MárseUa , ciudad ftoerte y puesta i la 
lengua del agua : su vivienda en San Victor , mo« 
nasterio'muy cél^^bre én aquella ciudad. Dende aco- 
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metió al Papa Gregorio su contendor con partido 
de paz , que decia deseó siempre y de presente la 
deseaba : que sería bien se juntasen en un lugar pa* 
ra tomar acuerdo siobre sus haciendas, que por me- 
dio de terceros era cosa muy larga. Para señalar lu-^ 
gar 4 contento de la^ partes vinieron Embaxado- 
tes de^Gregorio á Marsella. Dieron y tomaron « y 
finalmente acordaron fuese la vista en Saona ciu- 
dad del Ginovés : sacóse por condición que hasta 
tanto que los Papas se hablasen , ni el uno ni el otro 
criase algún Cardenal. 

Asentado esto, Benedicto sin dilación se embarcó 
para pasar allá. Pretendia por esta diligencia que 
todos entendiesen deseaba la paz.. £1 Papa Grego-- 
rio replicó que no tenia por seguro aquel lugar por 
estar á la obediencia de su contrario. Soló fué á Lú- 
ea^ cipdad puesta en lo postrero de Toscana ; y el 
Papa Benedicto al principio deste año se adelantó 
y pasó á Portovenere para mas de cerca capitular 
y copoertarse. Todo era mañas y traspasos para en*¿ 
tretener y engañar, y aun el Papa Gregorio contra 
lo quje .te.tíiaii concertado, de una vez hizo tres Car* 
denales, con que los demás Cardenales suyos se al* 
borotáron y de común acuerdo se pasaron á Pisa. 
£1 P^pa Benedicto^ por aprovecharse de aquella 
ocasión, .envió allá qua$ro G$rdenales de su obe- 
diepcjia y tte? ArzQbispos, que se detuvieron algua 
tiempo en i.iorno entretanto que los Florentines, cu-^ 
ya era Pisa, les enviaban seguridad. Juntáronse fi- 
nalm^pft^ ,cod los C^f denales de Pisa. Á lo que la 
junta se epíi^rezaba, era convocar concilio gene^ 
ral, CQipp lo« hicieron. Sonrugíase que daban traza, 
de prender á los Papas, en especial á Benedicto. 
Esta fama quier verdadera, quier falsa, dio 

TOMO XI. G 3 
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3 Benedicto 
convoca el con- 
cilio eii Perpl- 
fian , y s€ vá á 
esta ciudad. 



4 Acodiéro» 
dentó y veinte 
Obispos , y no 
pudiendo con- 
cluir nada , la 
mayor parte se 
rctirao. 
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ocasión á Benedicto de desamparar á Italm adonde 
demás de la sospecha yá dicha pretendía que su con-^ 
trario estaba muy arraygado y poderoso, en par*- 
ticular se recelaba del Rey Ladislao de Ñapóles^ 
que tenia muy de su parte como al que nombrarse 
por Vicario del Imperio y Senador de Roma ^ car- 
gos á la sazón muy principales. Antes de su partt- 
da para mejor entretener la gente convocó concilla 
general para Perpiñan^ villa en la raya de Catalu^ 
fia , y con tanto se hizo á la vela*. Aportó á Coli-^ 
bre á dos de Julio ^dende por la ciudad de £lna pa- 
só á la dicha villa de Perpiíian para dar calor en lo 
del concilio, y esperar que los Prelados se juntasen*. 
Acudió á visitar al Papa entre otros el Rey de Na* 
varra, que llevaba iatento de pasar en Francia^ y 
acometer las nuevas esperanzas que de recobrar al** 
guna parte de sus antiguos estados le daban las ali- 
teraciones ^e aquel reyno. Pero esta su ida á París, 
no fué de mas efecto que las pasadas: así finalmen- 
te dio la vuelta á su reyno sin alcanza cosa algui» 
oa de las^ que pretendía.. 

Juntáronse en PerpiSafl ciento y veinte Obis<» 
pos y casi todos de Francia y de España.^ Abri<Sse 
el concilio á primero de Noviembre r la principal! 
cosa que trataron , fué buscar medios para concer- 
tar los Papas y unir la Iglesia. Los pareceres eraa 
diferentes , y aun los fines á que cada quai sé en-* 
caminaba ^ por donde los mas de los Obispos , per* 
dida la esperanza de hacer cosa de momento^ de 
secreto se salieron de Perpiñan y se volvieron á sus 
tierras. Quedaron solo diez y ocho Obispos , que 
dieron de consuno un memorial al Papa en que le 
suplicaron atendiese con cuidado á quitar el seis- 
ma, aunque fuese necesario tomar el camino de la 
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tenunciacion , pues era más justo conformarse con 
él deseo 4e toda la Iglesia que dexarse engañar de 
las lisonjas de particulares: qué la Iglesia con lá*^ 
grimas «n los ojos, las rodillas por el suelo, y ten- 
didas las manos te rogaba lo que era muy puesto 
en razón ^ antepusiese el bien público á qualquier 
otfo respeto ; que ningún otro camino se mostra^^- 
ba para la eura de dolencia tan larga. Poca es*^ 
peranza teman que viniese en lo que pedían, el que 
como á puerto seguro se habia retirado á España. 
Todavía por mostrar voluntad á la concordia envió 
á Pisa siete personas principates con voz de querer 
concierto; mas á la verdad otro tenia en el cora- 
zón , ca pretendía le sirviesen de escuchas , y ^^ 
avisasen de todo lo que allí pasaba* 

Hallábanse en aquella ciudad juntos demás de 
ün gran número de Obispos veinte y tres Cárdena^ 
les; los seis de la obediencia de Benedicto, que eran 
la mayor parte dé. su colegio. Entre estos asistió 
D. Pedro Fernandez de Frías Cardenal de España, 
criado por Clemente Papa de Aviñon. Publicaron 
sus edictos, en que citaban á los dos Papas para 
que en presencia del concilio alegasen de su dere** 
pho; mas visto que no comparecían, y que se gas** 
taba mucho tiempo en demandas y respuestas , de 
común acuerdo á los veinte y seis de Junio del año 
mil y quatrocientos y nueve sacaron por Pontífice 
i Pedro Philargo natural de Candía, de la Orden 
de los Menores , presby tero Cardenal y Arzobispo 
de Milán. Llamóse en el Pontificado Alexandro Quin- 
to : duróle el mando muy poco, que no llegó á año 
entero. Resultó desta elección, de que se esperaba 
el remedio, otro nuevo y mayor daño , esto es que 
la llaga mas se encancerase por añadir á los dos 

G4 



5 Se juntan ea 
Pisa muchos O- 
bispos y Carde- 
nales , citan k 
los dos Papas , y 
no queriendo ir 
al Uamamiento 
nombran otrow 
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Papas otro tercero , que cada qual pretendía ser el 
l^ítimo y los otros intrusos: tanta vez tiene lasa* 
zon en todo^ y la buena traza. Así la Cbristíandad 
en lugar de dos bandos quedó^ dividida ea tres coa 
otras tantas cabezas y Papas ^ como suele aconte^ 
cer que se vuelve al revés y daña lo que parecía 
prudentemente acordado: tan coi^tas son nuestras 
trazas. 

CAPITULO XIX. 



T CoDtintüan 
las di visiones en- 
tre la Rey na y el 
Infante ©.Fer- 
nando. 



De la muerte del Rey, D. Martin de SkiJh 

V/on mejor orden gobernaba el InfSafnte Don Vev^' 
nando el reyno de Castilla, bien que no se descui- 
daba en adekntar su casa y estado por los cami- 
nos que podia\» sia dexar ocasión alguna: no falta- 
ba quien por esta misma razón la tomase de pone«- 
Ue mal con la Reyna como muge? y de su natural 
sospechosa. No hay cosa mas deleznable que la gra^ 
cia de los Reyes, ni mas frágil que su- privanza. De* 
cían que el gran poder del Infante D. Feraando pon- 
dría parar perjuicio ala casa Real: que con el poder, 
quando mucho crece, pocas veces se acompaña la 
lealtad^ Los que mas atizaban el fuego , eran Die- 
go López de Zuñiga y Jua» de Velasco por la mu*- 
cha cabida que todavía tenian en la casa RieaK Don 
Fabrique Conde de Trastamara , hija de I>. Pedro 
el que fué Condestable de Castilla, daba consejo i 
D. Fernando que les echase mano. Poco secreto se 
guarda ea lo& palacios : avisados de lo que se me- 
neaba, se pusieron ellos con tiempo en salvo. Que- 
dó la Reyna desque la supo, mas lastimada y re- 
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celosa? que antes: decía que aquella befa i ella mis-* 
ma se hiciera para despojalla de su consejo , y dei 
amparo que pensaba íenicllGs tener.: Ultra de las de^ 
más prendas de que la naturaleza y el cielo dota- 
ron á D. Fernando con mano liberal^ en que nin* 
gun Príncipe en aquella era se le aventajaba , te- 
Ala muy noble generación en su muger: cinco hi^ 
jos .varonesir D. Alonso,. D. Juan, D. Enrique ^ Don 
Sancbo,^ y D. Pedro, que llamaron adelante los In-» 
fantes de Araron ,. y dos bijas^. Doña María y Do- 
ña. Leonorr 

Falleció por aquellos di^ Fernán Rodtiguez 
cié Villaiobos Maestre de Alcántara: por su muer- 
te hoba aquél maestrazgo el luíante D. Burilando 
en cabeza de su hijo D. Sancho $on dispensación 
que diá en la edad el Papa Benedicto^ Lo mismo se 
hizo con D. Enrique el tercer hijo dende á pocos 
jnéaes parahaceUe Maestre de'JSafiUago porKiuer- 
te de Lorenzo SuareÜ de Figueroa.No faUárCü seil^ 
timientos ydiisgustóíde personas que llevaban mal 
que el In&rnte, no contento con el gobierno del rey- 
no, se apoderase en nombre de sus h^s de todo lo 
qite vataba» £n esta misma sazona ^ Conde de Lu- 
cemburg y el Duque de Austria enviaron á ofrecer 
socorros de gente para continuar la guerra de Gra-r 
nada. Lo mismo híao.Cárlos Duquexle Qrlien^, qqe 
prometía enviar en ayuda mil caballos^ franceses, 
y juntamente pedia por mug^r á la Reyna Doña 
Beatriz pretehsora del reyno de Portugal ^ y viuda 
del Rey de Castilla D; Juan el Primero* 

No se le otorgd la una, ni aceptaron la otra 
destas dos demandas , po!rque la Reyna ni queria 
casar segunda vez, ni con color de matrimonio des** 
terrarsede Espáoa^ y el tiempo 4e las treguas coq 



ft £1 maestraz- 
go de Alcántara 
se dá á su hijo 
segundo D. San- 
cho, y el de San- 
tiago áD.Eori- 
que también su 
^ijo. 



3 Se continua 
la tregua con 
los Moros. 
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4 El Rey de 
Sicilia heredero 
de Aragón der- 
rota en una ba- 
talla á los Sar- 
doi , y muere. 



to6 HISTORIA DE ESPAÑA, 
los Moros le. habían alargado por. otros cinco me- 
ses por la mucha instancia que sobre ello hizo Ja* 
2eph el nuevo Rey de Granada^ si bien poco des- 
pués acometiéronlos Morosa tomar la villa de 
Priego , con que dieron bastante ocasión para que 
sin embargo del concierto serra^píese coin ellos. Pe* 
ro el Rey de Granada se envió á descargar que 
aquel exceso no se hizo con su voluntad^ y todavía 
ofrecía de hacer emienda conforme á. lo quedeter* 
minasen, y hallasen se debia hacer, juecesjiombra- 
dos por las partes. Hallóse este año entre Salaman- 
ca y Ciudad-Rodrigo una imagen xievota de Nues- 
tra Señora, que llaman de la Peña de Francia^ muy 
conocida por un monasterio de Domiáicosqué para 
mayor veneración se levantó en' aquel lugar, y por 
el gran concurso de gentes ^le acude en romería 
de todas partes. 

El mismo año fué muy aciago y triste para los 
Aragoneses por la muerte de D. Martin Rey de Si- 
cilia, hijo único y heredero del Rey de Aragón, que 
falleció en Caller de Cerdea á los veinte y cinco 
de Julk> en la flor de su edad y de las muchas es- 
peranzas que prometía su buen naturaá. Mandóle 
su padre pasar en aquélla isla para allanar á Bran-* 
caleon Doria y Aymerico Vizconde de Narbona, 
que por estar casados con dos hijas de Mariano 
Juez de Arbórea pretendían apoderarse por dere- 
chos que para ello alegaban ,. de toda aquella isla. 
Andaban muy pujantes á causa que las fuerzas de 
los Aragoneses eran flacas, y los naturales les acu« 
dian con mayor voluntad que á los estraños. La ve- 
nida del Rey hizo que se trocasen las cosas. Junta- 
ron sus gentes cada qual de las partes : llegaron á 
vista unos de otros cerca de un pueblo llamado San 



Digiti 



izedby Google 



LIBRO DÉaMONONO; Í07 

Luti. Ord^nároü sus haces , y diósela batalla ^ ea 
qiie los Sardos^ quedaron desbaratados y preso Bran* 
caleon su caudillo. 

La muerte que sobrevino al Rey en amella co^ 
yúnturia^ hizo que 00 pudiese executar la victoria^ 
ni concluir aquella g^uerra^ si bien por algún tiem^ 
po el Mariscal Pedro de Torrellas^ muy privado 
deste Príncipe, y otros caballeros con la gente que 
les quedó 9 se entretuvieron y sustentaron el partí* 
do de Arag&Ur iSepultáron el cuerpo dtl difunto en 
ta Iglesia Cithedral de Galler. En su muger Doña 
Blanca tuvo un hijo que falleció los dias pasadosi» 
De dos mugeres solteras naturales de Sicilia dexó 
dos hijos ^ á IX Fadr ¡que, cuya madre se llamó Te^ 
xesa, y en Agathusa á Doña Violante ,: que casó adé<* 
lante ci^n el Conde de Niebla. Corrió fama qué la 
ocasbn de sciñauerte fué desmandarse gantes de es« 
tar bien conralecido de cierta dolencia^ en la afi- 
ción de una moza natural de aqísella isla de Cerdea 
fia. Ordenó ^u testamentó^, en que nombró ásu pa-» 
dre por hered^o del i^eyno de Sicilia , y i su mu J 
ger la Rey na Doña Bknca encangó continuase en 
el gobierno qué le dexó encomendado á su partida^ 
señalándole persiE^nás principales dé cuyo consejo se 
ayudasei-'^ '-'"^ ■••/;'/..:. . ;. , .: .. " ■ .-.•: 

Mucho mintió tbdo éJ reyno de Aragón ía falla 
á^st^ PrínciJie*-MüGHos debates se levantaron sobre 
la sucesión de aqiíellos rfeynos¿ El Rey su padre co- 
rnil á quieii'fl^s tocaba el dañó, quintas lágrimas 
deiPta^^^'^é ^sf reírte* y denfióstra^ioñes de dolor 
no Hizd? ^ada ^^ál lo juzgué por sí mismo. Repor- 
tóse empero lo mas que pudo, y hechas las honras 
de su hijo, volvió sü cuidado á sentar y asegurar 
las cosas d« su reyno. Suís privados le aconsejaban 



$ Nombra ^n 
su testamento 
por heredero 
del reyno de Si- 
cilia á su padre» 



6 Elqual casa 
con Dofia Mar- 
garita de Pra- 
des para asegu* 
rar la sucesión 
del reyao. 
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se cacase pues estaba pn isdad de tetier hijds^col 
^ue se aseguraría la suceskm^ y se atajarían las 
tempestades que de otra suerte les amenazaban. Pa- 
recióle al Rey t)uea coás^ éste : casó con Doña 
Margarita de;.Prades , dama ámuy apuesta y de k 
. alcuSa Real de- Aragón. Celebráronse las bodas ea 
Barcelona á los^^diez y siete de Setiembre, lüio pasa- 
ba el Rey de ciacueata y un años; pero tenia la sa« 
lüd muy quebrada , y era grueso, en demasía : las 
medicinas con que prúiri^ró :hab^lkas$e para tener 
sucesión, le corrotipiéroíi I9 jntetíot y aceleraron 
la muerte. ... : . - 

r se declaran ^uis Duquc de Anjou avisado de lo que pasaba, 
^^^^üilly'^ ^"^ ^^ primero que volvió á las esperanzas antiguas 
vietdo'cfReí" ^^ íuce^í^ ^ aqutíUa coíofla* . Despachó al Obispo 
de<];onseráns pard supUdát ^ Rey^dej^larase par 
suc^or de aquel reyno áXitife su feijfty.de Do5a 
Violante, que por sejr su sobrina* hija del Rey Don 
Juan , era la 'que le tocaba en mas estrecho grado 
de par^tesco, mayormepterqiifi s« beariníjftfta m?iyoc 
la Infanta Dofia Juana.tffayátpuerta^ que falleció 
en Valencia dos años áísktes 4este; F^dia .opíofií que 
diese licencia para que 4a madre vic^iese á Aragón 
para criar á su hijo conforme á;il#s costumbres de 
la tierra. Túvose á mal pronóstico que durante la 
fiefsra de -la^ bodasq^e el Rey ^)9ÍAbtBiba^ le pidiesen 
nojtobcase.sucesor. JLíOs..<tel: rey9fi;^^9Ífta*:PPr .W* 
fundado el derecho del Conde de Urgélt Favorecian 
lo que deseaban , y la que coniupiDeií te. apetecen to- 
dos, que era no teger Rey estrapo , sisp^de. su ,«iish 
ma nació». La desc?endencia del Cwjde se tomaba 
del Rey D. Alonso el Quano su bisabuelQiíiVOíO hi- 
jo D. Jayme.fué padre de D., Pedro y abuelo del 
Conde. Demás que^tab» ca^adq jQOdi berm^padel 
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Rey D. Martín , la qual su padre el Rey D. Pedro 
hobo en la Reyna Doña Sibyla : semejantes preten- 
siones y esperanzas tenia, bien que de mas léxos, 
D. Alonso de Aragón Conde de Denia y Marqués 
de Villena, que por importunación de los suyos^ 
aunque muy viejo , entró en esta demanda como el 
que continuaba su descendencia de D. Jayme el Se- 
gundo Rey de Aragón. 

CAPITULO XX- 

De una disputa que se hizo sobre el derecho 
de la sucesión en la corona de Aragón. 

JLlió el Rey de Aragón audiencia al Obispo Fran 
cés, y enteróse bien de todo lo que pedia, y de las 
rabones en que fundaba el derecho y la pretensión 
del Duque. Concluido aquel auto , y despedida la 
gente, luego que se retiró á su aposento, los que le 
acompañaban, continuaron la plática, y de lance' 
en lance trabaron en prienda del Rey una dispu*' 
ta formada, que me pareció poner aquí por suhiaf-' 
se en ella los fundamentos de todo esté pleyto. G'ui^' 
lien de Moneada fué el primero á hablar en esta* 
forma: ^*Será, Señor, servido Dios de daros suce-' 
'^sion, consuelo para la vida, y heredero para la 
»> muerte. Pero si acaso fuese otra su voluntad, ló 
i^qual no permita su clemencia, quién se podrá' 
»» anteponer i Luis hijo del Duque de Anjou? quién 
9f correr con él á las parejas, pues es nieto de vues* 
»>tro hermano, nacido de su hija? No dudaré de-' 
ffcit lo q^e siento. Cada qual en su negocio propio 
»>tiene menos prudencia que en el ageno: impide 
*» el miedo 9 la codicia , el amor ^ y escurece el en- 



lElReydáao* 

diencia al Fm- 
baxador del Du- 
que de ÁDJou 
que solicitaba le 
nombrase here- 
dero , y s^ dis- 
puta en su pre* 
seocJa sobre el 
derecho al rey- 
no. Discurso de 
Guillen de Mon- 
eada. 
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% Respuesta de 
Bernardo Cente- 
llas. 



3 Parecer de 
Beroardo Villa- 
Uco. 



no HISTORIA DE ESPAÑA; 

9f tendimieoto* Pero si á vos no tuviéramos , pocí 
t> ventura no diérapips la corona á la hija d¡ú R^y. 
9% vuestro hermano? Que si vos ( lo que Dios no pej- 
»mita) faltáredes sin hijos, quién quita que np jsie 
»' reponga ía misma, y se restituya en su antiguo, de-^ 
afrecho? Si le empece para la sucesión ser mug^rj^ 
wy4 ^ustituyeep su luga? y 4erechQ á su hijo, Ar^-^; 
»>gonés dé nación por parte, de Qtadre^y íggít.im.Oj 
^>por ende heredero del reyno.^' 

Acabada esta razón , los mas de, los que pre-> 
sentes estaban^ la mostraban aprobar con gestos y 
?ob meneos. Replicó Bernardo Centelláis :'* Muy 
w diferente es mi parecer: yo entiendo que el dere- 
>*cho del Conde de ürgél vá mas fundado. D. Pedro, 
«;;$)! padi^ es <:Í9rtc> que tiene porabuelo el mismo, 
ffque; vos., en qiúen. pasara la corona^ muerto el^ 
wRey D« AloJüso el Quarto, ü vaestroi Padre el Rey: 
»D* Pedro no fuera de mas edad que D. Jayme» 
>>su hermano» abuelo del Conde, Que si aquel ra^^; 
'xn^ faltase con sus pimpollos^ .porqué no volverá. 
»>la sustancia* dd tronco^ y $e continuará en, el' 
notro ramo menor? La hembra cómo puede dar. 
♦>:al hijo el derecha que fiítnca tuvo? como q^ier- 
'jque sea averiguado ser las hembrasincapaces de^ 
nta €oro9a*Que si admitimos á las hembras á la 
V sucesión, en esto tam;bien se aventaja el Conde^ 
>tpues tiene por.muger i vuestra hermana Doña: 
>f Isabel, hija del Rey D. Pedco. y de Doña Sibyla,* 
»?deuda mas cercana vuestra qu6 la bija de vuestro 
^i^hermapo; si que la hermana^ea grado mas estre-' 
'tcho es^tá que la sobrina/' , .-c. 

^ Movieron asimismo estas razones; á los circuiD^^ 
tiintes^ quando Bernardo Villalico aeodió coaisu? 
pajecer ,.que era a^z diferente, y^esli^aoo : f No? 
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»i^iféd6 (dice ) negar sino que»5e han tocado muy 
>j¡^güdaménre Ibs derechos del Duque, y del Gon- 
» de yá nombrados y si D. Alonso Marqués de Vi- 
^tlena y Conde' de Garñdía ño se les aventajara^ 
v>fel qtial tiene {K>r padre á D. Pedro» hijo que fué 
-»í del Rey D* Jaymé el Segundo. De suerte que vües- 
<» tro bisabuelo es abuelo del Marqués y vuestro 
«abueldi el Rey D. Alonso el Qúarto tío del mis«- 
^rtnoy comtf al contrario el bisabuela del Conde de 
-í>^ÜrgéK que es él mismo Rey D; Alonso» es voei- 
í> tro ábtiélo» Así el Marqués y su hermano el Con*- 
^>tJé de Prades, abuelo de vuestra rauger la Reyna 
tñDoña Margarita, tienen con vos el mismo deu^ 
^>dD qiie vos con el Conde de ÜrgéK Que si el deu»- 
>Mo es igual» deben ser antepuestos los qué de mas 
«cerca traen su descendencia de aquellos Reyes, de 
» donde como de su fuente se toma el derecho de 
>>Ia corona y de la sucesión.. No hay para que traer 
99^11 cónséqüencfa la müger del Conde de Urge)» 
w ni ponernos en necesidad de declarar mas en pap- 
wticular quién fué su madre Doña Sibyla áñtes que 
w fuese Rey na J*" 

Gyérou todos con atención la que dixo Villa- ^4^iscurío dei 
lico, ¿i bien poco aprobaron sus razones. Parecí ale^ 
fuera de propósito valerse de derechos tan anti- 
guos para hacer' Rey á persona de tanta edad : de 
suerte qué nías faltaba voluntad á los que oíatí» 
que probabilidad á las razones que alegó. Tomó el 
Rey la mano» y habló en esta manera: **Coft cía- 
99 ridad habéis alegada lo que hace por los tres yá 
» nombrados» y aun pudiérades añadir otras cosas 
wen favor de qualquiera de las partes. Pero hay 
wotro quarto, que si mi pensamiento no me engá- 
^^a, tiene su derecho mas fundado. Este es el la-^ 
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« fante D. Fernando tio del Rey de Castilla, y hi- 
wjo de Doña Leonor mi hermana de padre y de 
w madre, en que se aventaja á la Condesa de Ur- 
wgél. Vuestras particulares aficiones sin dudaos ce- 
4|>gáron para que no echásedes de ver lo que hace 
^^por esta parte. El Marqués de Villena y el Con- 
fide de Urgél de mas léxos nos tocan en deudo. Lo 
i> mismo puedo decir del hijo del Duque de Aojou: 
:f>enjnas e&írecho grado está el hijo de mi berma- 
9» na, que el nieto de mi hermano; por donde es for- 
9rzoso que se anteponga á los demás pretensores, P^ 
f>ra que mejor lo entendáis, os propondré un exem- 
wplo. Así como el reguero del agua, y el acequia, 
j^quando la quitan de una parte y la echan por otra, 
f^dexa las primeras eras á que iba encaminada, sia 
f> riego, y no las torna á bañar hasta dexar regados 
»» todos los tablares á que de nuevo encaminároo el 
fp agua , así debéis entender que los hijos y deseen* 
aludientes del que una vez e^ privado de la corona, 
^fi quedan perpetuamente excluidos para no volver 
ff á ella, si no es á falta del que le sucedió y de to- 
f^dos sus deudos, los que con él están de mas cer* 
*>ca trabados en parentesco; que por estar el rey- 
uno en poder del postrer poseedor, quien le toca*- 
»fTe de mas cerca en deudo, ese tendrá mejor dere- 
f>cho para sucedelle, que todos los demás que quier 
nqae aleguen en su defensa. Conforme á esto yer- 
ff ran los que para tomar la sucesión ponen lo ojos 
wen los primeros Reyes D. Jayme,.D. Alonso, Don 
.9> Juan , dexándome á mí que al presente poseo la 
»> corona, y cuyo pariente mas cercano es DoSa 
»> Leonor mi hermana y después della su bijo el la* 
fufante D. Fernando, cuyo derecho en igualdad fue- 
.j^ra razón apoyar y defender, pues mas que todos 



Digiti 



izedby Google 



i:iBR<> DECIMONONO;: trj 

i^loit' otfos 'preíédsores ^ dáeláotá-^n prendas y> 
f^pártw para ser Re](r. Mienten á- las Veces átcádá 
^^qual sus esperanzas , y de biiéná gana favorece- 
hmós lo que desea nios;f>er'ó no hay duda sino que 
f9 las iriüéif ras qué Wéit^ a<|m ^íía dadt> i3e virtud jr 
i>» vakfr sen ' fHuy .aventajada^ Esfc: es ntrestro pare* 
í»> cef , oütíLli^^e reéiba: tan bien c^md e^óumpüdero 
f>para vos en particular los que presentes estais^y 
>> para todo eL reyno én coiíiun. í-as hembras no de- 
wben eptraj en esta, cu^qta;^, pi^es todo el debate 
fi coósiste éhtré varoriés v en qliieh lió '«c debe cóns^ 
w derar por qué parte nos tocan en parentesco » sino 
«ten qué g'íado.- ' • - .' ; 

Este razonamiento del Rey cóttio se divulgase la^diVu I? ei 
primero por Barcelona, en cuyo arrabal se trabó Sombra ^rPr*¿ 
toda la disputa , y después por toda la Christíapndad ^^^"^^^""'J^^^^^ 
volase esta fámá , acreditó ett gran manera la pte^ a conde de ur- 
tensión de D/ Fernando; y aun fué gran parte pa- 
ra que se la ganase á sus competidores. Destas co- 
sas sé hablaba públicamente en los corrillos, y á ve- 
ces én palacio -en presencia del Rey, de que mos- 
traba gustar , si bien de secreto se inclinaba mas ^ 
su nieto D. Fadriqüe que yá era Conde de 'Luna, y 
para detalle la corona jpretendía legitimalle por su 
éutóriciad' y cóh dispensación del Papa Benedicto; 
qué si esto no le saliese, cláramenre a&iépohia á 
D. Fernando su sobrino á todos ío^ deírtás , á quien 
sus yirtudes y proezas', y haber nhenospreciado el 
reyno de Castilla hacían merecedor de nuevos rey- 
nos y estados. Todavía.el Rey por la iftwcha ins- 
•taaék-tjüé sobí-é ellóliizó el Conde <deürgél, te 
TiombVé por tjKícurádor y Gobernador dé áqudl 
reyno; ofitíd «jiié sé dáb¿ 1 tos «ücesores/áe'ía.ety- 
ronavy írescAilcion. que^ püdierA perjudicar á las 

TOMO XI. H 
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otros preteosores^ ú.él n^ma dq sfcr^to no diera 
orden á los Urreaíi y i los Herediias^ ^o§.;Casas las 
mas principales de Zaragoza, que no le dexasen ea* 
trar en aquella ciudad ^ ni exercer la procuracioa 
general ^, sin embargo ^e 1%$ provisiorijes que ea es* 
ta razón llevaba : trasto doble, de que.mucbo se sjar 
tió el Conde de ürgél^íy de.que resultaron graade^ 
daños* 

CAPITULÓ XXL 

De la muerte de D.Mart^n JRe¿ 4^ Araron, 

t los Moros, JtLi tiempo de las treguas asentadas con los llíom 

.concluido. el / . ^ , . , \ 

tiempo de la era pasádo, y sus demasías convidaban^ y aun po- 
Ía^ifdenu¿^ria'¡ alan en. necesidad.de volver á la. guerra y á lasar* 
íe D.^'peína^^^^^ lüas; en especial qjue tomaron la y illa de Zahara^ 
tío°lSfércko íu- y talaban de prdtnario \os campos .comarcanos, y 
0M ,**y^s? pint^ ¿acian muchas cabalgadas. Para .rpprimir e?tos in- 
sobre la ciudad ^ultos^ y tomax emienda de lo&dafiosv el Infante 

de Antcquera. ^ ^ .. * ' 

•D*. Fernando» bechos los aj^rcibimientos necesa- 
jrios de soldadqs y arínap, de;, dinero y d-e vituallan 
poír el mes deiFebreroniel año que-seíConíjaba mil 
141o* 'y-quatrocientos y diez» se encaminó con su campa 
la vuelta de Córdpva ^n sazón quilos Morps^por 
no ipoder • fofíar el casíillo, de5ampar4ron la villa 
de Zabara» y I05 nyesírosá'tpda prisa reparároa 
los adarven y ^u&iéroi> aqjyi^ila ^plaz^^endefeosa. La 
gente de D* Fernanda erran diezmil peones y tres 
mil y quinientos caballo?» la flor de ía milicia de 
Castilla ^ soldados lucidos y Jaraypp* A^onipañábao- 
le. D. Sancho de Rox^ Oí>ispa d^^lenci^, Alva- 
:ro de Gu^manr» Juafi; á» ]Vf€¿<loa^Juaii4e V^lasr 
^i^, Dt Ruy Lope? mKalo5,^:X)tr*qs:§ppor!¿s y^^icx» 
hombresíc Con «stC'C:3©jga se. puso el Infante/sobre 
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Ücfdditóídeánteqaéíiáili tos Vdíitey siete de :Abril 
ton reso}ii<}i¿in-á€f'ii6 jif^ir mano de la empresa 
baátfe apoderarse^ de aqufeUá plaza. 

El Rey Moro envió para socorrer á los cerca* 
'dos ciáco tííñ eaJbaUos ^y^ ochenta mil infantes , gran 
^ííÍqí^ y níU^füétiiÁ fueran igm Dieron vista 
á la €iudatf/y íbi-tifiéárb» SUS estancias muy cér^t 
tSd» íé§'íiúütfAñóSVérátñ^toñ sos haces para 
presentar la batalla, que se di¿ á los seis de Mayo; 
tín elíanquedáron les Moros desbaratados con pér- 
dtóá dé quince tail, qde^^reciéron en la. pelea y ea 
el alcance: con el mismo ímpetu les entraron y s^*- 
"^eá-oSí ios réáfteS'í» vi¿tof ia íin aqiaL tiempo tanto 
mas- 6e5aláda, que de los Christianos no faltaron 
ftials ¿éilemó y veinte. Dio D» Fernando gracias á 
Dios potaqtrélla merced: despachó correos á todas 
yaíteáí tíbn ilasí buétfas liuevias; Paira apretar mas el 
'<*rcb^ fe^o> tirar *UH foso- de^anetaara y hondura su» 
fitíeñté én torno de los adarves , y en el borde de 
fuera levantar una trinchea de tapian con sus tor- 
reones á^tf écht>¿ y todo^ propósito de impedir las 
sal¡dá3Íd€ los Móro^^ y hadér qíie>no les entrase prof- 
Vhlbtt *í ^stKTOírro.' J5ué>muy icertadci aprovecharse 
deste ingenio por estar el campo falto de gente á 
Causa" qué diversas ci>mpañías se derramaban por 
sü óid^a -pata tobar y tiílar. aquellos campos , co^ 
tñoltí hkiérhtil'mny cumplidamente, sin reparair 
hziwk^P visba á la ciudad de.Málaga, . 

LóS Maños eran gtandés, y mayor el espántoi 
Mand¿ él Rey Moro que todos los que fuesen de 
fedaáy sé alistasen y; tomasen las: armas : dih'gencia 
Con que jubtó gran número de gente , si bien esta-í^ 
í)a resuelto 4? no arriscarse segunda vez , y solo sé 
«nóstar^ba para poner miedo por los luj;ares cercart 

H 2 



2 los Moros «« 
cuden con ua 
cxército formi- 
dable al socorro 
de los cercados: 
se dá la bata- 
lla , y son com* 
pleta mente der- 
rotados por Do» 
Fernando» 



3 El Rey Mo- 
ro hace leva de 
gente por to- 
das partes para 
reparar sus pér- 
didas» 
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tos, raásseguras::iíQP m &ftg«fflAil^'C§P«P»de 
árboles, Líds cer©a<Jo« pdéeoiaekííi€)©Bsí4ftíÍ:4ví ^ qu« 
sobre todo les aquex&|3a '4 'ftriO'ia poca ^6{wr)ai)i^za que 
tenían de ser socorridos. Rendirse les/era á par de 
muerte , entretenerse no^ podido. : q^é :4f hl^fi^ bacq^ 
los mi$erábles ? avÍQP.^i9Ufetr(eic^et|tQS dg^^^ 
. la guarnición dü Jaén eRtrárooi CQnvppgp* óf^ea y 
recato, en tierra de Mt>ri>«* qi» ÍP4^¿ f néron «jbfe» 
' saltados y muertos. Este suces9.de poca considera- 
ción animó ái los.cercadpp paraípe^sar jKKijri^.haT 
ber alguna líiudanza; y, $}i«¿ler ^algun:desipaB átlqj 
que los cercabanL : \ :•:';.: í- r : : ;; . -j 
4Muereeiter- < . Al tteoípd^que.estD^asabia'QQ rA^teqiier{9r)#lle- 
Srcn^plJ!^^^" ció en Boloña de Lombardía Alexapdro; el nuev« 
y tercero Pontífice, á tres de MayQ.cSeEQltáton su 
cuerpo en Satr FranciacfQ .<}e a^itll» !(?%^4.(|^^tát 
zonse losíCardenBfes^»i}i»:lefc«eguMn»,.[y* á d«??: y 

Cosa diácono-Cardenal ; Mtural de >íéppljB^,:y,^üí 
á la sazón era Legado 4tí aqvflU €ii|4ad 0e g^áor 
fiá.JLlamóse Juan XXI'H. £cí.fepipbf^j9<íeíid9ri »?• 
^áz, diligente:, accmun^rjado ^:cV»í(5f^ yi:^^ 
^ jíQS jtoedios, y 1 de no táteiiincsíífio 
y según l6s negocios lo (temaíwia^cii^ pichoso ^n el 
Pontificado de su predecesor :, tB: iífiñ ¡luyo, njijcba 
nano : en el suyo desgrabindjO^^ .^p)«eKS #1í £fcn J€¡ ^/rir 
iiáron y despojaron dé la itiar^í'S#g»l4$<í:l»; TOpeffte 
del Rey D. Martin de AiítígtíO qOfl&MfP¡4aeíW<H 
7 dorra postrero de aquel teesi en: VaJdonceUa^tí mo- 

nasterio de monjas pegado i los.m^rps de U ciW: 
dad de Barcelona. Su cuerpo seppltlrop ^n Pol?lete ] 
Gon enterramiento y honras* moderadas per ^estai 

' I Su cuerpo sepultaron en Pobiet^}^'EÍ^Ré^íy.'MÍtm 
fué enterrado primero en; la Catedral dc^BarceioaaV ¥ <^ 
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la getitfe afligida con la pérdida présente y lo que 
para adelante los anaetiarabai ; ' 

Teníanse á la saizoii coi íes «i Baroeloiia de ^^^j^J^^^TíS!^ 
aquel principado, no sitf sospechas de alteraciones ^^^^i «p««2: 
y desasosiegos : acordaron que de todos los brazos tendientes i la 
se ñbiñbrasen persona' prmeipalra4tte'v^isit[aíefi 
al Kéy en aquella dolencia; y le suplicasen^ue pa^ 
raeseusat reyertas :de»aseiiomb»ado snoesór.^llíf 
£ose éi: llevó la hablaron benepMcitO de los acom^ 
panados Ferrer cabeza de los Jurados ó Conselleres 
de aquella ciudad. Preguntóle si era su voluntad 
que sucediese en aquella corona el que á día tuvie^ 
se mejor derecho: abaxó la cabeza en señal de con- 
sentir con la demanda. Á otras preguntas que le hi- 
cieron, no le pudieron sacar palabra ni respuesta* 
Con su muerte se acabó la sucesión por línea de va- 
ron de los Condes de Barcelona que se continuó pri- 
mero en Cataluña y después en Aragón por espacio 
de seiscientos años. Añublóse ía buena andanza de 
Aragón y su'prosperidad muy grande : despertáron- 
se otrosí las' esperanzas de muchos personages pa ra 
pretender la corona en aquella como vacante de ^ 

aquel rey no. En semejantes ocasiones' suele ser la 
presteza muy importante^ y la diligencia (como di- 
cen) madre de la buena ventura : el Infante D. Fer-» 
nando, á quien Dios tenia reservada aquella gran- 
deza, le tenia á la sazón ocupado la guerra de Iojí 
Moros i hizo un público auto, en que aceptó la su- 
cesión y el rey no que nadie le ofrecia; juntamente 

despachó por sus Embajadores * á Fernán Gutier- 

''^^ ^~~' - ■■ - - - ■ , . ^ 

cnentd años después trasladado al monasterio de Poblet,: go-^ 
no se vé por la inscripción que se halla en'sir sef^ulcro; 

2 . yuntamente despacha por sur E*kb¿á(:Adúrér'..^E$ta. em-. 
baxada la dirigió á todas las provincias <tel «eyíio para que \0 
reconociesen por su Rey , y el Infante D. Fernando de Cas<^ 
TOMO XI. H 3 
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I Los Moros 
ponen gente y 
^provisiones en 
Arcfaidona para 
so defensa, y ta- 
lan los campos 
de las cercanías 
de Antequeni 
para que falten 
los víveres á los 
que sitian esta 
plaza* 
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rez de Vega.^ Repostero mgyor » y al DOjctQr Juan 
González de Acevedo , persoa^^ inteligi^rilfes y de 
Maqav para ;^ue«n Aragop hiciejienísiwparÉes!; que 
el mismo no quiso alzar la maoo del cerco por la 
esperanza^que teoría de salir en breve con la empre- 
«a^ yi se aumentó por :$íertÁ refriega que {i«rt» de 
su. gente trabó cercia de Arofaidooa c^ los Motos^ 
y\lSL.v&mé* Die.^uyaiSuceso9 y 4e I9 oc9sk>Q aeré 
bien decir alguna cosa 4 tomado de la historija^ks 
gante que Laurencio Valla escribió de los hechos 
y vida deste Infante I>. Fernando; que fué poco ade^ 
l^nte Rey de Aragón. 

CAPITULO XXII. 

JOeJa Pefia de Iqs Emmorados. 

poderábanse los Christianos de diversos pueblos 
por aquella comarca 9 como de Cozas Sebar, Alza- 
na , Maj^ ^ de unos por fuerza y de otr<^ que por 
miedo se rendían. Temían los Moros no fuese lo 
mismo de Archidona / villa principal distante de 
Antequera por eápacio de dos leguas. Con este cui* 
dado metieron: dentro buen gqlpe de soldados pa- 
ra que la defendiesev'con tó provisión y munido* 
nes qué pudieron juntar. Hecho esto , y animados 
con este buen princq)io, oorrian los campos comar* 
canos V bacian alzar las vituallas para que los que 
estaban sobre Antéquera padeciesen necesidad y 

tilla y que pretendía tener derecho al rey no, his&olá misóla sor 
licitud có|i todaí^ laa proviacia^. Consu por una car^ que se 
baila en eKarchivp de ía ciudad de Valencia » que ésta U res-' 
pondi6.|econocefia por JUy al que la ^nación declarase perte- 
aecerle la cpsona según der^ho^ 
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mengua^ Tenían mas gente de á caballo que loa 
nuestros 9 que era la causa de llevar adelante sus id- 
teotoSit Supieron que todos los dias salían de los rea- 
Jes los jumentos y caballos \, que los llevaban á pa« 
cer con pocalguarda al rio Garza que 'por allí pasa. 
Go&^este avi$o acordaron dar sobre ellos de rebato 
Y aprovecharse de aquélla ocásidn. 

Una centinela desde un peñol que llaman la Pe- J^ ^riííSS 
na de lo^ Snagiorados , avisó con ahumadas del pe- i¡|»toai riocor- 
ligro que corría la escolta ^^ los mochileros; 7 los 
forrageros, sí no les acorrían con presteza. Los ^ 
Christíanos, tomadas la$ armas , saltaron de Ibsféá*^ 
les y cargaron sobre los Moros con tal denuedo, que : 
los forzáronla retirarse acia Archidona. No se pu- 
dieron recogcír tan presto por estar muy trabada la^ 
escaranáiza y refriega^ en queá vistan de la misma 
villa quedaron desbai^t^os los contrarios ^eoa 
muerte- de hasta dos mil dellos, y otros muchos que 
quedaron presos. Fué este encuentro tanto mas im- 
portante, ^ue de los fieles solos dos faltaron y po- 
ccn satiéron heridos* El lugar y la ocasión desfcá 
victoria pide se dé razón del apellido* que aquella^ 
Pena tiene , pueita entre Archidona y Antequera, . 
y^r qitfécatisa se lkm6 la Peña de los Enamo- 
radoi. ^* ''- -í ■^- -v:. • -'-... / . V "• * 
^' Un" mózóChriátiano éstabk itauíivo eti Grana*^ 3 1^ Pefic de 
da*:&gs ipartes y dilígencía^érátí >telesisü buen tér- 
mino y cortesía ; que su amo hacia mucha confian- chídoM 



los Enamorados 
está entre Ao- 
[uera y Ar- 
y por 



za del deiitro y fuera de su casa. Uña bija suya ál St^^iST* 
tafite ^^^íaficiOni6 y |mstf en éí los ojos^ Pero co- 
mo qtfleriqóeefta fuese daisadera^y él mozo escta«- 
vo;:iio pédim pasar adefdíte'tfomb^deíeabatí, ca el 
amor mal se puede encubrir; y temían si el padre 
ddUy amo del losabía, pagarían con las cabezas. 

H4 
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Acordaron de buir i tierra de ChristiauQ^: resolth 
cien que al mozo veoia mejor, por volver á los su- 
yos, que á ella por desterrarse de so patria; si yí 
no la movía el deseQ de.bacer^ Christiaoja, lo que 
Yfi no creo» Tocoárotí su camino COO5 ¿todo secreto 
l^sta llegar al pmt^scQ yá ákíbfí^ w que 1» moza 
cansada se puso i reposan En eMt> vieron asomar 
á su padre con gente de i caballo, que venia en su 
seguimiento. ¿Qué podían hacer, 6i qué parte vol- 
verse? ¿qué consejo tomar? {mentirosas l^espe** 
rgnzas de los hombres ^ y miserables sus intentos! 
Acudieron alo «^e^ololes quedaba, de encumbrar 
aquel peñol trepando por aquellos riscos, que era 
reparo asaz flaco. £1 padre con utí semblante safio- 
c^ los mandó baxar: amenazábales sinoobedeciao, 
dfi exe<;Dtar en eMos una muerte muy crueL Los que 
acompasaban al padre, los amonestaban lo mismo, 
pq^ solo les restaba aquella esperanza de alcanzar 
perdón 4e la misericordia de supadxe^ofi j^aoer lo 
que les mandaba, y echársete ^d los |áe$« Npcq^isié^ 
ron veqir:e& estia Los Moro^ puestos á .pie «come- 
tieron á subir el peñasco; pero el mozo les defen-^ 
dio la subida con galgas, piedras y palos, y todo 
lo demás qiie le vestai4 la<«ia;no» y :le servida de ad> 
mas en aquella desesperación. £1 padre visto, esbi, 
hizo venir de t|n pueblo allt cerpa ball«;stiM!03 para 
qued($ léxos los fiechasem *£lÍosi vista sy perdictoa, 
acordaron con su muerte librarse de fm deni^estos 
y tormeiitos mayores que temÍ9o». La^ palabras que 
en este ttance se dÍKéfotVvM hay pftFa.,q»et«teW-' 
lias. Finalmente abrazados entre sí fue^tem^^te^se 
echaron del peñol ahai:o pot .aquell¡a parteenique 
los miraba su cruel y sañudo padf e> Desta manera 
e»£ir4roo iates de Ueg^r ¿ lo baxo cob lástiifia de 
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los. presentes, y au/iicon lágrimas de algunos que 
se movían con aquel triste espectáculo de aquellos 
mozos desgraciados; y á pesar del padre , como es* 
taban los eaterráron en aquel mismo lugar: cons* 
taacia que se empleara mejor en otrahazaoaf y les 
Cuera bien contada la muerte, si la padecieran por 
la virtud y en defensa de la verdadera Religión, y 
00 por satisfacer i sus apetitos desenfrenados. 

Volvamos al cerco áe Aotequera» ea que des- 
pués; dé la refriega de Archidooa no ct^foao <:on 
la artiUeria de batir las murallas y aportiliaclas por 
diversas partes : los de dentro de noche rebdciañ 
coo toda diligencia lo que de dia les derribaban, 
por donde con mucho trabajo se adelantaba poqo.? 
Advirtió D. Fernando que lo alto de oierfa torre 
le faltaba por estar echado por tierra ; parecióle ha**^. 
cer por aquella parte el último esfuerzo, y que arri* 
madas las escalas, los soldados escalasen la mura- 
llat> Hízojie así, aunque con dificultad y peligro por: 
causa del gran esfuerzo Con que los de dentro de* 
fesidiau la subida y la entrada de su ciudad. Final- 
mente los nuestros subieron , y forzaron á los Mo- 
ros qu6; se jreccgiesen^ al castiUo con esperanza de 
eiitretqn^cséea'él; ó rfendilk con. partidos avejata*"* 

jadOS«\a V ■ ■ :p.i: 0;y 

£1 dia siguiente se levantó contienda entre' los- 
soldados sobre quién fué el primero á subir la mu- 
ralla. Muchos salieron á la demanda , que fué asaz 
porfiada por los valedores que acudían á cada qual 
de las partes, deudos, amigos ó naturales de la mis- 
ma tierra. Temian no resultase algún motin por 
aquella causa. Los jueces que señalaron sobre el ca- 
so, oidas las partes y examinados los testigos, pro* 
nunciáron que Gutierre de Torres, Sancho Gonn- 



4 los Chrfstit- 
nos asaltaa & 
Antequera, y (h 
bliganá los Mo- 
rosa retirarte al 
castillo. 



j Se levanta u- 
na disputa entre 
los sitiadores so- 
bre quién fué el 
primero que a- 
saltó las mura- 
llas , y los jue- 
ces oidas las par^ 
tes It deciden. 
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6 Los dclQís- 
tillo capitulan; 
se retiran á Ar- 
chidona ; el In- 
fante se apodera 
de muchos pue* 
blos y castillos 
de la comarca; 
y concluida la 
campaña del o* 
tofio se retira ^ 
SevUla. 
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lez, Serva, Chirino y Baeza fueron los prfm^ros á 
acometer la subida; pero que se adelantó, y se la 
ganó á los demás Juan Vizcaíno, que perdió la vi- 
da en la misma torre, y tras él Juan dé San Vicejí- 
te que llevó el prez á todos los otros. El Infante los 
alabó á todos, y los premió liberalmente con razon^ 
pues tomada aquella dudad , los enemigos no solo 
perdieron una plaza tan principal, sino se quebran- 
taron las. esperanzas dé aquella gente; 
' Oanóse Aoiequera i los diez y seis de ^iém« 
bre. Los^^^^^e se recogieron al castillo, dende á ocho 
días le rindieron á partido de salir libres con sus 
personas y haciendas, que se les guardó enteramen- 
te, y jutíiói ste> pasaron á Archidona. Los vencedo* 
res hicieron procesión para dar gracias á Dios por 
merced tan señalada : la mezquita del castillo se 
consagró en Iglesia para celebrar en ella los ofi- 
cios divinos. Quedó nombrado por Alcayde del cas- 
tillo y Gobernador de aquella ciodad Rodrigo <lé' 
Narvae^z, que hizo sus homenages al Rey 'deCas^ 
tilla. Tomáronse algunos pueblos y ottos bastiUo$ 
por aquella comarca, talaron los campos de los Mo- 
ros muy á la larga: con tanto casi pagado el oto- 
ño dieron la vuelta á la dudada de Seviltai que W 
recibió con grandes muestras de alegría y coútdH^. 
tanbieifto universal. i^*' ; ' {-^> 'í 

'••i ^. ' K -Di :.t ;c»í 

' ■ f íli I 
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capItui.0 


• 

PRIMERO. 





Del estado de las Provincias. 



xempprales ásperos , enmarañados y revueltos^ 
guerras, discordias y muertes, hasta la misma paz 
arrebolada con sangre afligían no solo á España si- 
no las demás provincias y naciones quan anchameq- 
te se estendia el nombre y el señorío de los Chris-^ 
tianos* Ninguna vergüenza n| miedo, maestro aun* 
que no de virtud duradera, pero necesario para en- 
frenar á la gente; las ciudades y pueblos y campos 
asolados con el fuego y furor de las armas, profa^ 
nadas las ceremonias , menospreciado el culto de 
Dios, discordias civiles por todas partes, y como 
un naufragio común y miserable de todo el Chrisr 
tialismo : avenida de males y daños, si causados 
de ^Igiuna maligna concurrencia de estrellas, no lo 
sabría decir, por lo menos señal cierta de la sana 
del cielo y de los castigos que los pecados mere*- 
cjan/ 

A Italia traía alborotada; el scisma continuado 
por tantos ^^ños, y la ambición desapoderada de 
tres Pontífices, pretensores todos de la Silla y Gá-, 
thedra de San Pedro. El descuido y íloxedad de los 
JEmperadores de Alemana, que debian (por el lur- 



I Todo el pueblo • 
cbristiano es a- 
fi i gidocoD gran- 
des males por 
sus pecados. 



2 La Italia al- 
borotada con el ^ 
scismá que con- 
tinuaba bacía 
y á muchos a tíos, 
y con las con- 
quistas del Du- 
que de Milán 
Galeazo Viceco- 
mlt^ 
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3 El gran Ta* 
morían amena- 
za el imperio de 
los Griegos; és- 
tos piden socor- 
ros á Venecia y 
i Francia, y no 
lo crasiguen. 
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gar que tenían) principalmente atajar estos dafioi: 
por una parte las armas de Ladislao Rey de Ñapó- 
les en favor del Pontífice Gregorio Díiddécimo la 
trabajaban , por otra les hacia rostro Luis Duque 
de Atijou á persuasión de los Pontífices de Aviñon, 
de los de su valía y obediencia. En la Lombardía 
en particular Galeázó Vicecomite Duque de Milaa 
se aprovechaba para ensanchar grandemente su es- 
tado de la ocasión que aquellas revueltas le presen- 
taban. Apoderóse antes desto de Boloña, ciudad ri* 
ca y abastada : aspiraba á hacer lo mismo de las 
otras ciudades libres de Lombardía. Por la muertf 
del Emperador Alberto ', que falleció priiiiéro de 
Junio, lá vacante del imperio en Alemana dabaco? 
mo es ordinario ocasión de revueltas, además déla 
floxedad de Wenceslao antes Emperador que fué^ 
y á la sazón Rey de Bohemia, con que los decre- 
tos antiguos y sagradas ceremonias en aquel rey- 
no alteraban en gran parte gente novelera, y sus 
cabezas y caudillos principales Juan Hus y Geró- 
nimo de Praga. * Recelábanse no cundiese el daño^ 
y á guisa de peste^e pegase en las otras provincias* 
El imperio de Levante gozaba de algún sosie- 
go después que el gran Tamorlan con su famosa en- 
trada sujetó muchas naciones , y abatió algún tan- 
to el orgullo de los Turcos ; mas todavía ponian en 
cuidado después que soldada aquella quiebra, y pa- 

1 Emperador Alberto. — Se llamó Roberto : .fué elegido 
en el mes de Setiembre de 1400 en Colonia: en la misma cin-* 
dad se coronó en 1404 ; y murió eh Oppencia el 21 de Mayo 
de 1410, 

2 Juan Hus y Gerónimo de Praga.^^ Estos dos hereges, 
no habiendo querido retractar sus errores, fueron condoiados 
%\ fuego por los Padres del Concilio de Constanza, y quema- 
dos, en la misma ciudad : el primero en 6 de Julio de 141$! 
el segundo el 30 de Mayo de 1416. 
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5ado:fil estrecho de Thracia ^^ se entendía preten^ 
dian apoderaiSsd:de£urópa , por lo menos conquisa 
tar aqüélJmperió, de Grecia. Emanuel Paleólogo 
Emperador Griego ^^. antevista la tempestad y el 
torteUioQ i}üfe v.efii^ ¿descargar sobre «uxasa, para 
apercebkse de ki necesario. pasó por mar á Vene* 
cia ; yideode par tierra á Francia á solicitar algu^ 
íocorroiíiofitraiel enemigo coofiun. Poco prestó: es-^ 
ta diligeficia y viagé : fuera de buenas palabras no 
pudo álcanf tor titrá ayuda, á causa que la misma 
Frantía ardía en discordias y revoluciones, después 
de la mtic:rte\que dio Juan Duque de Borgoña i 
JLuis- Buque de Orliens á tuerto. ^ Grandes revuel* 
tas, intentos y pretensiones contrarias^ asonadas 
Me guerjas4>or todas partes ,. miserable ayeisida de 
malerv^y tiefr^os alterados en tanto grado que ejl 
puetblo de París, dividido en parcialidades, unos 
contra^otros trababan pasión , con que la ciudad 
muchas vec^s se ensangrentaba, i.os mismos carni« 
ceros,. ralea de gente por el oficio que usa , des* 
iipiadada y cruel, entraban ala parte con las ar* 
mas! en favor del Borgonon. £1 Rey si bien en sú 
doleneía^^ alteración tenia algunos lucidos inter^ 
valós, no era bastante para atajar tantos males^ 
ocasión ráaraina del daño qde remedio. Los Ingles 
sei^já^cabo jíe tanto tiempo por aprovecharse destá 

~ — - — ,Li _ . _ I ' • ' n. 

.3 Eh estrecho de Thracia. --r* Se Uama comiuun^nte el Bos- 
foro deThf acia 9 y el tíMulde Cohstantinoplai • 
• .4 Efnperaáor Griegé.^^Comtd,ntinoip\2L fué tomada por 
Maliopet.U Sultán de los Turcos en la egira 857 , que cor« 
tesponde al aifio 14$ 3 de Christo el día 29 de Maya, hablen-* 
do muecb[>:gk>xiodamente en su defensa su ultimo Emperador 
Uamado.GoQjstíSQtkla becmano de Juan Paleólogo. . . . 

j; A Luis Duque de Orliens á tuerto. .^ Este Duque fué 
asesinado rá PasU ia noche del aj al 24 de Noviembre 
íei4Q7, : , ... 
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4 Aragón está 
dividido i apar» 
cialidades por 
la sucesión del 
trono. 



j El Infante D. 
Fernando hace 
, treguas <on lof 
Moros. 
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ocasión andabaa sueltos por Francia con Jnayor 
porfía y esperanza 4jue tuvieron jamase ^ ^ ^ 

£n Aragón por la muerte del Rey Di Martin^ 
Jos naturales, por no conformarse en un parecer so*, 
bre la sucesión de aqnel rey no, se halaban alrera*^ 
dos asaz y divididos. La discordia amenazaban* 
guna guerra civil , puesto que con t^do cuÍds(doí se 
trataba de asentar por las leyes y^ en jukio aquel 
debate. Los pretensores eran Príncipes muy seña^ 
lados en! nobleza y en poden El punto principal de 
la diferencia era acordar sí en aquella socesion sé 
babia de tener cuenta con las. personáis tpa^preten^ 
dian 9 ó con el tronco que cada qtial represéiitába, 
y por el qual le venía el derecho de la. sucesión. 
Muchas juntas se tuvieron sobre >elx3aso^ que al 
principio ninguna cosa prestaron. Estás revueltas 
eran causa que el partido Aragonés empeorase %ll 
Cerdeña , si bien Pedro de Torrellas ? le sustentaba 
con poca esperanza de prevalecer por ser sus fuer^ 
zas flacas y no acudille socorros de España, c 

£n Sicilia asimismo D. Bernardo de Cabrera ^ 
hacia grandes demasías, hasta tener ^edrcada la 
misma Reyna viuda dentro del castillo dteiSyracu-^ 
^a sin ningún respeto de la magestad:ReaUtEl Ref 
de Navarra avisado del peligro que corria su hijai 
á la vuelta del viage que hizo á FranoSa v^^^iasó por 

■ I I m i if i - I ■ .1 p MI I m ■ ■ ■ I I . P . ■ I M !■ II I I I " ■■ 

.6 MuerU del Rey D. Martín^ Este Príncipe murió en 

Barcelona el 31 de Mayo de 1410.'— Zurita en susv/nari^/.' 

7 Pedro de Torrellas^ Este eca. Capitán General de Cer- 
deña. £1 Rey lo envió á esta isla el año 1409 con Una gruesa 
armada, y defendió con el mayor valor ^u panido: fuéuno 
de los mayores Generales de su tiempo: murió en la<ciudad de 
Alguer á principios del año de 141 1. —*^ Véase á Zurita en sus 
Anales. .:;■.. 

8 D.Bernarda Úe Cabrera Este D. Bernardo era Con^ 

de de Módica en Sicilia : las demasías que nuestro autpr 10 
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do llegó á los veinte y nuevfe de Di* 
ciemb^e , entraote el ano de mil y quatrocientos y 
once, para tratar en aquella ciudad , como lo pro* 
cura , que la Rey na su hija diese la vuelca , que pues 
no tenia hijo alguno ^ no era razón gobernase aquel 
«ynp de Sicilia con jsu riesgo y en provecho de 
otros* Efy Castilla por la minoridad del Rey ^ go^ 
ber.i)9Íban. aquel reynó la Reyna Doña Cathaliná su 
madre , y el Infante D. Fernando su tio , divididas 
entreoí las ciudades ^^ y partidos que debian acudir 
i cad^ !qual : traza poco acertada j y que pudiera 
acarrear graves danos, en especial que no falta* 
han , como es ordinario , personas mal intenciona- , 
das ^ que ttíxcian las palabras y hechos de D. Fer- 
nando para ponelle mal con la Reyna» La pruden- 
cia del Infante y su mucha paciencia fué causa 
que iodo procediese bien , sin tropiezo y sin incon- 
veniente. Debíanle todos en común lo que cada 
qual á sus padres, y concluida tan á gusto la guer- 
ja contra Moros , quedó con mas renombre y fa* 
IQ9» Asentó con aquella gente treguas en Sevilla 
por término de diez y siete meses: con tanto, orde* 
nadas las demás cosas del Andalucía^ dio vuelta pa^ 
raCastilIa. 

£fl esto resultaron nuevas sospechas de revuela* 
^as, á cátisa que D.Fádrique Duque defiénavente 
escapó déla prisión , eh qué le teniande años atrás 
en el castillo de Monreal, muerto que hoboá Juan 

atrilMiy^ en esta parte i^arecea increibles. Véase á Zurita 

en el I i tro 1 1. cap. 7. . 

9 Par láihinmdad del Rey. El Rey D. Juan II de Cas- 
tilla aun no tenia seis años en este tiempo. 

10 ';. I>ividid^s entre si las ciudades^^Etí cumplimieíito de 
la jórdfioUr^yeeljReyD. Enrique habia dexado en su testameni^ 
to^ la JS^eyna Doña Catalina y el Infante D* Fernaódo tutores 



1411. 



6 S. Fadrique 
Duque de Bena- 
vente &e escapa 
dvl castillo de 
Monreal , y he* 
cbo preso es de 
nuevo enflferra- 
do en el de Al* 
modovar. 
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Aponte Alcayde de aquella fuerza. Puso este caso 
en gran cuidado al Infante , que temía por ser per- 
sona poderosa y de sangre Real no fuese parte pa- 
ra turbar la paz. Mandó con presteza atajar los ca^ 
minos , tomar los puertos á la raya de Portugal f 
por aquellas partes. No prestó estadiligerícia, por- 
gue él Duque ó acaso , ó confiado en la amigad que 
tenia coa su cuñado el Rey de Navarra , acudió á 
valerse del. Engañóle su esperanza , ca D. Fernán* 
do envió sus Embaxadores á requerir se le entre- 
gasen , en que vino aquel Rey ; y puesto el Duque 
en el castillo de Almodovar tierra de Córdova , eil 
. aquella prisión feneció sus días. ~ 

y Portugal go- -' Solo Portugal florecía con los bienes de una larga 
fíndl^í,^y*S paz, y el nuevo Rey " con obras muy Señaladas 
ín'hacer^onS ^^compeusaba la falta de su nacimiento.- Levantó 
viñci^^^^^'ri^ ^^ monasterio de Dominicos en Aljubarrota , que 
parar una expe-. se llama dc la Batalla , para itiemoria de k que allí 

dicion para ha- ,, , ^ if i , m 7 r« . 

cer conquistas vcnció coutra los CastcUanos. A la ribera de Tajo 
fundó y pobló la villa de Almerin , en Sintra un pa- 
lacio Real , sin otros edificios , muchos y magnífi- 
cos, que á sus espensas levantó en diversas partes. 
Señalóse en el zelo grande de la justicia , con que 
enfrenó^las demasías , y tuvo trabados los mayores 

. — T - con los menores. Llegó en esto ál tanto que á^ Fer- 
nán Alfonso de Santarén Teniente de Cumarcró 
mayor hizo sacar de la Iglesia , y qiieiiaar porque 
se atrevió á Doña Beatriz de Castro 'dama de la 

del Rey, se dividieron las provincias para gobernarlas.^ 
Véase la Crónica del año 1407 , cap.i^ 

- II T el nuevo Rey Juan T de Portugal hijo del Rey 

D. Pedro llamado el Cruel, y de Doña Teresa Laurens la Ga- 
llega, subió al trono el dia 5 ó 6 de 1385 ; y gobernó con 
tanta mansedumbre los pueblos ^ que fué Uatriado^ caniúntñ^ih 
te Padre de la patria. 
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Kejroa ,'qiie despidió asímisma de palacia en pena 
de su liviandad. .Hallábanse tan pujantes los Portu- 
gueses que se determinaron á emprender nuevas 
conquistas- y pasar en África^, principio y e;scalon 
para suirfr á grande alteza. Este era el estado ea 
que. se: hallaban las provincias. El sci^ma dé la Igle- 
sia tenia sobre todo puesta en cuidado la gente en 
qué pararía aquella división , qué remate tendría, 
y qué salida : puesto que en España con mayor ca- 
lor se altercaba sobre ;la sucesión en la coroija.de 
Aragón , y quál de los pretensocea ai*s partes y mer 
jor derecho tenia. 

^ CAPITULO 11. 

Que en Aragón nombraron nueve jueces. 



JUos Catalanes, Aragoneses y Valencianos, nacio- 
■nes y provincias que se comprehenden debaxo de 
la coroina de Aragón , se juntaban cada qual de por 
sí para acordar lo que se debia hacer en el punto 
de 1^ sucesión de aquel rey no , y quál de los pre- 
tensores lej^RÜdria mas i cuento. Los pareceres 
no se conformaban como es ordinario, y mucho 
-menos las voluntades. Cada qual de los pretendien- 
-tes tenia sus valedores y sus aliados*, que preten^ 
diaa sobre todo echar cargo y obligarse al nuevo 
£ey con intento de encanuoar sus particulares , sin 
fuiidar mucho de loquean común era mas cumplí- 
!dero. Los Catalanes por la mayor parte acudían al 
Conde de Urgél , en que se señalaban sobre todos 
los Cardonas y los Moneadas, casas de las mas prin- 
cipales- y aun entre los Aragoneses los de Alag^oa 

TOMO XI. I 



I CofltiDún 

en Aragoa las 
divisiones sobre 
la sucesión del 
trono. 
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9, Las tres pro- 
▼iocias del rey- 
1)0 se convienen 
ea nombrar nue- 
ve jueces, tres 
de cada una pa- 
ra qiie oigan á 
las partes, y sen- 
tencien esta cau* 
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y los de Lu&ai se tes arrimaban: en qué pasiron taK 
adelante que Antonio de Luna ^ por salir con su in- 
te;ito dio la muerte á D. García de Heredia Arzo*« 
bispo de Zaragoza ^ con una celada que le paró cer-* 
ca de Almunia ^ no por otea ctosa síúd peur ser el 
que mas que todos se mostraba contra el Conde de 
ürgél y abatía su pretensión. Pareció este caso muy 
atroz, como lo era. Declararon al que le cxnnetió^ 
por sacrilego y descomulgado , y aun fué ocasión 
que el partido dd Condede Urgél empeorase: mu- 
chos por aquel delito tan e^iorme se réqelaban de 
tomar por Rey aquel cuyo principio tales muestra^ 
daba. 

Los nobles de Aragón asímisma acudieron á las 
armas, unos para vengar lá muerte del Arzobispo, 
otros para amparar el culpado. Era necesario abre^ 
Viar por esta causa y por nuevos temores que ca- 
da dia se representaban: asonadas de guerra por. la 
parte de Francia, y de Castilla cpmpañías de sol- 
dados , que se mostraban á la raya pura usar de 
fuerza, si de grado no les daban el reyba Las tr^s 
provincias entre sí se comunicaron sobre el caso 
por medio de sus Embaxadores que en esta jrazoa 
despacharon. Gastáron&e muchos dias^ en demandas 
y respuestas: finalmente-se oonviniéron.df^comua 
acuerdo en esta traza. Que s^nómbüaseo nueve Jue*- 
ees por todos, tres de cada qual de las naciones: es- 
tos se juntasen en Caspe castillo de Aragón para 
oír las partes, y lo que cada qlial en su favor ale*- 
gase* Hecho esto, y cercada «1 próccso^.procédie^ 

""T Antonio de Luna. ^ — Este faé uiao de los hombres oía^ 
lieos de Aragón y de linage muy noble. Pari ponderar sa 
gran patrimonio^ se decia de él que podía ir desde los limites 
de Castilla y Aragón hasta Francia por Villas y lugares proK 

-píos, . - í ...:'.' .: ' . 
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sen á -sefltecicia. Lo que determinasep por lo menos 
los seis dellos, coq tal empero que de cada qual de 
las naciones c^ncufíi^se un voto, aquello fuese va- 
ledero y firme. 

Tomado este acuerdo , los de Aragón nombra- 
ron por su parte á D. Domingo Obispo de Huesca, 
y i Fx^tüíiscQ de branda ,y'áBerenguel de Bar-» 
dax. * Los Catalanas sepaláron á Sagariga Arzobis- 
po deTarragoña, y á Guillen de Valseca^ y á Ber* 
nardo Gualbe. Por Valencia entraron en este niimeT 
ro fray Vicente Ferrer de la Orden de Santo Do- 
miggo^ var^to señalado en santidad y pulpito, y ^ 
hermano; Cíay .Bonifacio Ferrer, (partuxanp, y por 
tercero Pedro Beltran : resolución maravillosa y 
.j()unca oída , que pretefl4iesen por juicio de poco? 
hombres, y tío de lo$ mas poderosos, dpr y quitar i^n 
xeyi>a<ao iijiportaníe. Los jueces lupgo que acepta^- 
roael nombramtií ní9ise juntaron, y despacharon sus 
edictos con que citaron los pretensores ^ con aper^ 
cibímiento , si no comparecian en juicíp , de tene- 
Uos por excluidos de aqueila demanda. Vinieron gl- 
gunos^ otíQS epyiárqn sus procijradore?, V^r el la- 
faote '^ D. Fernando coiüpareciépon Di^gpLqpez dp 
Zóñiga Señor de Bejar, el Obispo de Palencia Don 

a Bsrenguel de Bardax* ^^ Este.Bjirdaxi efa de una de las 
inas Ilustres familias de Araggtn , y iino^dQ 4os hombre? m^s 
sabios y prudentes de aquellos tiempos, 'Murió en Barcelona 
en fí'ines de Abrít de 1432 siendo Jttstíéiá'deHfttaJgbiii, ' ^ ^ 
3 Valseca. — Gualbe y,9fám iB^krínry ^}^^^ Ju«í|- 
consultos célebres de su tiempo, íwfpn elegidojs parsi decidir 
esta causa famós^. ' . 

4 Citaron los pretensores. — Zorita no h<iG€^ meacion de 
tal citación , ni tampoca U Cránisa dís J>. J^a» Jí- . 

^- PúreLIsifaau. — JEl.Rey de Caj^íilk y el. Infante en- 
:v\kt»n i yi$ j#iiifas;ftit9<>f?s,de Alcaiíi?i^..4? jPfí\pf v^r^o^ Pj^o- 
.cusn^pr^a ;3^ J[^i»4q^ Pfj jiirdefpn^BC; ^^ der^ljpi. ^ Xé^«f ,i 
Zurita y Abi(f$^ ;^ 4|,i)^ Anahf de Araron* 

I 2 



3 Se Juntan loí 
jueces en Ca&p^, 
cit^^D y HaiTiaO 
^ los preieiisor 
res. 
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4 Son excluidos 
todos menos el 
Conde de ürgdl 
y el Infante J>, 
Fersaado. 



jp Razones que 
alega el Conde 
de Urgél para 
tu pretensión. 



igi HIStÓRIA DÉ ESPAÑA. 

Sancho de Roxas, que en ptemio deste y semejan- 
tes viages dicen adquirió á su Iglesia el condado dé 
Pernia , que hdy poseen sus «ucesotes los Obispos 
de Falencia. 

Las partes del Conde de Urgél hada D. Xime- 
no^ de frayle Francisco á la sazón Obispo de Mal- 
ta , y que alcanzaba gran cabida con aquel Prínci- 
pe. Á estos todos hicieron jurar pasarianí y tendrían 
por bueno lo qne los jueces sentenciasen. Luis Du- 
que de Anjou no quiso comparecer, sea por no fiar- 
ise en su derecho, sea por estar resuelto ele valerse 
de sus manos; todavía recusó quatrade los jueces 
cohio sospechosos y parciales. De D. Fadrique Con- 
de de Luna no se hizo mención alguna : su edad 
era pequeña, los valedores ningunos^ además de sn 
'nacimiento, que por ser bastardo ^ habido fuera dé 
Inatrimoriio no les parédicóto áqpella mfenguíi 
amaricillar lá nobleza y lastre <i« los' Reyes dé Ara- 
gón. D. Alonso de Aragón Duque de Gandía, y 
Tmuerto él en lo mas recio deste debate, su hijo Don 
'Alonso, jrsii hermanó D. Juan Xüonde de Pr^des, 
'que le sucedieron en lá pretensión íjfádlmeúte los 
'exéluyéron por tocar á los Reyes postreVoi de Ara- 
^gbn en grado de parentesco mas' apartado que los 
demás competidores. Restaban el Conde de Urgéí 
y el Infante D. Fernando, que por diversos cami- 
nos pretendían viencer en. aquel pl?y.t9 y en a^uej 
iiá reyerta tan irtiportante. - — . 

'^ Por parte del Conde de Urgélse alegaba qué 
las hembras, conforme á la costumbre recebida dé 

sus mayores y guardada, debían ser excluidas de 

•' ±j, í L^ i — • t • , w ^i ■ r- — 

' 6 Por ^^ iastárdo.-^^t^ hf'jo de D. MüVthi I de SidUa.Be^ 

^nVdictoXIH ló^égítinió pata que pudiera Wbteneírel reyiib.«J. 

Víase i Zurita y alTadre Abarca AngUs 4e Aragin.. ^ - - 
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aquélla cbrona 7 de agüella pretensión. "Que' se" 

membrasén de^-los alborotosqde resultároa en tierna 

po del; Rey J). Pedro no por otra causa sino :poi^ 

preitender dexar en su lugar por heredera á áu hija 

I>ofia^Gostanza«Des|>ues:deila muerte deliRejs Ihé 

Juab:^ jcixcliíyéton (como irícafu»es<) ¿bsnfaijas sú^ 

yas^das Infai^s DQ&aiJti3Qay:DoSa Violante. Qu^ 

fio era razón por cootemplaicion de' nadie* alterar 

Id^que tenían lan asentado, ni; moverse por exem-« 

plo^idíe cosas olvldiadas y desusadas, sano mas aína 

abijar lavdostumbrejnia¿ nueira:>y fnesca*. J^xclüi^ 

das las hembi<as, nú . sería gustx> admitir. á^sus.hijosj 

puesjno les pudiéroní t^as{>aaar mayor derecho que 

el. que ellas m^smas^lcaüziáranvsi fueran \dvas. Fi^í^ 

fiílloílente que D. Maetia R^ de Aragón tnombrd 

al £n de;sus diasipor jGoberaadox del neyno y por 

su Gofidestable ál Conde de.lirgél : muy cierta se^ 

nal d$ su voluntad, y de su parecer que al Condes 

y no á otro alguno, tocaba la sucesión después de 

q^tíinuerte^ ^as^eran las razones en qgxt aquel Príu'* 

cipe-^ifiíndaba su* demedio* : ¡ :' ^ , í; - ^ 

r. .Los procuradores deliafante D. Fernando con^ 6 tas dei in- 

totxn^ i la instrucción é información que llevaban fa^^«D-F«""- 

d^. D. Vicente Arias Obispo de Piasencia ^, tenido 

en aquQUaíerá por jmnbta señalado y de fama en JBs^ 

S^par,-;^ sífL ^haÁer . mencion^d¿l;dí^recho : que ^pór vid 

de hembra competía al Infante ^, comoiflaco, tomá^ 

ren -diferente canmio, es á saber que el rey no se 

hereda, por el derecho que llaman de sangre : asfe^n 

7 D. y Íceme Arfas' OHsjh ^Píasénckt. -J Este ftíé unrf 
de los mayores Letiados de su tiempo, y murió en Piasencia el 
39 de Julio de JÍ4I4. 

8 Que por vía de hembra competía al Infante. — Era hijo 
de D. Juan I de Castilla, y de Doña Leonor hija de Don Pe- 
dro IV dé Aragón. .^ Véase á Zurita Anales de Aragón. 

TOMO XI. I 3 
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^sQ. qlie .faltfi:leiíaea¡rec^a>deiflst^etfiimites ^ dwín^ 
cendi)eo(íefi<9 j^quese hayan^dq liamar áíila corona' 
los parientes transversales ^ entre los tales^I puesto^ 
que estén eo élmismo grado. de consangüiaid^ui , se 
debe teüíseriioDtis¿deiacidnjal s^ 
oáoíd para efe(;toque:fiít!vaxraD -preceda'^ late 
j ál mas mozo él de mas^ e^ad^^áa mírbr el troe* 
có y la cepa de donde procede^Que esterera con-4 
ibf me al derecho comun>^ y observada en el pa;ti-« 
cular de Asíñgqa¿ Por^este Qaínim^li^Aiaaso l'nieta 
dd Rey D; Ramiro iier0dá:aquellaiQorona:^ y el te¿^ 
tanieblo del mismo co qiíanto llatiié Uáfs faSjasiá^ Id 
sucesión , de grandes jujqstas fué tenido }}0f invá«* 
lido y dé ningún valen A la verdad ¿qué xá^on^su-» 
freique para Jieredar pl;teydav!^'^e se requieren 
partes tan aventajadas ^ «bCsíe ;aqtepbnga á los 4e^ 
más. el que supuesto iqüeíviéne "dé la alcufiá y sáa^ 
gre Real , y ninguno en grado mas cercano, en to- 
das buenas calidades y partes se adelanta á' los que 
6t sofn menos gacieiKtes):del iRéy muerto^ ó;tnéilcisNi 
propósito , solo porque desciéndeó» por Ifaéa de víi^ 
ron? Todavía! porque eita dificultad, puesto^que 
ventilada muchas veces ; foczosamente segiRí'<4as 
ocurreqcias se tornari á disputar ; él lugap^ide^que 
en general tetemos;, brevemente de^ devedbd^dd la 
racesíon entre losideuidós-tiiansversáles, y en^qtté. 
manera se funda; / • ^ - f ^ - • 

n I . II i III .■■II ■ i^ M . M i » » II i.yi II I l | I I 1 I K 'l il i «i-»i ^ I I » j 1»^ 

9 Par este camino D. Alonso.'^D. Alonso 11 de este noxn;;^ 
treera hijo de D. Ramón Gbndede Barcelona, y de Doña Pe-^ 
tronila'que lo era de Df Ra^|rp«el ^opgi^. k .<m» \ ^^ ; 
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^^ '^'f ^cÁPTWmms -"'■■' 

^^■''■'■^'^^ ''!:^'-/; :'.■/!•• •/;:.;,. '•','"' 

V:7(ffayójdisputa;.esi ettay eiimata5adari jEboafarom^ 
de muoltofenfradas.y salidas: i^eyld^ én tpm ü bieií 
muchos iegeaios han empkadd su tteáipo ea llevan 
lie al cabo^ riioguno del todo ha salido con ello, ni 
ha: ipodida ^ar su. ifBfícdltadL Tocaremos en breve 
Ioá> puntos; ^íoclpaless^'y Jos iiinrvcei desta ^üBstíbá 
tan refiida i 16 demás ':qiiedairÍ4>ára. lái:juri$tak()No 
bayidudá sino que el gobierhd de uoo, que llama-* 
mbs Mdnárdila, se aventaja' á- las ÁetnÁs manerási 
át ptín^ípadbs ^ señoríesJ Vi mas conforme á Ja» 
leyis^iittsiiatMaieaav:qiiK;tiraie^:UQ'prim^ iúúveáoú 
del cielo , y un supremo Gobernador del mundo^ 
aa- mucbois': ttaza que abrazaron los primeros y 
mas antiguos hombnea , i geste ' nsas. atinada; en s\tí 
deteflrmimteiottés, ccaiiolx» que caí^ mas^cerca del 
priiterppinc]|M04y; mejor CKrígon^dfelniíBidó; yrpoct 
et Qlisaüiíi eáso:ítéoian«cieittb .resabio deíc^vinidady 
y entendían con mas claridad Fa verdad^y lo que 
pedia la náturales^a. Las otras formas de gobierno 
el tiempo las introduico y las Inventó r y 1^ ñialici? 
de los bombres^Derqué pfocediécoii^iaqueUas pa^a->** 
bras y sentencia vulgar: /'No és biaéno iqué <Wy» 
n naúchos' gobiernos -^ solo ubo» sea el Rey.* '' 

Ai principio del mundo y quando todos vivían 
en libei^ad y sin reconocer liomenage ¿ alguna ca-* 
be:^, para valersemejot, defenderse y tomar ealien*( 
dd áb los nmchos désagtiísadqs sque unos á^ 'otros sq 
hacisáv k(s püdblos' y gentes por< sus votos ^ para 

I 4 



I Elogio del go- 
bierno múDár^ 
quico. 



* Homer. a. de 
la Iliada, 

a Su oHgen , y 
modo de suceder 
eo el trono. 
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1^6 HISTORIA DE ESPAÑA. 

que los acaudillasen , pusieron en la cumbre y ^^ 

el gobierno aqueilps f^uerpor ^ «edad , prudencia 7 

otras prendas se ávénfajabáií á*^ tóaos los demás» 

Dudóse adelante si, sería mas á propósito, y, mas 

cumplidero á los pueélos, muerto el Príncipe que 

eligieron , dalle por sucesores á sus hijos y deudos, 

.: T ^tornár(fenuéYÓdlrescQge^:detQda:la7riochedu¡^ 

, . ' bre el ijoe f ckjbáa. ñmaáir ;áa tpd09;¿i6uaTd6se esto 

postrero por largo tiempo ^ que iás s»as naciones se 

mantuviéronr en no permitir que' se heredasen* los 

reynos. Recdábaose'qúedl.^dec del Rey^ ^iiie eiloá 

éiéjnoa para bien/ C9ímun<9 cpa brtcoDtiqtnniQni ;dd 

otóndo ys^tupidad dé lai siu^sSbnodedfijaKá.íFQ^ 

no' se estragase y mudase en ty ranía: sabjaai'^muy 

bien que á las veeesí los hijos por los deleytM i de 

que hay gran xropia €ü Las casa» Reates ^ yr por ^ 

demasiada regalo 9 se triftecamr^y nooáakü isesiejables 

^ sitaran tepasados;.-^ .> or:'.:.;-.n rin y .>.;•:.• .\b 

Tor^e^irmoníí^ \ En Espafta pofi lo ménoí se mantnviérónea es- 

qu^ htredita- te costuutbre pof todo el tiempo qué los Godos en 

tíh, reyjiáran , qüe'>no< perffltríaa^ se herédase laxo* 

i^miar Mudada^ Ifeisepsas coniel\tien{M3»V¡ique'tlene 

^hítddo'. ^asi^vez^ semli£rárün conüas demás Jeyesi 

esta if se comenzó i suceder en- dreynó- porhe-; 

renaa como se hace en las rms provincias «de £u>* 

zópá. El pbder<de los Príncipes comenzó á ser grah-^ 

de y y iospíueblos á ^ulaltos.y readiriseí de todo» 

pu;ft6 á su voluntad ;.. y aunque k experiencia en-i 

. u señaba lo contrario , todavía confiaban loque de-- 

^ .^ seaban y era razón ^qw^ tos hijos dé los Príncipes 

^ • ; por la nobleza de= «u sangre y criarse en la casa 

ReaU escuela de toda virtud ^ semepi^ian á stfs ma« 

yoce^.jEngañóles su^pénsámientb y su espefiboza^á* 

tas vepes^ique por t este lamino lK>AibjK|s de^cpstünifi 
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hn9 ^ Vida daiada y perjudicial 6é apffdtiSstonéB^ 
la repúbIrpa.-Verddd es qué este incopvenieDtey pé^ 
Hgro se rebcmipénsaba'con otrasimuebas.ccmiodidafi 
d^s y bienes, quales sdD los siguientes :; Que la xe-^ 
verehcia y respetdv fuente de salud y de vida^ e$ ma» 
yon páraxoo los qt^,desctendea deipadSresy abuelos 
Reyes ;yjque el oque ^se tiene í los:<i^e de repente sé 
JeFaMán dé estacbo patGcular * Que ios hpml^ees; mas 
sé gdbiéifiian' por la opihion que por la vfetdad'^ y 
ao puede; :eL Príncipe tenéür la. fuerza! y áutútiáaá 
conveimiat^ ;: sir. Ib^^Yasallos. np . le esiimánc, :ni lé 
tkaieorél respeto^debido. Ademái qíienes oúsaráray 
iiatural:áiQs ^xmSjtm. aaDbxell^aráiidtes'J^. sufrir al" 
Pfátítipé kiae: beredó el estado ^ aunque no sea muy 
bueno ; que al qué por v»]tos del pueblo alcanzó^ la 
coro» y ebmandp, dadorque tengapáttes nms aven^ 
tajadas; La qué mudio impcárta ^. que por esta ma«i 
nerá se contánóa^ un 'mismo géieiiQ)(kgobierii 
se^erpetáa enl cierta forma , conoo^tataibico la re^ 
j>ública és perp¿iuá.r Yi el que sabe ^ue báide dexac 
¿ws^bi^s» ei podniy elígobietnóH^^c^ taas^cuiááf' 
dociiika >orv)ebb^nIcéxnut) qte::dtjque fóséeidtjxn 
fioHo ; pcur ' tádnpo) übii^cadonÑifaimente* J^'ifiaUBentfc 
no! es posibk pünr cAco cainitfiD éscuaar las tempesft 
tédes y alteraciooes que resultan forzosamente ^st 
tíempa de las, cacantes ^ y la^ .enenmt^dei y ban-- 
4os que sobre .asemejantes elecciones se $tiéler| iot-í 
jar., 5i naes^q^ |Hmtíakie.beTenciaie3tó^fiuiy áseuri 
tado- á quién toca la sucesíoa quan^o él Prtecipé 
muere. . 

. Por todas- estas liazonea se e^nsa y se abona la 4 Reflexiones 
herencJalenilosreynosrtan recei^ida.oasi éA todasr ^*brc^iafoíml**y 
las loacionesv SolaaHmté parecía á Jboí pueblos cau-: ^s^u/* ^ *"* 
telarse conciertas ileyes <iue ise: guardasen en este. 
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rja HISTORIA DE ESPAÑA, 
cásoilé tasucesied.,^ sia j^se^ l<>sf Aribéípé» las pa*^ 
diesen alcécaF 4^ pues le$ da)>aA ettnááda f lái coro- 
na debaxo^de las tales «¿ondiciooies; Esta» leyes unas 
se pusieron por escrito , otras sexonservan por 
costumhfe inmermorial y iaviolabler Sobre ik^inte^ 
Hgencía de: las^leyes: escritas sodea deordjaariq 
levantarse q&estipiies y^ dudas : las r^tttujdbires a^ 
terarse, segUn^que xuedan las^osas;y los ticsoipos^ 
su variedad y mudanza : de que resulta toda ladn 
ficultad desta disputa y qüestlon^y qué demásdeser 
de suyxy intrincada vla< di VMsklad de Qpttiiün^ea^ 
tre los jurÉ^asla han ^maranádxx y. revuelto mé^ 
*tho isáas. Todavía ;de Ib que eseidbecii, escégeréiím 
lo que parece-mas encaminado y raíonuble. Muy 
recebido es^ por las leyes y por la costumbre que 
los^ hijos heredqn ^Jav^orqna ^ y que.ks - varones se 
antepoBgan' á lasifaeiíAnras;; yeaire lofr vatonés lot 
que tienéti niias'edad. La>ilificultad tsoüsiste prime'» 
ro , si en vida det padre faUeció m hijo mayor que 
dexó a^mismo.sucesion ^ quién. debei suceder , si el 
aidtb porrél derecha dé «u padre v qjue era- él bijo 
maybr det que leymilia ^ si el lio pdr tocaile su pa^ 
dte en ^ grado imis descato ; dé qup^^báy exempdoá 
muy notables por la una y por la otra parte en Es- 
paña y.fuera délla: ca yá los tios han sido ante-^ 
puestos á los nietos , y al contrario á los nietos se 
ha adjudicado la sucesión y la<:oroiiade su abuelo,* 
qoaiido viene ¿i muerte V sin tener cuenta con sus 
tíos : acuerdo que álos mas párete coáforme á toda 
razón y á las leyes, que los que nacieron y se criaron 
con esperanza de suceder en el reyno ,110 los des- 
pojen del p<^r ningún respeto <: ni sobre la falta que 
les hace el padre, se le» aliada esta nueva desgracia 
dequitalles la herencia y el derecho de su padre^- 
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.VLIBR0 VlGÉSlMOr.m r^^ 
Lt3r segundo sobre que hiijrriitas^difereojIfts.opHr 

níones /y por tanto tieae mayor dificylttolvá falta, 
de hijos por ser todos muertos , ó porquero los hbr« 
bovquáü de los parieiUes transve^saks^ debe here*" 
dar *la!CoroQa^: ¿iqiagína que el Íle7i>que muece tínni 
voi tsarniaoós y herniaBas, .ú los^hijos dellos 6 4le«? 
llafi^^ que GSilo minino que decb si Be ha. dt mirar el 
troceo y cepa 4eique .procedéis ^ para qui^^ se hs^. 
eo% ellos lo qufecon sus padres: ^ si' fueran viyos, 6 
si>se .dehéu» compaian/cotre &¿)ilas per^asi^^tto de 
otaraíraahetráque jsi fiíeraaibijsiís dfl^queniiiérevsih 
Gpnsfderar ú fto&áen^pón vía de hembra óídéva^ 
ron 9 si de hermaíno máyot o menor , supuesto qué 
el gradio 4e parentesco sea iguaL Demás destose 
duda siea.aI^Q paso el j'^ue^e^ en grado nías 
apairtadov.debeifier. aplidpuestof al deudo mas.ceír'^ 
caao, como el nietOideb heriBatio mayor ;á su tib y 
á su tía 9 quandó todos^^sudeden de lado y como deu- 
dos transversales.. Ep los además bieaelén que se 
sucéde.poi^. V0SI ^ hereocía y abiliáy duda[)8¡íu>jque 
ta xllvérsos caf os se guarda yá li>r uoo'yi Ja^otro; 
ca por ley cómíúu tn la Autbeotic^ de la"^ herencia 
que proviene ab iii:^táto y, se halla ^ íque al abuelo 
deben suceder los nietos», iqtse: dexó algsÉw de los 
hijos delii^em¡uete>;fsi:|Q8 tales metos tienen;otio« 
tíos, de tal/^suérte^qoeserefieran^ ahlroiacoy y nb 
hereden niay<)r partcf todos juntos que heredara su 
padre si fuera vivo. • -i ■ 

Al tahto quandoc un : hermano que fallece; sin 
tsmamenMt^ a^^e^ue tfeneistroihefmanGr^vivo^ 
sobriiicí$ Ab'Otích tercttr cheiimand diñíotó i loáitalé? 
sobrinos tendrán parte en la herencia junto con( el 
tio; ípéro considerados en su tronco y contados to-* 
dos por uja heredero como lo^ fhera su padre , si vk 



S Quién de lof 
parientes trans- 
versales á falta 
de hijos hereda 
la corona. 



teríat. cqll, o. 



6 Muerto el hi-^ 
jo mayor de\ 
Rey dexando hi- 
jos f quién debe 
suceder, el nie- 
to, ó su tio hijo 
del Rey. 
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7 Si los abri- 
óos suceden con 
los tios en la he- 
rencia del her^ 
inano, y en qué 
forma, si repre- 
sentando todos 
ÍUBtps ufM sota 
persona, es ása-« 
ber la de su pa* 
dre , ó cada u« 
no una de por 



1:49 HlStORIA DE tS^^A. 
viera; P&ro si no isucedeh lú0 sobrinos junto: ooii su 
tfo al abuelo, ni i otro tfo4e lA madera que queda 
dicho, sino que ó el abuelo no dexa masquenie- 
tis$ de diversos hijos, ó el tio sobrinos de diversos 
hermanos, 6 «a qte ino-^tedl^nr^ríentes tan ceN 
eano9, ^sifao^nrns.apavtados; ser^nedesariot para re* 
"partir la herencia entre los -que séhallan ra. igual 
gradb^ que se cousiéete no^ el tronco , sino las per- 
sonas, cooio si fueran hijos ^l:qifieiiereda. Ponga"* 
mos e^temfte t jsueedea ^ abuelo ^daco? oieíos^ tdoi 
dé un hijo , 7>trrá dé. ótco:rínd ise harán: dos. ^^ 
tes.de la herencia, sino cinco Jjg[uales paraquéxa"* 
daqual de los cinco mietos haya la.su3ra. Itém be- 
redan al tio que murió sin tescamento, quatro.so* 
brinos'^' los ttes8le:uii liefcmano) ji:e^unBjde otro: 
no se repartirá' la hctrenqtari|B>r mit)flÍá;^cpmais¿los 
padres» fueran vivos sin»' én quatro :partes á cada 
sobrino la^ sfiy^á. Esto en Jas :hetfenciá$ particulares» 
En él) Rey no ', quando ios .parientes, transversa- 
les deiiado hére^nda ccráoa á ÉiUa dedescendiem 
tes,jqtié Árdea' sedda^j^a: de ten^rdiay^graoidifirá 
y divecsidadude ipareceres'^rtxe los jnxista^. Los mas 
doctos; y ^en máysor ifiífQe^o Ju^^gaá i^e^en este ca-' 
so secundo áe debe tuif^r .cuenta con las personas,^ 
y.nacaa e* ttona),?iios wgiHnentos de quéite; vá-: 
len pa^>de€Íiíiesto, ahn^ rmidbpsofiU» akgaciones; 
Las principales) eahes^sp s6a: famsigifrientes :iQue el 
reyno se hereda por derecho de sangre^ .qíie es lo 
mismo qué ctecir que por costunibre;,pQr ley ♦ápoí 
i^antad^dealgtíujiJtrticutoffiplartiil/b^pem» 
vféculada árciét ta Camüia^^lyífi^! se <b«edá por jui^ 
cio: y voluntad del qué 1JI tí mámente la posee» cíQróo. 
otros bienes que se adquieren poT deítícbo de hercn** 
6ia y. di*p«icioa den cestíds» ^er esta causa ft^ 
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téñden qtfe como el grado 4el parentesto sea igual, 
ei mas excelente de aquel linage debe suceder en el 
reyno. E3te es el primer argumento. 

En segundo lugar alegan que la opinión con- 
traria, que juzga se deben los pretensores conside*^ 
rar en el tronco abre camino á las hembras y á los 
iiinós, personas inhábiles al gobierno , para que he-^ 
reden la corona : daño de gran consideración,* y qué 
se debe atajar con todo cuidado. Alegan demás des- 
to que la representación de que se valen los contra- 
rios, que es lo mismo que mirar las personas no en 
sí úhó en sus troncois ^ es una ficción del derecho, 
y cbmd tal: se debe desechar, por lo menos no es^ 
tendella á lo que por las leyes no se halla estable- 
cido con toda claridad. ¿ Qué razón (dicen) sufre 
que por nuestras imaginaciones y ficciones despoje- 
mos el reynd de un excelente Gobernador, y en su 
lugar pO^gamos^ un inhábil con riesgo manifiesto y 
en perjuicio común de todos , qual sería anteponer 
la hembra, y él niño que descienden per vía de va- 
ron, al que viene de hembra, y tiene edad y prendas 
aventajadas? ¿Por ventura será irazon anteponga- 
mos nuestras sutilezas y árgüniéntos al bien y pro 
cómun del: reyno? Replicará alguno qué en los ma- 
yorazgos y estados de menor cantía se guardaba 
représentacioh' entre los herederos tfánsversales. 
Respondo que no todos vienen en esto; y dado que 
se conceda, pot* estar así establecido en las leyes 
dé la provincia, no se sigue qué se haya de hacer 
lo mismo en el reyno, que tiene muchas cosas par- 
ticulares en que se diferencia de todas las demás he- 
rencias y estados. 

Por c9nqlusion recogiendo en breve toda esta 
disputa, decimos que con tal condición que los pre* 



8 Qtíé drdcn 
debe seguirse 
entre los trans- 
versales en la 
sucesión al tro-» 
noáfaltadedes* 
cendientes. Ra- 
zones de los que 
pretenden que 
se debe tener 
/:uenra con las 
'personas, y no 
con el tronco. 



9 Contintía la 
misma materia 
con nuevas ra- 
zones* 
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JO Sin atender 
k las razones ni 
á las leyes los 
hombres en es« 
tas circunstan- 
cias* suelen lle- 
var los títulos 
^ereynaren las 
puntas de las 
lanzas y de las 
armas, y el que 
mas puede yen- 
ce el pleyto. 
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tensores sean habidos de legítimo matrimonio, y es^ 
ten en igual grado de parentesco , el que por ser va-^ 
ron , por su edad y otras prendas de valor y virtud 
se aventajare á todos los demás que ea la preten- 
sión fueren considerables, el tal debe ser antepues-» 
to en la sucesión del rey no. Añadimos asimismo que 
en caso de diferencia, y que hay4 contrarias opir 
filones sobre el derecho de los que pretenden, la re- 
pública podrá seguir libremente la que juzgare le 
viene mas á cuento conforme al tiempo que corrier 
re y al estado de las cosas, á tal empero que no 
intervetjga algún png^a^o ' ni fuer2;a#, Libertad de 
que han procedido exeraplos diferentes y contrarios; 
que la representación á veces ha tenido lugar, y jt 
veces la han desechado. Que si las leyes particula- 
res de la provincia disponen el caso de otra niane- 
ra , ó por la costumbre está recebido y pyesto ea 
plática lo contrario, somos de parecer que aquello 
se siga y se guarde. 

Nuestra disputa y nuestra resolución procedía, 
y se funda en los principios del derecho natural y 
del derecho común solamente. Todo lo qual de or- 
dinario poco presta, por acostumbrar lo^ hombres 
comunmente á llevar los títulos de reynar en las 
puntas de las lanzas y en las armas: el que mas pue- 
de, ese sale con la joya j, y se la gana á ^us compe- 
tidores, sin tecier cuenta con las ley^s, que calLaa 
entre el ruido délas armas, de losata^i^ibores y 
trompetas ; y no hay quien si se puede hacer Rey 
4)or sus manos, aventure su negocio en el parecer 

I Que no intervenga algún gng^9,,^t,Q% Abogados del Iitf- 
fante D« Femando desecharon el derecho de las hembras i la 
sucesión del reyno.de Aragón, y dieron por nulo el llamamien- 
to K\\xt habia hecho de ellas el Rey D. Alonso en defecto de 
Jos varones, } 
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y a\bedrío de juristas. Por todo esto se debe esti- 
mar en mas, y tenello por cosa semejante á mila* 
gro, qne los de Aragón en su vacante y elección 
hayan llevado al cabo este pleyto y sus juntas sin 
«angre *, oi otro tropiezo, según que se entenderá 
pot la narradioa siguiente. 

CAPITULO IV. 

Que el Infante D. Fernando fué nombrado 
por Rey de Aragón. 

XiUego que «1 negocio de la sucesión estuvo bien 
sazonado, y oídas las partes y sus alegaciones, se 
wncluyó y cerró el proceso, los jueces confirieron 
eotre sí lo que debían sentenciar* Tuvieron los vo* 
tos secretos, y la gente toda suspensa con el deseo 
que tenían de saber en qué pararía aquel debate. 
Para los autos necesarios delante la Iglesia de aquel 
pueblo hicieron levantar un tablado ínuy ancho 
para que cupiesen todos, y tan alto que de todas 
partes se podía ver lo que hacían: celebró: la Misa 
el Obispo de Huesca, como se acostumbra en actos 
semejantes. Hecho esto , salieron los jueces de lá 
Iglesia^^qqe se asentaron en lo mas alto del tabla»* 
áú^ Y :enx>tra parte los Embaxadores de los Prfn* 
cipe* y los proci^radores de los que pretendían. Ha*» 
lióse presente el Pontífice Benedicto', que tuvtí en 
todo gran parte. 

a Ene pleyt9-y jbt pauas rin sangre.'^^En is» juntas prCí- 
^atatotlasi iade Caspe hubo vatios debates entre los paitldak 
rios del Infante D. Fernando y del Conde de Urgéi, y en ellals 
ae derramó bastante sangre. — Véase ti Zurita, 

I Haiiépe frésente ei Pompee Benedicta. ,^E^ itimerost^ 
£iil ^iie se balkse Benedicto en Caspe ea la junta que se iuto 



I Conclaido el 
proceso, los jue- 
ces con el Papa 
Benedicto se 
sientanen un ta- 
blado puesto de- 
Jante déla Igle- 
sia para pronun- 
ciar la seotea-> 
cía. 
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Fr^vicemeFe^^ ' ^ ^^^^ Viceütc Fetrer por su santidad^ y gf an^í 
rer al pueblo, de excrcicio quc tenia en predicar, encargaron el 
cuidada de razonar al pueblo y publicar la senten-- 
cía. Tomó por tema de su razonamiento aquellas 
ipalabras de la Escritura : ^' Gpcémoaos , y regoci^ 
ajémonos, y démosle gloria porque vinieron las bot 
wdas del cordero. Después de la tempestad y de 
wlos torbellinps pasados abonanza 'el tiempo, y se 
w sosiegan las olas bravas del mar, con que nuestra 
!>>nave, bien que desamparada de Piloto, íinalmea- 
f> te caladas las velas llega al puerto deseado. Del 
9> templo no de otra manera que de la'presencia del 
»>gran Dios, ni con menor devoción que poco antes 
99 delante los altares se han hecho plegarias por la 
'> salud común, venimos á hacer este razonamien* 
» to. Confiamos que con. la misma piedad y devo- 
9>cion vos también oiréis nuestras palabras. Pues sé 
«trata de la elección del Rey, ¿de qué cosa se pu- 
»> diera mas á propósito hablar que de su dignidad, 
«y de su magestad, si el tiempo diera lugar ama- 
^>.teria.taa larga y que tiene tantos cabos? Los Re- 
«yes sin duda están puestos en la tierra por Dios 
hipara que tengan sus veces, y como Vicarips suyos 
»le semejen en todo. 'Debe pues el Rey en. todo gé- 
f^íiero de virtud allegarse lo mas cerca ijue pudiere 
j> imitarla bondad divinal. Todo lo que en los de- 
9f más sé halla de hermoso y honesto, es razón que 
.f?él solo en sí lo guarde y lo cumpla. Que de tal 
w suerte se aventaje á sus vasallos , que po.le mir^ 

j I . L I w T i»..i in, ■■ I. ■■■■■ ■ .1 . ■ " " . " ■ m I ^ 

^^a decidir el derecho de los pretendientes á 'la' corona de 
Jlrag on , pues ningún escritor antiguo que merezca fé reficH- 
j*^ ^ste hecho , que siendo de tanta consideración segura* 
mente no hubieran omitido. Mas lo que se tiene por cierto es, 
que tuvo un grande influxo para determinar los jueces á favor 
4^1 IníajMf D. Fernando, ^ Véase i Zucita ¡ihro la cap. $f; 
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. LffiRO VIGÉSIMO- : M5 
•rc(Mnd*]^mbne mortal, sino coiqo á. venido del cie-^ 
9Ío para bien de todo su reyno. No ponga los ojos 
^en sus gustos ni en su bien particular , sino dias 
•• y noches se ocupe en mirar por la salud de la re- 
»» pública^, y cuidar del pro común. Muy ancho cam* 
'^po se mís abría para, alargarnos en este razona- 
«» miento;: pero pues el Rey está ausente, no seri üe- 
t^cesario particularizar esto mas. Solo servirá para 
9 que los que estáis presentes tengáis por cierto que 
>> en :1a resolución ()uet se ha tomado, se tuvo muy 
«ipairticülat cuenta con osto^ que en el nuevo.Rey^ 
t» comen trad las partes de viriud, prudenqia, valor 
py piedad qué se podian desear. Lo que viene mas 
ná prepósito, es e)chortaros á la obediencia que le 
«>det^is prestar^y á conformaros con la volunta4 
pdJO'iüs jueces^ que os puedo asegurar es la de Di^fp 
f^smMi^iXsá todo el trabajo que se- ha toma4o, se^ 
f>ríaen v&no, y de poco momento la autoridad del 
f> que rige y manda, silos vasallos no se le humir 
9> liasen. Pospuestas pues las afícipnes particulares^ 
f> poned lasi mientes e^ Dios y en el bien común: 
•»?pertMSÉlidoí que a4juel será mejor .Príncipe , que 
^con tanta conformidad de pareceres y votos (cier- 
^>ta señal de la voluntad divina) os fuere dado. Re- 
^>goGÍjaos y alegraos, festejad este dia con , toda 
«^ m«es£ra^ de' .contento. Entended que debéis al . saot* 
f/tCtt^ Ppnííficeii. q«e presente estampara honrar y 
^>a]itofJzar este autOt y á los jueces muy pruden- 
^>te$, por cuya diligencia y buena maña se ha lle- 
^9^ vado al cabo Sin- tropiezo un negocio el nuis gra- 
9» ve que.$e pucade pensar ^ quanto c^da qu^l de yqs 
^»i sus mlssios padres f que os dieron el ser y os en- 
>>genfdráróh/* 

Concluidas e^tas ra2X)nes y otras en esta suk^ 

TOMO XI. • K ' 
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3 Et mismo 
religioso pro- 
nuncia la sen- 
tencia que los 
jueces habían 
dado nombran- 
do por Rey de 
Aragón al In- 
fante D. Fernan- 
do. 



4 Despacbaa 
Embaxadoresa- 
▼Jsáodole la e« 
leccion , y pi- 
diéndole que a« 
presure su ve- 
nida. 



i4<í HISTORIA DE ^SPKÑA. 

tancia, iodos estaban alerta esperando* cofigraír 
suspensión y atención el reríiáie deste auto ^ y et 
nombramiento del Rey. Él mismo en alta voz pro- 
nunció la sentencia dada por los jueces, que lleva** 
bá por escrito. Quando llegó al nombre de D. Fer*' 
nando, así él mismo como todos los demás que pre^ 
sentes se hallaron , apéñaS por la alegría se podían 
reprimir, ni por el ruido oir unos á otros. £1 aplau-* 
so y vocería fué qual se puede pensar. Aclamabaa 
para él ñüevo Rey vida, vfctMia y t^a buena an-» 
danza. Mirábanse unos ¿ otfó^^ maravillados como 
si fuera una repre^ntácioú dé suefio. Losimásno 
acababan de dar crédito á sus orejas: preguntabaa 
á los que cerca les caían, quien fuese el nombrado; 
apenas se entendían unos i otrosí que ^IgpzoquaQ'' 
do es grande, inípiáe los sentidoff'que' no púei^a 
atender , ni hacer sus óficiosi Los mú^o»; t^jue pres* 
tos tenian , á la hora cantaron con toda solemAidadi 
como se acostumbra, éri acción de gracias él hymno 
Té Deum laudamus. 

Hí¿dse este áüto tan inalado postrero dd ffles 
de Junio ^; el qüal concluido, despátjtiárdd'Snd^axa- 
dores para avisar al Infantei t). Ffernatido Jr ácu- 
cialle la venida. Hallábase él á la sazoo en Cuen« 
ca, cuidadoso del remate «n que pararían estos ne- 
gocios. Acudieron dé tod&!ípart<éí^'^mbixadi0i^s<}e 
Príncipes para ^álle el párabie'cr d^t ttútvó reyoo y 
alegrarse con él quién dé corázOfl,-quíétfiKJf aco- 
modarse con el tiémpo.^En particular hizo esto Si- 
gismundo hueva -Emperador de Alemana , electo 
por el mes de Mayó próximo jíilsatt^^^ 



u:n Morn ' ft 



a Postrero del mes de J^f/;2io..^Nuestros historiadores aor 
.t^iguos generalmente refieren que la sentencias^, pronunció el 
dia 28 de junio. 
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inSRO VIGÉSIMO. 147 

dichoso4$ft losiiiegocioa déla paz que en las armas, 
que eo breve ganó gran renombre por el sosiegp 
que ppr.su medio alcanzó la Iglesia , quitado el seis- 
ma.de I03 Pontífices, que por tanto tiempo y en mu- 
«tosijuaoeraa Ja tenia 4r¡ü?^aj>da, D. Fernando lúe-* 
goqiie óió anmtú en las CQsas de su casa, partiii 
{)ara Zaragoza ^: en aquella ciudad por voluntad de 
iodo^Jos estados lit a¿4ron por Rey , y k procla- 
maron poj tal á los^ tres dias del mes de Setiembre. 
Hiqiéroole loa homenages aco^uml^rados juntamen* 
Í^Jím su . hijo mskyot fd.tóptp.Pv Alonso, que ju^ 
xáron por sucesor después de la vida de su padre^ 
.foti t&utp.que le dieron á imitación de Castilla de 
Príi^ipe de Girona \ comaquier que antes desto los 
J3i^j9S .ntsypses . de los Jleyes de Aragón se .intitula* 
isenll^quss de aqMellai^isnia ciudad, . 

; Coflcuf rtéron á la soknioidad , de los pretenso* 
T.es delreyno, D. Fadrique Conde de Luna, y Don 
Alonso de Aragón el mas mozo, Duque de Gandía: 
j^.C!onde,dj? Urgél para .no venir alegó que estaba 
doliente* s^^mo ala verdad pretendiese conlas ar^ 
mas apoderarse de aquel rey no, que él decía le qui« 
l4ron á siorazon. Sus fuerzas eran pequeñas y las de 
su parcialidad : acordaba valerse de las de fuera, y 
para estoiCQO^ederarse con e^ Duque de Cl^^renci^ ^, 
Secior poderosp en Ingalaterra , y. hijo de aquj^l 

3 Partid para Zaragoza. El Infante D. Fernando ele- 
gido Rey de Aragón , luego que luvo esta noticia se fué á 
Zaragoza,, y hi^' su entrada pi^blica ea esta ciudad el día 
1,® de Agosto^ de 141 2. — Véase á Zurita. 
" 4! Vrfncipéde^iHma. 1-^ Esíe títcÍ16'se;dS^!aI Infante -Don 
•Atondó bijórtiaytt. del Ibey. D^ Foroüvdb el;i.f -di Febrera 
ite. 1414 ^tt Q9^ ^u padre fué coronado. 

j Confederarse con el Duque de Clarencia. El Conde de 

Urigél se confederó con el Duque de Clarencia en Burdeos 
por medio de ua tratado. -^ Véase, á Zurita Uk* is c^apw ir» 

Ka 



S £1 Conde de 
ürgér tratíi de 
apoderarse 'déi 
rey no con las 
araias. 
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ayuda i süs*|;wtos ^ demás dk bwm gó^ ée gente 
¿ piey á cabailo; que le hicléroa campaSía: todo 
muy á propósito para allanar el nueiro reyna, y efi^ 
t fréhár lot iñal intehciotiado^t ^ue do /quiera nunca 
^ liiltaipwLo quebádamasálcásotem sukíena^^^^ 
áiok)n, nniy cortés y dgiradi^e^ dou que conquis-^ 
taba las voluntades de^todps, si biea los Aragooe-' 
ses llevaban mal que usfase i^ara su guarda de soU 
dados estraños^ y que en el rey no que ellos de su 
voluntad le dieron ^ pretendiese mantenerse por 
aquel camino. Querellábanse ^ue por elmi^mo caso 
sé ponia mala vo^ en la lealtad de los naturales ^ y 
en la fé que siempre guardaron con sus Reyes des< 
pues que aquel reyno se fundó; sin embargo el Key 
eon aquella gente y la que pudo llegar de Aragooy 
partió en biisca del Cofaide de.Urgét ctm resolucibní 
de allanalle ó cascígalle^ 'Tenia él pocas ftierzas pa^ 
ra contrastar : valióse de maSa^ que ñró envíbr, sus 
Embaxadores á Lérida, do el Rey era llegado, pa- 
ra prestalle tos debidos ¿KDmefiagj^s así los hicie- 
ron en nombre'de su Señor áflbs veinte y ocho de 
Octubre: tpdo encaminado^olament;eáL que^I nue* 
vo Rey descuidase y .deshiciese su catñpov y mas 
en particular para que envíase k sus casas los sol-* 
dados de Castilla, cómó> se hÍ2S0^[ qii^ despidió la 
• mayor parte dellos^ Jüntárq^ise ¿ vistas^ el Rey y et 
Pontífice Benedicto en Tortosu.^ Lo qiie resultó de-^ 
más de otras pláticas fué que el Pontífice dió la, 
investidura de las islas de Sicilia y de Cerdeña y 
; Córcega al nuevo Rey, como se acostumbra , por i 
^ ser feudos de la Iglesia, como las tuvieron^ los Re- 
yes de Aragón sus antepasados^^ : ^ 

Despedidas estas vistas, al fin deste año, y prin- 
1413. cipio del siguiente mil y quatrocieqíos y trece sé 
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^Qtáf 90 iKMüei 4^ Itís Gatftlakie^ «n Barcelong. Tioe 

40) 49seiabian.3ose|^r al Conde: ^eUrgól para ^pie 

j)o^};msQ Ig p«z de)ai|[udlo«o^eadwi^:caa el qufl 

iateoto le otorgarla tt>de lo qufer sii« proeta^adnes 

piát^ron , ea partkular qu^ ^ lúfaote D; Eiirii|iie 

,^a^a3e.q9i^ la hija y beredttca del Ooodfe!; Mq se apia- 

;caba: «oft;e$t!»$ «»cíciaa ^su ío3sm>í\ áotts ^. hi¡^ 

tiempo triaía ioteUgenoia^t qoA FtaoejMQr eealnga^ 

l^terra para valerse d'e sds £msi2»%EÍBo^y avisado 

:de8to, y porque de pequeooa priacipioa no ae Incur- 

jrie6e.(Gom0 siiete acooií^eryea fo^yi^res ioconyée 

jQ)eQ^rQi4n46^)i»tar la ^tms.geotíst qUti^ psdoten 

j^)l^lo»r>e^ado$>i Jple Co^üUj afiímimiQ'\ vmiérqn 

^yatPoqie{itos'<abaUos que le* enviaba la Rey na 

Do^ Catbalina ^ b^ein qye tard^ion^ y aliin se vol- 

^iéroa.del camiqo<;Ofr«rií4stle el Rey áe Navarra» 

4iia¥.40: aguiso :a9«ptai;>9U s^f^^ por «recelarse ib 

jc^e^d^rian. los;«^iM%lÍf»^4í)$e valk4|9 fantas:gec^ 

4t©s 4?strañas. Todavía» .Jofrei Conde «de Cor tes v hijo 

de aquel Rey íyera de matriiponÍQ^ le acudió acont* 

paqado de p^mero de cabaU^in gente lucida^ ^ . 

* Cof^ j&stasr4^l^3ffií3m$ ^e ¿untó ^uen campo , esm 

tflue TáiflUpió por>lai?;t»eEra9Mlel Condie de Urgél sin 

reparar hasta^.ponepse $obve la ciudad de Balaguer 

:i»becera de aquel estado, em que el Conde por su 

JTortakza pretendía aíirma^^, y estaba dentro; £1 

cerco ' fué largp. y djíiqulíefio^ 4*wa0te el quaV las 

jd^e^nás plazas de %quel eétadoise^ r^diéiíoa. al Rey. 

^B esta sa^ofl le vinieron íEmbaxadores de dos Re-- 

yes, el de Francia y el de Ñapóles, El Francés le 

avisaba que por la insolencia del Duque de Borgoi- 

^•"~ j;; — ^ — . ' ' - .\.j\ T^ — . •■.. : — : — rr— r 

I Le acudió acompañado de número de caballos y gente ¡tf^ 
xida. — É5te Jofre vino en su sbcoWo ',cah soloi veinte hom- 
4jjf€3. — yéd^^Á9^Crónica del añú 14Í 3; -^ ' v -- • -^ 

K4 



9 Celebra cor- 
tes en Barcelo- 
na, y levanta 
gentes para re- 
ducir al Conde, - 



3 Le sitia en la 
ciudad de Bala- 
guer. 
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ISA HISTORIA TIE ESPAÑA. 

fia, y editar alborotado* el -pütblo de Faf ís, stts* ccPr 
3^ se hallaban eaescrenio peligro, él y ^su hijo 
y otro9Señor«»€omo cautivo» y prisddsp pediré le 
acorriese en ai)uel traiice; que el respeto de la bn*- 
xnaxitdád'le moviese,- y de la amistad de tiempos 
atrás trabada eati»e áqp^^'SLS 'des ca$a6 y rey ilüs. £i 
<Rey LadiskoK pretendía- qtiQ jüncasien sus^ fiíferzas 
€onti:ae1^ Puqoe dd Ai^-^u''c;$íib|tttidbr en aquel 
teyno de MápoleSvF^^ s^saUa^cori a<^uell4 preteii- 
sion , era- ciertp que revolvería eon canto mayores 
fiíerzas sobre Aragfoq cuya eoí^on!a'^sími»mo pre^ 
tendia, Al [F^ane^s «sfip^ñdié'^IiHéy IX.^fiér^tiando 
ique seatia^^mücho- ei áh^ é^riem^WHim 4kétM 
como aquel M nobld^ reyno< sé hallaban : ijue- ten-^ 
dría euidado de lo quedeseaba por quanto sus - fber- 
zascalcanaasens y el^ Hemp%> Ib' diese' Ibigan Al Rey 
Ladistao áió por i^oesttf qué estimaba en^ mutl]^ 
4a amfótad qiie le^ ofredfcaíperw que- entre* él- y el 
Duque de Aiijoqi; intervenían grandes p!*endas dé 
parentesco y amistad^ en que nunca iiobo q^uiebra^ 
no obstante la cpmpefencia en la pretensión de 
'aqsel reynor finalitieifte^^e aseguráis que de mejor 

' ígana terciaria- para coñ^rtsillos^^ arrimairáe' á 

ninguna de las pactes contra^ el ot4^.- 
A sale efe la/ Despidiéronse con- tanto los Embaxadores. El 
de"V Te ¿ci¿ cierco se apretaba de cada dia mas, y los ciudada^ 
d^'sede ka>?9 iflos padecían' fátta , y aun^leseaban concerrarse. La 
Condesa? Dolía ísabel V4«b esto,^y porprevenir ma- 
yores incort^nientfesy con licencia- iie^ su manido y 
beneplácito del Rey salió adverse con ét, y inten- 
tar si por algún camino- le pudiese aplacar, usó de 
las diligencias posibles, mas no pudo del Rey su so- 
brino alfcanzar para el! Conde mas de seguridad d? 
la vida,si veaia á ponejrse en sus niano&^£l.aprie«* 



adelante. 
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LIBRO VIGÉSIMO. - iJS 

Ib era grande: así fué fórzoso> acomodarse. Salió el 
Coade de^a <:iudad á postrero de Octubre, y con 
4K}uella seguridad se^&é á los reales. Llegado i la 
presencia del Rey , y hecha la mesura acostumbran 
da , los hinojos en tierra y con palabras muy humil*- 
des te^plkó por el perdón <lel yerro que como mo*- 
2a confesaba haber cometido, que ofrecía en ade^ 
J^am^reeompensar con* lodo género de ^rvicios y 
lealtadr La respuesta del Rey fué que si ble;i tenia 
•merecida la muerte por sus desórdenes, se la per^ 
:¿onaba, y 4e hacia gracia de la vida. De la libera 
tad y del estadonQ hizo mejncion-^lgm^a; soló man^ 
dÓ le llevasen á Lérida, y en aquella ciudad le pu^ 
sieisen á: buen recaudo. 

Hecho esto, ío primero se entregó aquella ciü« 
dad, y. se dio orden en las demás cosas de aqueles- 
tsedo r consiguientemente se formó proceso contra 
el Conde, en que le acusaron de aleve y haber ofen- 
dJdb ib^la'Magesdadl Oídos los descargo^ y sustan- 
ciado el proceso , finalrmhté se vino á sentencia^, oi 
que^le confiscaron su. estado- y todos sus bienes^ y 
¿ sü persona condenároaá^ cárcel perpetua.^ Tenia 
todavía gentes aficionadas en aqueRa cocona: párlt 
evitar inconvenientes le enviaron á'€astílla, donde 
por larga tiempo estuvo preso primero en el casti^ 
Uode Urefia, adelante en la villa de Mora ;; final* 
mente acabó sus dias ^ sin dalle jamás libertad en el 

. tf T é su perstma condenaron á cárcel perpetual — • Está 
sentencia «edió en Lérida el día 29 de Noviembre de I4r3 
estando el Rey en su trono acompañado de los Infantes y de 

otras personas principales. Véase á Zurita, 

3 Finalmente acabó sus días. El Rey se hizo ihexóra^ 

bléf á los megos de tantos potentados* que intercedieron por 
este' Príncipe desgraciado ?iy pasándole de unas á otras prisio- 
nes acabó &us días €ui éP castillo de Xáttvn , que hoy es San 
Felipe.— Véase á Zurita en el lib* ii2 ^ i j». 



5 Se le ha- 
ce el proceso y 
es condenado á 
prisión perpe- 
tua como aleve 
con confiscación 
de sus bienes y 
estados» 
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X los Prínci- 
pes Christianos 
con el Empera- 
dor requieren á 
los Papas que 
junten concilio 
general para po- 
ner fin al seis- 
ma, y dar la 
paz á la Iglesia. 



f í 4 HISTORIA DE E^AÑA. 
camUo .de Xátiva , ciudaiiiimesta en;el reynode 
yaleiiQ».. Príncipe desgrac|a4o: qo ma$ en. la pre- 
¿enfiicKei áák reyjio que ipor tm* desttearro tan largo, 
•junto con la privación de la libertad y estado gran^ 
de que le quitaron. ^ Entre los mas declarados por 
^i Conde^uoo era D. Aotonior^de Luna i fue se hacia 
fuQVt9 9tk ti cantillo de Lobasrifrinjts visto, lo que 
^a^^bd, acoirdó desamparalite y desembarazar la 
jtiecfa junto con su estado propio^ que vind eso ínís* 
njo en poder del Rey% Desta manera se concluye^* 
4*on y se ^osegiron aquellas alteraciones d^l Conde 
n»afi fécslmente que se pensaba y teúua. 

CAPITULÓ VI. 

Qu^ ^e convQCQe^^ ConsUincimse. . 



l1 misjtno tiempo;que k) ta^tKiieho pasaba^ esn Arar 
fon, de todo el orbe Cisristíáno haeiaa recurso los 
Príncipes por medio de.JstisEmbaxadorttsxl Empe^ 
rador Sig^mundo para ásLtAiá&a con su autoridad 
y bueña mana desosegar las alterackmes deda Igle 
«ia causadas .del scismat^ntinuadD por tantos aSos. 
Habido con él y entre sí su acuerdo^ requirieron 
á los que se llamaban Pontífices, viniesen con llane- 
ra en qvie se juntase concilio general de ios Práa» 
áos\ en cuyas manos renunciasen el pbntilicadó^ y 
; . ■ . 1 . ■ ■ ' ■ ] I I II . . 1 1 i ^1 - « — -^ ■' ^ * 

I 4 Tfist^do grande que ¡e quitaron* ^^ La Condesa Marga- 
rita su madre le animaba ea su pretensión á la corona, repi- 
tiéndole freqüentemente estas palabras : Filli, i Rey^ « núres\ 
que quiere decir: hijo, ó Rey, ó nada,. Esta Condesa fuécdii«»- 
denada en Lérida pocps días después 4« su feijp como «o de 
lesa majestad, y sus bienes fuéroa conquistados.— Véase i 
Zurita en el mismo librq» . 
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paSa3ect|K>r lo que allí ^ determinase* Á4a verdad 
hasta esi£:.tteinpo la nluestra que dieron de. querei 
venir en esto^ no fué mas que una noáscara p^ra 
entretener y engañar » coma quier que las intención 
nes fuesen muy diferentes» Los, Papas Juan y Gre*«i 
gorio^ednostrabanmas^ blandos á esta demanda, y 
parece daban; óiáos á lo que comunmente se desean 
ba ; el: animó de benedicto estaba muy duro y obs<i 
tinado sin inclinarse á ningún medio de paz* 
- : Encargaron al Rfey de Aragón le pndes^ en 
TBzoüz él y el Rey de Francia para este efecto le 
dtepacháron sus Embaxadores % personas de cüen*-* 
ta^ en sazón que el de Aragón ^ concluida la guer- 
xa de Urgél, y fundada la paz pública de su reyno^ 
se encaminó á Zaragoza, y entró en aquella ciu*-^ 
dad;^ i maner^decriumpbante: juntamente se co^ 
TQñá por Rey i los ontfe de Febrero año del Señor 
de mil y quatr(M:ientos y catorce^ solemnidad dila** 
tada hasta entonces por diversas ocurrencias , y c6« 
remonia; que bizb el) Arzobispo de Tarragona comtf 
cabeza y el principal de los Prelados de aquel rey<^ 
no.; Póaolé eñJa cabeza )a corona ^ que la Reyna^ 
Doña Cathalina m cuñada le envió presentadas pie» 
za muy rica y vistosa^ y en que el primor y el ar-^ 
te cdrcia i ko. parejas con la^ materia, que era di^ 

oro *y pedrería. de gran valoKHalláronse J)re$enteí 

*^-^-"~~-"^ . - ^ 

' T F ara este efecto U despacharon sus Embaxadores.. — No 
se sabe que por este tiempo el Rey de Aragón le enviase Em-> 
báxadores i Benedicto ,. solo si que el Emperador le envió üi^ra' 
embaxada al Rey de Airaron para que émboff de concierto^ 
tcibafasen en la üiiíba déla Iglesiia y j persuádie^n á Bone-í 
dicto^ que icencwidasé ei Pontificado, I « 

» T entri en aquella ciudad*, — El Rey de Aragón entró- 
en 2(acagt)2a triunfante el dia r$ de. Enero de 141 4 9 en que 
debían celeb^acse las:- cortea del rey no. > 

3 Púsole en la cabeza la corona^ Zurita refiere e^t he-*' 



ft Bltley'Dw. 

Femaiid» con«* 
cluida U goer— 
ra contra el 
Cande de Urg^ 
eotra triunfante 
en Zaragoza , f^ 
es corona4o so^ 
lemnemente por 
el Arzobispo de 
Tarragona. 



1414. 
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3 Los Caballé^ 
ros deCalatra- 
va depoaen del 
Biaestrazgo al 
Marqués de Vi- 
llena, y eligen 
en su lugar á D. 
I.ttisde6uzma& 
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diversos: EmbaKadores de Príncipes^ i^trafios , íat 
Prelados y Graodes.de afquel rey no, en particular 
D, Bernardo deCabrera, Conde de Osona y de JVÍo^ 
dica, ^ue yá estaba en gracia del nuevo Rey y Don 
Enrique de Villena, nolabie {sersoaage así bien por 
sus. estudios en que fué avetitajador^ jCohio por las 
desgracias que por él pasírokiy y ala ^sason se ha- 
llaba despojado de su patrimonio y. del aiiaestrazgo 
de Calatrava, 

Fué así que por ihuepte de D* Gonzalo de Guz- 
maa^ y con el favor del Rey' D. Enrique el Terce-^ 
ro el dicho D. Enrique de Villena pretendió y ú-^ 
canzó aquella dignidad. Alegaban muchos de aque- 
llos caballeros que era casado, y por tanto confor- 
me á sus leyes no podia ^er Maiestre. Determinóse 
(tal era la ambición de sii corazón) de dar repudio 
á su muger Doña María de Albornoz, si bien su de- 
te era muy rico, por ser Señora* de Alcocer , Salme- 
rón y Valdolivas con ios demás pueblos del Infaa«^ 
tado¿ Para haoer este divnrriiirr»nfesó qtse natural- 
mente era impotente. ^ Para qúejsns propios^ estadas 
no recayesen en aquella Orden por d mismo caso 
que aceptaba el maestrazgo, cautelóse <:oq renuiH 
ciar, al mismo Rey las villas de Tinéo y Cangas jun- 
to con el de^necho que pretendía ai marquesado de 
Villena. fOliéron los Comendadores de aqudla Or« 



cbo en la forma siguiente ; comenzándose á celébnur la BSisa 
tomó el Rey del altar una corona de extraña riqueza que él 
mMdó labrar para :su doqronacion y y púsola sobre>su cabeza. 
£9,10$ dias sigüiejifiea,se pd^brótiaüesta de la coronación de 
la Reyna Doña Leonor , y el Rey mismo le puso sobre ia ca^- 
beza la coron'á que le traxéron de Castilla. . . 

4 Confesó que naturalmente era. impotente* — Esta impo* 
tencia sería de parte de su muger , pues D^ finrique había te- 
nido fuera de matrimonio dos hijas. - . 
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defi (édtWb e#á fácil ) que tftdo erkfeveniioh y eá- 
gaíio.' Juirtáródsedé fincvó> y consideradoel negó*^ 
cío, depiwsto D. Enrique como elegido contra de* 
recho, nombraron en su liígar á D. Luis de Guz- 
man, Resoltáron'^átó^léécldfli dífferériííiaíá qué «fe 
contibüátóó^ ]^br'e$pá€i&d<< seli iafñbs. Los cabiairé^ 
ros de aqtíella Orden no áe conformaban tddos; an- 
tes andaban divididos, unos aprobaban la primera 
eleccionv otros la segunda. La conclusión fué que 
■por órdea del PontíficeSénédifctoltos monges del 
Ci^el , oídlas 1 ás « partes , f)íróñtí&d¿i*oh sentencia' ? 
contra D. Enrique, y en favor de su conrípétidor y 
contrario. Foresta manera el que se preciaba de mií- 
chas letras y erudición, pareció sdberpócoen lo 
qtíe á él íñisirto tocá^ba; y vuéífo al* matrimonio, ^pa^ 
«6 ló restante dé lá vida tñ pobreza y Wéesídad k 
cauM que le quitaron él Maestrazgos y no le vblvié- , 
ron los estados que tenia de su padre. 

Concluidas las fiestas de Zaragoza , qué se hi- 
cieron mffy^ gralndes, volvió el hueVo Rey su -pensa* 
tniento á4<as cosáis déla Iglesia, cofifotWxe á ló que 
aquellos Príritípés deseaban. Comunicóse cfon el 
Pontífice Benedicto: acordaron de verse y hablar- 
se en Morella ^, villa puesta en el reyno de Valen- 
cia? á iW'^cOttfiñes de-Cataluña y Aragón. Acúdíé^ 
Ton d dia ía^álzadol, que fué ádiez y o¿ho de Jtí- 
lio* Señalarse el Rey en honrar al Pontíí^ce con to* 
do género de cortesía: lo primero UevÓ de diestro 
el palafrén en que iba debaxo de un palio, liasta la 
Iglesia idel pueblo? de allí hasta la posada lé !Ievó 

: J 'Pri>ntmciáron sentencia. .^ En el capitulo ^lie s« ceft- 
bró en BorgoSa elafio 1414. ' ■"• , 

6 T hablarse en Morella. .-, £n este pueblo se justaron e| 
Papa Benedicto y el Rey D. JFernando de Aragón en 28 dp 
{juUodei4M«' " 



.4 El Sey,D(»t 

^eroaBdo s^. v^ 
con Bei^d|ctó 
«11 Moreil» p^" 
ratraurdeine^ 
gocio d€ la re- 
Duacia , y no 
puede reducirlos 
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^ Síilicíta ca- 

tbii 'lli' H^yna 
■de Nápol^s que 
estaba' viada. 
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1^ falda. Luego el 4ia s^ientjBi^ «n.cioft^teque 
le tenia^ aprestado , él ínismQ $irv]4. ^ Ig. mssa« y el 
Infante D, Enrique de page de corpa* Para queja 
soleinnidad fuese ntiay^r trocó laibd^iUa de peltre, 
# gjíp uspba^ el Rpntifioct ipaíft ^niiiü^^r.^ dejíi««pa 
ppfr causa del>$cisn)a,>e»i ^ar.adqridí? ^royj pkta: 
toda enderezado no ^pIq 4 acatar la n^ai^ad Pon* 
tifícia^ sino.á ablandar aquel duro p^cho $ .y grap- 
gealle para que hiciese la razón. Juiítáronsg, diver- 
sas yeií$áí,paí» Uftían 4flnf«9CK>)pr}neipia|t JEl Pa- 
p^'9ayenja:en;.áod^4a r^nuncÍ9aÍQ9^ y DPÍW^hl» mi- 
410S sus cortesanos V que decían el dapo setía ^ier* 
to, y el cumplinúento de lo que le profijetiesea 
/quedaría ennHUiOiyá cortesía del qup saliese cpa 
^1 Pojadfifií^q.^ si(i:>p!%^^. taií5l^i5t»ffl«e«e.«ute- 
iar« En qiac^e^ta dk|s q^o^cfe, g^stáro&^n e$tas de- 
ina^da&y respuestas^tiio se.pudoQoncluíc qosaal* 
guna. 

De Italia á la misma sazón llegaron nuevas de 
la muerte .de;L^$|^p^ Rey de Nigftíeg, ^ue tedié- 
íon ,9on yerbas, según que, corrió. Ija fama ♦ en el 
mismo curso sin duda desumayor prosperidad , y 
en el tiempo que parecia se podia eqseño^ear de to- 
da Italia. No dexó sucesión : por dondjs entró ea 
aijuell^ corona au IriQf m?flja :pojr: npm^f^Juand ^ tiur 
da deGuiUen I>uqyefde A 
años pasados ^ y á la sazón tenia; pa^os treliota 
anos; de edad.: hembra ni mas bonesca -^ tá mas re- 
catada en lo de adelante que la otra Rey na de Ña- 
póles de aqjj§l ipísmo pombrCt de ¡quien ise trató en 
su lugar. Muchos Príncijpes con el cebo de dote tan 
grande entraron en pensamiento de casarse con ella» 
en pafticuíar por medio dé Erfibaxadores que de 
Aragón sobré el casó se despacharon ^ s^. cpnc^tó 
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casa^eén «1 Infante D. Juan hijo segundo dél^é/ 
D.Mttbndévy asicoitío i eosá hecha pasó por m^^ 
á SÍ€ÍÍ1a ; sin €Íínbárgo este <;ásamiento too se efed- 
tuó , álites aquella Señora por razones que para: 
ello tuvo vcasó con Jaques de Borbon- Francés de 
ísséáoñ y-C^ñde át la Marcha ^ nnio^o muy apuesto 
y <te ^t» t«iié«e!í. 'Registe qtífe ©tro^ jóveti , |)©f 
nombre P^tlddlfb'Alopo^ fónla mas cabida cdiílÉ 
Reyna de lo que la magesfád Real y la honestidad 
de mt^er pedia ^ de que el vulgo , que no sabe pér« 
donar á ^nááie v sentía níial ^ y lo^í demás nobles- se 
ttñhñ^^P^úifiññóí. ' • '''^■' -'• ^"^ ' ' •'> - -• ■••'-• '-•' { 
Perdida te esperanza ;dfe reducir al PíwftílSée 
Benedicto^ los Príncipes todavía acordaron ceiebrarr 
el concilio general; Se&aláron para ello de comúri 
acoerdó' á Constancia' ciud&d dé Alemafiá por qiie- 
r#rtó>a^ife^«fcperaddf V ** era ^tíe sU ^ áeíforío*^ éo*^ 
tñttkítfóñ'ií '^c&titmñP'tíh ^vitííét l^f áfr 4dS'0bispóÍ 
de Italia^ de Francia: él Pontífice Gregorio envié 
sus_Embaxadores con poder ($i n^enestef fViese) de 
reriuQcíar en su nombre el PontificadjCif Jua^i el otr^ 
competidorwáGorc(ó/ h^Uarsé: en /persona -en^ el -^coo»^ 
cílifcr ■ ¿oníigtío'éñ ía áftíi^fád ^líé' fehia iíón él ééf 
sar , y no menos en su buena máñá* ÍÉÍ Rey til Fer-? 
naodo no cesaba por su parte de amonestar á Be» 
fiedicfo que «e allanase á exemplo dejus donipeti- 
dores^ Üesgues dé mucl^^ ,piátíc,a^ sohrV eí casó se 
con»0iéroi» Iqs .dos d£ hftei&r instansia conr ei<£m^ 
perador para que se viesen los tres en álgun lugar 
á propósito. Para abreviar le despacharon por 
Embaxador á J^uanYxar^ .persona eaiaquel tiempo 
muy iépnoéidá por Süs pítéS avériftrjadás deíeeí-ái 
y dé ' prudencia , én qué hínguno^^^la gaíialjj^l'^-'díé^ 
tonle por acompañados otras pecsoaas jpriocipateiw 



6 ElEmft^ri* 
dor y los Reyes 
mandan juntar 
el concilio ge- 
neral en la ciu- 
dad de Cons- 
tancia. 



Digiti 



izedby Google 



•f Concurrea 
muchos Obispos 
«le todas las na- 
ciones , y se a- 
bre el concilio 
al mismo tiem- 
po que ea Ara- 
gón se convier- 
ten muchos Ju- 
díos por el zelo 
de San Vicente 
Ferrer, y se pu- 
blican contra e- 
llos leyes muy 
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Pasábase adíelaate eo.la coovoqacipn :4el eoaciUo* 
j^'a Keyr^a de Castilla ^ pmiculf^v ^qvi4 ¿iCdns^ 
taaqia por smMtnhmaáQf^ á D.Di^go <k Anaja 
Qbispo á la sazón de Cuenca « y á Mar tía de Cor* 
4o va Alcayde de Ips Doacel^. . ; 

o . CQQcurriéroA 4? todaif Ijasioa^ípoes graa oúme- 
50 de PreÍadp??^qMe^ilfi^íPniá.t»gfiípoto$i;tt^ 
4eseo de poaer pe» en I4 í^l^i^ ,<y eicM^ar Mda*-. 
fios que del/scisma procedían. Abrióse el concilio á 
los cinco del oies.de Noviembre en tiempo que ea 
^ragoíi gran. njStinerp ,d9 Ju^íps reni|iictó«>a su ley 
y se bautizaron á persuasión ^e.Sai)3^ií^ate^Fierrert 
qu9 tuv9 Coi> 'k>$' principales dell^s y en i$iisi»lja<' 
mas muchas disputas CQ materia de religión con 
acuerdo del Pootíficé BgnediotQ^gji^i.dtó.jiiHpho 
cajor á.fs.tíii:QOfty?riíp0í?t<ffieo cop.infienjqf4s»fvít 
á;I?io^t#.*a|ptbi^£4e iM:r^e4it%r,^^ 
4ient$ pa^ lade^faot^r^ la jCQnyprsiim ajtret^ i loi 
pbstiaadpscQO leyes muy pQs;04as que contra aque* 

. 7 Concurrieron de toidcít las. ndciones gran numera de Pre^ 
ladái.ljLo^ Émhzxadotéi del Rey dig^'Cfástílli llegaron i 
GoDStalttanai la ^tmqvcta dff i^7.'d¿(ni€i>de^eekhfqda li 
¿esiyiT ^rfli}^ f: |4of yrjif $e ij^ ,di4 au^je^a, i\rj^^^^h(¡l del 
nusn^ói y juatamentejcon los de Aragón se hallaron presentes 
3 'la sentencia de dtiposicioh de Benedicto que se dio ínnes 26 
de Junio isiguiente. 

_ ,fe CQn acuerdo^ 4fi Pontéficf Benfdictf. ^ f^s^ d¡H)ttttf 
sé tuvieron eri Tortosa desde el 7 de Febrero de 1^15 hasta 
1 2 dé' Noviembre 'de 1 4 1 4 con* íos príhci)^aí¿ij flabinoS ¡Je la$ 
9i»ago¿áso}e^^ág0ft Ij'vtíadbifilai. Xo$ Qiie<t^rinttr()lüiiiá)iad^ 
fendiéron nuestra religión contra los Judíos fueron Q^ómoo 
de Santa Fé» ex- Judio llamado antes Josué de Lorca, mé- 
dico dé Benedicto , Garci Álvarez de Alarcon, y Andrés Bel- 
tian y.hbmbres muy doctos^en iat sagradas' Escrituras^, y ver* 
^aá^ ea ias if taguas J^rea y-Qi^^^ De «fs¡uUaS( ^ ,^stu 
disputas se convirtieron mucíios jfudios. y se publicaron jnur 
cíías leyes contra crios, íen'ovlndose las íuc'yá antes había 
^«i ea^CastilI^ como ea 4'agott. . ^ ^ 
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lia nacida promulgaron; Hállase hó^ diá;. una 'bula 
del Pontífice Bértedktcr en; ostará^rom i su ^data 6li 
Valencia á los once de Mayo del año veinte y uno 
de su Pontiiicado. Los principales cabezais son las 
siguientes : Los libros delTalnuid ^'prohibeú.'Léá 
dehuestosfque Icis Jwdfos dixeren ctotra hutítitá' Re^ 
ligion ,^e castiguen* No pueda n jer- íjutícés i;^ ui ¿ttb 
car^ aiguno tengan ein la república. ^No puedan 
edifícar de nuevo alguna sinagoga , 'ni ténér mas dig 
UDaieá^cada ciúdaxL Ningún, Judfo seaiJinédsco, bo¿í 
ticarib V 6;cii>rredon Nor45Tii0dáasielvirse dei ^Igunt 
Christiánto. Anden todos señalados, deujiá'señal ro*<^ 
xa ó amarilla , los varones en el pecho y las hein« 
bras en la frente. No puedan exercer las usuras^ 
aunque sea con capa y color de venta* Lo¿ que se 
bautizárien> sin lembafgo puedan herbdár los bienes? 
de siis:deuddsi:EnI cada: úa año portrfiís vec^sse 
junten á sermón qlié sé les haga de los principales 
artículos de nuestra Santa Fé. El tanto de^é edic- 
to se envió á todas las partes de £spaSá^ y uno de- 
Uos se guarda entre iospapéles dé>lá. iglesia Ma"> 
yor dé Toledo. ' ' : - "• r/ . I-- ^, ' ; 

En Constancia la noche de Navidad principio ^4^S« 
del año que se contaba de mil y quátrocientos y que iT^haiu 
quince ; se hallái'on presentes á los iníytines el Pon- ^¿^"^^bmStlí 
tífice Juah y el Emperador. Pusiéronles dos sillas p^^'eíct^' 
juntas^ la del Pontífice alfeo mas altal, en otros lu- crudaí,«cogi! 
gares se asentaron la Emperatriz y los Prelados, doy^ie^bii- 
Pasada la festividad , confienzáron á entrar en ma- «« promesa, 
teria.^ Parecía á todos que.pl mas seguro camino, y 
mas corto para, apaciguar-la Iglesia , sería que los 
ti^es Pontífices de su voluntad renuiitíiasen. Comu-^ 
nicáron esto con el Pontífice Juan que presente se 
hallaba , y al fin aunque con dificultad, le hicieron . 

TOMO XI. L 
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. 9,n, Vupoí 
^kfflDrip faace 
Ift f eotincta pop . 
pÁocyKa'loiC^ yiel 
Emperador y el 

re5tt?lvi?p. verse 
con Benedicto 
en Niza para 
persuadirle lo 
mismo. 
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Yfenjr :en eálí). Dixa Misa.de Pontificali kw qiratró 
de Maí^zo; y acabada ^prometió púUieamente con 
grande alegría y fiplausoíde los cdrcmás^arites que 
haría la reminojación tan deseada de todos« laven- 

C9$! dias '^.de Qoche se. hvíitó^ yrJbMy^&dejaqueliá ciu«> 
4ad toq imeqto;de i^ova]i>^loa> d£batea;|>9sados[ 
Eaviáipo personas en pos dél^ ¡qne le prendieron; 
y vuelto á Constancia.'^ mals^ grados fué forzado á 
baoer la ^enuaeiackn postréPó diadél mes d£jMa« 
yo ^ y para^datajaláe kia :paso8rlde todo punto diéion 
cuidado al^ Conde 'Palatmo qüeietuVieí^e debaico dé 
buena guarda; mas huyó tres años adelante. Frnal- 
píente , para sosegalle , por cofícierlo le fué vuelto 
«1: capelo^ con que pasados válganos :años £illecjó 
enrEldrencia-'^ cabe¿a:^e la^oscafla/iSeptdtároa'sü 
cuefp0}en aqfuella ciudad ed.el bautisterio de San 
Juan , enfrente de la Iglesia Mayor. Sus tesoros 
que allegó muy grandes en el tiempo de. su Ponti- 
ficado , quedaron en poder de Cosme de Médicis, 
ciudadano cpridcipal de aquella xnotíaz} escalón 
por donde él mismo subió á gran poder, y los de 
su casa adeliante se enseñorearon de aquella repú- 
blica: tal es la común opinión del vulgo. 

i La alegría que los Preladas: Recibieron ^r la de-» 
pasicion del-Pomtfficé^Juan, jae doblóítcon la: renun- 
ciación que cinco días a4elanté Cárló8.:Málatesta 
■ , — • . ' ' i ' a ■ ■ . I í- i . ' .. , . ^ 

9 Dende d pocos dias. Fl 90 de Naváembre por la tarde, 

quando la gente estaba d vertida en ver la fiesta de un tor- 
neo, se salió de la cíu-íaJ eí Pontífice Juan úd sér Visto. 

i.¿ r vuelto á JChnmmí^^ Kfet^í ^^>ñb ív)llvi6 hasta el 

17 de Mayo de 141.5 ; y,^ial3iepdo:^o 4^p*»^5tp 6iiila s^sioa 

doce tenida el 39 de Mayo, fuéiondeuado á prisión perpetua. 

. 1 1 Falleció en Florencia.^ Seis meses después de haber 

recobrado su libertad. 



.) 
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pí-ocuíMbr del) Pontífice Gregbríó , oóiifcrine á los 
pocterw quetraía muy 'ampios^ hizo 'cii ¿a níimbré. 
Reataba sold^Beuedibu)^^ cuya^obsiioadim pooid eia 
cuidd<lo á lc>s Padres^ si ántet^M renunciase noití- 
braííaa otro Poiitífice , tío r€!cay^se^¿nÍoS'iíiconvé^ 

ciérot> de ^$pdáa^t ^e e) C^áaY SigJmitMdb eil áP- 
gun lugar á propósito se* viese con <4 Rey 'de Árá* 
-gon y con el dicho Papa Benedicto^ ca no tenían 
de (odo« punto perdida lá e^^petauzav ¿ntes cuida- 
ban se dexaria p^rsuadir^ y seguirSai^í coitiónacuec^ 
do de todas las naciones y^ el ^íxemplo tíé sus com- 
^peridóres. Para éstas vlstas¿se&aláron'¿:NÍ2a,'CÍiídad 
puesta en las marinas de Genova i y en esta razón 
despacharon para los dos el Rey y el Papa sus Eiii- . 
baxddores ^ personas de cuehtaiy de ia^utoridad. • 

CAPITOLO VIL 

Que los tres Príncipes se méron en 
- Pérpiwétn: ' ' • ^ 

Al miimotiemp&xfa&9ptsts;com'píiñb^ m^Cons^ 
tancia / el Rey ) de Arañad en ^V^i^ncifi .festejaba 
con todo géne^t) de deiqostíÁddo el cwsxuento del 
Prfíici^e 'fi(»)^ Alonso su • l&^oiqiüi^iziiafMt^ «Doña 
MaTÍa i^mBJñsL^ápV^isf IX^uamfieeCIaatiUa. l^aiá 
mas autorisar iapñestá %b billó Retenta :9liPóarti£^ 
ce Benedicto; CoocartiólMofai la^noMetavy Sefiores 
de aquel reyíto t graisdifs 4VfVi9mi«ihesv'^ges y li^ 
breas; Aiooi»pail6n& 4a fhfadMtbctísdevCamUa coa 
otrasi]>ei?si)ttasrde cQttitaíB.^t«^B¿é itoxo^; ^m 
á la tñisittknsáj^dfifdd Obis}») i^\Ñpeta;úé'ifábstíeia; 
tsaslailároflí ül ^aiixoblsj^^dDcdé* 1h2t}é<to^ tgpi? i^imiétte 

La 



I El Rey de Ai- 
ngon celebre 
en Valencia las 
bodas del Prfn* 
cipe D. Alonso 
suhijf>coD DoRa 
Blaría lofaota 
de Castilla. Don 
Saocbo de Ro- 
xas sucede rD la 
silla de Toledo 
á Don Pedro de 
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d Kacimi'ento 
de Diego' Gó- 
mez de Saado- 
val Conde de 
Ca5troxeriz,que 
^é gran priva- 
do del Rey Don 
Juan de Nayar* 
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ide,D€>n Pedrjo.dé Liiná que finóltío'TQlfedo i Iqs 
.diez Y ocho dír Setijsnibrcy le enfierrácon en la ca- 
r^U^ de San Andres¿de: aquella w Iglesia junto á 
.Don Xinoeno de Luna su pariente : al presente ya- 
ce en propio lucillo que le pusieron' en la capilla 
.de ¡Santiago-. La, pnotnocion de Don Sancho se hí- 
jso por intercesión y á instancia del Rejr. de Aragón; 
.y él mismo, por su persona y aventajadas prendas 
era digno de aquel lugar, y por los muchos servi- 
cios que á.los Reyes hizo en tiempo de paz y de 
guerras Su padre Juan Martínez de Roxas Señor de 
J^qnzoa y Cabra, que falleció en el terco de Lis- 
ho^ en. tiempo del Rey D» Juan el Primero, su ma- 
dre Doña María de Leyva. Hermanos Martin San- 
xhez de Roxas, y Dia Sánchez de Roxas, y Doña 
Ine$ 46 Roxas >.la.qual. casó con Fernán Gutiérrez 
de Sandoval. 

Nació deste casamientio Diego Gómez de San- 
doval Conde de. Castro Xeriz, Adelantado mayor 
de Castilla y Chanciller mayor del sello de la pu- 
ridad. Fué gran privado de D. Juan Rey de Navar- 
ra, cuyo partido y de los Infantes sus hermanos si- 
guió? en^ las 'alteraciones que anduvieron, los años 
adelante, que fué ocasión de perder lo que tenia en 
Castilla ,.|;rande9 estados, y de adquirir la villa de 
J^ttk í)oiL merced que le.házo)delIíl.el)nDiismoJRey 
P<. Juaaide.UaaíarMi pr.Arzobisfto íDoa Sancha le 
húsotidónacion dethi ytUd de Oeeiqut compró de su 
djnefo; pero con tal .condi^rion que.tomase el ape- 
llido de Rox^s, homenaje ^que después leí alzó. Ca-- 
aS^iseguoda /veii Ib dichaVDoñia Inea coa el Maris^ 
«al jFeunao -(Sacciía) dé Herreraj^ '4ue ituvo en ella 
mbfihds^i^s:íx:epa y tfmú6)át los Condes de Sal- 
vatíorea^ que^^^d^utriétoaiasícíüsnio la villa de Em* 
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pudia por donación del mismo D. Sancho de Roxas. 

Las bodas del Príncipe D. Alonso se celebraron 
á los doce del mes de Junio. Dexó á la Infanta su 
padre eh dote el marquesado de Villena, mas del 
la despojaron, y la dieron á trueque docientos mil 
ducados', por llevar mal los de Castilla que los Re* 
yes de Aragón quedasen con aquel estado, puesto 
á la raya de ambos reynós en parte que se podían 
fácilmente hacer entradas en Castilla. £1 Rey de 
Portugal desde el año pasado aprestaba una muy 
gruesa armada. Los Príncipes comarcanos , con los 
celos que suelen tener de ordinario, sospechaban 
no se enderezase á su daño; al de Aragón ein espe*- 
cialle aquejaba este cuidado por rugirse quería to- 
mar debaxo de su amparo al Conde de Urgél , y por 
este bamino alteralle el nuevo reyno de Aragón. 
Engañóles su pensamiento porque el intento del 
Portugués era asaz diferente , esto es de pasar en 
África á conquistar nuevas tierras. Animábale su 
buena dicha , con que ganó, y con poco derecho se 
afirmó en aquel su reyno, y poníanle en necesidad 
dé buscar nuevos estados los muchos hijos que te* 
nia, para dexallos bien heredados, por ser Portu- 
gal muy estrecho. En la Rey na su muger tenia los 
Infantes D. Duarte, D. Pedro, D. Enrique, D. Juan, 
D. Fernando y Doña Isabel ; fuera destos á D. Alon- 
so hijo bastardo, que fué Conde 4e Barcelos. 

Armó treinta naves gruesas, veinte y siete ga- 
leras, treinta galeotas, sin otros baxeles que todos 
llegaban hasta en número de ciento y veinte velas. 
Partió el Rey con esta armada la vuelta de África, 
sin embargó que á la misma sazón pasó destá vida 

* ' - " ■ ■ » ■ ■ " I I I * . ■ ■ I • • M 

I Docientos mil ducados — La Crónica dic© doscientas mil 
doblan de oro mayores castellanas. 

TOMO XI. L 3 



3, El Rey ^c 
Portugal apres- 
ta una muy 
gruesa armada. 



4 Se bace k la 
vela , pasa á Á- 
frica , y toma - 
por asalto áCeu- 
ta« 
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S El Empera- 
dor y el Rey de 
Aragón se vén 
cnPerpiflancon 
Benedicto , y 
procura persua« 
djrle que renun- 
cie. 
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la Reyna Doña Philipa, que hizo sepultar en el ntie<* 
vo monasterio de la Batalla de Aljubarrota. De pri- 
mera llegada se apoderó por' fuerza á los veinte j 
dos de Agosto de Ceuta, ciudad puesta sobre el es- 
trecho de Cibraltar. £1 primero á escalar la mu- 
ralla fué un soldado por nombre Corterreal , otro 
que se decia Alberguería, se adelantó al entrar por 
la puerta : al uno y al otro remunera el Rey y hon- 
ró como era debido y razón ; lo mismo se hizo con 
los demás, conforme á cada uno era. Los Moros 
unos pasaron á cuchillo, otros se salvaron por los 
pies, y algunos quedaron por esclavos*. Deste buen 
principio entraron los Portugueses en esperanza de 
sujetar las muy anchas tierras de África. Mudaron 
otrosí este mismo año la manera de contar los tiem- 
pos por la era de César ^, como se acostumbraba, en 
la del Nacimiento dé Christo por acomodarse á lo 
que las otras naciones usaban, y en conformidad de 
lo que poco antes deste tiempo, como queda dicho, 
se estableció en los rey nos de Aragón y Castilla. 
£1 cuidado de sosegar la Iglesia todavía se lle- 
vaba adelante, y los Padres del concilio continua- 
ban en sus juntas. No pudo el Rey D. Fernando ir 
á Niza por cierta dolencia continua que mucho 
le fatigaba : acordaron que el César llegase hasta 
Perpiñan, villa puesta en lo jpostrero de España y 
en el condado de Ruysellon ^: Príncipe de renombre 



2 Por la era de César. ^^ La mudanza de los a&os de la 
era de César en los años de Christo se empezó en la corona 
de Aragón por decreto del Rey D. Pedro IV dada 'en Perpi- 
fian el 1 6 de Dicieml^re de 1350. 

3 T enel candado^ de Ru¡^eitom .^ Este condado fué agre* 
gado á la corona de Aragón por el Rey D. Pedro IV el 39 de 
Marzo de 1344^ En 1462 D. Juan II de Aragón lo empefió á 
Luis XI de Francia. En 1493 Carlos VIU Rey de Francia la 



Digiti 



izedby Google 



LIBRO VIGÉSIMO* 167 

ifltnartal por el celo que sieitnpre mostró de ayudar 
á la Iglesia sin perdonar á diligencia ni afán. £1 
Pontífice Benedicto y el Rey D. Fernando, como los 
que se hallaban mas cerca, acudieron los primeros ^» 
£1 £mperador llegó á los diez y nueve de Setiem* 
bre ^ acompañado de quatrocientos hombres de ar- 
mas á caballo y armados, asaz grande representa- 
ción de magestad. £1 vestido de su persona ordina- 
rio, y la baxilla de su mesa de estaño, señal de luto 
y tristeza por la aflicción de la Iglesia. Concurrie- 
ron al mismo lugar £mbaxadores de los Reyes de 
Francia, Castilla y Navarra. Todo el mundo esta- 
ba á la mira de lo que resultaría de aquella habla. 
£1 miedo y la esperanza corrían á las parejas» No 
podia el Rey por su indisposición asistir á pláticas 
tan graves. Todavía desde su lecho rogaba y amo* 
nestaba á Benedicto restituyese la paz á la Iglesia, 
y se acordase del homenage que en esta razón hi<» 
zo los tiempos pasados: el concilio de los Obispos 
se celebraba; no era razón engañase las esperanzas 
dé toda la Cbristiandad: acudiese al concilio, y hi- 
ciese la renunciación que todos deseaban, confor- 
me al exemplo de sus competidores: ¿quánto podía 
quedar de vida al que por sus muchos años se halla- 
ba en lo postrero de su edad? 

Pudiera Benedicto con mucha honra doblegar- 
se y ponerse en las manos de tan grandes Príncipes 
y de toda la Iglesia, si el apetito de mandar se go- 
bernara por razón, afecto desapoderado, y mas en 
los viejos; mas éL estaba resuelto de no venir en 

restituyó al Rey Cathólico ; y en 1659 se cedió á la Francia 
Ipor el tratado de los Pyrineos, 

4 Acudieron los primeros* — El Rey de Aragón sefun Zu- 
rita llegó á Perpifian el último dia de Agosto.. 
5 Á ht dhz y nueve ¿k Setiembre. — Segjín Zocita fué- el i A» 

L4 



6 El Papa lii- 
ce un razona* 
miento muy lar» 
goen su presen- 
cia demostran- 
do los funda* 
mentos de su 
derecho. 
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7 Se retira 
á Pefiíscola sin 
querer ceder, y 
el Rey de Ara- 
ron para obli- 
garle le quita la 
obediencia. 
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niagun partido de su. voluntad, solo pretendía en* 
tretener y alargar con diferentes cautelas y mañas. 
Apretánbanle los dos Príncipes para que se resol- 
viese, y acabase. Un día hizo un razonamiento muy 
largo en que declaró los fundamentos de su dere- 
cho : Que si en algún tiempo se dudó quái era el 
verdadero Papa, la renunciación de sus dos compe- 
tidores ponia fin en aquel pleyto, pues quitados 
ellos de por medio, él solo quedaba por Rector uni- 
versal de la Iglesia: que no era justo desamparase 
el gobernalle que tenia en su mano, de la nave de 
San Pedro: quanto tenia la edad mas adelante, tan- 
to mas se debía recelar de no ofender á Dios y á 
los Santos por falta de valor, y de amancillar su 
nombre con una mengua perpetua. Siete horas en- 
teras continuó en esta plática sin dar alguna señal 
de cansancio, si bien tenia setenta y siete años de 
edad, y los presentes de cansados unos en pos de 
otros se le salían de la sala. Alegaba sobre todo que 
si él no era el verdadero pontífice, por lo menos la 
«elección del que se había de nombrar, pertenecía á 
^oloél como al que restaba de todos los Cardena- 
les que fueron elegidos antes del scisma, por Pon- 
tífice cierto sin alguna duda y tacha. 

Gastábase mucho tiempo en estas alteraciones 
sin que se mostrase esperanza de hacer algún efec- 
to. El Emperador cansado con la dilación se par- 
tió de Perpiñan. Amenazaba á Benedicto usarían 
contra él de fuerza, pues no queria doblegar sju vo- 
luntad. Todavía se entretuvo en Narbona por sí 
con la diligencia del Rey D- Fernando que se ofre- 
cía á hacella, se ablandase aquel obstinado cora- 
zón. Todo prestó poco, antes con toda priesa Be- 
;iedicto se robó y se partió para Pefúscola, con cu- 
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ya fortaleza , que está sobre un peñón casi por to- 
das partes rodeada del mar, cuidaba afirmarse y de- 
fender su partido. Llegóse al último plazo y reme- 
dio, que fué quitalle en Aragón la obediencia, co- 
mo se hizo por un edicto que se publicó á los seis de 
Enero del ano que se contó mil y quatrocientos y 141 5. 
diez y seis, en que se vedaba acudir á él en nego- 
cios, y lo mismo tenelle por verdadero Papa. 

El principal en este acuerdo y resolución fué ra^^nJa«eJ?^- 
fray Vicente Ferrer,que el tiempo pasado se le ^u^^aráei rey- 
mostró muy aficionado y parcial. La larga costum- °^ 
bre puede mucho; así en los ánimos de algunos to* 
da vía quedaba algún escrúpulo, y se les hacia de 
mal apartarse de , lo en que por tantos años conti- 
nuaron. £1 pueblo fácilmente se acomodó á la vo^ 
luntad del Rey, como el que poca diferencia ha- 
ce entre lo verdadero y lo falso. Desabrióse Bene- 
dicto por esta causa : decia que el que le debia mas, 
ese era el primero á hacelle contraste; que espe»- 
raba en Dios que el rey no que él n^ismp le dio, se 
le quitaría como á ingrato : amenazas vanas, y sin 
fuerzas para executallas. Al mismo tiempo que con 
mayor calor se trataban estos pleytos, falleció Do- 
ña Leonor Reyna de Navarra en Pamplona' á los 
cinco de Marzo. Yace en la Iglesia Mayor de aque^ 
lia ciudad en un sepulcro de alabastro con su letra 
que esto declara» 
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CAPITULO VIIL 

De la muerte del Rey D. Fernando. 

I El Rey Don J-^a indisposicion del Rey D. Fernando continua- 
ffen^iguS ^^- t^^ia gí'a" deseo de volver á Castilla por pro- 
su elogio?^***' bar si con los ayres naturales (remedio á las veces 
muy eficaz) mejoraba: á los dolientes^, en espe- 
cial con las bascas de la muerte, se les suelen an- 
tojar sus esperanzas. Demás que pretendía mirar 
por el bien de Castilla como cosa que por el deu- 
do y el cargo que tenia de Gobernador, mucho le 
tocaba; en particular deseaba que aquel reyno al- 
zase la obediencia á Benedicto á exemplo de Ara- 
gón, y que de todo punto le desamparase. Con es- 
te propósito de Perpiñan dio la vuelta á Barcelona: 
desde aquella ciudad, pasados los frios de invier- 
no, al principio del verano se puso en camino pa- 
^ra Castilia. Con el movimiento se le agravó la do- 
lencia; que en cuerpos enfermos y flacos qualquie- 
ra ocasión los altera. Reparó en Igualada seis le- 
guas de Barcelona. Allí le desafiuciáron los médi- 
cos, y recebidos los Sacramentos como buen Chris- 
•A ctneo dice ^^^^^» P^^^ dfesta vida juéves á los dos de Abril *. 
tfn/ox Claros va- Príncipe dotado de excelentes partes de cuerpo y 

roñes Hernán ^ '^ * / 

Pérez de Guz- alma, prcseucia muy agradable, y que no tema 
menos autoridad que gracia, de grande ingenio y 
destreza en grangear las voluntades y aficionarse 
la gente no solo después que fué Rey, sino en el rey- 
no de -otro, cosa mas dificultosa. No faltó quien le 
tachase de algunas cosas, en especial que en su ha- 
bla y acciones era tardo , que desamparó á Bene* 
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dicto, y se aprovechó de las renta* Reales de Casi- 
tilla ; que era pródigo de lo suyo , y codicioso de 
lo ageoo para suplir lo que derramaba: á losgraa* 
des personages sigue la eavidia y y nadie vive sin 
tacha. ' 

Reynó por espacio de tres años , nueve meses 
y veinte y pcho dias. * Su cuerpo yace en Poblete 
en un sepulcro humilde y muy odinario. En su tes- 
tamento que otorgó los meses pasados en PerpiSan^, 
heredó á sus hijos en esta forma: á D. Juan en el 
estado de Lara junto con Medina del Campo 5 y la 
villa de Momblanc con título de Duque « que le 
mandó en Cataluña: item otros muchos pueblos. Á 
D« Enrique dexó á Alburquerque , á D. Sancho á 
Montalvan. Por heredero del reyno nombró al Prín- 
cipe D. Alonso su hijo mayor : caso que todos los 
hermanos faltasen sin dexar sucesión, llamó á la co- 
rona los hijos y nietos de las Infantas Doña María 
y Dona Leonor sus hijas, si bien á ellas mismas det- 
xó excluidas de la sucesión; cláusula digna de me- 
moria, mas que yá otra vez.se estableció en aquel 
reyno lo mismo, según que en otro lugar queda de<^ 
clarado. * La muerte del Rey D. Fernando fué oca- 
sión que Castilla por algún tiempo se mantuviese en 
la devoción de Benedicto. ^ Tenia en ella mochos 



% Le sucede 
en el reyoo el 
Prlocfpe D. A- 
lonsosu hijo: á 
los demás los 
hereda eo va- 
rios estados y 
pueblos en su 
testamento. 



*Ub,ij^ eap.iu 



1 T nadie vive sin facha. — Zurita y Abarca le defienden 
de tales cargos , y hacen de este Rey el debido elogio. 

2 Nueve meses y veinte y ocho dias.-^D* Fernando reynó 
tres años, nueve meses y cinco dias» contando su reynado des- 
de el dia de su proclamación que fué el 28 de Julio de 1412. 

3 Los meses pasados en Perpiñan. — £ste testamento sé 
otorgó el 10 de Octubre de i4r$ según Zurita. 

4 En la devotion de Benedicto* — No se sabe si Castilla 
se apartó de la, obediencia de Benedicto antes de la muertW 
del Rey D. Fernando ^ y si lo hizo después de su muerte, ig-*> 
aoramos en qué año. La carta ó instrumento de la substraot 
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obligados con beneficios y gracias, en especial los 
Arzobispos, el de Toledo y el de Sevilla, D. Sancho 
de Roxas y D. Alonso de Exea se mostraban taúy 
declarados en su favor. 

CAPITULO rx. 



I En Castilla 
amenazan gran- 
des alborotos. Se 
renuevan las tre- 
V guas con el Rey 
de Granada. 



De la elección del Pq)a Martirio Quinto. 

JbLin Castilla resultaron nuevas alteraciones y bu*- 
Ilicios, principios de mayores males, y muestra de 
quanto importaba para el sosiego de España la pru< 
dencia y el valor del Rey D. Fernando. La Reyna 
Doña Cathalina luego que como es de costumbre 
hizo las honras del Rey su cuñado en Valladolíd, 
ella sola se apoderó de todo el gobiernp del reyno'. 
La crianza del Rey encomendó al Arzobispo de To- 
íedo junto con Juan de Velasco y Diego López de 
Zúñiga Justicia mayor.* Quexábanse muchos que en 
el repartimiento de oficios y cargos no les cupo par- 
te, sobre todos se señalaban en esto el Almirante 
D. Alonso Enriquez y el Condestable D. Ruy Ló- 
pez Dávalos, desgustos que amenazaban mayores 
revueltas y daños. Con mejor acuerdo por principio 

cion de Castilla fecha en Valladolíd á 1$ de Enero de 141^, 
que trae á la letra Zurita lihro 1 2 cap. él , no se sabe que se 
haya jamás publicado. ^ 

I Eiia sola se apoderó de tédo el gobierno del reyno. — Por 
haberlo así dispuesto el Rey D. Enrique en su testamento, —i 
Véase la Crónica de 14 16 cap. 8.*^ 

3 yuan de Velasco y Diego López de Zúñiga Justicia ma- 

yor. También io había así dispuesto el Rey D. Enrique en su 

testamento ;'y aunque al principio el Rey quedó en poder de 
Doña Catalina dándoles á esto?; dos caballeros doce mil flori- 
nes para coneehtarles /luego que murió el de Aragón , tio y 
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del año qtít sé contaba mil y quatrocientos y didz 
y siete, asentaron treguas con el Rey de Granada 
por término de dos años, en que le sacaron por con- 
dición diese en cada un año libertad á cien cautivos 
Christianos. 

Los Prelados que continuaban en el concilio de 
Constancia, acudian á todas las partes, y cuida^ 
ban de lo que concernía al buen estado de la Igle- 
sia y á su pacificación. Para sosegar las revueltas 
de Bohemia y reducir á los hereges procuraron muy 
de vera^ que sus cabezas y caudillos Gerónimo de 
Praga y Juan Hus viniesen á aquella ciudad coa 
salvoconducto que el Emperador les dio para su se- 
guridad. £1 mal de la heregía es casi incurable, ma- 
yormente quando está muy arraygado. Huyeron los 
dos de Constancia, prendiéronlos en el camino per- 
sonas que para ello enviaron, y traídos á la ciudad, 
los quemaron públicamente : castigo por ellos bien 
merecido , pero en que muchos^ dudaron si fuera 
tnas expediente que se les guardara la seguridad 
que les dieron , si bien constaba cometieron en la 
ciudad y ppr el camino delitos por qué no se les 
debia guardar. 

Castigados los hereges, y condenadas sus be- 
regías, volvieron su pensamiento á componer las 
revueltas de la Iglesia. Á Benedicto , que de los tres 
Pontífices todavía continuaba en su contumacia, le 
desconiülgáron á los veinte y seis de Julio ^; y le 
despojaron del Pontificado y derecho que podia te- 
nerá las llaves de. San Pedro. Publicada esta sen- 
contutor del Rey ^ le tomaron eñ su poder y lo tuvieron lia^ta 
9ue llegó á la edad pu pilar. --.. Véase la Crónica de 141 6 en 
cUtf/). II. ' \ . ^ 

3 A los veinte y seis de Julio. — . En la sesión tféinta y 
tíete. 



1417. 



1 Los hereiltr^ 
cas Juan Hus 
y Gerónimo de 
Praga son que- 
mados pública- 
mente en Cons- 
tancia. 



3 El concilio 
'descomulga ' y 
depone á Bene- 
dicto , y los e- 
lectores de co- 
mún consenti- 
miento eligen al 
Cardenal Othoñ 
Columna , que 
toma el nombre 
de Martino V» 
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4 ÍM quatro 

Cardenales e<>- 
pañoles que tie- 
ne Benedicto le 
abaudonan , y 
fe van al nue- 
vo Papa ; pero 
él se queda obs* 
tinado. 
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tencia , dieron orden en nombrar de conformidad 
un nuevo Papa* Hallábaase pr.esentes veinte y dos 
Cardenales de las tres obediencias de. los Papas de- 
puestos. Juntaron con ellos otros treinta electores, 
parte Obispos , parte personas principales. Encer- 
rárótíse los unos y los otros en cónclave. Vinieron 
todos sin faltar uno.de cooformidad en nombrar 
por Pontífice al Cardenal Othon Columna natural 
de Roma. Hízose la elección á los once de Noviem- 
bre. Llamóse en el Pontificado Martino Quinto. £1 
contento que resultó desta elección así en la ciudad 
de Roma , como en las demás naciones por quanto 
se extendía la Christiandad , fué qual se puede pen- 
sar. Parecíales que después de muy espesas tinie- 
blas les amanecía una mañana muy clara, y una 
luz muy alegre se mostraba á las tierras, ca todos, 
olvidadas las aficiones pasadas , se conformaron y 
prestaron obediencia al nuevo Pontífice. Solamente 
el Rey de Escocia y el Conde de Armeñaqüe tu- 
vieron recio por algún tiempo con Benedicto, y 
algunos pocos Cardenales que le acompasaron 
quando se salió de Perpiñan ; pero jtambíen le de** 
xáron poco adelante. 

Disolvióse con tanto el coúcilio; bien que para 
adelante dexáron aquellos Padres decretado que 
dende á cinco años se juntase concilio' general la 
primera vez , la segunda desde á otros siete años, 
el tercero se celebrase diez años después del segun- 
do, y así se guardase perpétuamenle.que cada diez 
años se juntase concilio general. Despachó d nue- 
vo Pontífice dos mongés del Cístel^para avisar á 
Benedicto s^ confórmase ceif la votnntáfdde todos 
los Prelados , y á sus Cardenales procurasen lé des- 
amparasen. En Benedicto no pudieron hacei: mella 
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por sa 5cohdick)n - los qüarro Cár^enaló^qoe tenía; 
con promesa que teis hkiéroa de . conservallos' ea 
aquél grado de Cardenales , y hacelles nuevas gra- 
cias v todos Españoles , le dexáron luego , y se fué* 
ron al nuevo y verdadero Papa, quehalláron'en 
Florentifli^ Ei^ ma a' principal era IX Aloiísc>X¡^arríllo 
Car4Íle!Mir<ie^San Eustachio f Obispa deSígüenza, 
deudo del otte Cardenal D. Gil dé AlboíiíoE, y tio 
de D** Alonso Carrillo qué adelante fué Arzobispo 
de Toledioí. ^ ^' ''- ^ ' 

' Eáté ríiismó'áS^ ftjé mtiy déíígrítlaitó pata Fratí¿ 
cia^ para Ca»tiUá alégref por la navegación que 
por -voluntad de la Rey na de'CastiHa, y licencia 
que áió el Rey D* Enrique antes de su muerte , se 
totnó de nuevo á hacer á las islas Canarias : la- 
mino pMá jujetaUa» , como á la verdad se apode- 
ró dé lai ciííco Juan Betancurt de nación íprancésí 
caudillio desta empresia: Sucedióle Menaute su deur 
do. El Papa Martino proveyó por Obispo de aqué- 
llasii^ias á un frayle por nombre Mendo. Resulta- 
ron éñtre los dos ¿iféfeócías : acudió Pedio Barba 
€on ttigs náVes^ípoí orden del Rey* Estecornpfó-Í 
dinero las islas de Menáute , y las vendió á Pedrd 
de Peraza ciudadano principal de Sevilla , cuyos 
descendientes las poseyeron hasta los tienípos del 
Rey D-Temañáci d CáthÓÍlcS), qué'la^ ácafeAde 
Sujetar- finalmente, como q^eda de suso declarado,^ 
y las iricórpforó en la corona de Castilla. Esto es lo 
^ue toca á España. ^ 

Las desgracias de Francia se encaminaron des- 
tá: manera : Enrique Quinto desté nombre , Rey de 
Ingalaterra^ pidió á Carlos Sexto Rey de Francia ', 
le diese por muger á su hija Madama Catharrna. 
Ko vino en ello el Francés ^ de que el Inglés se tu- 



S Juan Betan- 
curt pasa por 
orden del Hey 
D: Enrique coa 
algunas fuerzas 
á las islas Ca- 
narias,}- las con- 
quista* 



f Los Ingleces 
pasán á Nor- 
mandía con u— 
na gruesa ar- 
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yo por agraviado. Pata vengar esta afrenta pasó en 
Wna armada muy gruesa á Normandía : ganó una 
grande victoria de los Franceses , en que prendió á 
los Duques de Orliens y de Borbon. Púsose otrosí 
sobre Ruaq cabeza de Normandía ^ que al fin ganó*» 
aunque con trab;(jo y tiempo^No paráíon en esto 
}as desgracias 9 antes la Reyna Isabel d^ecFraoda se 
partió de su marido;^ y con su bija Catharina se re- 
tiró á Turón. Desde allí llamó al Duque de Borgo- 
ña en su favor , que acudió luego con gente por no 
perder la ocasión que 3e le pteSejataba :^ de satisfa- 
cerse de los desgustos pasados. Apoderóse no solo 
de la Reyna y de su hija sino del mismo Rey y de 
la ciudad de París. Restaba Carlos el Delphiú be- 
redero de aquella corona , el qual con gentes que 
pudo juntar , reparaba aquellos d^qos y bacía ios- 
tro á los Ingleses y Borgoñones. Para divertir al Du- 
que de Borgoña procuró verse con éU Señalaron de 
acuerdo para la habla una puente del rio Sequana^ 
en aquella parte en que el rio Icauna^ desagua en él. 
Para mayor seguridad atajjáron la puente <:oa unas 
verjas de madera : solo dexáron un postigo por do 
se podía pasar, pero bien cerrado y asegurado. 
Concertaron otrosí que acompañasen á los Prínci- 
pes cada diez hombres armados. Acudieron al tiem- 
po aplazado, £1 Delpbin saludó al Dizque con ros* 
tro ledo y alegre semblantee, y convidóle á pasar 
do él estaba. Aseguróse el Duque del buen talante 
con que le habló : abierto el postigo , pasó como se 
le rogaba. Trabóse cierta pasión y riña eptre* los 

4 Rúan cabeza i^NormanÜay que, \9l fin gani^^ju En el 
\ ii\es de Eiiero de i4ip , y la&boda»j5e^efectup^on el ao de Ju- 
nio de 1420'despues de haberse concluido Jas paces. 
j Rio Sequana, -,- Hoy es el Sena. \ 
6 Rio Icauna. .^m,Hoy ^s el Yqm* ^ 
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soldados , si acaso , si de propósito no se averigua* 
Resultó que el Borgoñon quedó muerto , cuya vida 
si fué perjudicial para Francia , no menos lo fué su 
muerte ^ á causa que el Duque Philipe por satisfa- 
cerse de la muerte de su padre entregó al Inglés 
los Rey y Reyna de Francia con su hija Cathariiia ' 
y la ciudad de París : de que procedieron males sia 
cuento y sin término , enemigas , quemas, muertei 
y robos. Pero estas cosas avinieron algún tiempo 
adelante , y por ser estrañas no nos incumben , ni 
queremos particularizallas mas. 

CAPITULO X, 

' Otros casamientos de Príncipes. . 

J-ia Reyna Doña Leonor de Aragón después de la i LaReynaiHK 
muerte del Rey su marido se retiró á Castilla , y casmu^ ra2ew 



en Medina del Campo con la compañía de sus hi- 
jos , que le quedaron muchos ', y otros honestos en- 
tretenimientos pasaba su viudez y soledad. Comen^^ 
zóse á mover plática que su hija la Infanta Doña 
María casase con el Rey de Castilla. Estrañaba la 
Reyna Doña Cathalina su madre este casamiento. 
Escusábáse con la poca edad del Rey , como quier 
que á la verdad de secreto se inclinase mas á ca« 
salle en Portugal con la Infanta Dona Leonor % que 
demás de ser su sobrina parecia asi á ella como >á 
los mas de los cortesanos sería á propósito para 

I Que h quedaron mttc/iox» Fueron quatro varones y dot 
hembras. 

3 En Portugal con la infanta Doña Leonor. .» Esta Infan- 
ta según algunos se Uamaba Isabel,^ mas Zurita la llama tam- 
bién Leonor como Mariana* 

TOMO XI. M 
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atar aquellos dos reynos con un vínculo muy fuer- 
te de perpetua concordia,. Creemos fácilmente lo 
que deseamos* Desbarató la muerte estos intentos, 
que sobrevino de repente á la Rejrna Doña Catha- 
lina en Valladolid jueves á los dos de Junio ^ * del 
año mil y quatrocientos y diez y ocho. Su edad de 
cincuenta años ^ el cuerpo grande y grueso ^ en la 
bebida algo larga conforme á la costumbre de su 
nación, la condición sencilla y liberal : virtudes de 
que se aprovechaban para sus particulares y para 
malsinar á otros y desdorallos los que le andaban 
al lado , que los mas eran gente baxa. Estos eran 
sus consejeros y sus ministros : grave daño , y mas 
en Príncipes tan grandes. Sepultáronla en la capi- 
lla Real de Toledo en propio lucillo , en que fundó 
quince capellanías , y las añadió á las de antes pa- 
ra que se hiciesen sufragios ordinarios por las áni- 
mas suya y del Rey su marido. 

Con la muerte de la Reyna se trocaron y alte- 
raron las cosas en gran manera. El Rey sin em- 
bargo de su poca edad salió de las tinieblas en que 
su madre le tuvo muy retirado , y comenzó en par- 
te por sí mismo á gobernar el reyno , ayudado del 
consejo de algunos personages que le asistían. En- 
tre los demás se señalaba el Arzobispo de Toledo^ 
que por ser de gran corazón, muy codiciosa de 
honra y entremetido , se apoderó del gobierno , de 
suerte que en nombre del Rey lo pretendía todo 
trastornar á áu albedrío. Acudieron de Francia dos 
Embaxadores para solicitar les socorriesen en aquel 
aprieto en que aquel reyno se hallaba. La respues- 
ta fué escusarse con la poca edad del Rey y las al- 

3 yuéves d los dos de JuniOn — La Crónica al año 1418 
dice miércoles i.^ de Junio- 
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teracíones v que unas comenzaban y otras se temían. 
Volvióse á la plática de casar al Rey : el de Tole- 
do reconocía todo lo que era y valía de los Reyes 
de Aragón: así hizo instancia, y finalmente con- 
cluyó que el casamiento de Aragón se antepusiese 
al dé Portugal. Celebráronse los desposorios entre 
el Rey D. Juan y la Infanta Doña María con gran- 
des fiestas en Medina del Campo ¿ los veinte y uno 
de Octubre. 

Entre las capitulaciones matrimoniales que 
asentaron ^ nna fué que la infanta Doña Cathalina 
hermana menor del Rey D. Juan casase con uno 
de los Infantes de Aragón. No señalaron por en- 
tonces alguno dellos á causa que D. Juan, el ma- 
yor de los hermanos por casar , andaba en balan?* 
zas sin resolverse en qué parte casaría. Primero es- 
tuvo concertado con Doña Isabel hija del Rey de 
Navarra: desistió deste casamiento, cebado de la 
esperanza que «e le mostró de casar con Juana Rey- 
na de Nápoies , engañosa y vana como de siíso se 
tocó^ y la Infanta casó con el Conde de Armeña-» 
que. Entretúvose por algún tiempo ^ el Infante Don 
Juan en el gobierno de Sicilia en lugar de la Rey- 
na Doña Blanca , que su padje el Rey de Navarra 
procuró diese la vuelta por ser la mayor de sus 
hermana* y heredera de m corona. Muchos Prínci- 
pes pretendieron casar con ^Ha movidos de sus 
prendas, y más del gran dote ^que esperaba: el 
Rey Sil padre finalmente antepusoá los demás com- 
petidores al yá dicho Infante D; Juan por sus bue- 



3 SI F^7 de 

Navarra resuel* 
ire casar ü Do^ 
fia BUoca he- 
redera del rey- 
so coD el íofaD- 
te Dop Juan de 
Jkra^oo. 



4 Entretúvole ^or atgun tiempo -^ Hasta la muerte de su 
padre , y sabida , se embarcó el 1 8 de Agosto de 141 6 y Uegó 
i la playa de Murviedro viernes 18 de Setiembre* .^ Véase á 
Zurita libro x 2 , cap. 62 j 64. 
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Das partes , y por la esperanza que se tenia de jun- 
tar lo de Navarra y lo de Aragón , por no tener 
.sucesión el Rey D. Alonso su hermano. 

El dote de presente fueron quatrocientos y veía* 
te mil florines. Púsose por condición que caso que 
Doña Blanca muriese ^ puesto que no dexase hijos, 
su marido después de sus suegros por todo el tiem-' 
po de su vida se intitulase , y fuese Rey de Na- 
varra. Hiciéronse los desposorios ^ en Olite por po 
deres : el procurador de parte del Infante , que hi- 
zo sus veces ^ Diego Gómez de Sandoval sobrino 
del Arzobispo de Toledo , Adelantado de Castilla 
7 Mayordomo mayor del Infante , su muy priva- 
do ^ y que por esta causa adelante alcanzó gran 
poder y estado , y aun finalmente los vientos favo- 
rables se le trocaron en contrarios y corrió fortu- 
na ^ como se notará en otro lugar. Quando se ce- 
lebraron los desposorios de Navarra, corria el año 
d^ nuestra salvación de mil y quatrocientos y diez 
y nueve : en el mismo el gran predicador y varón 
JVpostólico fray Vicente Ferrer , gran gloria de Va- 
lencia su patria y de la Orden de los Predicadores, 
pasó desta vida mortal á la eterna en Vanes ciu- 
dad de la Bretaña á los cinco de Abril. Sus gran- 
des virtudes, y los milagros, muchos y maravillo- 
s<^ , que obró en vida y después de muerto , le pu« 
siéron poco adelante en el número de los Santos» 
3u cuerpo sepultaron en la Iglesia Mayor de aque- 
lla misma ciudad» Volvamos á lo que del Rey Don 
Juan de Castilla se queda atrás. 



5 Hiciéronse los desposorios.'^EX Infante lo ratifica en Gua- 
dalaxara el 18 de Febrero de 1420, y celebró sus bodas en 
Pamplona el 18 de Junio del mismo año. .^ Véase á Zurita 
ca el liiro xa^xj^yla Crónica áú dicho afio caí* ^«^ 
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CAPITULO XI. 

De las alteraciones de Castilla. 



JL/os reynos de Castilla $e comenzaban á alterar 
no de otra guisa que una nave sin gobernalle y sin 
piloto azotada con la tormenta de las hinchadas y 
furiosas olas del mar. Los Grandes traían entre sí 
diferencias^ y pasiones. El Rey por su poca edad y 
no mucha capacidad no tenia autoridad para enfre^ 
nallos. Al Arzobispo de Toledo que ponia la mano 
en todo 9 muchos le envidiaban , y llevaban mal 
pudiese mas un clérigo qué toda la nobleza. Acu-- 
díéron al Rey, diéronle por consejo tomase la en- 
tera y libre administración del reyno ; que la edad 
dé catorce años que tenia , era bastante para ello 
Y legal. Con este acuerdo se juntaron cortes en Ma« 
drid , en que se hallaron grandes y muchos perso- 
nages de gran calidad. Á los siete de Marzo yá 
que los tenían juntos en el alcázar de aquella vi- 
lla , el Arzobispo de Toledo con un razonamiento 
muy pensado declaró la voluntad que el Rey te- 
nia de salir de tutorías y encargarse del gobierno. 
Respondió y otorgó en nombre de los congregados 
y del reyno eí Almirante D. Alonso Enriquez. Si- 
guióse el aplauso de los demás que presentes se 
hallaron á este auto y solemnidad. 

La poca edad' del Rey tenia necesidad de re- 
paro. Recibió en su consejo, y mantuvo á todos lo¿ 
que en tiempo de su padre y sus- tutoría^ tuvieron 
aquel lug^^r. Para despaicharlas éósas de gracia lé- 
ñalo al Arzobispo de Toledo , al Alniirante , ál Con^ 

TOMO XI. M3 
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nlestáble , y con ellos á Pero Manrique Adelanta- 
do de León , y Juan Hurtado de Mendoza su Ma- 
yordomo mayor , y que Gutierre Gómez de Tole- 
do * Arcediano de Guadalaxara ordenase y.refrea* 
dase las cédulas Reales. Agravióse desto el Arzo- 
bispo de Toledo , que pretendia le pertenecía aquel 
oficio como á Chanciller mayor que era de Casti- 
lla; Andaban en aquella Corte entre otras personas 
de cuenta los Infantes de Aragón D. Juan y Don 
Enrique Maestre de Santiago r el Arzobispo de To- 
ledo para teiíer más mano y afirmarse contra sus 
émulos procuró conquistallos con todo género de 
caricias y buena correspondencia : todo se .endere- 
zaba á continuar en el gobierno , de ^ué ^era muy 
codicioso , y dé que estaba asaz apoderado. De Ma* 
drid fué él Rey con su corte á Segoviá *^ ciudad 
puesta entre montes y k propósito para pasar los 
calores del verano. Levantóse de repente un albo- 
roto de los del pueblo contra la gente del 'Rey y 
sus cortesanos : estuvieron á ^iqué de venir alas 
puñadas , y lá misma ciudad dé ensangrentarse. 

Los Infantes yá dichos dé Aragón poco se con- 
formaban entré sí: mandó y privanza na sufren 
corhpíañía. Andaban como en zélos cada qüál con 
intento de apoderarse de la persona del* Rey y del 
gobierno , cosa que les parecía fácil pof su jpoca 
edad ^ y no querían dar parte á. nia^díé , ni aun á su 
mismo hermano. Resultaron con ésto sospechas ^ di- 
vidiéronse los Grandes y caballeros en dos45ándós; 
á D. Enrique favorecían el Condestable D» Ruy 
López Dáyalos , y Pedro Manrique ; al Infante Don* 
Juan asi3tian D. Fadrique Conde de Trastámará y 

r Con su corte d Éegovia. — Él salió/ ¿e Madrid k j de 
Abril del siismo áfió. 
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el de Toledo. La edad del Rey era flaca , y que se 
mudaba fácilmente , sus enojos repentinos ^ las ca* 
ricias que hacia ^ fuera de tiempo : cosas que la una 
y la otra á qualquier Príncipe están mal^ por don- 
de mas era menospreciado que temido. £1 cuerpo 
conforme á la edad que tenia , era grande y bland- 
eo , pero de poca fuerza ; el rostro no muy agra- 
ciado, la condición mansa y tratable. Deleytába» 
$e en la caza, y en justas y torneos^ era aficionada 
^ los estudios y letras , y hallábase de buena gana 
en los razonamientos en que se trataba de cosas 
eruditas. Hacia él mismo metros , y trovaba no muy 
mal en lengua Castellana. 

Estas virtudes que comenzaron á mostrarse des- 
de niSo 9 con la edad llegaron á madurarse y hacer- 
se mayores ; todas empero las estragal^a el descui- 
do y poca cuenta que tenia de I9S cosas y del go- 
bierno. Oía de mala gana y de priesa: sin oir , có- 
mo podia resolverse en negocios tan arduos como 
se ofrecían ? eci suma no tenía mucha capacidad^ 
ni era bastante para los cuidados del gobierno» 
Esto dio á sus cortesanos entrada para adquirir 
gran poder, en especial á Ályáro de Luna , que co- 
menzaba yá á tener con él mas familiaridad y pri- 
yanza que los demás. Por temer .esto la Rey na su 
madre le despidió de palacio ^ los años pasados, y 
le hizo que volviese á Aragón , en que acertó sin 
duda ; pero gobernóse imprudentemente en tener 
al Rey , como le tuvo hasta su miierte , encerrado 
en Valladolíd en unas casas junto al monasterio de 
San Pablo por espacio de mas de seis anos sin de- 
xalle salir , ni dar licencia que ninguno 1^ visitase 

.2 Le despidió de palach.'-^Mzs el Rey le hizo volver 
pronto á su compañía. 

M4 
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fuera de los criados de palacio ; en lo qual ella pre* 
tendía que no sé apoderasen del los Grandes , y re« 
sultase alguna ocasión de novedades en el reyno: 
miserable crianza de Rey , sujeta á graves dafios, 
que el Gobernador de todos no ande en público, ni 
le vean sus vasallos., tanto que aun á los Grandes 
que le visitaban , no conocía : que quitasen al Prín- 
cipe la libertad de ver , hablar y ser visto, y como 
metido en una jaula le embraveciesen y estragasen 
su buena y mansa condición, cosa indigna. Como 
pollo en caponera me pongas tú á engordar al que 
nació para el sudor , y para el polvo ? En la som- 
bra y entre mugeres se crie á manera de doncella 
aquel , cuyo cuerpo debe estar endurecido con el 
trabajo y comida templada para resistir á las en- 
fermedades, y sufrir igualmente en la guerra el 
frió y los calores ? Con los regalos quieres quebran- 
tar el ánimo, que dedia y de noche ha de estar 
como en atalaya mirando todas las partes de la re- 
pública? ciertamente eíta crianza muelle y rega* 
lada acarreará gran dafio á los vasallos : la mayor 
/ edad será semejable á la niñez y mocedad flaca y 

deleznable , dada á deshonestidad , y á los demás 
deleytes , como se vée en gran parte en este Prín- 
cipe. Porque muerta la Refyna , como si saliera de 
las tinieblas, y casi del vientre de su madre de 
nuevo á la luz , perpetuamente anduvo á tienta pa- 
redes : con la grandeza de los negocios se cansaba 
, y ofuscaba. Por esto se sujetó siempre al mando y 
albedrío de sus palaciegos y cortesanos : cosa de 
gran perjuicio , y de que resultaron continuas al- 
teraciones y graves. 
»^<teuu1S?^ Dirá alguno: reprehender estos vicios es cosa fí- 
éíieiprSífíS cil» í^^é" ^^ P^^^ emendar? quién se atreverá á 
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afirmar lo que es muy verdadero, que á las muge- 
res conviene el arreo y el regalo, á tos Príncipes el 
trabajo desde su primera edad ? Quién digo se atre- 
verá á decir evto delante de aquellos que ponen la 
felicidad del sefíoríb^y la miden con el regalo, lu- 
xuria y deleytes,y tienen por el principal fruto de 
la vida servir al vientre y á las otras partes mas 
torpes del cuerpo? Demás desto quién persuadirá es;- 
ta verdad á los que tienen por género de muy.agra* 
dable servicio conformarse con los deseos de los 
Príncipes y con sus inclinaciones para por allí me^ 
drar? I>exemos pues estas cosas, y volvamos á nues- 
tro cuento* 

£n el principio del año siguiente, que se contó 
de mil y quatrocientos y veinte, pasó el Rey á Tat: 
desillas, villa de Castilla la vieja. D.EnriqUe Maes- 
tre de Santiago ó por pretender casarse con la In- 
fanta Dona Cathalina , ó con intento de sujetar sus 
contrarios , acompañado de los suyos entró en aquel 
lugar , prendió á Juan Hurtado de Mendoza Ma« 
yordomo de la casa Real, y á otros del palacio: coh 
tanto se apoderó del mismo Rey á doce del mes de 
Jun¡o^ y le quitó la libertad de ir á parte ninguna 
ó determinar algún negocio : gran vergüenza , y 
grave afrenta del rey no ,^ que el Rey estuviese cer- 
cado, preso y encerrado por sus vasallos. Movidos 
desta indignidad los demás Grandes de la provin- 
cia acudieron á las armas, por su caudillo el Infan- 
te D. Juan de Aragón, que celebrado que hobo sus 
bodas en Pamplona; coftcluidas'las' fiestas, y gas- 
tados en ellas no mas de quatro dias , se partió pa- 

3 A doce del mes de Junio. .. La Crónica de D. Alvaro 
de Luna dice á 14 de Julios y lo mismo Zurita en el libro 3^* 
cap. 9. 



1420. 
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tiago se apode- 
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ra Castilla movido de la fama de lo que sucediera, 

y por las cartas de muchos, que le llamaban. 

rPasakÁvnt En. Ávila se celebraron las bodas del Rey de 

lebrí w^rf«,'ík¡ Castílla con pequeño aparato y pocos regocijos por 

?eS detcíu cSlr estar .ausente gran parte de los Grandes y el Rey de- 

paaii^faDtepor tcnido á manera de preso» D« £nrique para süse- 

habiTbecL?"a gUTÍdad y paxa fortiiScar^ tenia exi aquella ciudad 

magesta Real. ^^^^ ^.^ ^^ ^ caballo: D. Juan su hermano se ept^^ 

e tenia en Olmedo con igual número de caballos, que 
. tenia alojados por los lugares comarcanos: concur- 
dan á él de toda la provincia ; ios menores , media- 
rnos y mayores trataban de vengar la injuria del Rey 
y mengua del rey no. Procuróse que los Infantes her- 
manos se viesen: no se dio lugar á esto . ni permi- 
tieron que el Infante D. Juan se pudiese ver coa el 
Rey. £1 Infante D. Enrique maguer que á la sazón 
apoderado de todo , cuidadoso de lo de adelante 
procuró se tuviesen cortes en aquella ciudad. Nadie 
tenia libertad para tratar los negocios por estar la 
ciudad llena de soldados, y el lugar en que se jun- 
taban, cercado de hombres armados. Con esto Don 
Enrique por cortes ^ fué dado por libre de toda cul- 
^ pa de lo que hasta allí se le podía imputar: nadie se 
atrevió i contradecillo ni hablar, en tanto grado 
que como por galardón y pago de aquella hazaña 
.con voluntad del Rey se alcanzó del Pontífice Marti- 
no Quinto que el maestrazgo de Santiago con todas 
sus rentas y estado quedase por juro de hereidad á los 
descendientes de D. Enrique, que fuera una nueva 
plaga de España y un gravísimo daño, si el Rey no 
revocara aquel decreto llegado á mayor edad.^ 

♦ 4 jD. Enrique par cárter, E$tas se cíflebráron en Ávilt. 

^ Llegado á mayor edad. ^— Este decreto fué revocado i 
principios del siguiente 142 1. 
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Lo ^6 solo restaba , la Infanta Dofia Cáthali- 
na era lá que principalmente hacia resistencia á los 
intentos de D* Enrique : deciadaramente no que^ 
ría por marido el que con armas y fieros pretendía 
alcanzar lo que debiera con servicios , agrado y 
buena voluntad ; todavía vencida su flaqueza ó in- 
coQstanciia 9 aquellas bodas se celebraron con gran^ 
des regocijos en Talavera villa principal cerca de 
Toledo, do el Rey se pasó desde Ávila. Dieron le en 
dote el señorío de Villena con nombre de Duque: á 
Alvaro de Luna, el principal entre los palaciegos, 
por lo que en esto trabajó , le fué hecha donación 
de Santistevan de Gormáz; principio y escalón pa* 
ra subir al gran poder que luvo, y alcanzar tantas 
riquezas Cómo juntó adelante. Por este tiempo ca- 
da dia en Catalu&a bramaba la tierra, y temblaba 
toda desde Tortosa hasta Perpiñan. Junto á Girona 
estaba un pueblo llamado Amer;, en que se abríé-^ 
roQ dos bocas de fuego que abrasaba los que se lle-^ 
gabán á dos tiros de piedra: de otra boca junto i 
las de' fuego salia agua negra,. y á media legua se 
mezclaba con un rio (que debiaser Sámeroca)con 
que aquél pueblo se destruyó ^ y los peces del rio 
murieron. Era el olor del agua tan^ máló qtiela» 
aves batian las alas quando por allí pasaban: es* 
tendíaise tanto que llegaba hasta Girona con estar 
apartada de allí y distante ^uatro leguas. 

En Salamanca por ti mismo tiempo se ^edifica* 
ba el coleigio de San Barth(domé á costa de D. Die« ^ 
go de Ahaya, qué en el mismo tiempo del concilio 
Coostañciense^é de Cuenca trasladado al Arzobis- 
pado de Sevilla. DiÓle grandes rentas con que buen 
número de cotegiales se pudiesen sustentar, á la 
inanera del colegio de Bolofia que el Cardenal Don 



8 El Infítnte 
B. Enrique casa 
con la lofafita 
Dofia Cathalíaa 
á quieD el Rey 
dá en dote el 
señorío de Ville- 
na con el título 
de Duque , y la 
villa de Santis- 
tevan de Gór- 
mala Alvaro de 
Luna por lo que 
en esto habla 
trabajad*. 



.9D.Dfe^odeA« 
naya Arzobispo 
de Sevilla flrn- 
da en Salaman- 
ca el co.'psio de 
S. Bartbolomé. 
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10 Los ^ortu- 
guesesdescubren 
la isla de la Ma- 
dera, y sus Da-' 
ves correa las 
maricas del X- 
fírica occidental 
haciendo Due-> 
vos descubri- 
mientos. 
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Gil de Albornoz dexó allí fundado para que en él 
estudiasen mozos Españoles* Viole D. Diego de 
Anaya á su pasada por Italia: determinóse de ha* 
cer otro tanto ^: exemplo de liberalidad que imita- 
ron personas principales en toda España , ca edifi- 
caron los años adelante colegios semejantes, de don- 
de como de castillos roqueros ha salido gran núme- 
ro de varones excelentes en todo género de letras. 
En aquella misma ciudad y Universidad se funda- 
ron con el tiempo otros tres que se llaman mayo- 
res: en Valladolid el quarto, el quinto en Alcalá, 
los menores apenas se pueden contar/ 

En el mismo tiempo 'se abria puerta á los Ara- 
goneses y Portugeses para adquirir nuevos estados. 
Fué así que D. Enrique hijo del Rey de Portugal 
por el conocimiento que tenia de las estrellas (pro- 
fesión en que gastó gran parte de su vida) sospe- 
chó que en la anchura del mar Océano se podría 
abrir camino para descubrir nuevas islas y gentes 
no conocidas. Acometió con diversas flotas que en- 
vió para este efecto, si podría hacer algo que fue- 
se de provecho. Por este modo entre Lisboa y las 
islas de Canaria casi en medio de aquel espapio, 
este año hallaron una isla aunque pequeña pero que 
goza de muy buen cielo y tierra fértil , como lo 
mostraban los bosques espesos que en ella hallaron 
á propósito para cortar muy buena madera, de don- 
de se llamó la isla de la Madera. Deste. principio 
costeando las riberas de África , poco á poco parte 
este Infante, y mas los Reyes adelante , llegaron 
con esfuerzo invencible hasta lo postrero de Levan- 

JS Hacer otro tanto. Quando D. Diego de, Apa^a volvió 

de Constancia en 1418 el colegio de San Bartoromé de Sala- 
manca estaba y á concluido, pues empezó á reedificarse eá 141 5* 
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te, corrieron las marinas de la Asia, la India y la 
China con gran gloria del nombre Portugués y pro- 
vecho no menor. 

Tenia cercada dentro de Ñapóles á la Reyna 
Doña Juana Luis Duque de Anjou. La causa de ha« 
celle guerra era la enemiga que de antiguo tenia 
con aquellos Reyes, y las deshonestidades poco re* 
catadas de la misma Reyna, á las quales como 
quier que el Conde Jaques su marido no pudiese po<» 
ner remedio, ni las pudiese sin gran mengua suya 
disimular , vuelto á Francia, algún tiempo después 
renunciada la vida de Señor se hizo frayle de Saa 
Francisco. El que principalmente ayudaba al Du- 
que de Afljou, era Mucio Esforcia Capitán de graa 
nombre en aquella sázon, esto por envidia que te^ 
niaá Bracio de Montón otro Capitán á quien la 
Reyna daba mas favor: las cosas y fuerzas de la 
Reyna se hallaban en gran peligro y casi acabadas 
quando D. Alonso Rey de Aragón Quinto deste 
nombre, muy esclarecido por la excelencia de sus 
virtudes, y por haber frescamente domado y sose^»* 
gado á Cerdeña , fué llamado y convidado á dar 
socorro á los cercados, con esperanza que le da- 
ban de que sucedería en el rey no de Ñapóles por 
adopción que la Reyna, por no tener hijo ninguno, 
le ofrecía hacfer de su persona y prohijalle. No de- 
xó pasar la ocasión que sin procuralla se le ofrecía, 
de ensanchar su reyno: así con una armada que en^ 
vio desde Cerdeña , hizo alzar el cerco de Ñapóles* 
£1 premio deste trabajo y desta ayuda fué que en 
Una junta de Señores que se tuvo en aquella ciudad, 
se otorgó y publicó la escritura de la adopción á 
diez y seis de Setiembre, y el Pontífice Romano al- 
gún tiempo después asimismo la tuvo por buena* 



II El Duque 
de Aojou sitia 
es Kdpoies á la 
Reyna Dona 
Juana , y D. A- 
lonsoV Rey de 
Aragón acude á 
lu socorro. 
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12 D. Alonfo No trato del derecho que tuvieron para hacer 

fia pasa á skiiu csto, por Ser la disputa mas fácil que necesaria. Sin 
con tu arma a. ¿y¿^ dcste principio largas y perjudiciales guerras 
nacieron entre Franceses y Españoles-, trabadas 
unas de otras hasta nuestra edad. £1 mismo Rey 
D. Alonso sujetado que hobo á Cerdeña , y desam- 
parado á Córcega ^ para que los Ginoveses se apo- 
derasen della, se apresuró para pasar en Sicilia. Lle- 
gó á Palermo en breve: el deseo y esperanza que 
tenia de asegurarse en la sucesión del nuevo rey- 
no, le aguijonaba; él cuidado era tanto mas encen- 
dido, que cierto mathemátlco cinco años antes des- 
to le dixo , consideradas las estrellas, ó por arte mas 
oculta : *' El cielo , Rey D. Alonso ^ te pronostica 
♦agrandes cosas y maravillosas. Los hados te Uamati 
*i al señorío de Ñapóles , que será breve al princi- 
^>pio : no te espantes, no pierdas el ánimo. Dásete 
acierta silla , grandes haberes, muchos hombres. 
♦* Vuelto que seas al reyno , serán tan grandes las 
^y riquezas que hasta á tus cazadores y monteros da- 
^> ras grandes estados. Confiado en Dios pasa ade- 
#>lante á lo que tu fortuna y tu destino te llama, se- 
wguro que todo té sucederá prósperamente y con- 
informe á tu voluntad y deseo.^* 

»— ^— »— W—i^ I ■! ■ P I ■ II » I ■III t ■—^—^———^1 i—— 

7 Sujetado que kobo d Ceri/sña , y desamparado d Córcega, — 
Esta isla pertenecía también á la corona de Aragón ; mas ha- 
biéndola desamparado con esta ocasión , yá no la volvieron á 
recobrar los Reyes de Aragón. 
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CAPITULO XIL 

Como fué preso D. Enrique Infante 
de Aragón. 

JNo parároQ en poco las alteraciones y graves des* 
manes de Castilla, la floxedad del Rey era la cau- 
sa, y sobre esto habelle quitado la libertad^ de que 
resultaron discordias civiles y prisiones de grandes 
personages, y miedos de mayores males que desto 
se siguieron. Estaba la Corte en Talavera como po- 
co antes queda dicho : el Rey mostraba no hacer 
caso ni cuidar de su injuriar^ antes se deleytaba y 
entretenia en cazar. Con esta color salió del lugar 
á veinte y nueve de Noviembre y se fué á Montal- 
van, que es un castillo puesto y asentado en un ri- 
bazo de tierra casi en medio de Talavera y Toledo 
á la ribera del rio Tajo, de campos fértiles y abun- 
dantes. Persuadióle que huyese y hízole compañía 
Alvaro de Luna , que yá por este tiempo estaba apo- 
derado del Rey : otro género de prisión no menos 
Alenguada y perjudicial. Llevó i^kial esto el Infan- 
te D. Enrique : recelábase de lo qiie habia hecho, y 
por la mala conciencia temía lo que merecía. Por 
esta causa con nuevo atrevimiento , juntadas arre- 
batadamente sus gentes^ puso cerco á Montalvan, 
bien que no le combatió por tener en esto solo res- 
peto al Rey que dentro se hallaba* Concurrían los 
Grandes para vengar este nuevo desacato : estos 
eran el Arzobispo de Toledo^ el Infante D. Juan ^ el 
Almirante D.Alonso Enríquez; pero corría igual pe- 
^^8^*0, y se sospechaba de qualquíera parte que ven- 
ciese ^ no se quisiese apoderar de todo* En el entre* 



I El Rey se re- 
t!rá al castillo 
de MoDtalvaa 
con D. Alvaro 
de ¿una: Doa 
Enrique le poue 
sitio y y sin to« 
Biarlo se vi á 
Ocaña. 
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anbredelcer* 
Co el Rey se vá 
a Castilla la vie- 
ja donde teoia la 
mayor parte de 
tus fuerzas , y 
seguras ias vo- 
luntades de lot 
luturales. 
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tanto comenzó á sentirse falta de mantenimiento en 
el castillo, tanto que se sustentaban de los jQmen- 
tos y caballos , y otros manjares sucios y profanos. 
Al fin por mandado del Rey, aunque cercado, y 
por miedo de los que á su defensa acudieron, á los 
diez de Diciembre se alzó el cerco: D. Enrique se 
fué á Ocaña, villa de su jurisdicción y maestrazgo, 
con intento de defenderse con las armas si le hicie- 
sen guerra, y en ocasión volver á sus mañas. 

£1 Rey, ido D. Enrique, dio la vuelta á Tala- 
vera : en el camino le salieron al encuentro los In- 
fantes de Aragón D. Juan y D. Pedro su hermano; 
saludáronse entre sí, reprehendieron el atrevimien- 
to deD. Enrique, comieron con el Rey en el cas- 
tillo de Villalva que está cerca de Montalvan , bo- 
bo de la una parte y de la otra. muchas caricias y 
cumplimientos, todos engañosos y dobles. Mandó- 
les el Rey que volviesen atrás, porque también es- 
to le aconsejó Alvaro de Luna, que pretendía solo 
apoderarse de todo, y subir á la cumbre, para con 
mayor ímpetu despeñarse. Mudóse ^con esto el es- 
tado de las cosas , y trocóse la fortuna de las par- 
cialidades. El Rey se fué á Talavera para celebrar 
en aquella villa las fiestas de Navidad al principio 
del año mil y quatrocientos y veinte y uno. De allí 
se fué á Castilla la vieja , do tenia mayores fuer- 
zas , y mas llanas las voluntades de los naturales. 
D. Enrique de Aragón tenia en dote el estado de 
Villena, como poco antes queda dicho, con gran 
pesar y desgusto de los naturales , que decian no 
era duradero lo que por fuerza se alcanzaba, ai ju^ 
to contra las leyes y privilegios de los Reyes pa- 
sados enagenar aquel estado, que poco antes resca- 
taron á dineros porque no viniese en poder del Rey 
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deqAragoiiv^Qué otra cosa era entregar taá prin-^ 
<:¡pal/estadQ^n lacaya dd reyno á D. Enrique ísá4 
no poner á -peligróla salud pública, y abrir puer^ 
ta á los Aragoneses para hacerse sefik)res de Cás«- 

> 7 De-la alteraciop de las palabrabiser^i-ocedióy^ 
yíqo ¿ las armas. Dv £iini4}ue como eia de su na*' 
tu ral arrojado 9 y ipersona á qúioi contentaban ma$ 
los consejos ^trevidóa^ue^losi templados^ con soW 
dadois queneovié^ sepapoderái y guarhéció todov 
aquellos lógaiíesiy leáfiadé ^isacado solo AJsnrcon ^lie 
se dfefendió<¡poir^la fonalqza[ dá sitió. Mand61e el 
Rey én esta saedn dexát las mrnkas y despedir los 
soldados: no.obedeció; por «esto y por mandado del 
Rey y con sus fuerjsas le; fué quitado aquel estadd^ 
Revocóse rdeaiáidesto lo. que tenían concertado del 
maestrazgo de ^a^itiaglol, es;á saber «que lo&- deseen^ 
dientes de Dl JSnrique le he'^edasen* Á estos princí* 
pios se »guió gran peso y balumba de cosas , por* 
que.Dé; Eíorlqu psmidd deLsentimiehto de. aquella 
iajtfna partiéde: Ocafiá. resuelto de ir ep busca del 
Rey. Llenaba consigo para su guarda y seguridad 
mil y quinseotds de iá caballo. Llqgó á Guadarra-^ 
ma 9 pasó los puertos;, ^o reparar hasta donde el 
Rey se enpreteniaén Arévalc Confia-peliigto no^se 
vlniesh áilvatalla yjá lasmamte; r '\ - . > ; 

^ ) XárReyna Dofia Leonor ; cuidadosa de^ la' s^lud 
de* su hijoD. Enrique, hablaba yá á los'unos yá á 
los otros, y procuraba sosegar aquella tempestad 
que ahieníaz^ba mucho mal: lo'mishio biz«)'I!>. Lo« 
pe. 4e' Mendoza Arzobispo dé Sáatiaj[j[o. Persuadió-^ 
ron i Dé Eqrique 'despidiese sus gentes.' Decían ser 
cosa lie malasona:day mal exempio querer por ar^ 
ina^ y por.fuerzá alcanzar loque podía por las le- 

TOMO XI. N 



S Revoct las 
eracias que ha- 
bla hecho al Iq- 
ftnte, y éste pi- 
cado de esta in- 
juria persigue al 
Rey coalas fuer- 
aas que tenia. 



-r.,., ,f .| «T 



4l4iReyDaDo- 

fia Leonor su 
madre y el Ar- 
zobispo de San- 
tiago le persua- 
den que despida 
sus gentes. 
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.' 8 Cpncluidáj^ 
las cortes, y dis- 
tribuidos los bie- 
nes y estado^ 
cóiv6scadosáaI- 

Suuás personas 
e su devocíoD, 
el Rey se vá ik 
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Manrique , qbe avisado de lo que pasaba , era* ido 
i T;lfa2Óaa.' Ordenóse otro lantó de 1^ ^biene» dd- 
Condé^table ^ el qual perdida la- esperahaa; de ser 
perdonado^ en compañía, de^ Doña Catl^lioai mu-' 
ger de D. Enrique , primero se recogió á Segurav 
pueblo asentado en lugares muy ásperos, y de di« 
^cultosa subida ácH el reyno d|^ Múrcia%; 4é$pues 
se fué á tieriia de Valencia; Dexó en Casiilk gíi2^a«> 
des estados que tenia, es á saber i Arcos, Arjoaa^ 
Osorno, Ribadeo,Candeleda, Arenas y otros pue^ 
.blos en gran námero : con que la casa Davales dé 
grandes riquezas y estado^que tenia, coméAzó iit 
de caída y arruinarse. Levantátorvse otrosí ¿hiie^ 
vos estados diferentes casas y lináges de nobles f 
ihistres personages, como los Faxárdos, los Enri« 
que2, tes Sando vales >, los Pimeptéles y los ZúSigas^ 
no de ©tpa guisa que de loís pertr^schos- y oíavém^ 
les de alguna gran íttbjriea, quahdo la abaten, sele- 
Jtentan nuevos- edificios* Rugióse por entonces que 
aquellas^ cattas del Condestable eran falsas , y aua 
•se averiguó adelante que Juan García* su* Secífeta- 
9Ío las fakeó;,^ pe^ su misma confesión que fai2^ puer- 
to á qüestion'de tormento. Disimulóse éhi^fo por 
ser interesados el Rey y los que con aquellos despo- 
jos se enriquecieron,^ si bien justiciaron c^nforraei 
las íeyeá al falsário.^^ 

'A D; Alvares de Lunai e^onl esta' ocasión dio el 
Rey título dé Conde de Santistevan de Gorníáz, y 
le nombró por su Condestable. A Don Gonzalo Me* 
3íía Comendador de Segura se encargó que en lugar 
de D. Enrique Maestre de Santiago tuviese sus ve* 
ties, y la admihistrácionde aquel maestrazgo con 
libre poder de hacer y deshacer. Concluidas en ua 
ciempa cosas tan grandes, el Rey se fué i Alcalá) i 
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la; misma sazón palió 1^ Reyíiá éoi Hlescar ana hija 
á cinco de Octubr&j^ive se l]amó Doña Cááitsfims^ 
«co^a qiie fcausó grande alegría á ^ toda l^ provincia 
no solo por el nacimiento de la infanta ^ sino por 
entender que la Reyna no era mañera, y por la es- 
peranza que xonqibiéron que otro dia pariría hijo , 
varón. £^a alegría se jéscüreci^ alguo tanto con la 
muerte del Arzobispo de Toledb '4we en breve se 
«iguió^ Falleció dé una larga enfermedad en Acal4 
<ie Henajes á veinte y quatro de Octubre: * su se* 
pukura 4q mármol y de obra pnma se irée eii la ca* 
pilla^ de San Pedrov parrochta de ía Iglesia Mayo? 
de Toledo: capillaiique hizo él mismo : edificarla su 
costa. £n su lugar por votos del cabildo fué puesto 
D. Juan Martínez de Contreras Deañ que á la sa-- 
zon era de fcdédoi/natUTal'de Riaza^y que fiíé Vi^ 
Gario general de su predecesor. * El cabildo se in- 
clinaba !aV Maestrescróla Juain Álvarer de Toledo 
hermano de Garci Alvarez de Toledo Señor de Oro- 
pesa : interpúsose el Rey, que cargó con su interce- 
sión en f a vidío del Deah. Así' satíó electo , y luego se 
partió \p9r a: Ron^. con iintento de alcanzar confír^ 
mación de stí eleccioa del Papa Martí no Quinto} 
tal era la costumbre de aquel tiempo: en ida y vuel*- 
ta gastó casi dos años» .; 



9U 



1>. Juan ««9 aa. 



CAPITULO Xm. : 

Como falleció el Rey Moro de Granada. 

Hin Toledo para-4ondeacabadas^las cortes se par^ . > 21 ^«r i»sa 
tió en btéve^l ftey* de Castilla '; con su ida se mu- cor^^exiJbi^ 

— ' ■•;••' ".^'i t. • •' ■ • -. r .^ -, • •; ' — 5 ' ' , no de esta' ciu- ' 

1. Se parteé en br0ue el Riy.éUXaftUla^l>é M|i*id>«6 ^t^¡^'^¿ 

el Rey á Ocaña^ de allí se fué á Alcalá de Henares por temor • dw. 
TOMO XI. N 3 
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de Castilla hace 
treguas con el 
de Portugal por 
espacio de vein- 
$eyflue?eafios. 
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cía áé úri pál^ckique allí él túiáma édificó'ctWi* to- 
das las comoaidad'es i jpropósko^af a-pasar la vida. 
Con el Rey áe Castilla aun desde su mocedad 
y minoridad tenía muchas^ vece* el Rey de Portu- 
gal trakdo por Ák En^átaddi^s íjiíe Incie^féhcón** 
fedérágidti y 'paces; q^ á laf una y á la oti^^na-' 
cion tenían catisádas les Iktgoi debates-y guerras 
pasadas, y era justó <juc se pusiese fin y tei-mino i 
los males* Det«rmfcóse solamente ^ue se condescen- 
diese en parte cotí la v.dlUnlíad deV Pof tugtíés '^ y se 
Mdeisién frfegO'as'íiórítspáck) de Veliite y-totifeH^é ¿ños. 
Añadióse qué «*tíe' tiendo' pásádoV lío piKikseti los 
unos tomar ks arñías contra los ^ros, sf úó fuese 
qtje denuaciasen primero la guerra año y medio 
; áütes ae venir á mm^imieátoi^ Estas tfbgt^Ws>^ pre-' 
» goriárón en Ávtia^ 'por .estar; áflíílá'sdgon^éfR^ 
de C^síilfe^ cbñ gíafl regocijo y ffe^ta <te tbda la 
getítef» Hlciéronse procéáióñels á todos loí templos 
portan grande merced, juegos; convite^ y todos 
géneros dé^fíestaá y tílegríási Ehtma justa (jde en 
la'Cbn-e se Mío ,' FeVnÁid4> dé Ga^ío'»feihtDaxador 
del Rey de Portugarialíó por mantétiedor en un 
caballo del mismo Rey de Castilla cotí sobrevistas 
entré ibdó^ señaladas y vistosas. Rehusaban los 
demás '^É? ef>cbimi»s« ¿olí^íéti^ma*^^ de 

MfeHa<ízá':íii^^diÉí;3[aatíí mkiaa^ le -Myodeza^ dei^ 

pfiifaér'ettéüerttroíc-4rl>áncó'4eV\^ gran 

^ ^ . peligré <5[úe lé <x**ri6 t* vida. El «íy^üéJiafcarició 
iBóbhD y cbo'sóló, y loego^ue sané de la- caída, 
con »;iuóho^:doii«§ ^be le> diéMiivl«^de^^aieb<^ ale- 
are á áti tiéttri. '- ''^ -' ,• -'i^í > '"> ''^'^ ( - ''■' : f^ - ^ 
j niwa Bm- . Ifenfré tes Reyes áfe CáSt'iHa'y' dé AiHgén se 

iwxadores al de w%, • 'á . . . • *-^. . t 

Aragón ptraque volviéroti á euViaf embaxádas. Juan Hurtado de 
¿te cáS£¡uiui JMMdéza Señor de AliaaiaA ^ envciado para esto, eji 
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Niípdéj'tieéiaró Ia« causas déla prisión dé I>. En- «nuger «»« »>» 
riqüé Vt pí^í*^» Áómbrc desu Rey le fuesen eti- 4«$ubieD.Ruy 
trcgados Doña Cathalina su muger , y el Gondesta- y\^\9m^sf^ 
We D. Roy López Dávalos y los demás foragidos tn!líl''L« mH 
de Cá^tiíFai'Sobíb Ib una y.lo otro^ehi^íÓ 'élíley de' í««^«>«^«í'- 
Ar agrá irtjévbs Erñtóxaddfésal de Cái^íllá ; él pr in- 
cipaí de íá émbaxáda Oalmacio Arzobispo (fe íar- ' 
ragóná alég6 para no venir en lo qufe ct Rey que- 
ría , Iqs fueros xlé Aragoii i' ¿onforme 'á''loS{ quales* 
n& ^)8d&ii -^déifíir^de -anij^aVíar todoí los qtíe Ve aco-^* 
giéseh^ft^Istífí 'tierras ^ %éí;á qiiíé decía vinieron cón^ 
salVbi^ndfufetfi qftíe^iío se püed^^qüébrántar cbñfbr-*- ^ 
mé ál derecho dé ías gentes. Demás desto declaró^ 
y alé nueva del estado eñ que quedaban las cosas' 
def Ñipóles i cbfeó iehi!re Ma ' Rey ria y eí ' Rey restil- ^ 
tában^ mikíias'ísostíechasV^i^ las ciuáfádés y^ 

piieblw'estábán'di*M¡dó^**eti 'íiartíatídades i queiá* 
fortuna de los Aragoneses de la grande prosperi- 
dad en que antes se hallaba , comenzaba á empeó- 
riVse^'y *€qrttarií peligró no 'sé viniese 'á'íáVtoaiios. ' > ; ' - 
Otié^ábáse^láRey'nafque DI Alonso - ^ 

lío tomaba mayor niañó y 'autoridad^ que; rio se 
medía conforme ál' poder que le concediera: qiie' 
daba y* quitaba gobiernos, mudaba guatrnicioínes, y 
mamifebiá ^-qtie-íbá^^íoMáabs -fé* Hiciese tf^á'^á fós^^¿;^. 
meitógés •: -^üe lo^tééába ttí¿o á '¿Ir^^fbedf^^ 
ba y ré^v^k'lásíiéyeíí'; fó 
aquel réynd;'- - '- . 2 . v . :• . , . '.. .i- - 

Estas ¿osas reprehendía éllá én D. Alonso síi ^Empieutnín 
prohijado 1 como' rtiager dé Wy<r váHa yvmudablíí/ do'S'^Í?^»^^^^^^ 
r enfadada del qiie ¿f¿Wjd i ^ que^'áe m?)stW li^' 5S?ySnrre^ 
beral'én'ddémpo qúése vió apretada • libre 2el^ ííflSST''***' 
miedo se 'rtó'-ítraba ingrata y descóAócidá , ' vicio- 
ffluy áatural á los^faooibres. H Rey D« Alonso te-' 
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mia la poca firipezadela Rf^yjjz^i y po IK)dia S]i- 

; ; frjr, su? solíq^as niial disimuladas y cubiertas rtra- 

' taba, de envialla léxos á Cataluña • y. con este in* 

tentó mi9i}dQ|. aprestar en.E^p^pa un^^rmada..No 

>/ ' i; seJe'^^}]^FÍó,.^tpi 

pophósja^f y ^Ufi^orqi^e eii ia$^ discqrdi^s <jLoycaésti*' 
cas,,'y mas entre Prjíffcipyes ^ ?np pv^4e hji^^ cosa 
secreta, ni puridad^ Desd^ aque;}, t^mpo la. ambtad 
eoWe. la?^ dos ,5iac?<?ne;?> cqrjfiQuzé á^jf^pxári ygir <íe 
ca^a. QueteU^b^ftf^ ^atf4iT)Í?f¿ j9s.,|>|u:tefiigfle..'Jo8 
contrarios no trata^ap llanez^^ ¡í(ateS|Íf&;pj}i{apaa 
celadas y se valían de eipbustes., en» %^t>J^o^ jen- 
gañaban. El Rey se tt^nia en Castelnpyof^ la Reyoa 
en la puerta Capuana, jugar fuerte^ i maiiera de 
alcázar. IJeste pripd¡áo ^yjfojf .e^,pca^¡p^^r^^ 
táron eñ Ñapóles dos. bandos, de,Ar^Qneses,y 
Aadega vences ó Añge vinos ^ nombres odióos ea 
aquel reyno , y que desde este tiempo continuaron 
hasta nuestra edad y la de^ nuestros padres., 
r Vienen 4 las : P;asárop adelante los 4esgu$t93 y la^jtW2as.Fin- 
£n°?o/e^^du^ ^ ^^ ^^V) ^M^ ?St3ba enfermó: víw^lii, A visitar el 
dad con granfu- Seucscal Juan Ca raciolo^ et ^e tenia . mas cabida 
con la Reyna, y mas autoridad; que la, honestidad 
sufría ;.pof, esto fué preso fin fa/ju^Ua yidU): juoto 
cpnejíP íiinj.4ilaciqo^ ^P^Á\^l9Jt'lo%4^^M^ 
pjierta..Capqafta. Xps ^e^ia^^fm^ffí^^^S^ líW;P«<^- 
tas., y alzaron /I, pwfinl;e^iley§di;fo^: ^c^fijafitP Doa 
Alonso se retiró /ca no sin riesgo suyo^le^^irabafl 
. S9i^Us y dardpSpdesde, I9 : alto; ^Desf q^ pr jp^pios se 

léábfn;el parM^9 ^ PFWPÍp.íi^ tof Af 3ilW^*P* 

. ; se me|Q;:aba ^zppíc1;ír¡q^st^^^J^c^^4fl^^ g w gwa' 

parte saqueadas y qviepaa^as rx^u^hf^u^q^Si^jP^í^ 

ron. cerco al alcázar eá ^e la Re y^ 9^9? #!0 1 ^^ 
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aunqnecon toda {)orfia le combatieron , se mantu- 
vo por la fortaleza del lugar y lealtad.de la guar^ 
-Ilición. Acudió á la keyna Esforcia ^ llamado de 
allí cerca, donde tenia sus reales : también á Don 
Alonso vino desde Sicilia D. Bernardo de Cabrera, 
y desde Gataluoanna armada de veinte y dos^ga- 
leraá<^^ ocho naves, gruesas. £sta armada llegada 
•qué loé á Mápqles á; diez^ de Junio , i^hizo ht^imt^ 
zas de Ips Aragoneses que comenzaban i desfalle- 
cer y ir dé caida«. Cobraron ánimo con aquel socoro 
f o ^ ly de iduevostornáron á pelear dentra deía oiu^ 
dad , en ^iienuevaa^touertes» y nuevos sacóse suce^ 
diéron<i La iRcf^na se fué á A versa , y en stt'com^&i 
nía Esforcia con guarnición de soldados , y cincá 
mil ciudadanos que se ofrecieron á la defensa* Tro^ 
cárofise los cativos- de ámbas^ partes ^ y con esto 
Caorációio iu¿^püeáo en Übehad; 

j Vínose k 16 íJost^ero ; que la Reyna révocó é^ 
Ñola á veinte' y uno dé Junio la adopción de Don 
Alonso como de persona ingrata y desconocida. En 
snJugar-prohijó y nombró por su herederb^ á Lu-»- 
dovko Duiquis de Anjou ó Andegavehse , Tttcfercl 
deste nombres >hijo del Segundo : llamáíe liara feítS 
desde Roma , y le nombró por Duqu^ de Galabíiaí 
estado y apellido que se acostumbraba dar á lói 
hére^KríDis del teftM. iDÜroñ este/consejo á^U^Key^ 
fia £$for<tteíy C^aw^ciolouque U podian tóddi iCbri 
pequeli^is oca^iottei $i hace» 'grandes 'mud^atiasias^^ 
qiialqutér parte de la repóKlica , y muy may(^s- 
en guerras civiles , que se gobiernan por la ópiníotf 
d« Jos hombi^i, y«-f*wr-la^fartja mas queipoti-lá^ 
fuerzas. Poi^^estolí fotlWfla áe la parte Aik^otiém^ 
desde este-^litmpb se trtx&íf y mudó grabd^íífeifte;* 
D« Alonso Ikmi^ i Bi^ccio dé Mcmton- déld^rtoíp 



8 ta lleyoa se 
retira á Aversa, 
y. revocada la^- 
dqpqioD del Ji^ 
ragonés pfohijá 
all>u§iiédéAu« 
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9 Jtóeph Rey 
de Granada 
muere , y le su- 
ceda su hijo Ma^' 
homad llamado 
€l Izquierdo. 
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pwblos llamados .Vestioos ^ paite de la que bpjr es 
-^1 Abruza , Ido tenia cercada al Águila ciudad^prin' 
:cipaU Y estp con intento dé conírá^onfiaie á Es- 
forcia. Pero él se escusó sea por no tener esperan- 
za de la victoria ^ ó por la que tenia de apoderar- 
^se de aquella ciudad que tenia cercada;^ y con ella 
<ie toda aquella comarca* Poc.esta causa á B^Alcn- 
.so fué forzoso {resolverse en i pasar por áiár.en £s- 
4)aña para apresurar Ic^ negocios , y recoger nue- 
vas ayudas para la guerra, dado que U voz era 
4llferente , de librar de la prisión á)D. Enrique su 
hermano, Dexó en sulugpar.á IXPednDíel, otro her- 
mano para que, tu viese cuidado - de ¡las? acosas de: la 
paz y de la guerra , y todos le obedeciesen. Que- 
daron en su compañía Jacobo Caldora y otros Ca* 
pitanesdel^ nna.yde la otra . nación» En.piarticirlar 
puso en el gobierno ide Gaetaá^A^tonJodeLuíiá 
IMjo dis Antonio de Luna Gonde^de (Calatabelota* 

/ En el misnío tiempo el Rey de,CastiUa visita- 
ba las tierras de Plasencia, Tala vera y Madrid, 
y 1* nació 4e.su jnugef otfa.hija.á diez 4e Setiém- 
brQ;^ que.síí llamó Doíla Leonor- El Bey Moro Ju- 
zepb.falleció en Granada el año de los Árabes ocho- 
cientos y veinte y iseis. Sucedióle Mahomad su hi- 
jo>.pQr sobrenombre eLIzqnierdo^ que fué .^delan- 
te muyi conocido y: jseñala4d.á .cai^sat Que le; imita- 
ron ppftces^^ veces eí rey no y otras: tj^ittf« le. rícoi- 
br^s^íypoiíiws continuas desgracias; roas qtfe por 
otra cosa queihiciese.Mantuvose.ial principio en la 
amistad del Rey de Castilla, y juntamente hizo 
Qiucho& servicios á Muley, Rey de .Tónez , 4íon que 
|p le obligó. Por esía form» se ap^rcebia el Moro 
i¡9P sagacidad de ayudas con trapíos i dnemigos de 
luora, para que ú de alguna: de las dips partes le 
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diesen guerra^ tuviese. acogida y zmpsíio.^> los 
otros. -Pero el ayuáa * muy segura , <jue crasiste ea 
la behevotencm de los naturales y nio pr^cutó ga^^ 
Dalla , ó no supo : siniestro coma en el nombre y en 
el cuetpo (que le llamaron por esto Malioniad el fo 
^uierdo). asi bien en el consejo poco acertado y la 
fortuna, que k fué' siniestra y enemiga asaz* 

CAPITULO XIV. 

Como D. Enrique dé Aragón fué puesto 
' en libertad. ' ' 

Jjron Piedro de Luna v el que en tiempo del scisma 
se llamó Braedicto XIII ^ en Peiiíscola por todo lo 
restante de la vida*^ confiada en la fortaleza de 
aquel Üjgar \ cóntinud á. llamarse Pontífice : fallé*^ 
ció en el mi^'mo pueblo á Yirinté y tres de Mayo el 
.mismo dia dte la Plantéeoste Pascua d« Espíritu San^ 
to de edad muy grande;i que llegaba á noventa años; 
parece como npilagro' en tan grande varietdad.de 
cosas V y tánr grades torbellinos; come p6r él pas¿- 
vpn , poder tántá tiempo vivih Su cuerpo fué depo^ 
sitado en la Iglesia de aquei castillo. Luis Panzan 
ciudadano de Sevilla ^ y cortesano de Dw Alonso 
Carcí lio. Cardenal de :San EustacMo v dice por cosa 
cierta^ ^1» un pDopio Comentario' que hizo y dexé 
escrito de aSgunas qosas deste tiempo ^ que Benc^ 
dicto fué tñuerto con yerbascjque le diór en ciextas 
suplicaciones^ que comia de buena gana por posr 
tre , un fray le llamado Thomás , que tenia con él 
grande famüiaridad y cabida ^ y que .convencido 
por su confesión del delito y fué muerto y ti^adó á 
quatro caballos. IMce masque di Cardenal Písanos 



r Benedic* 
toXIII esmuer^ 
to coD yerbas á 
la edad de no- 
venta afloi , y 
dM Cardeoalés 
que le qaedároa 
«ligea .Papa íl 
Gil Mtifios ci- 
ndnigo de Bar« 
celoiuu 
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Aragón le, bace 
admitir la tiara 
para dar pesa* 
^robre al Paps 
MartÍDo'V^ que 
■je babia de- 
clarado por loa 
' Fraocesca Doan- 
•braado por Víey 
de NüpQles al 
Duque de An* 
íou . V toma el 
nombre de Cíe* 
mente Vlll. 
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eoviadocirAragoii para preoáená Benedicto , dio 
este consejo 4 y que execatada.ia muerte ^.de Tor« 
tosa do se quedó á la nuca iiá kí. qiie ; acedía ^ se 
*huy6 por miedo de D. Rodrigo y D» Alvaro que 
preteádian Vengar la muerte tiKligaa de su tio Be- 
nedicto coa dalla al Legado « si él Mesuradamen- 
te lio. sé partiera de Espa&á^ cóacliüdo lo que de- 
seaba*, aunque no sosegado del todo el scisma ; por- 
que por elección de dos Cardeñates que quedaban» 
fué puesto en lugar del difunto un Gil Muñoz ca- 
nónigo dé Barcelona* 

Vil era y de ninguna estima lo que paraba en 
tal muladar , y él mismo estuvo dudoso y esquivaba 
recébir la faoará que le ofrecían contra el consen- 
timiento de todo el orbe, iiasta tanto que D. Alon- 
so Ref de Aragón leainmó y hiza acéptase el Pon- 
tificado connombre de Clemente. Octavo. Preten- 
dia el Rey en esta dar posadaítibiíe al Pontífice Mar- 
tino Quinto ^ que via indinado i los Angevinos , y 
era contrario á las cosas de Aragón ^ tanto que á 
Ludovico Duque de Anjou lotdias pasados nombró 
|)or Rey de Ñapóles como á^^^fetidatario déla Iglesia 
Romana^ y se sabia denwevo apirotó la revocación 
que ia Reyna Juana hixo de la adopción de D. Alon- 
so , y juntaba sus fuerzas con sus enemigos contra 
él* Un concilio de Obispos ijüe se coméni^ba á tener 
en Pavía^en virtud del decreto del contílioConstan- 
ciense , por causa de la peste que andaba muy bra- 
VB , se trasladó ISena ciudad principal de Tosca- 
• na : acudieron allí los. Obispos y Embaxadores de 
itodas partes. Envió los suyos asimismo el Rey Pon 
Alonso con orden y instrucción i^úeccm diligencia 
defendiesen la causa de Benedicto,, y se querellasen 
de habelle injustamente quitado el Pontificado. 



Digiti 



izedby Google 



. * UBRO V3GÉSa/lO. : úof 

Alem€ii1z4iesixí^oesp>ddaLPapa Msftiao, y en^ 
tibióle sala aficicnr iqoe mosteaba tnuf grande á 
los AageYÍQOS'« tratóle despidió el coocilia apre*^ 
suradaiueate^ y l^jdilafid para otra tieáipo,. coa qiie 
los Obispos y ¿EqittaiiadQras: sé pattiéroo* Recelaba^ 
seque«iiaci«}deviiúevoií¿lactsai^^?iio seenred»e 
el munda coa Huevar difiéidtactes y torbelliooé. Ha^ 
Uóse ea este cóncíiia Don Juan de Contreras eos 
nenubre;; dePriniado ; y aisí tuvo el primer lugar en- 
tre los Arzobispos por mandado del Ftanfii%ei9«r« 
tiaa^ coa» se ffinetha |x>r dos bolas rsuya^ ^ cuyo 
trastada {Hwemosjsquí 3 balitas ¿casoí «a ^migoen^ 
tie los |>a|ieleside la Igksia mayor dr^Tcáedo; la 
una dicci asi t ^ Como los Patriarchás. y Priiñados 
«^ seániíqa smsosa cosa y solo diiecan ei^élnombDe; 
y^tedemost^por ¿asto y ^bida que gopeÍLian|l»ebde 
n las. mismas preeáiineacías» De taqul es qnse Jios^/ de 
» cooa^ liedlos venarábl^s híevmanos. nuestros- Cair« 
»d^nates de la&intá Igtesia Romana para qaitar 
>2t]palquiera dada ñor difidulfiadqim sobreesto ha na» 
{ix^ida óctmqotá ^ fot autóiSdact ^[postoótíca ^ itmop 
*t4e 1» pcestettfeesi áedacaoñofei^etie^ 
f> mana Bñestnó^ Jiísn Arsobiftpaidei.'ICeledori que tm 
«Primado d^láf tEspaiasiv y sus siicesAns-' Arzo^ 
>> bispQSx.de Tploéoied.'ntuestr4{Cbpiila4 i;!opc»lios^g^ 
»>iKli)iles^m8|oittS'^ CB n sist ó riofty zafiros iyatescpifer 
f> lugacefl^asi^ públiioosrcotti^ páitlaulares^ tidien fxt^ 
^>(%deri:;q(naÍeafuieo^>kitarfQSpde U^ Apostó* 

"lica y otrosAra&dDiisposqltenbsoa Prímadoss^ aiín** 
o que »aa mas áaüiguos. en la .edad y en .la promo^ 
ncion^, á la maoem que los> vea¿[tabks.herimanos 
n ntiesttojs^ PMif iarchás basta.aquí los faaá: precedido 
» V ios precede» , qiieic:iendo , y pon íla misma auto^ 
oxidad ^rden^ndo q^e^ fl :dicho Juan Arzobisfj^ 



8 El Papt Mar- 
tino atemoriza- 
do de esta nove- 
dad disuelve el 
concilio que se 
celebraba pri- 
mero en Pavía, 
y después en 
Sena, en el qual 
se liallaba Don 
pian deContre* 
ras Arzobispo de 
Toledo con nom- 
bre de Primadoi 
como resulta de 
dos bulas. Tras- 
lado de la prl» 
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^y^sus sucesores, y. tbdcñ^d^s.idetisís Primados de 
»f aquí adelaate para siempreijamás á lalmanera de 
^los Patriarcbás susodichos seanpreferidos y ante- 
y» puestos en ios susodichos kigaises, Gai¿Ua;^iConci* 
M Ijos , ^sesionfis , ;coi|sistQfio5.^y rUigiáres «inejaotes 
n á les. NeÉaoos. jrrotroB ¡AiraabispQísxpie 3io isosl Pri« 
»» madoS:, no obstante Ja edádf y ordenación toas an- 
ntjgua de los Cales Arz<>hisposcó6 Primados, 00 obs- 
»tando todas las demás cosas: ooottáriasV quaks- 
>^qii¡6r^:q[lie'80fian/^. •/ : .'a^* '•:: loq ryn/i^'^-^'i::. ' 
:£steT8«l traáadd*de% primen bufarvel tenor 
lísti^náíu ^ de. la;xitra fanla ó breve esi el • que^se > ssfpre : ^ Aim* 
9»quelo9»véaeraAil^s hertnabús nuekroi ^Arzoiñspos 
»y Prelados ;qtíe se hallan íea «I cbmálio'gefieral, 
yrestüéa oblados it OMifar diáigeotcoaéitte, cuidar, 
19 velar' jn trabajají; pon ciistadcr ptóspero^cte) laJgle- 
f»sía'umv«rsal y miestro^ y por laconservacioade 
M la libertad Eclesiástica; tÚ empero ^qiie tenemos 
ny confesamos ser Poimadó de lais £spaSas y por 
9t(tíLuto (como yá h^tenseñÓilaiéxpeiJenoia eni^uestra 
ty Cocte^ eDés:amQpu€átóíÍE^dkisanÍQDd9s^iid^ 
»f nuestras Notarlos{y)deÍ9:SeAe Apostálicsj[l0s qua- 
» les son aatepuekm ái los : áemás. Prehidús, como 
Htambien bas de ser preferido en él coocUio' 7 sus 
9r4i(dones:, y ([tf ros dugat esípúbUcofr: pbr)«anto de- 
AÍie^'Cdni^as):toi(orcániliBaia^ y tóaí»as figilan* 
»cs9 raifcar ,por todd^ lor qm^^rvoQJsiki ál «restado de 
^d^ Iglesia Gathólióa^' yí^Méstnov^^Átoi 'por la tal 
f» Primacía eréi sublimado con tnas^excelente título 
ff de dignidad. Pon lo^quaLrequemuaos y exhortamos 
^i:tu fratenudad', que^no dudamos ser ferviente en 
9>la Fé y circunspecto;, que en lascotas del dicbo 
»^^conciLk> proclires:se poceda^tiien»: que pues eres 
99 Primado delati Espaftas^ a^ $onlo. prudeatemente 
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f»b haces conforme á la sabiduría que Dim te ha 
9 dado ^ mires todas aiquellas cosas ea el dicho con^ 
» cilio , aconsejes y proveas las que te parecérájni 
»> necesarias 6 provechosas para el feliz estado de la 
»vlglesia Romana; y ntiestra honra y de la Sede 
w Apostólica^ y todo lo que conocieres pertenecer á 
^Aa gloria de Dios, y paz de los fieles dé Christo. 
n Pada en Roma en San Pedro en las nonas úé £ne« 
«ro, de cfuestro Pontificado año séptimo/* Pero es- 
tas cosas sucedieron algo adelante deste tiempo ^n 
que vamos. 

Al presente él Rey D. Alonso en execucion de 
la re$oiuci(Mi que tenia de pasar á EspaSa, se em- 
barcó en una armada de díer y ocho gáleraá y do- 
ce naves. Hízose á la vela desde Ñapóles mediado 
el mes de Octu1>re. £1 tiempo era recio y la sazón 
mala, y así con tx>rrascás que se levantaron, tos ba- 
xeles sé derrotároii, corrieron y dividieron por di- 
versos lugares. Calmó el viento; con que se junta- 
ron y siguieron su derrota ; llegaron á Marsella, 
ciudad principal en las marinas de la Provenza, cé- 
lebre por él puerto que tiene muy bueno^ y á la sa- 
zón sujeta al señorío de los Angevinos. Metiéron- 
se en^ el puerto, rompidas las cadenas con que se 
cierta: ganado el puerto, acometieron á la ciudad: 
fué la pelea muy recia por mar y por tierra , que 
duró hasta muy tarde. Venida la noche, Folch Con^ 
de de.Cardona que ^enia por General dé las naves, 
era de parecer nq sé pasase adelante por ser cier- 
tos los peligra";.» no tener. noticia de las calles de la 
ciudad, estar dentro los enemfigos, y todo á propósi- 
to de armnUes celada; aunque las puertas estuvie- 
sen de par en. par ^ decía que no se defada entrar si- 
no con luz. y viendo lo que hacían: al contrario 

TOMO Xf • O 



^ Doa AlooM 
vuelve á £s(Mt<- 
fia con su arma- 
da, y de paso to- 
ma á Marsella 
después de ua 
recio combate, 
la saquea, y coa 
la presa desem- 
barca en Valen- 
da. 
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6 El Rey de 
Castilla le vuel- 
ve á pedir los 
foragidos que 
estaban en sa 
reyDO. 

1424. 
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|aan de Corbera porfiaba debiaa apretar i los que 
estaban me(iro$os« y no dalles espacio para que se 
rehiciesen de fuerzas y cobrasen ánimo^ Deste pa« 
récer fué el Rey: tornóse á comenzar la pelea ^ y 
con gran ímpetu entraron en la ciudad^ Fué gran^ 
de el atrevimirató y desorden jde los soldados á cau« 
sa de la escuridád de la noche^ grande la libertad 
de robar y otras maldades.. Mostf á el Rey ser de 
ánimo religioso en lo que ordenó, que á las muge«* 
res que se recogieron á las Iglesias^ no se les hicie* 
se agravia alguno: las mismas cosas que Uevároa 
consigo V mandó pregonar no se las quitasen^ y asi 
se guardó* Dexáron la ciudad^ y embarcaron en las 
naves toda la presa ^ con que se partieron al fia del 
aSo. Entre otras cosas los huesos de S« Luis Obiispo 
de Tolosa^ hijo de Carlos Segundo Rey de Ñapóles, 
fueron llevados i España y á. Valencia ^doode el 
Rey aportó y dio fondo con su armada^ acabada la 
navegación. Na quiso detenerse en otras ciudades 
por abreviar^ y desde mas cerca tratar de la liber*^ 
tad de D. Enrique su hermano. 
' Avisado ei Rey de Castilla de su venida^Ie en- 
vió sus Embaxadores al principio del año mil y qua* 
t;ro$:jeotos y vemte y quatra que le diesen el para* 
bieA de la vraida y de las.victorias que ganara^ d^ 
mís^ destó le pidiesen de nueva* le ^itregasea los 
desterrados y foragidoijpará que estuviesen ajuicio 
de lo que los cargaban.. Estos Embaxadores^ tuvie- 
ron audiencia en Valencia á los tres de Abril en 
tiempo que las cosas de Aragón en .Nápoles se em- 
peoraban grandemente^ y <!«: todo» punto se halla- 
baiti sin esperatiza de mejoría v dado íqüeEsforcía 
Capitán de tanto nombre por hacer alzar fll cc^c® 
del Aguila^queia tenia xeícada-Bra^ciOi se aho-* 
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gó á cinco de Enero al pasar del rio Aterno% que 
con las .lluvial del invierno iba hinchado. Fué de 
poco momento esta muerte , porque Francisco Es* 
forcia^ que yá era de buena edad, suplió bastante- 
mente las partes y falta de su padre *: acudieron* 
les sin «to fuerzas y socorros 4e fuera. 

El Pontífice Roínano Martino, yPhilipeDu- r. «lauque <i« 
que de Milán por industria del mismo Pontífice se' ro^de'cMu^ 
concertaron con los Angevinos. El Duque hizo ^^•^^p^^**' 
aprestar una buena armada en Genova , y la envid 
en favor de Ta Reyna debaxo de la conducta dei\ 
Capitán Guidon Taurello. Esta armada y gentes de' 
tierra que acudieron , cargaron sobre Gaeta. Pu- 
diérase entretener por su fortaleza , mas brevemen- 
te se rindió á partido que dexasen ir libre como lo 
hicieron lá guarnición de Aragoneses. Ganada Gae- 
ta 9 pasaron sobre Ñapóles. Jacobo Caldora qué 
tenia el cuidado de guardar aquella ciudad , se con- 
certó con los enemigos , que le prometieron el suel- 
do que los Aragoneses le debian ^ y no le pagaban: 
tomado el asiento , sin dificultad les abrió las puer- 
tas. El color que tomó para lo que hizo , era qtie 
el Infante D. Pedro le pretendiera matar , como á 
la verdad fuese hombre de poca fidelidad , de ítih^ 
tno inconstante y deseoso de cosas nuevas. Á doce 
dé Abril se perdió la ciudad de Ñapóles, y toda- 
vía los de Aragón conservaron en ella dos castillos, 
es á saber Castelnovó , y otro que se llama del Ovo, 
pequeño y estrecho , pero fuerte en demasía por 
estar sobre un peñón cercado todo de mar. 

1 Deí rio Aterno. Hoy se llama Pescara, que corre por 

el AbruTQ, y desagua .eii el Adriático junto á la ciudad d# 
Trieii ó de. Tríate. , . , . 

2 T falta Je /« /)a¿re. -^ Era bastardo , nacido de ung 
barragiána en 23 de Junto d€ r4c>i. 

Oa 
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S D. Alonso lle« 
gado á España 
eoviauDaemba- 
xada al de Casti- 
lla pidiéndole 
la libertad del 
Infante Don En- 
rique su herma- 

00. 



9 Alvaro de Lu* 
na con los de su 
partido por sus 
intereses parti- 
•culares impiden 
que se le dé- la 
libertad. £1 
Principe D. En- 
rique nace en 
Valladolid , y 
luego^es jurado 
por heredero del 
reyno en las cor- 
tes que para e^- 
te fio se cele« 
braa» 
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Ganada la ciudad de Ñapóles, las demái cosas 
eran fócUe^ al vencedor : lais ciudades y pueblos i 
porña se le rendían.. Llevaba mal el de Aragón y: 
sentía mucho qué por la prisión que hiciera el Rey; 
de Castilla en la per$ona de su hermano ,2^. él puso 
en necesidad de hacer ausencia ,. y se bebiese rete^ 
bido aquel daño tan grande^ Encendíase en deseo 
de venganza i pero determinó de prevalió todo áar 
tes de comenzar y romper la guerra^ Con este in- 
tento el Arzobispo de Tarragona Dalmao de Muc 
que despachó por su Embaxador ^ en.Ocajia en pre-^ 
sencia. de los Grandes y del Rey de Castilla pro-^ 
puso su embaxada. Decía era justo á cabo de tanta 
tiempo se moviese, á soltar al Infante ,. si no por §eí 
tan justificada la demanda 5. á lo menos por el deu? 
do que con él tenia , y por los ruegos de sus herma* 
flos. Si algún delito había cometido ^bastantemenr 
te quedaba castigado con prisión tan larga. Que el 
Rey su Señor quedaba* determinado no apartarse 
desaquella demanda hastia tanto^que fuese liberta*^ 
do su hermano. Vuestra. Alteza ,,Rey y Señor , de* 
beis considerar que por condescender con los de- 
seos particulares de los vuestros no pongáis en nue? 
vos peligros la una y la otra, nación,, si. vinieren i 
las manos. 

En. el palacio Rfeatde Castilla y ea su Corte 
andaban muchos de mala: sus aficiones,. avaricia 
y. miedos particulares los enconaban:, recelábanse 
que si D. Enrique foese puesto en libertad, podrían 
ellos ser castigados por el consejo que dieron que 
fuese preso. Temiaa otrosí no les quitasen los bie- 
nes dé los desterrados , de cuy^a posesión gozaban, 
y aun por el mismo caso tenían aversas sus volun- 
tades para que no se hiciese el deber, A los ihwn- 
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tos dest» ayudaban otros, en especial mvQuof de/ 
Luna «soberbio por la demasiada pdvaoza.y po^ 
der coa que se hallaba, y que tenia por bastante 
ganancia y provecho gozar de lo presente «in es-: 
tender la ylsta mas adelante. Estos fueron ocasión 
queso se efectuase nada desta vox^/pi^aua^e pu^ 
do alcanzar que los Reyes se juntasen para tratáis 
entrensí dé medios. Despedidos los Embaxadores 
de Aragón , el Rey de Castilla fce fué á Burgos:^ en 
el mismo tiempo que ^u hija Doña Cathalina mu* 
rió en Madrigal: pueblo de Castilla la vieja á diez 
del; mes de Agosto: enterráronla en las Huelgas^ 
Está tristeza en breve se mudó ta nueva y muy 
grande alegría por causa que en Valladolid nació 
de la Reyna el Príncipe D. Enrique á cinco de 
Enero ^príncipiD del año que? se contó de aquel si*» 
glp/vigésimoquinto. Sacáronle de pila |)or orden de <4?S« 
sü padre el Almirante Don Alonso Enriquez , Don 
Alvaro de Luna , Diego Gómez de Sandoval Ade- 
lantado de Castilla junto con sus mugeres. Por el 
mes de Abril todbs. 1qs> estados dd rey no ^. le jo* 
ráron por Príncipe y heredero después de los dias 
del Rey su padre en sus estados. 

En ¿aragoza el Rey de Aragón se apercebia 
con todo cuidado para la guerra : por todas par-* 
tes se oia ruido dé soldados , caballos y armas. Tra- 
tóse en Valladolid de apercebirse para la defensa. 
Hízbse consulta , en que hobo diferentes pareceres; 
algunos querían que luego se comenzase, hombres 
que eran habladores antes del peligro , cobardes en 



ro El ney de 
Aragón seaper« 
«Hb^pai'a la gue- 
rra , y luegü se 
mueven tntos 
úe paz por me» 
<flo del Rey de 
Navarra, - 



3 El Rey de Castilla se fué á Burgos., «LLlegó á esta ciu* 
4ad el 20 de Agosto. 

< 4 Todos los estados del reyno.-^En lascortet de Vallado* 
lid se juró al Principe D. Enrique. 

TOMO XI. O 3 
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IX Las tropas 
del Papa ^e a- 
cudiéroD al so- 
corro déla Rev- 
na de Ná'poles 
derrotan áBrac- 
910, V se apode- 
ran de la Mar- 
ca de Aocona. 
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látguettaí^y' al tiettipt^' deionlenestér Vwtif<»}mtó re^ 
cátpdpsí sefttiatti (pie con 'tódc^icuidadblsedebia dn 
vertir a'qiieUa tempestad',, y escuáaTse.4te veoiri 
las marros. El Rey- se hallaba dudoso j y^ no enten- 
día bastantemente ni se enteraba de loque le. con^ 
veqia'^batier^ iX itrios Key de^ Na varraV^ cuidadoso 
de^ ló^ ^aepoditiái resultar /dektacciníienda«ri que 
se ponia á i^iésgoÜa sáludí públicjí«^ envid con:«m^ 
baxada af Rey de Ciaistílla)^)'á Betíro Bcraitjt su 
Mayardom6 y á QsUkií Falces su Secretario y eñque 
ofrecía m^ fndüstiitia y ^raSDajo paca .sose^ai 'a<pieUa 
con|Se!0ikia;' fisira^a: esta ' prátioa para ^ cdncliiinef por 
gran diligencia de lbs>£mbaxadoires^ masr^storbá'* 
ronlo cieñas caftaa que vinieron del-Rey^de Ara^ 
gdn ; eiijqoe mandaba al Infante D* Juan/suAer- 
mado se fuese para.éV^f9uequéfia<trpta£ q>Q üxo» 
sas 'de grande impDxta[aM:¿a«:Pdi:tióser jmrá^ lAx^rg^ 
contra su voluntad , cénno .Toe áatóíá= en temtór. Pi- 
dió y alcanzó para ello licei3jCÍá:deLRe$r deCastif- 
Ila: él demás de la licencia le dio comisión. pata 
que de '^su parte tracase con: ^u benmáiiQ^dexofl^ 
ciertosil ?- * ^'). í ,:-!/M ¡ v -q'jjh-í -r 'j.; .-.: 
Estaban los reales del Rey de ^.Aragón en'Ta*» 
razona á punto para, rom per pbr ítierras ¿fe Casti- 
lla, si no le otorgaban üo que pretbndia^ con tan 
gra nd« deseo ^de vetlga nse 5 íy^i iáiisféicerseTC|ii© paj?e^ 
cia ed coniparácicmidestoiqa bácér'oksóijd¥ las co- 
sas de Ñapóles., si bíea tenias «aviso^qfne :sucediera 
otro nuevo desastre; y fué j^ueBraccior Capitán 
que era de glande nombre en aquella; sazan^que- 
dó^^ V€4ic¡do y muerto- }uato-alr-^g«4la-que'4€ttia-*i- 
tiáda , en ufra! batalla^ dufe Védíó-á^dnte V cjnfco 

__I ? '., ). '\ rr :.. — 

► i Von e'mhámda á¡ Rhyde CastUta. _ El «ey de Navar- 
ra envió otea embaxadf al de il^ragon'coii el miimo objeto* 
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de-Mayo. (^' La d^fna^jad^.-Goníiapza y; mpnoípreclof 
^« ifí^ /t9ei©íg9& le'3q^rrQ6: ia per4ípipn. ^Eía ,G,efl€s 
r^L.(ielf.€?céi(C'íto d4.Pap^ que aqudia á;la JReyna^ 
Jacalx) Caildora.: con él dos sobrinos del -Cardenal 
Carrjllp f^í nflnjbi^e Juan y Sapj:hq. Carrillo ;a9U^ 
d J4:^ se6aJ4j;ofl jflnt^ie \o^ deraás ^e ,bue¿os ^ y .foé^ 
ront)grafl.iparte>paía:qu?, se: gafase }4 Yifi^<>fi?:> ?<W 
mOíTOpzos que^er^p d«'g«,anfies pper^íasl Ixis mis?r 
mos demás desto ^n prosecucioa dé la victoria coq 
genteis del Papa que llevabatí ,7 1^ dieron , «;i,breT 
ye^.apitíderároníd? I4. B/la^rcaifiíe Anconav^? 5^8 
JSragcip ápíesi sg j^poflfréf^.^l qqprfjo 4e Brac9¡^ 
0iu?rt9^ y llevado 4 RoíQa^ ^onao d^ d^^CQmujg^djC^ 
fué sepultad^ delante la t puerta de San Lorenzp e^ 
lugar prof;^no;.n[)as en tiempo de Jlngenio Quarto 
Poníí%e Roopano le trasladó 4 li^(^rp^t y ;£^<^ P^ 
üa sepglcro tmy pripaft íN w:plap!Fpriel?r^chl0¡ 4,q}jk^ 
tpqíió, aquella Ciudad de^Ilqpia ; y procuró se; hipier 
se esta hoqr^;4 J-^ memoifa de ^u tio , hermapo de 
Wíiwdre. , . ' . . 

.,; t^p F^o€en<?ia Qi^idra.d .4p Ja, 5X0503514 faJ4eci6 
D. Pedro Fernandez de Frías Cardenal de EJsjpa.ñf 
por- M^fi^^jSfx jcuerpp :Vrnei to tjL^Esp^a^] esí^ sepul- 
tado en H Iglesia Cathqdral de ,Burgps á las espal- 
das- del altar mayor. Era de ]^xo li^age y hombre 
pptere ; w^as^tt buena pr§f«^a,vip4^styia j destrc^ 
.?3 .'jr, li^ PíiVjaínz» .qu^'3Ícpji?(^\^j^QBj^s,R;ey^j; Jk^ 

Mnmm^iT^ jHft«!,, le ie^Y?s?iíJ:W'.(i sr^^^h^/^ 

xajs. Fué 01?.|spo dp Oj^a, y^^e .C¡u^nca{ : la estatut 
ra nieidia^a.^ la fVid^ tofjpe rp^r ,su ayajricia y des; 
hotjeííi4a4' SMCgfíió q^etj^j^u^^qs; t^uyp,ciertas p^ 
lab fa s c on el Ob is po d e S e g o v i a D , Jua a .de. Tozá 

6 ,,..;^ ^f^t^^,y:fífif,oJcMmr,^Pf;{QS.4l^^^^ 4^ 



12 Don Pedro 

Ternaudez de 
Frías Cardenal 
<le España mue- 
re ícq Florencia. 



Junio. 
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désiilas , al qual el mismo día un criado del Car- 
denal dio de palos. La infamia de delito tan atroz 
Uiáso aborrecible á su amo , aunque no tuvo parte 
ni lo supo 9 como lo cónfes<S después el mismo que 
cometió aquel caso. Sin embargo á instancia de ca- 
balleros, que se quexaban y decian que la sober« 
biá dé aquel hombre sin mesura , olvidado de su 
suerte antigua 9 se debia castigar, ftié forzado el 
dicho Cardenal á ir á Italia. Apoderóse el Rey de 
todo su dinero que tenia juntado en gran cantidad, 
que fué la principal causa de apresurar su partida 
y destierro. Desta^ maneta perecen mal, y hacen 
^recer los tesoros allegados por Jmal camino: los 
varones sagrados ningún mas cierto reparo tienea 
i^ue en la piedad y buena opinión. Si en el destier- 
ro en qué pasó lo demás de la vida , mudó las eos* 
tumbrés , no sé ^abe ; lo cierto es que ftié á la sa- 
SÉón Gobernador dé la Már¿a de Ancona por et Pa- 
pa , y que en Castilla fbndó el monasterio de Es- 
peja de la Orden de San Gerónimo , religión que 
iba por este tiempo en aumento muy grande ea 
España^* - • •' • ^ -:•• : 
t3 s¿ ctiébtk m. Juan Infante de Aragón fué recebidó beníg* 
Srilí^twre'dr ^a y magníficamente en Tarazona por el Rey su 
pknfpo^^i»- hermano. '^ Entretanto que por medio del dicho Don 
mnM paro t¡^ ^^^P ^^ trataba de las condiciones , y se esperaban J 
tar de u causa xñús ámplos podercí del Rey de Castilla y de los 

de Don Enrique ^ , '^ ^ . • tt j 

y de losdester- Graudés para pronunfciar sentencia en aquellos dc- 

tiiáo% de Casti- . ,* , * • « i , , t —: 

lia, yseresuei- batcs y de todo punto concluir , doblado el cami- 
^^en^iibml^ ho ^ entraron los dos hermanos sin hacer daño en 
5«*ÍÍl*wc*í¡eír tíerra de Navarra , y asentaron sus reales cerca de 

■i ■ 1 ii » H 11^ I I I I 1 1 1 > j l I I J ■ I | i J lili I 

77* For let R(py su herwamfi -^ La Cránica dice que el Rey 
de Araron flo'io' recibió tan graciosamente como hermano. 
8 DobiaiQ 9t €0minQ. — > Quiere decir torciendo. 
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Milagro 9 pasados yá los calores del estío. Venidos 
los poderes de Castilla como se pedian , se volvió 
á tratar de componer las diferendas entre los R^ 
yes. Consultóse mucho y largamente sobre el ne- 
gocio : últimamente en una junta que cerca de la 
torre de Arciel á los tres de Setiembre se tuvo de 
personas de todos los tres rey nos y naciones, se 
pronunció sentencia , la qual contenia : Que sin di* 
lacion el Infante D. Enrique fuese puesto en liber* 
tad , y todas sus honras y estados le fuesen vueltos 
con todas las rentas corridas que tenian deposita^ 
das ^ lo misino se sentenció en favor de Pedro Man- 
rique 9 que andaba desterrado. Esta sentencia pa- 
reció grave al Rey de Castilla y á los suyos ; mas 
era cosa muy natural que el Infante D.Juan favo- 
reciese y se inclinase á sus hermanos , en especial 
que ninguna esperanza quedaba de concierto si no 
dabaá al preso '^ñ te todas cosas la libertad , que 
fué lo que hizo amaynar al Rey de Castilla y á 
los Grandes. • 

En el mismo tiempo D. Carlos Rey de Navar- 
ra llamado el Noble fií¿S en Olite. Su muerte fué 
de un accidente y desmayo que le sobrevino dé 
repente sin remedio , un sábado á ocho de Setiem- 
bre ^ el mismo dia que se celebra el Nacimiento 
de Nuestra Señora; So cuerpo sepultaron en la Igle- 
sia Mayor dé P^amplona : las honras se lé hicieron 
con aparato Real. Hallóse á su muerte Doña Blan- 
ca su hija , que parió poco antes una hija de su 
mismo nombre y tuvo adelante poca ventura. Ella 
luego que falleció su padre , envió á su marido en 
señal de lá sucesión el estandarte Real, con que 

9 Un saldado d cehú df Setiembre. .*» La Crónica y Zurita 
dicen que fué la víspera de Sanu María de Setiembre. 



14 Muew el 
Rey de Navarra, 
yelInfaoteDon 
Juan de Aragón 
casa con Dofia 
Blanca su bija: 
es proclaoiadoy 
y pasa á Agreda 
a recibir á su 
hermano O. JSOf 
cique. 
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en los re^^les , doode 9e b^IUb^ ^ fó.pregoriárotí por 
Rey de Islavarca. P^fifjc/ó á .^IgijiKí? 4e«»5Ma 
aquella priesa, qpe;d^iap fuera just^^Mf^ ^fite Id- 
ilas f:osas en PaniploAa jurara los j>ri:YÍlegtos.del 
reyno y susli))ertades; pero los Reyf3 s^q <iUísía.mar 
nera,.?u& voluntades üeoen- poi l^yM 7 d©re?iia, 
disimulan los Gí^íwíjb^í, elí)ueblQsÍBi;€ujdadO'di&al, 
y sin hacer diferefl<;ia^ei)tre io ye;rdadeFO y lo apa- 
rente bace aplauso y.á porfia adula á los qu^ man- 
,4an, y si alguna v^ se ofende.» no pas^de ordina^ 
jio la ofeftsion :de las palabras. La pueya^^Q la lir 
hertad que á la hpr» ,s§ 4tó áP. Enrique v je», di^ y 
medio llegó á noticja d^e susbQrinanpSr con^|iunia^ 
das que tenían concertado se hiciesieo eji las torres 
y atalayas., de que hay en Castilla gr^n ai!)mera 
Con esto las gentes de Arggoa y moldados dj^roí 
vuelta á Tara^oiía , y luego j>or{ el ^es,fii? l^oyiciníh- 
bre los despidieron y^ se dej$hizp^e^JcaQapo^ jBlIor 
fante D. Juan pasó hasta Agreda p^ra reccbirásu 
hermano que venia de la prisión '% y lley^rleíl 
Rey de A^r^s^P* Ningún diarama^^ó -mjis.g^egre 
que aquelí pifa los* tr^s l^ern^^íip^ : tegp§tj^9^^ 
iio jmas por la ii^eTjta4.4ft Q{>£p4m^J9ji)!$ -PQ^ ^ 
xar vencidos con el tenipr y ipii549'^ lfl5 4«. Casr 
.tilla , que es un género dje victorifi. amy 4e is^timaf. 
Bjt=^e*!B«tí . Falleció) por reí mismo tioffl(pí(?.^ 
día sin sucesión, ^Veinte Y ou§ye da. JíJoyí?ral?i[jR,D.í^nflo fi'Paaí ipft- 

V el estado de ^^ 1/ • • ' * r% i^jD* 

Ribagorza se dá 20 Duq^e dC: G^pdia 5in:.sHpe^ns. SMreg^dpiftP fi*^ 
jiían^yá Rey de bagorza sc ^d¡p al Infante I)/ Juan yi Ref^ide Nar 
varra. Este /fyér^l preniio de su trabajo., ^^^^^ 
flu? le .estaba áote« prometido. >D. Enrjque der<?üí" 

• . 1 g Que venia, ie, Uprisiori. ^!Mlnfantejsui6.3.eLca<itillo 

^ Jlora.dQnde estEfea preso el loi 'd¿Qcmbic,jri^l ^^^^^ 
mismo, mes fué. enM:eg^Q 41I Re; 4e 4u|;Q9- : . 



Mbvarra. 
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matt Cbode.de Niebla ¿espufesde güanflésdiferen-* 
cia« y debates se aparta de Doña Violante su mu* 
gefv h¡j2^. qa^ era de D- Martia ' ^ Rey de Sitcilia^ 
Gon ^ráa sentímiento de su hermano D. Fadrique 
Conde de Liina« Dolíase y sentía grandemente que 
3U hermana fsia tener respeto á que era ^sangre' 
Re¿fl^ y .sia alguna. culpa suya, solo.por Jos locos 
áaio£es>kle 5u maridó , .mozo desbaratado^fuese de 
aquella suerte mai tratada: de que resultd grave 
eoem^iga y larga entre aquellas dos^ casas» D. Fa« 
driqueatraíarik su .voluntad i^ y pcoevrabá ganar i. 
todos Los Señoras die Castillái que prodia;» con deseo 
y intentode; afirmarse;, y satisfacerse d&su cuñado^ 

CAPITULO XV- 

Q¿e D..'JÍlmro derlMnú.fm echado 
: -'de la corte. 

V/Oo la libertad de D^ Enrique las cosas de Casti- , ^^ Gandes 
lia enapeoráropí; si áates estaban icabajacías^Ei rey-^ tínase^onju^rao 
nosf^ hallaba dividido hasta aquí en tres Mrciaiit^í contraD.xwa- 

j i 1 1 N « ^ ; ^-». i , 1 «.*'** ^^ Luna.' 

oades.y b&ridosi, es á.saber el4e D, Alvaro de Lu-ro 
na, el de D. Juan, y el de D. Enrique Infaütes de: 
Aragón» Á estos c0mp á cabezas seguirán los demás 
Señores, conforme: jl tóiíjesferanzasi vírita^ que tenia:, 
cada iun^^o por la •memoria de las beneficios íece-^* 
bidos de i^Iguna de las partes. En lo de adelánté^^ 
concertados los Infantes entre sí y reconciliados, de 
tres bandos resultaron dos no menos perjudiciales 
al reyuo^il-a'ínayor: parte de losSeñoresí seconju^?^ 

I . <> > !^ / - ■ *.- . j .. , ■ ■ ■ : . ^-t -T — ■ !. ; "I i -} 

I 1 1 Hija que era de Z). Martin. -^ La había tenido en Tjina.^ 

I Biuger soltera Uamada Agatucha ó Agatusa ^ diminutivo de! 

I Agata-6 Águeda, .1 
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• SI Conde 
de Urgél es pa- 
sada de Castro- 
tara f al castillo 
deXáti?aeoVa- 
leocla , y muere 
CA tsu prisión. 

1426, 
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t6 contra D. Alvaro. Ljlevaban mal que éo la casa 
Real con pocos de su valía, y esos hombres baxos 
y que los tenía obligados ^ estuviese apoderado de 
todo, y gobernase á los demás con soberbia y ar- 
rogancia. Menudeaban las querellas y cargos: que- 
xábanse que sin méritos suyos en las armas, y sin 
tener otras prendas y virtudes, solo por maña y por 
saberse acomodar al tiempo hobiese subido á tal 
grado de privanza y de poder, que solo él reyoa- 
se en nombre de otra Miraban con malos ojos aque- 
lla felicidad deste hombre , y deseaban se templa* 
se aquella su prosperidad con ia memoria de sus 
trabajos y escuros principios; mas él asegurado por 
el favor de su Príncipe, con quien desde su peque- 
fia edad tenia gran familiaridad , y sin cuidado de 
lo de adelante á todos los demás en comparacíoa 
suya menospreciaba confiado demasiadameoéé en el 
presente poder, en tanto grado que se sonrugía, y 
grandes personages lo afirmaban , que se atrevió á 
requerir de amores á la Reyna: si con verdad ó fal* 
sámente,, ni aun entonces se averiguó»; creemos que 
por' la envidia que le tenian, le levantaron mu- 
chos falsos testimonios y se creyeron del muchas 
maldades. 

La semilla desta conspiración se sembró en 
gran parte en Tarazona quandó se juntaron, como 
está dicho, los tres hermanos Infantes de Aragón. 
£1 año luego siguiente, que se contó de mil y qua- 
trocientos y veinte y seis, vino á sazonarse la tra- 
ma; en cuyo principio el Rey de Castilla celebró 
las fiestas de Navidad en Segoviá, y D. Jua» nue- 
vo Rey de Nayarra las tuvo en Medina del Cam- 
po con su madre, y aun poco antes se viera con el 
Rey de Castilla ea la villa de Roa. D. Enrique era 
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ido á Ocafia por estaf le mandado que no entrase 
en la Corte^ ni se eatfemetíese en. el gobierno. £1 
Rey de Aragón, se enttetenia en Valencia en sazoa 
que Doña Cpstanza^ hija del Condestable Ruy Lor: 
pez Dávalos^ se desposó con Luis Massa<» joven 
muy noble y rico 9 con dote que el Rey le. dio ea 
gran parte. Tal fué la grandeza de ámmo deste 
Príncipe, que no solo ayudó: á la pobreza desu pa^ 
dre, viejo y huido^ y derribado solo por la malque* 
rencia de sus; contrarios , sino que al tanto á su hi- 
jo llamado D. Iñigo Dávalos, y á su nieto que te^ 
nia de D. Beltran su hijo ^ llamado D. Iñigo de Gue- 
vara, 4ió grandes estados después que se apoderó 
del todo de Ñapóles. La Reyna de Aragón viuda 
cpn su hija Doña Leonor fué á Valencia i, instan* 
cia del Rey de Aragón su hijo, mas en breve dio 
la vuelta á Medina del Campo. Noqueria que con. 
su larga ausencia recibiese pesadun(ibre el Rey de 
Castilla, con cuya liceQcia el Conde de Urgél de 
Castrotaraf,. donde le pasaran del castillo de Ma- 
drid, fué llevado en esta sazón al reyno de Valen- 
cia^ por entender era mas á propósito para las ctf- 
sas de Aragón por las alteraciones que i Castilla 
amenazaban. Pusiéronle en el castillo de Xátiva, en 
que dio fin á sijs dias y prisión larga* 

Ma la ciudad de Toro se tuvieron cortes de 
Castilla en que se trató de reformar los gastos de 
la casa Real, atento que las riquezas y rentas Rea- 
les,, aunque muy grandes, no bastaban : para esto 
la guasdaenque se ,cpntaban' mil de ^caballo, fué 
reducida^á cientOi y por Capitán della D; Alvaro^ 
que fué ocasión con d nuevo cargo á él de mayor 
poder ^ á los otros de que la envidia que le tenian^ 
se aimientase. Fueron señaladas estas cortes pox la 



3 Se celebran 
cortes en Toro, 
7 se ordena que 
se reformen los 
gastos de la ca- 
sa-Real, en cu- 
yo tiempo mué* 
ren algunas per* 
sonas ilustrett 
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4 Los Grandes 
hacen entre si 
confederación 
para pnnrurar 
que la repúbli- 
ca no reciba al- 
gún daño de 
personas parti« 
culares , salva 
siempre la au* 
toridad real. 



- 1 42 7- 
j Presentan u- 
na petición que 
cotí rlene'lás fal- 
tas de la casa 
R#»al V los exce- 
sos de Don Á\ - 
varnde Luna, y 
el Pey nombra 
una junra para 
conocer en ellos. 
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muerte que á la sazón sucedió de dos personas prin^ 
cipales: eí uno ñié Juan de Mendoza, en cuyo lu- 
^at D. Rodrigo su hijo fué hecho Mayordomo de 
la casa Real, D. Juan su hijo menor quedó por Pres« 
tamero de Vizcaya. Adoleció oti^osí gravemente 
D. Alonso Enriquece, xjue iinó tre^NJÍfios adelante ea 
Guadalupe : esclarecido por ser de la alcuña Real^ 
y por sus virtudes ; su x)íicio que tenia de Almiran- 
te del mar, 4ió el Rey á D. Fadrique m hijo. 

Los Grandes de Castilla t}Oinumcáron entre sí 
sus sentimientos por cartas y mensageros para que 
la plática fuese mas secreta: estos fueron los Maes- 
tres de las Ordenes , el de Calatrava D. Luis de 
Guzman^ y el de Alcántara D. Juan de Sotomayor, 
Pedro de Velasco Camarero mayor, «1 Rey de Na* 
varra, D. Enrique su hetmant) y otros. Hicieron 
entre sí confederación jurada con todas las fuer- 
zas posibles, que tendrían los mismos por aiAigos 
y por enemigos, y que salva la autoridad Real, pro- 
curarían que la república no íécibiese algún daño, 
que traían alterada los malos consejos y gobierno 
de algunos. Esta confederación se hizo al principio 
del mes de Noviembre en la erm^ita de OrcíUa tier- 
na de Medina del Campo: los intentos mas eran 
de vengarse qué de aprovechar. Elque anduvo en I 
todo ello , fué el Adelantado Pedro Manrique, de 
quien por las memorias de aquel tiempo se entien- 
de fué hombre de ingenio inquieto y bullicioso. 

El Rey de Castilla de Toro se fué á Zamora al 
principio del año mil y quaítrociebtjbs y veinte y 
siete. D. Enrique Infante de Aragón, alcanzada pri- 
mero , y después negada licencia de entrar en Ja 
Corte, sin fembarj^o movió de Ocáña para Castilla 
ía^ vieja con hermoso acompañamiento, y coti I» 
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trmás a^rcebido para lo que sucediese: el Rey 
era vuelto á Shnancas^ los; Infántea de Aragoa y 
los Grandes conjurados se estuviéroa ea Vallado^ 
lid* Losi otros Señores áe Castilla por tener dife^ 
rentes voluntades hacían sus juntas^ cada qual dé 
los bandos aparte*. Piocos que amaban mas el sosie¿ 
go que el biea comun^. se estuvüérom neutrales , y 
á la mira de lo que resultarla de las contiendas age» 
nas^ sin entrar ellos á la parte.. El Rey por estar 
divididos los suyos poca autoridad teni9> especial 
que demás de su floxedad natural parecía estar en« 
hechizado y sin entendimiento. Presentaron loscon^ 
jurados una petición que contenia las faltas de la 
casa Real y los excesos de D» Alvaro de Lima; que , 
era razón buscar algún camino para poner reme^ 
dio i los daños públicos. Consultado el negocio, 
fiíérott nonibrados jueces sobre el caso , casi to- 
dos de los conjurados^ es i saber el Almirante, el 
Maestre de Calatrava, Pedro Manrique , Hernán- 
do dé Robles, que aunque era liombre baxoy era muy 
adinerado, y tenia oficio de Tesorero general. Á es^ 
tosise di<& poder para conocer de los; excesos y ca* 
jrftülós que se ponian á D» ÁlvSaro, y en caso de 
discordia se nombró por quinto juez el Abad de San 
&n¡to; lo que-la mayor partcdetermina^e, aquéllo 
puntualmente se siguiese. 

• Trataron entre síebnegocfor^pronuóciáfron' sen*¿ 
tencia^ icnparínaero que el Réy,dexádo D. Alvaro^ 
pásasela Cigales; á ?los hetraanos Infantes de Ara- 
gón dfese lugar para que le pudiesen visitar: aña- 
diéio» otrosí qlie D. Alvaro saliese de la Corte des- 
terrado por espacio de aRo^ y medio; jGrande afren- 
ta y 4nfaíiiiai diré d¿l Rey ó del rey no ó de aque- 
lla era^-^qoitar al Príncipe lo que en el ppiacipadd 



6 Determfnaa 
que el Rey pase 
á C i gales, que 
los Infantes de 
Aragón le pue- 
das visitar, y 
que Don Xlvaro 
salga desterra- 
do déla cortCi 
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• Hernán Perea 
ffi/ox Claros va- 
rones. 

7 Hernán Alon« 
so de Robles se 
apodera del fk- 
vor del Rey, es 
preso , y muere 
en la cárcel de 
Uceda. 



«24 HISTORIA DE ESPAÑA. 

és la cosaf^m'BT^tmcipil., qae' es no ser forzado en 
coaa:aIgüna: qoe los Vasallos mandasen ^ 7 el Rey 
obedeciese; pero tal: era la miseria de aquellos iktth 
pos. Conforme á lo decretado el Réjr fué á Óiga- 
les: los conjurados llegaron 'ábesalle la mano; en- 
tré ellos el Infante D. JBnriqtfé , puesta la rodilla, 
por algún espacio derramó "lágrimas* ^n señal de 
arrejpentiniíento de lo hecho: en tanto grado el fifl« 
gir y disimular es fácil á los hombres. D. Alvaro 
se fué á Ajrllon lugar suyo, acompañado de gran- 
de nobleza, que le siguieron para hdnralle y en 
ocasión amparalle. Entre los demás iban Garci Ál- 
varez de Toledo Señor de Qropésa , y Juan de 
Mendoza Señor de Almazan por estar ambos obli- 
gados á D. Alvaro v del qual tiraban adostamiento 
cada un año.* 

Siguióse contienda entre los Grandes, que con 
diferentes mañas prétendiaa alcanzar lafamiliari- 
dad del Rey , con quien podia tanto la privanza que 
á sí y á sus cosas se entregaba al parecer del que 
le sabía ganar. Hernán Alonso de Robles se ante- 
ponía á los demás en autoridad; y cpmo antes fue* 
se eñ privanza del Rey el mas cercano á D. Alva- 
ro, á la sazón quitado el competidor se hizo mas 
poderoso y fuerte , tanto que con achaque de estar 
él malo muchas veces el Rey y los Grandes venían 
á su casa á hacer .consejo : tíosa que á un hombre 
escuro y baxo , qüal él era , aqarreaba: mucha en- 
vidia , como quier que muchas Veces el favor de- 
masiado de los Príncipes se convierte en contrarioi 
si no se pone templanza. Estaba el Rey. ofendido 
contra él porque apresijiradamenfe pronunció sen- 
tencia de destierro contra D. Alvaro, ¿al qual es- 
taba obligado en muchas maneras^Gomo enteodíé- 
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non jesta ofensión y desgustos, y que le podrían atro- 
pellar aquellos que con diligeoGia buscaban oca- 
sión para hacello , procuraron que el Rey de Na- 
varra le acusase delante del Rey áe Castilla de mu- 
chos^ delitos. Cargéle que era hombre revoltoso , y 
que comunicaba con forasteros y con los Grandes 
^osas en deservicio del Rey : que muchas veces ha- 
t^laba palabras osadas y contra la magestad Real. 
Consultado el negocio , se proveyó que le echasen 
inan9 y le. guardasen en Segovia; bízose así, y 
finalmente murió en la cárcel en Uceda ' donde le 
pasaron : exemplp no pequeño ,, y aviso de que no 
bay cosa mas incierta que el favor de palacio , que 
con ligera, ocasión se desliza y muda en contrario. 
; £1 Rey de Granada ^ e^te ano por conjura-^ 
9Íon de sus ciudadanos fué echado del rey no y de 
la patria : pasó á África desterrado y miserable á^ 
pedir socorro al Rey de Tánez ^. Mahomad llama- 
do el Chico luego que fué puesto en su lugar y se 
encargó del rey no , comenzó á perseguir la parcia- 
lidad contraria de los que eran aficionados al Rey 
pasado : condenábalos en muertes, destierros y con- 
^scacíon de bienes, que pródigamente daba á otros.; 
En particular Juzeph uno de los Abencerrages , li- 
nage muy noble entre los Moros , y que á la sazón 
tenia el gobierno de la ciudad , perdida la espe* 
ranza Ode. prevalecer, 3e fué á Murcia.pará po- 
nerse en seguro , y mover las armas de Castilla 
contra el nuevo Rey para derriballe antes que se 

.■--- ' "» . _ . ' Tí : — ' . > . ' } 

"I Murié en la cárcel en Uceda. "-^ Fué á J de Agostó 
if 1430. 

2 El Rey de Granada.-^Este se Jlamaba Mahomad Aben« 
Azar el Izquierdo, hijo de Juzeph, á quien sucedió en 1423 y 
ir^jnó. hasta 144$ , aunque fujé de$tropado por tres veces. 

3 Al Rey de Túnez. _ Se llamaba Muley. Abu^Term» . i. 
TOMO XI. P 



B El Rey de 
Granada es e- 
cbado del rey- 
no, y es elegido 
en su lugar Ma- 
homad llama- 
do el Chico. El 
Papa concede pa« 
ra siempre á los 
Reyes de Casti<* 
lia las tercias, 
y con su apróba* 
cion la Orden de 
los Gerónimos se 
divide en dos 
partes en Cas» 
tula. 
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afirmase en el reyno. Por el mismo tiempo suce- 
dieron en Castillados cosas memorables : la pri- 
mera que el Rey por medio de D. Alvaro de Isor* 
na Obispo de Cuenca que envió á Roma, pidió al 
Santo Padre le perpetuase las tercias , y aun pa- 
rece salió con ello porque en adelante loa* Reyes 
comenzaron á hacer dellas mercedes coma de cosa 
propia para siempre jamás ; la otra que la. Orden 
de San Gerónimo se dividió en dos partes, como 
arriba se apuntó. Fué así que fray Lope de Olme- 
do por la amistad que alcanzaba^ ¿ott el Pontífice 
Martino Quinto trabada en París al tiempo de los 
estudios \ en que tuvieron una misma habitación 
y morada ^ con su autoridad fué autor desta divi- 
sión. Fundó cerca de Sevilla un monasterio con: 
nombre de San Isidro , que fué cabeza dt la nueva 
reformación. Deste convento todos los que se lle- 
garon á esta manera de vida , se llamaron Isidros*. 
Duró esta división hasta tanto que en nuestra edad 
se han tornado á unir y sujetar á la Orden antigua 
de Gerónimos, de donde salieron ^ por dilijgehcía 
de D. Philipe Segunda Rey de España.. Volvamos 
con nuestro cuento á las alteraciones de Castilla*. 



CAPiTüi^o xvr. 

Como D. Alvaro de Luna wlvió 
á palacio. 

jían^ cÓnsJí^a iT afccer y tema de los Stpicos , secta det Philóso- 
!íimÍo°í*p^? phos por lo demás muy severa y muy grave ,fiié 
■^'"y'rfdíolM que por eterna constitución y trabazón de causas 

le tieoea sus e— ' ■ " 

nemigos. 4 Trabada en París al tiempo de los estudios. — No fué en 

París sino en Perosa. 
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secretas (iqtie llaman hado) cada qual de los hom* 
bres pasa su carrera y vidA , y qqe nuestro albe» 
drío no es parte para huir lo que por destino ,, ley 
invariable del cíelo , está deterininado. Diris qué 
necia y vanamente sintieron esto , ¿quién lo niega? 
¿quién no lo vée? ¿por ventura puede haber ma- 
yor locura que quitar al hon^bre lo que le hace 
hombre, qije ^5 ser señof de sus consejos y de su 
vida ? Pero necesario es confesar hobo alguna cau- 
sa secreta que de tal suerte trabó entre sí al Rey 
de Castilla y á D. Alvaro de Luna , así aficionó sus 
corazQues y ató ^v^ voluntades que apenas se po^ 
diaa apartar, díido que "per aquella razón estuvie- 
se encendido un grande odio contra ambos , bien 
que mayor contra D. Alvaro , tanto que en esto 
sobrepujaba los Seyanos , Patrobios , Asiáticos , li- 
bertos que fueron de los Emperadores Roíganos , y 
sus nombres muy aborrecidos antiguamente. ¿Quál 
fué la causa que ni el Rey se moviese por la in- 
famia que resultaba de aquella familiaridad, ni 
D. Alvaro echase de ver su perdición donde á gran- 
des jornadas se apresuraba? Es así sia.duda que 
las cosas temt¿9d3S;4uran, la^ violentas, presto se 
acaban; y quantq el humano favor mas se en- 
salza , tanto los hombres deben mas humillarse y 
temer los varios sucesos y desastres con la memo- 
ria continua de. la humana inconstancia y fragili- 
dad. Sin duda tiqneQ. algún poder las estrellas , y 
es de algún momento el nacimiento de cada uno: 
de allí resultan muchas veces las aficiones de los 
Príncipes y sus aversiones., 6 quita el entendimien- 
to el cuchillo de la divina venganza , quando no 
quiere que sus filos se emboten como sucedió en el 
presente negocio. • 

P2 
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ft n Rey de - NíngUQ día amaoeció alegre para. el Rey, huif¿ 
mknS%intri^ CE Je viéron sino con rostro torcido y ánimo des- 
Sxiv^/o vucí! graciado después qtie le quitaron á D. Alvaro : del 
Taá la corte, hablaba entre dia y del petísaba de noche, y or- 
dinariamente traía delante su entendimiento y sé 
le representaba la imagen del que ausente tenía; 
Los que andaban en la ca^a del Rey y le acompa- 
fiaban , entendiendo que era treta forzosa que Don 
Alvaro fuese en breve restituido , y sospechando 
que ternla mayor cabida en lo de adelante , como 
quien dexaba sobrepujados y puestos debaxo de sw 
pies á sus enemigos y i la fortuna , con mayor dilí^ 
gencia procuraban su amistad: er mismo Rey de 
Navarra por envidia que tenia á I>. Enrique su 
hermano , de quien no llevaba bien tuviese mayor 
» privanza con el Rey de Castilla y el primer lugar 
en autoridad , comenzó á favorecer á D. Alvaro y 
tratar que volviese á la Corte: Ofrecíase buena oca- 
sión para estopor la muerte de Dr Ruy López Da- 
vales : á seis de Enero afío de mil y quatrocientos 
1428. y veinte y ocho falleció én Valencia , do á la sa- 
zoíi se hallaba el Rey de Aragón. Fué este cabajlero 
maS' dichoso en sucesión que en la privanza de pa<* 
lacio. De tres mugeresque tuvo , engendró siete hi- 
jos y dos hijas : de quien en Italia proceden los Coa- 
des de Potencia y de Bovino , los Marqueses del 
Vasto y de Pescara, y muchas otras familias y casas 
' en España. Su cuerpo depositaron en Valencia , de 

allí le trasladaron los años adelante á Toledo y en- 
terraron en el monasterio de S. Agustín. Tenia cos- 
tumbre de dar oídos y crédito á los pronósticos áe 
los Astrólogos, por ser (como otros muchos) afi-^ 
¿ionado á -aquella vanidad ;. mas uó pudo pronosti- 
car ni conocer su caida : quando murió aun no tenía 
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del toáo perdida la esperanza de recc^raf sus hon- 
ras ¿íitiguas y su estado. " ^ - 

Di Enrique de Aragba comenzó á poner en és- 
to gran diligencia ; pero por su desgracia y por 
desamparalle sus araigos no tuvo efecto , como or«' 
dínariamedce á los- miserables todos les faltan* Sola 
Álvaf Núñe¿ dé Henderá- natural déGórdovágüar^ 
á6 gráíide y perpetua íeattdd con D/ Ruy Lopéz: 
fué Mayordomo suyo en el tiempo de su prosperi?' 
dad , y después apuesto en prisión como consorte en 
él delito <iue le achacaban*: Libre que '^& vi^ de' la 
pñ^htiyao íeposóánfésde convetifeer á* JúaBt Gar^ 
cía , teVéntor de ¿^ííellá mentirá , dé haber- levfifii* 
tado falso testinuniióv y hacerle executar como á 
falsario y tráydor. Para^ayudar también á lapobre- 
'z>de Su ^¿efiót vendió' los bienes qiíé dét ré<íibieí»íí 
W cantidad , y juntó ocho hiil áorihes dé oro , los 
qúalés-'métícíosíén los maderos debían telar Jitírafque 
el negocio fuese mas secreto, cargados en un ju- 
niento, y su hijo á pie en habitó* disfrazados se los 
envióla dbndfe éstkba : lealtad sféfiátaday éxcíéleti- 
te, digna dé ser Celebrada ^ón ma»y^r élé^nenciá 
y abtHida-ncia dé pír1abt-¿s^ ' ' ' • '" 

Con la muerte del cornpetidor el poder de DoíT 
Alvaro de Luna se árraygó masi El Rey de Casti-» 
Ha se entretenía en Segovia , ocupado én procurar 
iléshacéi-aá^ i:dríiFedéi'afciónes-V-l^^ o-ué ló^'Gf átí^ 
áés t^áján'^líechas éfetre sil* PubH<fe'Wa ¿rbVb?6n] 
tíí que tDánd abarque se alzasen les homeriages^ con 
que etitre sí se obligaran : otorgó^ótrosf tín perdón 
géftéf&l f'pirpém^Wm d«nK*'JpkiaiIÓÍ^«e&ata^ 
tos; 4emáé>destó^áfqa likattmBóhá4}s^^^'iíi\!í^ 
ger <ié';n¿ Eri^í^fiéí é»\4'úét¿^Sé^ViñQñdmié Ws cfó-^ 
dades dé ^kilxífló-y^Alfcárgfeí füéi'a dé algunos w«» 

TOMO XI. P 3 



g El Infante 
D. Enrique hace 
diligencias para 
restablecer en 
sus honras á Don 
Ruy López Da- 
vales que esta- 
ba preso , pero 
sin efecto , y 
muere en la pri- 
sión. 



4 Mas se le 

absuelve de los 
cargos que le 
hacían. 
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g "Don Xlvaro 
Tuelve á )a cor- 
te, y su privan- 
za y autoridad 
crece hasta ha- 
cerse mas pode- 
roso que todos 
los Grandes. Do- 
fia Leonor her- 
mana del Rey de 
Aragón casa con 
el Principe de 
Portugal. 
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lugares de menor quantía ,eq el. reynp ^e, Toledo 
cerca de Guadalaxara : añadióle asimismo dociea- 
tos m|l florines 9 que fué dote muy grande y vc;rda* 
deramente Real. Á instancia del mismo D. Enrique 
de Aragón D. Ruy López Dávalos fué dado por libre 
de lo que le acusaban ; pero la que fuera ra;$on se 
hiciese^ sys honra? y bienes no fiiérpii restituidos 
á sus hijos ; así lo quiso el Rey , así convenía á los 
que se vían ricos y grandes con sus despojos. 

Concluidas estas co^as^ el Rey de Castilla se fué 
á Turuégano:,allí vino D» Aw^ro á su Uamadp con 
muy graijd^ y lucido acompañaoxíeatp, CQnjo qui^i» 
ganara de sus contrarios un nobilísima triumpbo, 
alegre y soberbio. Crecia de cada dia en- privanza, 
y tenia mayor autoridad en todas las cosas; solo 
^n particular podía mas que lof deipás. Gran<^s y 
toda la i^obleg^. Doñi^ Leonor herpajnajdeJL. Rey 
4p Aragón estaba concertada ^con, D¿ JDqar(te.Piía* 
cipe de Portugal, heredero futuro del reyno, y 
que era.de edad de treinta y spis años: los despo- 
sorios se celebraron ^ presente el Rey de Aragón, 
en tierra de Daroca en una^alde^ llamada Ojos ne- 
gros. Hallóse presente D. Pedro Prelado de Lisboa 
como Embaxador de Portugal , hijo que era de Don 
Alonso Conde de Gijon. El dote de la doncella fue- 
ron docientos mil florines. Seña,láronle por Cama- 
rera mayor á Dc^fia^Co^tanza^e^ n^ovax-jviiída del 
CpndestaMp,!?. Ruy liOpez^,D4valA$.. De ^í^lencia 
partió esta Señora por tierras de Castilla. £a Va- 
lladolid el Rey de Castillajy sijs hern^nos la feste- 
jaron mucho í hiciéronse algunos, dia^ ji^t^as y tprr; 
ueps. cDpsdq ,?Uí, cop. g^asadef doaest ¡y^ joy^s.^u? . le 
dieron i pasó á Portugal á verse con su^fsppso; las 
bodas se hicieron coir tanto mayores , regocijos del 
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puetlloquántó se dilataron por mas tiempo, que ca- 
si tenian perdida la esperanza que el Infante Don 
Duarte se hobiese de casar por habello hasta aque^ 
lia edad düatado» 

j Sucedíói por el Ttítsmo tiempo que D* Pedros ber- 
mabcide D. Duafte después de üná larga píeregri<-^ 
Mcion ,^ en que visita al Emperador Sigismundo y 
al mesmo Tamorlan Scytha (el vulgo dice que an- 
duvo las siete partidas del mundo) volvió en £spa«- 
fia. LlÉigóá Valencia pot el mes de Junio; por^t 
de Setiembre se casó con Dofia Isabel^ hija mayor 
del Conde de Urgél que ^tenianf preso. Deste matri- 
monió nacieron Doña Isabel que vino á ser Rey na 
de Portugal, Doña Philipa <]ue fué monja ^ D. Pe- 
dro Condestable de Portugal s D. Diego Cífrtíeoal 
y Obispa de Lisboa, iqfte falleció^ en Fibrencia de 
Tosjcana , D. Juan Rey de Chipte; y DdS'á Beatriz 
muger que fué de Adolfo Duque de Cleves. D. Pe- 
dro hechas las bodas partió die Valencia y visitó al 
Rey de Castilla eii Aratfda ; últímameitte^ llegó á< 
Portugal ; salíanle al encuentro losr ^pueblos enteros; 
mirábanle como ú fuera venido del cielo y mas que 
hombre , pues había peregrinado por provincias tan 
extrañas: maravillábanse demasiadamente *com^' 
hombres qiié eran de gtH>áérM y rudod iñgenriOsl 

El R^y de Castalia, asentadas las cosas de Cas^ 
tilla la vieja, y puesto en libertad á Gircí Fernan- 
dez Manrique vde ql^ien^dix¡mos fué preso con Don 
£ori(}tíe''d6 Arag<)tKv yvre^üídole^en stis, áíitiguos^ 
wadws dió'49 vuelta al reyno deTbledo^al fin des^ 
te aflo, y después que algún tiempo se detuvo en 
Alcalá, pasó á lUesc^s, Llegó allí á la sazón Juzeph 
Abencerráge,,huiJo de Granada , sobre negocios 
delRey Moro despojado. Fuáxeoebidoiy trát^^loi)^ 

P4 



6 El Infante 
D. Pedro de Poi> 
tugal ca» coa 
Dofia Isabel bija 
mayor del Con^ 
de de Urgél que 
estaba preso. 



7 El Rey de 
Túnez k súpli- 
cas del de Cas** 
tniaenviaáEs^ 
pafia á Maho« 
xnad conynaes**. 
qoa(fra y algu-^ ' 
nástrbpa^;ttícói- 
b'ri értroriü dé- 
Gránada, pren- 
de al usurpado^, 
y le mata. 
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8 Carlos Sép- 
timo. Aey <Ui 
FríMicia pide so*, 
corróalas Ara-.. 
gOQ contra los 
loglf^es que se 
habíao apodera- 
dd de |>arís y-. 
dfi' otLi, iftuy^. 
gxaiule párt^ 4^. 
aquella (U'ó^ia- 
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nignamefílp por el Hey: envidie coí>»Alop$9r!dc/Lor- 
^a que desde Mureiale hizo compañía, al Rey de 
Túnez con. cartas en que le exhortaba y- pedia tu- 
viese compasión de aquel Rey deste/rr^do, y le.res- 
tít^yesje^ jcji d Tejr»o con su^ fi^r;^« y? gen les í.que 
haciendo ellosf Ql-ffleber, no :dexQria de.aytt4»Uos 
co^i dineros i -arn>a«^> soWadesy provisÍQiies..El de 
Túnez movido por,esta embaxada tornos enviar al 
Rey MahOQicid en JEspaq^ con una armada y tre- 
^fe^^s de ?^|cab^ílo;:jr com>:^9(í^mb^tt^Qn en. Ve- 
ra % causó grande mudarla y alteración en los^ co- 
razones de los que por ser honibreB de ingenio mu- 
dable se tornaban á afícionar al gobierno antiguo, 
y. abgrrfcier el pwevQ sQ&orío y mando del^auevo 
R§y. 'Las;íciudád!esvy jQg*fpft4e aquel! rey Aq á^Qtr 
ñ^ se le. eotregabaii:: la'.misma ciudad^ de Gfamda 
vino en su; poder ^l principio ^taño de mil y qua- 
trocientos y veinte y nueve. El tyrano se retiró al 
castillo v<i^l;:Atóíí8íl)ra 4 eft ,qi|e^€o>.reye;fué preso 
y? mueft(>;ty ;Qc^vfaftto. dfcxó fiton^ nyittdia d&J eielo y 
grande aplauso de. foda la pmyit^ia elifeetrdde.que 
injustamente- y á tuerto se apoderara, al Rey le- 
gítimo que procedía de padres y abuelos Reyes. Es- 
tí^,eo^E«paSa> '..!.. •:: '/i '. rírjr.i,, ,. i.;. .í . • 
tafr'^saatJe-.Fraiiqta nfí pQimn ha^aratf en 
peof, estado que el qüe^teatanv apodef adps losí In- 
gleses, perpetuos enemigos de Francia, de París y 
dfi otra muy grande pai^te de aquella provincia. 
Carlos Séptmo.deste.iooirnbfev Bie^y- de^Fctom ^ea» 
aquelte: $preíura. y, peHgtrx) ¡wivió i- pfedir ?oí:orro. 
con ;grande 'amisión así á los otros Prí/icipes como 
al Rey de Aragón^ Matfaías Rexaque enviado ^r 

I T ccfmó desembarcasen en Vera. — Es la Barca antigua 
dela-JEspafiaiTaostcóneose.^.. - a-.. .>ij.\'r)'. 
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e^arQ^qta ét FcanctaJUegóiá fiircelbna por^l mes 
de Abr'ú* Hallábase el Rey de Ará^oaemtetazado 
CQíi >dos: guercas , en especial la de Nápole» le aque- 
xaba, de donde; casirl perdida' l^esperaaza-D. Pc«- 
dío^su;iierjna«o :eri uoJa(arniadatlaáhiaitóiiid0.á; Es- 
páñaí: en su iltigar^y ítíft/bl gébienío ^qiicdó Balnia^ _ . 
cío , Sarscira í;para querentretayi^e . lo. que quedaba 
en pie. Demás desto pensaba el dicho Rey hacer 
guerra. álGastillavyípara ella se apercébia á Ja sa- ' 

:»ia)C4iO'gráflflení5uMa)do*rPcM-:esfa;causa lá>en^ - 

x^da derFjpanciaf iraiÉaS dé) í&fctó .alguno! ; mas las 
Qosaá jdfi aqueV reyho sin fuerzas^ sin ayuda^ sín^ 
gobierno, fueron por favor. del cielo ay.udadas, y. 
se mejoraron con esta ocasión.: l: > 

' -s^tTíú sieíe.tn3£3ses áos Ingleaesytenia» sitiaría' hOr^.; 9 juanadeor- 

*.. •'ij i»i/«(t' ^ i_i'»r* liens doncella de 

ueís ctudad nobilísima^ ^ paesta sobre . el no* Loire;- diez y ocho años 
Lo$.u:tócadQs .padecían falta, de* todo.ío necesario, dad^que tenían 
y. apenas con los muros se defendiaxi.del enemigo. ^^¡^^ ^^^ ''^" 
Uxi^ doncella dlamada Juana *, de na .mas. dé diez» 
y iocho;.a&os4 saifá aqueláa jdiudad; EranatUf^d: de; 
SaarRemí.^'akbéa eq kicomarcaldc los LeuQ?>S', parV 
le de lo que al presente llaaiamds Lorena. Su pa- 1 
dre se llamó Jaques Durcio y su raadre Isabel. Des*' 
de su pcimeír^ ed^d^se exergitó eii pastorea r. las b ve-^ 
jas de'Síj ípgrfcci:Bsta*d£rapelia':yiho á icfei reales de í. 
los FívijQcesies^diKalesique por; divina .reVelacicíi era* 
enviada: palra.librará'.Orlieris de aquel peligro y 
á Francia del señorío, de los Ingleses. Hiciéronle 
muchas ^leguhtáis^ay como de t todas siliese bien, 
qnedárooi. persuadidos ^ >B^ ynsusi€&pltanés que. 
decía Verdad. Luego cdn gentes: que^ le dieron, por 
medio de los enemigos metió dentro de Orlíéns so- 

2 una doncella llamada Juana. — £sta es la famosa t>u-' 
cella^-4éOrieati»* '-' - ••"" v;...:ív:..> fí:u.p i, ^ .:; .j ' 
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JO Los France- 
ses con- la ayu- 
da de esta don<- 
cella recobran 
muchas ciuda- 
des , y después 
acusada íniqua- 
mpnte cíe hechi- 
cera es quema- 
da por esta can- 
sa. 
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corro y vituallas. Lósí:de déntíOíicsDií ík «perañza 
de podarse defender cobraron áoimo^^ y con' dlver- 
sas salidas y rebates al fin hicieron tanto qae el cer* 
co se alzó á veinte yi siete dq Maya i^ .. 

Recobr^oá fi<ieM.desto4osí hfiganeis^'ea'to^^ 
no y sacárbfllos ^det poíder íde lDS(Corarários; tuvié-? 
ron solamente diversas escaramuzas'^ que ise He*' 
gase á batalla. Pretendían con la eostúmbte de ven- 
cer en aquellos eoctieatros y rebates^, que los Fran- 
cesésr cobrasen ^ánitíiD y ^e*atedtia8en)delstQÍedo que 
tenían cobradQ^ ElRéhp dé Fránda» otrosí Ipbr áe- 
dio de sus. enemigos pas6.á Rems por. cooisejode 
aquella doncella á coronarse y ungirse^ lo que bas- 
ta entonces no se habia hecho: con^esito á los su- 
yo^ se hizo mas venerable, á los enem^os ésj^an- 
toso. Recobradas muchas cludades^í acometieran los 
Franceses á París: no la pudieron entrar , intes á 
la puerta de San Honoré la doncella ó poncella de 
Francia fué herida. Pasaron con la 1 guerra á; otra 
parteiiTeaian 'los. Ingleses: cprcddi la-'eiittfcui de 
Compieñe: lá doncella animada pon las coses.pasa- 
das con un esquadron .apretado y cogido de los su- 
yos se metió en la ciudad. De allí hizo una salida 
y dio una arma.á: los Ingleses en que 'par secretos 
juicios de Dios- fué presa? -porí los áiemígos y- lleva- 
da á Rúan. Acusáronla de bechieera^.y por «ilo fué 
quemada. El principal acusador y atizador fiié Pe- 
dro Chauchonio Obispo de Beauvais, sin que tuvie- 
se alguno de so parte que osase abrir ;^la boca en 
su defensa, dado que mriBhos seípfersuadian > y hoy 
lo sienten así^ qiie aquella doncella fué. condenada 
injustamente: honra perpetua de Francia ^ famosa 
en todo's los siglos, y noble^ como ló proaunciáron 
los jueces á quien cometió los años addaAiteie^ta 
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causa; el P<ínt*fice Cafeto;; pcocesc^ y sept^ncia que 
hasta bQy se guandao ,y estáa en los ar-dhivos de J^ 
I^esia. Mayor de:>Pafís.^üaa -es$4tua<)Suyatd^ mqtsl 
se vée en medio déla pueáte d^eOiliens^ puesta en 
memoria del beneficio que della recibieron ; pero 
estoparse algtm tiempo adelante* : ' 
. í En Tari:|ígpnaieiu4a4^ft Cataluña ios O 
de Ja. pro^iacfcaií Tatrj^«neftse se juntíroo , llamar 
dos ^concilio por D* Pedro Cardenal de Fox, Le^ 
gado que i la sa:5Qn era dfel Pontífice Míirtino Quin- 
to. Lo que eff aquel coacilio je.decreíó^mo se sabe^;. 
splp-Jo ^Meetá dfi'tí^^ypr-importancíaiy nia^se pife 
tendía^ el canónigo GitMi|&lfz,:íettunci6^ las:!ifisig-? 
nias y nombre de Pontífice \ los Cardenales que 
consigo tenia,* fueron depuestos, y quit^dpíes la 
digoidad y nombre que sin.propósito usurpaban, lo 
uno y lo otro por orden del Rey de Aragón en gra- 
cia del Pontífice Martino , al quaí como antes tu- 
vo enfrenado con el miedo,, así bien ahora le pre- 
tendía ganar y traelle á su partido con este ser- 
vicio tan señalado.. Peñíscola; que fué de la Orden 
de San Juan de tiempo, antiguo,, quedó en lo de ade- 
lante por el Rey: á Gil Muñoz para alguna mane- 
ra de recompensa hicieron Obispo de Mallorca* 
Alonso de Borgia fué otrosí nombrado por Obispo 
de Valencia en premio del trabajo que tomó en re- 
ducir á bueci seso al dicho Gil y á sus consortes, 
principio y escalón para subir á las mas altas dig- 



II Don Pedro 
Cardenal de 
Fox Legado de 
Martino junta 
concilio en Tar- 
ragona , y Gil 
Muñoz por or- 
den del Rey de 
Aragcn renun- 
cia las insignias 
y nombre de 
Pontífice. 



3 Lo que en aquel concilio se decretó^ no se /a^é— Sus ac- 
tas se haUan hoy impresas particularmente en la Colección- ge^ 
nerat dé conciíiosy y en las del Cardenal Aguirre. 

4 Renuncié las insignias y nombre de Pontífice. — Esto su- 
cedió el 26 de Julio de 1429. 
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ni4ade$ que hay ^.^ Sucedió t<]fdo ésto- en Tortosá poi^ 
pl mes de Agosto: desia mait^a se pnso fín al seis- 
ma m^s' reñido^y dé iti&sr defÁ{^iqu^ jamis' lá Igle- 
sia padeció. En acción de gracias por beneficio tan 
señalado se tiiciéron procesiones por todas partes, 
y grandes plegari'a^ pátá aplacáis i'Xo^ Santos y 
suplicalles cóñ ¿ozo^eti^uelto en^ lágriünás conser- 
vasen io CónietiiÉadó y die^n>pe»]^t»ida<iá*Qierce- 
des tan señaladas. Estt) en Aragón y enrFrabcia. 
Razón será <}ue volvanibsá las cosas de Castilla que 
se han quedado dtrá^, y á declarar las causas de 
una nueva guerra qui^ se eíOiprehdió^muy brava 

entre: los Reyes - de Espafiaü ' •- j' ' .^v ^ 

■ ' ' ^ 1. 

$ A las mas altas dignidades qut hay. ..^ Fué exábado al 
Pontificado el 8 de Abril de 14$ $• 



:?. ') -r 



. Oi..J 
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, . . . > 

CAPÍTULO PRIMERO. 

\ 

De kt guerra de Aragón. 

hiñ sosiego estuvo EspaSa los afics pasados á catH j^^fpí^detí 
sa de hallarse cansada de las muchas guerras que S^^^^^J^^JV 
mucho la trabajaron ^ y porque los Reyes estaban de u corte áiot 
emparentados entre sí , y trabados en muchas ma^ ^ 
ñeras con deudo y afinidad : con los Moros de Gra* 
nada tenían treguas j 6 guerras y encuentros de pb<* 
ca consideración y importancia , dado que no fal-» 
taba á los nuestros deseo de désarraygar y desha- 
cer del todo aquella nación malvada , para lo qual 
se ofrecia buena ocasión por estar á la sazón los 
Aforos divididos entré sí en parcialidades y bandos; 
y por el consiguiente alborotados y á punto de per<^ 
derse ' ; pero desbarató estos intentos una nueva 
guerra que por este tiempo se emprendió entre los 
tns Reyes de España , el de Aragón y el de Na* 
varra de una parte ^ y de otra el de Castilla , de 
niayor ruido y porfia que de notable y señalado re* 
maté» Lo que aquí pretendemos , es poner por es- 
crito las causas y motivos desta guerra , el fiíí y 
suceso que tuvo , los juegos de la fortuna variable^ 

I Albprataios y d punto d^ perderse. — Los rebeldes des* 
tronaron á Mahomad Ben-Azac el Izquierdo , y colocaron so^ 
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s Se nuurchaQ 
algunos, y se in- 
tima al Rey de 
Navarra la or- 
den que salga de 
la corte* 
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Y la c^a. con que D. Alvaro de Luna. dj&.la* cum- 
bre de prosperidad en que estaba , comenzó la se- 
gunda vez-á despeñarse ^a saberse repara^ , que 
fué justo castigo' de Dios por ser el principal atiza- 
dor y causa de todos estos males y discordias ; por- 
que pretendiendo él conservarse por qualquier ca- 
mino en el .poder yjgfan^te?^ j^ue a)n buenas ó 
malas mañas alcanzara , luego que volvió á la Cor- 
te y fíJé" restirúido en su primer lugar y privauM, 
persuadió al Rey que á los Grandes , que debiera 
antes gran^eaj^con servlciod^ cortesía lostiiciese 
salir de su casa Real y di su Corte , y los manda- 
se rfítírar á sup loasas y! e$tdédf r>QQ<k$ejo muy erra- 
do y perjudicial , principalmeate al que le daba. 

Pedro Fernandez de Velasco y Pedro de Zúñi- 
ga ^y^D.. Rodrigo Alonso Pimeqtel Conde de Be- 
navenCe juato con los Maestres d^ Calatrava y Al- 
cántara , sabidaí la voluntad del Rey ^ sin dilación 
se partieron para sus casas. Quedaban los Infantes 
de Aragón Señores de mayor autoridad que pudie- 
sen fácilnaente.echallos y despediUos contra su vo- 
luntad ; mas fué tan grande la temeridad de D» Al- 
varo que se determinó también lá enibestir y cho- 
car con ellos. Primeraniente acometió al de Navar- 
ra , de quien no solo el pueblo , sino las personas 
principales decian en público y en secretp que era 
justo se fuese á su reyxio : que cuidaba de las cosas 
age»ás,*y se descuidaba délas propias , en lo qual 
la culpa era doblada , y era igualmente digno de 
ser por lo uno y por lo otro Teprehendido. Estas 
murmuraciones y dichos daban gusto á D. Alva- 
ro de Luna , y no menos ai Rey de Castilla , por- 

bre el trono á Mahomad el Pequeño el año 14279 pero el de 
29 volvió á recobrar su trono. 
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que conforme á la costumbre y inclinacioíi de loa 
Príncipes llevaba mal que en su: reyrití hóbiese 
ninguno^ que en honra y 'titulo se le igualase , y 
á quiea debiese tener respeto» Fuéle intimado por 
personas que para esto le enviaron y. lo que él Rey 
de Castilla pteiendia.. 

La Reyáa Doña Blanca su muger al tanto,^ 
como la que barruntaba la borrasca que se levan- 
taba , y con el cuidado que el amor que i su ma<^ 
rida tenia<, Ife causaba , envió á Pedro dé' Peralta 
por ^ Etetfaxador pard que de su parte solicitase 
la partida^ que así lo pedian todos los est&dós del 
reyno de Navarra , y que esto sería saludable y á 
propósito asá para sus particulares intentos i» como 
páía-fel biett éóníun: de sus vasallos. Llevaba* mal 
el Navarro los embustes y mañas de D. Alvaro dé 
Luna ; todavía visto ;que era forzoso sujetarse á la 
necesidad y habló con el Rey en Valládolid, do á 
la sazón se hacian las cortes de Castilla. Renovóse 
la con&deracion eií esta habla, puesta entre los tres 
Reyes el de Navarra^ el de Aragón y el de CSsti-' 
lia*. Pusiéronse por escrito las capituláfciones , que 
por el presente confirmaron con sus juramentos yl 
firmas los dos Reyes. Al de Aragón que aqsente es-^ 
taba, para que hiciese lo mismo^ enviaron un tanto 
de lo capitulado y de las condiciones pofc medio del 
Doctor Diego Franco % hombre prudente, y doc- 
to ea derechos, demás desto del consejo Reak 

Asentadas las cosas en esta forma, el Rey dé' 
Navarra se partió á su. reyno; eí de Aragón des- , 
pues de muchas dilaciones de que usó antes de res-^ 

, 2 Doctor Diego Franco. — Se llamaba comunmente el. 
¡ Doctor Franco , y su nombre y. apellidos prppios eran el Doc-' 
tor Diego González Franco. 



3 Se renueva 
iaconfederacioa 
entre los tres 
Reyes de Casti- 
lla , Aragón y 
Navarra , y se 
pone por escrito 
la capitulacioa 
antes de salir de 
la corte el de 
Navarra. 



4 El de Aragón 
no se conforma 
con ella, y en se- 
creto persuade á . 
Don Alvaro que 
baga salir de la 
corte á Pedro 
Manrique autor 
de las discordias 
entre los Infan- 
tes sus hermanofli. 
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^ El Arzobispo 
de Zaragoza es 
puesto en pri- 
' sion , y muerto 
en ella se pcoe 
en su lugar á D. 
Francisco Cle- 
mente Obispo de 
Btrcelona. 
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ponder i lo que Diego Fíanco le proponía y repre- 
sentaba , últimamente en Barcelona dio por respues* 
ta que aquellas condiciones no le contentaban , que 
Ije parecía s^ debian reformar algunas della^é Jun-* 
to con esto^páreciéndoieiaquelSmfaiaxadQr perso- 
na á propósito para sus inteo):os ^ .enyió cofi él ua 
recaudo isecretalÓ» Alvaro^ en que le avisaría que 
Pedro Manrique era el que atizaba todas aquellas 
disensipaes ^ y ponia discordia entre los Infantes 
sus heifmapos : que er9 hombre .,de^ dQS , y. aun de 
mudias caras , y á cada paso mudaba de colof' co- 
mo mejor le venia, por ser de su condición varia- 
ble y amigo de novedades ; por tanto si deseaba 
piirar por sí, por el bien y pro común, y por el 
Rey, debia echallede la Coi;te y uq permí^ tu- 
viese mano algqna en el. gobierno» 

Desta ofensión del Rey. de. Aragón contra Pe* 
dro Manrique no se sabe bien la causa ^, salvo que 
por el miismo tiempo * fué.puestp en prisión el Ar- 
zobispo de Zaragcfza llamado XX Alonso Arguello, 
en que murió. Del género 4^ la -muerte que le die- 
ron, hobo diversos rumores: unosdecian que, en la 
prisión le diéroíi garrota, otros que le echaron en 
el rio: Ip mismo seexecutó en. algunos ciudadanos- 
de Zaragoza. Achacábanles |n*atQs secretx>scoo Don 
Alvaro d¡e Luna.: la verdad era que el demasiado 
celp que mostraban de que se mantuviesen las pa- 
ces asentadas antes con Castilla, les acarreó la 
muertp, y mas la libertad del babliar, ca deciaa era 

3 Nú se sabe Men^ ta ^ausa^ — Üsl causa vei^dádera era, se- 
gún Zurita, que por sus artificios había procurado que el Coa- 
destable de Castilla volviera á la corte. 

4 Salvo que por el mismo í/Vwpo. — Este D. Alonso Arzo- 
bispo de Zaragoza fué preso el 4 de Febrero de 1499 » y se 
cree qué murió et 7 del mismo mes. , . . .. 
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justo. fdr^r al Rey á guardar lo concertado, y no 
quebrantar las paces, para que ja república no las<- 
tase ^ si se hacia lo contrarío. Por la: muerte del; 
Arzobispo ibé puesto en su lugar D. Francisco Cíe- 
mente'Obtspo que á la sazoniera de Barcelona. Jun- 
to coft esto tenian entre «í los Reyes hermanos tra« 
tos secretos en razón de rengar por las armas los. 
agravios que D. Alvaro de Luna les hacia^ y jun-* 
tar sus fuerzas para destruille.^ 

Llamó el Rey de Aragón al Infante D. Enri- 
que su hermano al principio del mes de Abril año 
del SeSdr 4e. mil y quatrocientos y veinte y nueve. . 
Tuvieron los dos hermanos vistas en la ciudad de 
Teruel ^: entendióse ( por lo que se vio adelante) 
que concertaron de levantar gente y mover guerra 
á Castilla* £1 Navarro no se halló enesta junta por 
estar ocupado en diversos ^negocios de su rey no, y 
en coronarse por Rey-, que hasta entonces se dila-i 
tara. Hízose la ceremonia en Pamplona á quince 
de Mayo en esta manera : el Rey y la Rey na ves-, 
tidos de sus pañoa Reales, sus coronas en la cabe-i 
za á k manera que los Godos usaban, fueron levan^ 
tados en sendos paveses , y puestos sobre los hom-* 
bros de los Grandes. Alzaron por ellos los estan- 
dartes, y fueron en esta forma por un faraute pre- 
gonados por Reyes. Luego después desto se hicié* 
ron de secreto levas 4e gentes en los dos rey nos:) 
la voz era para ayudar á las cosas de Francia, la 
verdad, que estaban resueltos de tomar las armas 
contra Castilla. 

• $ Para que la república no lastase. .^ Quiere decir que no 
pagASA. 

6 Tuvieron los dos hermanos vistas en la ciudad de Teruel,,,^ 
Según. Zurita el Rey de Aragón y svi hermano se vieron en 
Chel va , viUa del teyno de Valencia. 
TOMO XI. Q 



6 El Rey de 
Navarra es co- 
ronado con toda 
pompa y solem* 
nidada y con- 
cluida esta ce-' 
remonia se le- 
vanta gente en 
Aragón y Nava- 
rra para hacer 
guerra k Casti<«' 
lia. 

1429. 
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7 El Rey de 
Castilla bace lo 
mismo, y man- 
da 4 los Gran- 
des que le acu- 
dan , llamando 
señalad a mente 
al Infante de A- 
ragon D. Enri- 
que* 



8 Se nombran 
quatro Capita- 
oes para guar- 
dar la frontera, 
y el Rey se vá 
en persona á su- 
jetar la Villa de 
Pefiafiel. 
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No se le encubrió esto al Rey de Castilla: en-* 
viáronse de lá una á la otra> parte etiUitaxadas so^ 
bre el caso; no aprovechó nada* Los diois Reyes mo- 
vieron con sus gentes y llegaron ha^a Hariza ^, vi- 
lla situada á la raya de Aragón, y de Ips antíguos^ 
llamada Arel, en los pueblos dichos^Artvacós! iban 
determinados de fieteíse por aquella parte^jr entrar 
por fuerza en las tierras de CastilláJ. CQh'«sie ín-¿ 
tentó D. Diego Gómez de Sandoval Conde de Cas- 
tró metió gente de guarnición en PeBafiel, y el In- 
fante de Aragón D. Pedro ,. ávisaído.desto^, de: Me- 
dina delCa^mpo donde estaba, aciadió' al mismci lu*- 
gar. £1 Rey de Castilla para>resistir á estos Inten- 
tos hacia en todo su reyno grandea levantamientos 
de gentes : mandó en particular á los Grandes que 
le afcudie^en, y nombradamente llamó: ai Infante 
de Aragón D. Enrique, y á D. Fadtique de.Ca^to 
Duque de -Arjona i nieto que era de D.; Fadrique 
Maestre que fué de Santiago y hermano del Rey 
D. Pedro. Hizo otrosí que á todos los estados de 
nuevo se tomase juramento que en aquella guerra 
servirían con todas sus fuerzas y lealmeote, y que 
darian aviso si algunús^ tratasen de otra cosa y pre- 
tendiesen lo contrario, con pleyto homenage y vo- 
to que hacian si faltasen en lo que prometían, de 
k á Jerusalem á pies descalzos^ y que'tto pedirían 
en algún tiempo relajación del diclio jtvramento*. 

En Paleñcia á ios primeros de Mayo se hizo 
esta diligencia. Juraron, el primero D¿ Alvaro de 

7 ^T llegaron hasta Harha. — Esta villa que es un lugar 
bastante fuerte , que tiene un buen castillo como dice la Cró^ 
nica , fué combatida por el Rey de CastiUa y la mayor parte 
quemada 9 habiéndose antes refugiado* sus moradores al casti- 
llo : pero no bailamos en ningún geógrafo antiguo ni moder^^ 
no que se llamase Arel como dice Mariana. 
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Luna; 7 cpnsrgüientemcnte I>. Juan de CJontreras - 
Arzobispo de Toledo, D. Lope de Mendoza Arzo-» T 
bispo de Santiago? D. Fadrique Alnaíraiite del mari ~ 
D. Luis de la Cerda Conde de Medinaceli, los Maes- ;" 
tees deíCalatnava jr Alcántara , D. Gutierre de Tor í '. 
ledoc.€M»st>o «ijue fué adelatite dé Palencia, IX Peir» 1 
dro de iZáSig^ , Pedro Manri^e, D. Rodrigo Alón- - 
so Pimeatelv Sarmiento ^ y con loy demás Juan de 
Tovar Señor de Berlanga jcon otros muchos Señó- 
fes que acompañaran al Rey , todos á porfía quie» 
sería el pritpero para liacer muestra de su lealtad 
y obediencia; dentre los <juales luego se nombraron 
quatro Capitanes que guardasen las fronteras* Esr 
tQs fueron el niismo D. Alvaro, el Almirante i Pe- 
dro Manrique y Pedro ^Fernandez de Vélasco su- 
yeicno. .Diéronles dos mil de á caballo v que eran 
mas nombre dé exército que iguales fuerzas á las 
de Aragón. A Diego López de Zúñiga encargaron 
fuese en seguimiento de los demás á pequeña dis- 
tancia y de respeto con un nuevo esquadron de ca- 
ballos. £1 mismo Rey con la mayor parte de su$ 
'gentes tomócuidado de ir contra la villa de Peña«- 
fiel Y sujetalla^ Asentó sus reales cerca de las mu- 
rallas, y á voz de pregonero mandó avisar á los 
moradores que se rindiesen, con apercibimiento que 
si se ponían en resistencia y usaban de dilaciones, 
serian dados por trayidií)res. Obedeciérbn los itaora- 
dore?, con que D.. Pedro de Aragón y con él el 
Conde de Castro. D. Diego Gómez de Sandoval se 
recogiémn á la foi^tateza« Dióse á los moradores 
perdón de haber cerraéoJas-püertas y tio«e rendid 
luego: no:pareció por entonces coriibatir el castillo 
por no gastar mucho tiiempo en elcenco. 

Los Reyes de Ai:3gon y de Navarra entraron 
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$106 Reyes de 
AngoTi y Nava- 
rra entran en las 
tierras de Cas- 
tilla por parte 
deCi>golludo:8e 
encuentran con 
los enemigos; y 
antes de empe- 
zar el combate 
Jaablan á la tro- 
pa para animar* 
ia. 



d44 HISTORIA DE ESPAÑA.^ 

en las tierras de Castilla^ y rompieron poría par¿ 
te de Cogólludo^ vUla aselitadá.en loé confines de 
l^ antigua Cai^petánia y de los pueblos que llama*» 
ban AreVacos. Asentaron sus reales en lugaiiilano 
^ desGubierto.^ Los Capitanes de Castilla eJn un co^ 
lladoClegua y 'media distante. Eran, los Aragoneses 
y Navarrótei^ número de dos niil y qmhiéhtok ca-* 
Jballos^ mil. infantes todos bien armádosrv soldados 
viejos y pláticos en muchas guerras. En los reales 
de Castilla se contaban.mil y setecientos caballos^ 
quatrobientós infantes. Los Rey;e3 deseíosos de pe-^ 
lear luego el dia siguiente un viernes primero de 
Julio movieron jordenadas sus haces. Amonestaron 
con pecas palabcass conforme attíenipo ^ á cada 
• qual de las esquadras y compañíat cpj^ hiciesen él 
deber :.que por culpacde |)ocos^ andaba éS'reyno de 
Castilla^ revuelto, quebrantadas 4as'leyes^. profana- 
das las cosas sagrad^srellosá quien mas que á ubf 
die tocaba acudir al remedio y proGturalle<i dester*- 
•rados, despojados de sus bienesvde sus^faijos^ mu- 
geres y amigos, hasta el dereehb común de contra-^ 
tacion les quitaban: que ni aun lesoohsentian ha^ 
4olar al Rey de Castilla para amonestalle lo qué-á 
¿I le tioñveniávy dar: de sinrazón,. por lo qual eran 
forzados á tomar las arma# y valerse dellas: que 
,del siicéso de aquella batalla dépendia la paz públi- 
ca, la salud y dignidad de la una. naeion^^ y de la 
iQ^a: por tanto, dada la señal, estuviesen á punto 
:y aparejados para acometer á los contrarios , que 
raunque fueran masv-uo tendrian dificultad en des- 
vbar^tallos por venir d€$&nziados y sier g^nte poco 
<ei:pereitada , y al contraria ellos taa usados en 1^ 
armas y. en pelear: **tanlX) mas que en número y 
f>^A e9&ef xQles hae^ Mentaja^Nltienen.reales los 
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»eí:emlg<ís , ni e$táti fortificados: ei cielo nos ofrc- 
»^ce ocasión de gr^ftde gloria 4 el qual ^ íiostes fa*^ 
w^Vorable, á los, contrarios tía quitado el ehtendi- ,. 
^rniiento'para que nada acierten. Animaqspüe&,\y!: 
» e^^ i?ste dia ' echad el sello á todas las victorias :pa*í 
»»sadas;'á los trabajos y honra ganada.'' 

iAdeiftirtáronsé al son de los pí£afo$\y ataixibo- ,0 Xntcs de 
íes í.Hegáiíon á vista de los enemigos, quando Don ^os 'cmpilif ^á 
Alvaro de Luna, considerado el peligro, mandó rp- ^f¿ir pa^" 
dear^con lo$ carros el lugar en que alojaban ^ de-^; jj^^^ Ta^de ií! 
terminaÜo de no pelear sino con ventaja y buena- ragonsehaceu 
«<^siOtt, o fotóado. ^El Infante D. Enrique par una> puancs. 
parte y por la otra el Adelantado Pedro Manrique 
tuvieron habla : dixéronse denuestos y quemazo* 
nes * sin que otro efecto se siguiese. Actidiéroa los 
unos yvl<>s otrosí las armas, trabáronse «Igonas* 
escapaftiuzas. El Cardenal de Fox Legado del Pa- 
paeti Aragón, que andaba entr^ las unas haces y 
las otras}, amonestaba hora á estos, hora "á aque- 
llos qye sosegasen t en fin les^ persuadió qtie pues 
era y i tai<de , <át%á$eti para «i dia siguiente la ha^ 
táUa.r La dilaciod de aquella noche puso remedio á v 

los males. Lá Rey na de Aragón ^ hembra de áni- 
mo ^varonil llegado que hobo adonde las gentes alo* . 
jabtJáyWarokrniaf'^u* tienda -en medií^ de ks doi 
canvpós y^ pót su industria ídrt tuéfios partidos se 
Wciófón las ^^^QS\ y hiegoi que tós capitanes de 
Cabilla btó! hwíbiérc^n* jurado , ^e diexáron las armas* 
Y si bien las gentes de CáslilU se quedaron en ^1 



t .i 



8 ■ Drx&vnTe denuertory quemazones. «¡-^ Se^n iñ -Crénica 
tto hubo pft^abra'aígurtB descompuesta. 

9 ^La Reyná dé Aragón.^ — Esta ReyfHi' priidtetít« llegó al 
carnpo el 2 de Julio , é impidió (yie se viniese i^l^ m^TiQS. \ 

TOMO XI. Q 3 
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ri El Rey de 
Castilla no obs- 
tante vá coo un. 
frueso exército 
castigar la inso- 
lencia de los dos 
Reyes; la Rey- 
na cíe Aragón su 
hermana y.el Le-, 
gado dél Papa 
pntcuran inútil-. 
meateepUcarlc. 



la D. Fadriquc 
Buque de Arjo- 
■a y Conde de 
Trastamara es 
preso. en Bela- 
mazan pbr sos- 
pechoso de sen- 
tir con los In- 
fantes de Ara- 
gón, y muere en 
el castillo oe 
Peftafiel. £1 Rey 
entra por tierras 
de Aragón po- 
niendo espanto 
por todas par^ 
tes, y su capi- 
tán Pedro Ve- 
lasco haee lo 
mismo por Na- 
varra. 
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mismo lugar V los Reyes de Aragón y Navarra sin 
hacer mal líi daño^ volviéroa atiás. 

£1 Infante D.. Enrique los d£as pasados estuvo 
á punto (por tratada que tenia), de tomar coo en- 
gaño y apoderarse de la ciudad.de Toledo,. y por 
no haber saTida con estedeseño^ jpoco antes de la^ re- 
friega se fuera á juntar con. sus hermanos: al pre- 
sente v confiado en bs.Gapitulaciones de ía paz, por 
Sigíienza pasó áUcIés,. resuelto, si no le guardaban 
lo asentado, de mover nuevos alborotos con ayuda 
de los de sñ^ valia*. Sin encargo, el Rey de Castilla 
con la fuerza, de sus gentes y exércilo apresuraba 
su. camino: llevaba, mas de diez.mil de á caballo y 
cincuenta mil infantes '^ todos número,; Fuéronse 
para él la Reyna de Aragón su. hermana yel Car- 
denal de Fox : avisáronle de los conciiertos: y amo- 
nestáronte dexase las armas. Él encendido en deseo 
de. satisfacerse, y feroz por la esperanza que lleva- 
ba de la victoria, respondió que las capitulaciones 
no eran, válidas por ser hechas sin, smi^a/^dado, que 
era justo castigarla ipsolej^iade l4^:do3^i(iey€|s« 

T^nia Sus estancias cérea de Belamazan ,. pue*^ 
blo situado á la ribera de JDíuero. Llegó allí.D* Fa- 
drique, Buque de Arjona y Conde de Trastamara. 
Llagado que hoboávla presencia d«l.R^y»jfvé:pr 
so : Uie^váronle al cástülb de P^afiel,^ qii^.eii e&(e co!- 
medio efa.venido eui po4er; del.Rey)>¿onde:falIeció 
el año siguiente r notable lástiima así por su edad 
como por ser de sangre Rfeal, como ta'mBiea por. ve- 
nir sin esperar salvo conducto, creo confiado y. ase 
guradó de su buena conciencia contra él crimen, de 

10 Llevaba mas d€í]dié%miiide d catafh^yeincuenta mil in^ 
fantet. -.. La Ccónica úicediézml hombres dt^arm^s , é gint^ 
tts^ ¿ f€9nej ^ fíLumé mil ¿ m0s. 
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rraycion qiíe le cargaban, es á saber 4^ sentir con 
los Infantes de Aragón. La^iscordia civiles madre 
de sospechas, y contraria muchas veces á la ihocen^ 
cia. Los buenos suelen en tal ocasión ser tenidos 
por mas sospechosos qué los malos , en especial si 
aman el sosiego. La sepultura deste Príncipe se vée 
cerca dé Carríon en tierra de Campos en un mo- 
nasterio qué se llama Benevivfere, con su lucillo y 
letrero que le hizo poner Pero Ruyz Sarmiento su 
sobrino hijo de su hermana , y primer Conde que 
fué de Salinas. £ntr6 el Rey de Castilla luego por 
las tierras de Aragón con grande espanto de aque- 
lla tierra. Los labradores con sus ganados y ropi« 
lia se recogían á lugares fuertes: los soldados po- 
nían fuego á las aldeas que quedaban yermas, y ta- 
laban los campos. Llegaron con los reales hasta Ha- 
riza, villa fuerte por estar sentada en un alto ^re- 
cogiérotíse los moradores al casttilo, y con esto.sa- 
queáronel pueblo y en gran parte le quemaron. En 
el mismo tiempo como estaba acordado hacían tam« 
hkn entradas por las tierras de ^Navarxa gentes de 
Castilla debaxo la cpnducta de Bedro Velasco Ge*- 
neral de aquellas fronteras. Tomaron por fuerza á 
San Vicente villa de Navarra, y le pusieron fuego 
á causa;^ que por quedar el castillo > por los Navar-* 
ros DO se podía xxínservah . . ^ 

Por otra parte el Obispo de Calahorra y: Die- 
go de Zúñtga su sobrino se apoderaron de la villa 
de la Guardia y de su castillo. Ftiera desto el Con- 
de 4eBena ven te D. Rodrigo Alonso Piinentel, co- 
mo le^a mandado , con parte ádi ^exérkito no ce- 
^ba dé apoderarse; délos pgebloa Jf^ cattiik>i' que 
^1 i»£xitte de* Aragón D^ Ehriqueippseía ea Casti- 
lla: él desamorada la villa de Ocafia^'que era cá- 

Q4 



13 D. Rodrigo 
Alooso Pimea- 
tel Cbndede Be- 
na vente se apo- 
dere al mismo 
tiempo de los 
pueblos y casti- 
llos del iD'aate 
Dbfiori^ue. 
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mará de su maestrazgo^ se fiié áSeptra^iiCastiHo 
asentado.ála raj^a^de PortogaLy^ á laribera4el ría 
Guadiana. Allí dexó lai Infanta su mugei* « . y ¿i se 
volvió i Truxillo por ver si yá que le tomaron .los 
demás .pueblos de su estado, pudiese entreteaerse y 
, hacer algún daño por aquella comarca ea las tier- 
ras del , Rey • Acudióle luego su , hermano el Infante 
D* P^dro* que ppr miedo de.aqu&ll» tempestad se 
retiró á aqueltoslugares, mozo de g;ran corazón ^ y 
muy diestro en las arjmas por el uso que. de. ellas 
ftlqanzó. en Jas guerras de Nadies. 

CAPITULO ri;' 

l),el¿n desta^mrra, . 

^^^ se-adelíñtáfeoh Itó cosas dé Caslülaijmér 
S**ufl?n1ci?n« P^r^. ganar reputatíoniy mantenerse en su honra^ 
en las fronteras quier para vcngár y castígar el atrevimiento de 
celebrar cortes ^ Jos Aragpfleses y NavarTos i ^ues por tañías par^ 

en Medina del ^ - v w% .* • • • 

Campo , y des- -tes. y: cn tíntas maucras loi.apretáron.. Poner sitio 

TeStreu^i^eí^ al castíltedeHarizü cra cosa-larga, y poco lo que 

^rlkfrad^síí 'en íomalle se interesaba »,qtie^ fué la causa porque 

w'dV*m^« eL Rey de CástiHaíiiió: la vuelta. con su5> geotes y 

pueblos. soldados á Medinacelí , jna3 alegres por la victoria 

•qiae' ricos con lálprosa. Cóil festo. y con -poner dí- 

íversas-^uarniciónes-eniaquellás fronteras deshizo 

nei campo y dio licencia á . los soldados para irse á 

invernar y volverse át sus casas. El mismo Hey al 

fin dd olx)ño se ipArtió f paf a >]V[cdiiia .dfil::Gaaipo á, 

^' :tener cbrtes^de «i:afeyqo>^ ^t^. paca allí «^eniá apla- 

•zadái.CóQ su< partida lois eiieflaii^reoólHárófi ÚQ^ 

-mo. H Navarro se ecá jáo/ á defiaider^sur byno:: el 
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V LIBRO VIGÉSIMOPRIMO. a^g. 
de Aragón juatadas sm geotes: se mefció porlastier- 
ras de Castilla por la parte y comarca de la ciii!- 
dad de Soria ^ por «donde antigaaménte se tén^iiaa 
los pueblos llamados Celtiberos, Apodérese de la 
villa de Deza 4 ganó: los castillo^ de Ciria y Bí^o* 
via ^ y con etlos i Bozoaediano ; el castillo se le ett* 
tregó bl Alcayd^ <por dineros* Fué grande la preaa 
de ganados y trigo ^ tomaron .muchos prisionerosc 
con esto las gfríites y soldados sin recebir algún 
daño se volviérdn á Cialatayud de do salieron*^ 

Á la raya de Portugal por la. parte que ;Gorre 
Guadiana y báñalas tierras de Extremadura^ ios 
Infanteside Aragón^ con mayoc. libertad y gaistHr 
cia hacian sus cabalgadas y presas de ganados , de 
que hay en aquellas comarcas gran muchedumbre 
por la ábundanma^de los pastos; los quales envia*^ 
¿an á Portugal no> ob9lfi!nte que el Conde de Betik^ 
vente quien esto tenia encSomendado:, les hacia re- 
sistencia , pero no era bastante para estorballos. 
Por esta causa D; Alvaro de Lutrá .acudió en per- 
sona áirq>arar aí^uelvdafio , y paca el juisriio :efeo- 
ío á su llamado Pero Pohce $eñ0r de» Marchená, 
que era üa cabálleib muy poderoso y riqo en el 
Andalucía* Enviaron sus Reyes de armái á pedir 
la presa ^ emietrdaly restitiídió© dé los daños; y 
ninguna cdsa alcanzaron fuera de: buenas pialabras, 
porque el Reyi^e i Portugal de secretarles liacia es- 
paldas , y holgaba dé ios trabajos y alteraéiones dé 
Castilla por serle muy á propósito para aficmárse 
él mas y arraygarse .eni»aquel su reyno de que, se 
apoderara.; ' " • ; • "i [ : :: ">?,. . *.; íí'í *u ,1 \, > 

&cedió á lá misma sazoaiqúe 4o^ Infaittes de 
Aragón por no hallarse cob fuerzas-igeralesi i Don 
Alvárade Luna., quemados los airrabaks dé Trut- 



ft Los Infantes 
de Aragón por 
It. tffs^ (le Por- 
tugal pacen ea«- 
tr^das en tíerr 
't4S fie Castilla: 
"pon Alvaro de 
Luna acude en 
[persona á repa- 
'rár este dafio, 
mas no lo puede 
impedir. 



•3 Ponen bae- 
na guarnición en 
la fortaleza de 
Truxillo, y sea- 
poderan por sor- 
presa de Albur- 
querque. 
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Castilla acude á 
reparar este da- 
ño, toma la pri- 
mera plaza , 7 
^ retira eon Don 
Alvaro á Medí- 
na del Caaijpo. 



5 Estratai;ema 
de Don Xlvaro 
para tomar la 
fortaleza de 
.Truxillo» 



aso HISTORIA m ESPAÑA^, 

xillo, fortificaron áqiiellaplidzraqifie se tenia. por 
elfos , y en iaifortaíeza {lusiérón buena guarnición 
dé soldados; demás de esto por sí txiesmós de so- 
fatresalto se apoderaron de Alburquerqúé , villa fuer- 
te y de importancia i la raya de .Portugal : por to* 
d0 esto las voluntades «iésias i^^nírariM quedaron 
mas irritadas. PaJnedió ^gravedaiño , espedaf la pér^ 
dtda* de Albarqoerque^» porque se teniÍB. que los 
Portugueses se fortificasen en aquel pueblo ^ pues- 
to que entre Portugal y,CasdUa.habia treguas , m^ 
no estaban de todo pupto concertadas las paces, y 
ménx)$ las volnnc^^les coQfomie¿ Determinó él Rey 
acudir á aquel daño convidada por - D. Alvaro, y 
esto para que con mayor autoridad y fuerza sé hi- 
ciese todo, y la honra de la victoria que espera- 
ban , y de coocluir aquella empresa quedase por 
el mesmo Rey. Sucedió al revés de ló<|De cuidaban^ 
^rque si bien tbníiáTon la villa y fortaleza de Tru- 
jcillo y á Montanges , no bobo orden de apoderar- 
se de Alburquerqúé : así con dexar allí por Capita- 
nes y fronteros al Maestre de' Alcántara y D. Juan 
^ijo de PeroiPonce, el Rey y D. Alvaro d^ron la 
vuelta , y se partieron para Medina del Campo. 

j^n la toma de .Truxillo sucedió una cosa me« 
morablé. Estaba el Condestable D. Alvaro dentro 
,de la villa : la fortaleza se tenia por el Infante Don 
-Enrique. Tratóse con el Altayde que la rindiese; 
impedíalo tin Bachiller Garci Sánete»: de-Quihco- 
ces , que tenia gran parte en la guarda. Procuró 
D. Alvaro haber habla pon. él , y afinque con difi* 
cuitad , al fin alcanzó que por un postigo! la parte 
jlel campd qué lienc tm coefiba á^tia , viniese á 
tíM sota coafim raoeb de e^uelas^que con la tna- 
lt.se f|iiedé;tíuabieo I la «dtad de ia duesta. Salió 
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el Bacbíller; más cohk) ni por proinfssas^m ame* 
oazas se dexase vem:er^ abrazóse el Condestable 
con él , y ambos fueron rodando la cuesta abaxo 
de suerte que antes que de la fbrtaleza pudiese ser 
soccírrido ^ le pusoeo lugar seguro entrfe cien faorn*- 
bres de armas que aUí cerca tenia puestos en cela- 
da, con loipial sin diljuúoo % rindió la fortales^ 

Por este mismo tiempo recibieron losdeCás^ 
tilla una nueva rota en los campos de Arabiana^ 
que están á tas baldas de Moncayo , barto conocí*^ 
dos y desgraciados de tiempo antiguo perla muer^ 
te desgraci^a y desleal executada en las personas 
de los siete Infantes de^Lara. Ruy Diaz de Men-^ 
doza por sobrenombre el Calvo i^ aunque ciudada-*- 
no de> Sevilla^ era. Capitán de quairocientos caba-i* 
líos de Navarra. Este venció en un encuentro d 
Iñigo López de Mendoza Sfeñor d^íHita por árris- 
cacse oon menor nútoero de gente á petear con los 
contrairios : pocos fueron los muertos porque el Ca* 
pitan.^ como viáJos suyos. desbaratados, :^^ i'eco* 
gio xon alguno* á un>ribazQ ejirque fie hizo Cuen- 
te. Los mas se. pusieron, en^ fai]i4d y se sdlVárpn i 
C9usa que. los contrarios Ino tenían noticia de la 
tierra , y por la.escuridad de lanocbe que cerró. . 

/Hacíanse las cortea de Castilla len .Medina deji 
Campo por rpfjncipio dfíljañó mil y quatrocíetitos 
yiírantavy por.el mísnfío?tíem]po las;de losCat^r 
lanbs en Tortos8« presenten l6s dos Reyes cada 
qual en su parte» Rxú grande la faha de dinero 
para los gastos de la guerra, que pretendían se- 
fíainuy larga; i y era grande la! dificultad que se 
ofrecía para allegallo. Las rentas de Aragón eran 
pequeSas, las riquezas de Castilla consumidas con 
los gastos y poco orden del Rey y de su casa. 



6 Los CastelliH 
nos aoD derrota- 
dos k las faldas 
de Moncayo por 
los Navarros. 



1430. 

7 Se celebran 
cortes por el 
Key de Castilla 
en Medina del 
Campo, y por 
el de Aragón en 
Tortosa. y éste 
confisca el esta- 
do de D. Fadri^ 
que Conde de 
Luna porque si- 
gue el partido de 
Castilla. 
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8 El de Casti- 
lla confisca los 
estados de los 
Infantes de A- 
rag©n, y repar- 
te ios pueblos 
entre otros ca- 
balleros. 



2Í2 tílSrORIA iD£ ESMÑil. 
como quier que h» .tem|rlaiyza del ^ Principe sirva 
en lugar de muy gi^ue^s. rentas 'bastante&para el 
tiempo de la guerra y de la paz, £o ambas par- 
tes se trató de la poca lealtad que algijnos Gran- 
des guardaban á sus Rey^s. Deseat^a el de Ara- 
gón ^sosegar á $). Fadrique :Gonde de Luna , ca 
se eñttndia inclinaba i) wgi^ el partido de Cas^ 
tilla \ movido del dolor y sentimiento que cáíusa- 
ba en él habelle^ quitado el reyno '; demás qu6 
nb- faltaba gente liviana que' despertaba; su áni-* 
mo inconstante, 'y letppniá grandtoiesperaázils de 
vendarse y alcanzar 'mayores riquezas , si se arri- 
maba á Castilla^: Nbpudó salir el de Aragón coa 
lo que pretendia^en ésta parte , ni le pudo haber á 
las manos, pero confiscóte todo 'su estado^ que le 
tenia muy grande. . : • 

Lo mismo hÍ2o el Rey de Castilla ooin los In«- 
fahtes de Aragón ,7 a^n pa>só mas adelante, que 
ó por ser de su boodicioñ pródigo, o con intento 
que á aquellos Señores^ no tes quedase esperanza de 
reconciliarse -eQn^ y ser restiioidoseQÍ sus' bienes, 
io% pueblos qu^ iesni^itó , lDS:>Fepartió entre 'otros 
caballeros principales* £1 maestrazgo de Santiago 
ise dio en administración á D. Alvaro de Luna , á 
Pedro Fernandez de: VeUsco en propiedad *ldri villa 
de Hairo , Ledeshia á^Pefire dei^Zúfitga (al viioy 
al otro coa tíiiilo>48;Gdndes)<á Pedre{Maxi«iqáe dio 
il Paredes, -al Gondé éi^*Smavente bi^o merced de 
la vtU^ de Máyorga, .Ml^dinHla fué dada i Pero 
Ponce. Á Iñigo López de Mendoza cupieron del rc^ 
panlmíento y del boUn^-a^unt^s: lugares cierraade 

I i l> ■ • ' ■ i . I ■ • '* t * 'lj m I > ' ■ J't t> 1 ^ j < ' u^ 11 ^ . 1 1 lili >i ,»f i ■ ; 

. I Habelle,^iutjido fl rfjí«^,;.-u El de Sicilia, del qual su 
abuelo le había techo donacioii intcr vivos.— Víase á Zurita 
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Giistdalaxai^a , que era& de la Infatlta Doña Catha* 
lina : á D. Gutierre Gómez de Toledo ^ Obispo que 
fué adelante de Falencia , Alva de Tormes en tier-r 
fa de Salamanca : á otros caballeros diferente;^ dio 
otros pueblos y lugares en: gran número. 

Por este modo dei la caida deqtos Infante^ como 
de un grande edificio se fundarlo en Castilla nue* 
vas cgsas y e^stados , qu? perníianecen y S9 conser-^ 
van hasta el dia de hoy ^ dado que algunos han he- 
cho mudanza por diversas cansas d6 apellidos y li- 
nages, A D. Fadriqup Conde de Luna ^, que huido 
de Aragón 9 por el misntK) tiempo llegó á. Medina 
del Campo , después de habelle honrado y festejaT 
do mucho dieron primero las villas de Cuellar y 
ViUalon ,, despujss también Arjona y otras rentas^ 
con que pudiese sustentar su casa y estado. Dor 
^a Leonor Reyíia de Aragoií fué llamada á Tor* 
desjllas^: y allí puesta en el monasterio de Santa 
Clara. Quitáronle asimismo tres castillos suyos qge 
tenia con guarnición , que ella entregó como le 
era ma^daído , todA4 propósito qiie no pudiese ayu- 
dar i sus hijo^ ni con hacienda ^ ni de otra manera 
alguna ; pero poco después se revocó todo estD en 
(Burgos, Después del rigor suele seguirse la benigr 
nidad y compañón, demás que parecía cosa fea 
que la madre inocente pagase los deméritos de su$ 
hijos. Fué. puesta en libertad, y fuéronle restitui- 
dos sus castillos con condición y promesa que hizo 
de no acudir á sus hijps en. aquella guerra, 
r Ayudó mucho para tomar esta resolución una 
«etnbaxada que vino sobre estas diferencias de Por^ 
togal;,;dado que lo que sobre todo con ella se prer 
tendía, era que entre los Reyes de Castilla y de 
^?%9Q se hiciesen treguas hasta tanto que jueces 



9 El Conde 
de Luna llegado 
á Medica del 
Campo recibe 
grandes recom- 
pensas. >Dofia 
Leonor Rey na de 
Aragón es ence^« 
rada en el mo«« 
nasterio de Tor- 
desinas,ylequi« 
tan tres castillos 
suyos que tenia 
con guarnición» 



10 Suceso fa^ 
huloso del se- 
pulcro del Papa 
Benedicto. 
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II El Rey de 

Aragón envia 
Embaxadores al 
de Castilla que 
estaba ea Osma 
con su exército 
para tratar de la 
paz. 



iS4 HISt0RIA DE ESPAÑA^ 

sefíatadós pép ambds^^áttef^ tf^tásfen «ntré sf\ y 
asentasen las ¿midictóne^ de la pa¿ Ñb tu vó^ esto 
efecto pop no esta^ áúo sainadas láé cosas. £n Pe^ 
fiíscola este año el Domingo de Ramos , que fué á 
los nueve de Abril ^ y et jueves aáélante salió del 
«é^kro áé Papa ¿etiedietó'tab ^aridé y tan sua- 
ve éflór , que steWntóhá^td'éltoáí) el Ga:st41k> :. así lo 
te^^tífican algunos autoras i^^omo yojpienso^ más 
por afkion qué con verdad/* Está fama por lo me- 
nos fué ocasión que Juan de Luna su sobrino le hi- 
ciésie traMadar'á tllueca, yilla'süya puesta entre 
Tarazóná y.Caílatayud* LaHbenéla$iara 'hácello al- 
canzó débaxo d^ condición, qué tille hiciesi^n hon- 
deas, ñi fuese enterrado etí lugar saigrado en pena de 
su contumacia:, y de haber por ella muerto des- 
t:!0mulgáido. : ^ - i* ^ 

' Apifestábáisie el Rey de Castilla paira' la gueri'a, 
y con gran cuidado juntaba una hueste muy gran- 
de , como el que estaba determinado de hacer de 
nuevo con mayor fuerzay pujanza oti^a entrada en 
Aragón. Junto con esíto X&nU malidíido'á D; Fadri* 
que Eñriquez Almirante dd ttí^t tjue ktki éü átmsh 
da que tenia á punto , trabajase las riberas y ma- 
res dé Aragón con todo género de daños. Hecho 
esto , movió con sus gentes y llegó á Osma. El Rey 
de Aragón en Tarazona se aparejaba para la guer- 
ra , el de Navarraf en Tudéía •: 4mbos con naayor 
porfía y diligencia que recaudo , á causa que aque- 
llas dos ^naciones áborrecian aquella guerra como 
mala y desgraciada. Fueron sobre el caso enviados 
Etífcaxadores de Aragón, queilégárdná Osma á ca- 
torce diás de Jürtie.Dióseles luego audiencia: D. Do- 
mingo Obispo de Lérida , que era el principal y ca- 
beza en aquella embaxada ^ habida licencia de ha« 
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blar ,Con "un largo; razonaraiento :^ue hizo% rdat^ 
quángí-andes bcitteficiSoa tenían los Ay^ooeses,i*cé-i 
bidós de. los Reyes de Castilla,. Que la ittemoria dfe-. 
líos sería perpetua, sin embargo gue tomaron lasar-^ 
mas no por voluntad sino fot zados de los eagañoa de 
algunos Señores v^ue se aprovechaban déla facUi-*, 
dad y noblieza de:sii R^ para echar sus? deudos d& 
la Corte ^ ain dar lugar aun de hablaUe ccmia los qu& 
estaban con la privanza hinchados y acostumbrados 
á mala& jnañas. Qué de buena gana lías:dexarian , sí 
con reputación lo pudiesen biacer , f.qw^ los pajrti-; 
dos fueséii honrosos y^ tolerables^ Nii2gtkno.^iiC)raba 
quán grande sería el estrago y desventura d^ todos 
Si se viniese á las manos de poder á ppder. Las es^ 
padas que. una:, vez se tiSeiien sang^ deiparieiites^ 
con difícüitad yr tarde se limpian^ jtoSde otra ma* 
Qera: que si: Los rauact^ i y: ws> cf^ic^s ^iid^vieSea 
por las familias y casM pegando fuego y furia á 
los VÍV03 V todos se embravecen , sin tener fin ni 
término la locura y los m^\&.. ; : ^ 

Puaásados :pqr el rajsoaftmleo(ia>del;Oíbisptí J>ofl „ ^, ,„„^.^^ 
Alvaros y:fel Cqn4e. de Be'ftavetíte /rp5pofliiií»on.pa£* citfco'aftos'bwí 
sí y por los deimás c lleg^^roniá maU$ p^Iabí^as:» y;, 
parece buscaban ocasión de pasar adelante. Rampa 
Perellos 5 uno de los ,Embaxadores^ con loco atfC'r 
vimiento * se ofreció á hwer «ampjo y pcol»* coit 
]as.armds;á'<{uálquiera que iquisie^ saUi» arla Qatt*r 
sa , que tenian la razón de su* parteí: grajQde:xyesQ-'* 
lucion y brava ; pero por estar el Rey presente ño 
€e pasó á mas que palabras* Con esto se acabó aque- 
lla junta: después los >Émbaxadores de Ajragon ha- 



12 Se concier- 



ciertas condicio- 
nes. 



■ % Ctmlogo atfevimlentq.:^^JÍt^ Crónica al'añQ 143O c<ifí^ 
Wo 18, en dónde secéfíere largaoi^nte ló que pasó en e^a jun- 
ift; no habla ps^labra del loco atrevimiento que atúbuye Ma- 
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Reyes la aprue- 
ban, se publican 
Vks treguas, y ae 
retiran los ezér- 
citos. 



^i& HISTORIA DE ESPAÑA. ' 
bláron de uno eo utío á los Grandes 4e<üastilla , y 
hicieron con sus adionestaciones tanto que los in- 
clinaron á la paz. Estabiatn los reales de Castilla ¿ 
la puente de Garajr, sitio en que se entiende estu- 
vo asentada la antigua Numancia ^ mas por las me- 
didas Y sitio de los lugares^ que porque haya algún 
rastro cierto desta antigtíedad. Pasó iel Rey con »i 
campo á Majano. Allí por gran diligencia que los 
dichos Embarcadores hicieron asentaron treguas por 
parte de Castilla D. Alvaro de Luna y D. Lope de 
Mendoza Arzobispo dé Santiago, que nombrároa 
para tildar de. lá^ capitulaciones con los Embaxa* 
doreá de los dos Reyes. Concertaron finalmente que 
durasen las treguas por espacio de cinco años coa 
estas condicioties: dexadas por ambas partes las 
arma^ , se abriese ¿la c®^tratacioa cpmo Áútes i los 
Xíifoiites <te<Ara^n resi$tayie»n á Alburquerque 
denírd'd^ treinta días., y que no pudiesen entrar 
¿n Castilla en todo <el tiempo de las treguas y tii tam- 
poco el Rey de Castilla les quitase los pueblos que 
porellos se tenian : áltimamente que D. Fadríque 
Coade de Luna , y D. Jofre Margues 4ie Cortes hi- 
jo de D. Cá]:los Rey^e Navarra ;»^ue andaban fo- 
ragidos en Castilla, no fuesen maltratados por los 
Reyes de Aragón y Navarra. Para las demás dife- 
rencias se nombrasen catorce jueces , siete de cada 
parte : y que hasta concluir esti) viesen y residie* 
sen en Tarassona y «Agreda , pueblos á la raya de 
Aragón. 

Luego que estas condiciones fueron aprobadas 
por los Reyes , se pregonaron las treguas en los 



nana á Ramón Perellós uno de lo» Embajadores ^ ni- tampoco 
dice que se hubiera descompuesto en manera alguna coa el 
Conde de Benavente^ ni que hubiese reto ó desafio. 
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reales la misma fiesta del Apóstol Santiago : lo mis- . 
mo se hizo ea las ciudades y lugares de los tres 
rey nos con grande alegría de todos , que se regoci- 
jaban no soIq por el bien presente , sino mucho mas 
por la esperanza que cobraron de asentar una paz 
muy larga. Despacháronse correos á todas partes, 
que Uevasen nuevas tan alegres , y en particular al 
Rey de Portugal , el qual con su embaxada y gran- 
de instancia que hizo mucha^s veces, procurara se 
compusiesen estos debates de los Reyes ; y en aque- 
lla sazón se mostraba alegre por los desposorios, 
que festejaba de Dopa Isabel su hija con Philipe Du*- 
que de Borgoña viudo de su segunda mugen Deste 
matrimonio nació Carlos llamado el Atrevido, Du- 
que que fué adelante de Borgoña , conocido no mas : 
por la grandeza de sus hechos y valor , que por el. 
triste y desgraciado fin que tuvo. £1 Rey de Ara- 
gón despachó una armada á Portugal para llamar i 
sus hermanos. Pretendía él que dexando á Albur-* 
querque, le aconipañas^n, y empleallos en la guer- 
ra de Italia , que le tenía en mucho cuidado , y de 
dia y de noche no pensaba sino en volver á ella;, 
aunque la ida de los Infantes no se efectuó luego, 
l^as gentes de Castilla fueron desde Osma despedi- 
das con orden que á la primavera nb faltasen de 
acudir á sus banderas para dar principio á la guer* 
ra de los Moros de Granada. Hecho esto, el Rey 
pasó lo demás del estío en Madrigal villa muy co- 
nocida , do á la sazón la Reyna se hallaba. 



TOMO XI* R 
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CAPITULO III. 



I Mahomad el 
Izquierdo resti- 
tuido al trono de 
Granada rehusa 
pagar el tributo. 



a Envía Emba- 
ladores para re- 
novar las tre- 
Suas, y>el Rey 
e CastlUa do 



: ^ De la guerra de Granada. 

jElil fin de la guerra de Aragón fué ptincipio de 
otras dos guerras : de la que á los Moros se hizo, y 
dé la de Ñapóles, como quier que nunca los Reyes 
sosiegian , en especial quandá su imperio está muy 
estendido ; antes unas diferencias se traban de otras 
y sé fíiueven de nuevo cada dia ,, además de \z am- 
bición , mal desaijoderadó y cruel , y que no tiene 
límite alguno : el que más tiene,, mas desea , y de 
más cosas está menguado : miserable y torpe con-' 
dkibn de la naturaleza de los: mortales , si bien á 
D* Juan Rey de Castilla puede excusar él deseo que 
tenia de ensanchar el nombre Christíaho , y extir-» 
par la nación de los Moros,, por la ménds en Es- 
paña.. El Rey Mahomad llamado el Izquierdo, res- 
tituido que fué en el reyño (como ántes^ desto que- 
da dicho) rehusaba rfn embarga de págair el tributo 
y parias que así él como sus antepasados tenian cos- 
tumbre de pagar ; que fué la causa por que quándo 
se bacian los aparejos^ para la guerra de Aragón, si 
bien pidid treguas , ni del todo se las negaron , ni 
claramente se las concedieron y otorgaron. Tomóse 
salamente por expediente de enviar por Embaxadoí 
á Granada á Alonso de Larca para entretener aquel 
Rey bárbaro , y dar tiempo al tiempo hasta que el 
juego estuviese bien entablado. 

Al presente como nuevos Embaxadores para es- 
to enviados hiciesen de riüevo instancia por las tre- 
guas , respondió el Rey que no se tomarla ningún 
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asiento si tío fuese que ante todas cosas pagasen el 
tributo que tenian ántés concertado. Fué junto con 
esto Alonso de Lorca enviado por Embaxador ai 
Rey de Túnez con ricos presentes para dar razón 
á aquel Rey de la deslealtad y contumacia del Rey- 
de Granada ^ que ni se movia por el peligro , ni 
correspondía al amor que le mostraran. Con esto 
obró tanto que persuadió á aquel Rey no enviase al 
de Granada para aquella guerra socorros desde 
África. Esto fué tanto mas fácil que aquellos barba- 
Tos:ponen de ordinario la amistad y lealtad en ven- 
ta, y mas les mueve su pro particular que el respe- 
to de la religión y honestidad. Por ventura bacea 
esto solos los bárbaros , y no los mas de los Prínci* 
pes que tienen el nombre y se precian de la profer 
sion de Christianos ? 

Tuviéronse cortes en Salamanca , ea que con 
gran voluntad de todos los estados se otorgó al Rey 
ayuda de dinero para aquella guerra tn mayor can- 
tidad que les pedian « porque era contra los enemi- ^ 
gos de Christianos. Por el fin deste año se hicjéron 
diversas entradas en tierras de Moros, en particular 
D. Gonzalo Obispo de Jaén y Diego de Rivera^ Ade- 
lantado que era del Andalucía, con ochocientos ca- 
ballos y tres mil de á pie entraron hasta llegará la 
vega de Granada. Repartieron la gente desta ma- 
nera : pusiéton dos celadas en lugares á propósito: 
ochenta de á caballo llegaron i dar vista á la ciu<- 
dad con intento de sacar los Moros á la pelea , y 
metellos en las zalagardas^ y enredalloa. Salieron 
ellos ,: pero con recato. al principio porque temian 
lo que era^ que habia engaño : los que tenian en 
la primera celada (como les fuera mandado) á los 
primeros golpes volvieron las espaldas* Asegurados 
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con esto los Moros, como si no hobiera mas que te- 
mer, sin ói^den y sin concierto siguen á rienda suel- 
ta el alcance: llegaron con esto donde estaba la fuer^ 
za de los coiiti^ariosv qu^ era la segunda celada. No 
pensaban los Moros cosa semejante, ni hallar resii* 
tencia : así ellos se atemorizaron, 7 á los nuestros 
creció el ánimo; hirieron en los enemigos, matá- 
xon'docientos , prendieron ciento , los demás coma 
pláticos de la tierra se salvaron por aquellas íiagih 
ras , á las quales los caballos de los Morbs estaban 
acostumbrados ^ y á los Christianqs fueron causa 
-por su aspereza y no estar usados de detenerse. 
4 otros entran ' P^r Otra parte Fernán '-Álvarez de Toledo Se*- 
Se Ronda,*"** '^^^ ^® Valdecomeja , á cuyo cargo quedó la guar^ 
-nídoo de-Écija , eotíó por los campos y tierra de 
Ronda : no le sucedió tan prósperamente', porque 
'*/'" /^ acudiendo los naturales, con igual daño suyo del 

. que hizo en los contrarios , fué forzado á retirarse* 

Poco después Rodrigo Perea Adelantado de Cazor- 
-la entró por otra parte : acudieron al improviso los 
enemigos, y fué la carga que dieron tan grande, que 
'con pérdida de casi todos los suyos apenas el Ade- 
' laútado se pudo salvar á uña de caballo ; verdad es 
que García de Herrera que era Mariscal , escaló dé 
anoche y ganó de los Moros por fuerza el lugar de 
Ximena, que fué alguna recompensa de aquell0s 
daños. Desta manera variaban las cosas prósperas 
y adversas , fuera de que el tiempo no era á propó- 
^sito , antes por las continuas aguas hallaban los csh 
^ .minos empantanados, los rios iban crecidos; en pai>- 
jticular en Navarra el ria Aragón salió de medre, 
y derribó gran parte de la villa de Sangüesa 'coa 

I Gran parte de la villa de Sangüesa, Esta desgracia Stí- 

i^ctói^^€l:6 deJSovkmbre de 1431. • -^ • . ^j ;v. ..... .¿ 
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graú pérdida 7 notable daño de los moradores de 
aquel lugar. , . . 

£1 Rey llamó por sus cartas! áH. Diego Gómez 
de Sandoval Conde de Castro , y al Maestre de Al- 
cántara D. Juan de Sotomayor. No obedecieron, 
sea por miedo de sus enemigos , sea estimulados dé 
súmala conciencia*. Era derto seguian la V02 de 
los Infantes de Aragón, y aun después de hechas 
las treguas , perseveraban en lo nüsmo. Á la sazón 
que se apercebian para esta guerra, falleció la 
primera muger de D. Alvaro de Luna Doña Elvira 
de Portocarrero. Por su muerte casó ^e;gubdá vez 
cop Doña. Juana hija del Conde de Benavenüe: los 
i'égocijos de las bodas se celebraron en Patencia , no 
fueron grandes á causa que á la misma sazón falle- 
ció Doña Juana de Mendoza. abuela de la desposa- 
da , y muger que fué del Almirante D. Enrique ; los 
padrinos de la boda fueron el Rey y la Reyna; Nia^ 
guna cosa por entonces parecía demasiada por ir 
en aumento y con viento próspero la privanza y 
autoridad de D. Alvaro. Sucedían estas cosas al 
principio del año mil y quatrocientos y treinta y 
uno. £1 Papa Martino Quinto, yá mas amigo (á lo 
que mostraba) del Aragonés, al tiempo mismo que 
ó por odio de los Franceses , ó con una profunda 
disimulación tenia llamado á Italia al dicho Rey 
D. Alonso, falleció en mala sazón en Roma de apo^* 
plegía á veinte del me:s de Febrero : otros buenos 
autores señalan el año siguiente, que hace maravi^ 
llar haya variedad en cosa tan fresca y tan nota- 
ble. En lugar del Papa Martino fué puesto el Car* 
denal Gabriel. Condelmario, Veneciano de nación, 
con nombre que tomó de Eugenio Quarto : fué su 
elección á tres dias de ^Aarzo. Ayudóle, en gra^ 

TOMO XI. R 3 
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manera para-subir á aquel grada el Cardenal Jor- 
dán Ursino ; por esto coofuenzó á favorecer mucho 
á^ los Ursinos , banda muy poderosa en Roma , y á 
perseguir por el mismo casa á loa Coloneses sus 
contrarios ; y á su exemplo Juana Rey na de Ñapó- 
les muger nwdable é inconstante , despojó iAoto- 
OÍQ Colona de U ciudad de Salerno. Por respeto del 
nuevo Pontífice le quitó lo que el Pontífice pasado le 
hizo dar , ó po^ ventura hubo algún demérito suyo, 
de que resultaron nuevas alteraciones y diferentes 
esperanzas en otros de ser acrecentados.. 

El Rey de Castilla , determinada de ir en per- 
sona i la guerra de los Moros , nombró^ para- eLgo^ 
bierno. de Castilla en su ausencia á Pedro Manri* 
que. Hecho esto, de Medina del Campo pasó á To- 
ledo , en cuyo templo por devoción pasó toda una 
noche armado y en vela , costumbre de los que se 
armaban caballeros. Venida la mañana , bizo ben- 
decir las banderas ; y pasadas las fiestas (que se le 
hicieron grandes) hechos sus votos y plegarias, par- 
tió para la guerra.. Esté en asedia del camino pues* 
i;a Ciudad-Real : allí como el Rey se detuviese por 
algunos dias , á k>s veinte y quatro de Abril dos 
horas después de medio dia tembló la tierra de tal 
manera que algunos, edificios quedaron maltratados, 
y algunas almenas del castillo cayeron, ea tiierra; 
el mismo Rey fué forzado por el miedo y por d 
peligro salir al raso, y al descubierto : fué grande 
el espanto que en todos, causó, y mayor por estar el 
Rey presente y correr^ peligm su persona ;: mas el 
daño, fué pequeño ,. y ningún, bomlire. pereció. En 
Aragón ,, Cataluña y en: RuyseUon fué mayor el es- 
trago por esta misma causa y á la misma sazoo, 
tanto que algunos lugares quedaron destruidos y y 
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algadt^jnaltiatados por los temblores de la tierra« 
En Granada otrosí poco adelante, y en lor rea- 
leo de Castilla que cerca estaban y i pmito de pe- 
lear 7 entrar en la batalla que se dieron , coau> se 
dirá pocQ adelanté v tembló^ la tierra , {pronóstico 
que cada uno podía pensar amenazaba á su parte 
ó á lar contraria, ó á ^trámbas, y que dio bien qiíe 
pensar y temer no menos á los Moros que á los 
Christíanos. Asimismo por toda España fueran 
¿raádes los temores y anuncios que hubo por esísá 
causa ; que el pueblo inconstante y supersticioso 
suele alterarse por cosas seniejantes y pronosticar 
grandes males» Por este mismo tiempo en Barceloi- 
na falleció la Reyna Doña Violante ^ de mudia 
edad : fué casada con el Rey D. Juan el Primero^ 
y era abuela materna de Ludovico Duque de An- 
jou , CQh quien traían guerra los Aragoneses por el 
reyno de Ñapóles. 

Llegó el Rey de Castilla por el mes de Mayo 
á la ciudad de Córdova: desde allí envió á D. Al- 
varo de Luna adelante coa buen nútneco de gent¿, 
taló la campaña de Illora>i» ylksgáhacjscido estra- 
go hasta la misma vega de Granada /llanura que 
es de grande frescura y no.de menor fertilidad* Pu- 
so fuego éa los ojos de las misólos iciodadaoos ^ sus 
huertas^ sus cortijos y arboledas sin perdonar á una 
hermosa tasa de campo que .por allí cenia el Rey 
Moro ; pero no fuáron parte estos daños ^ ni aun 
las cartas de desafk) que les envió Dk Alvaro^ para 
que saliesen ¿ pelear,. No se supo la caxtsar. puéde- 
se congeturar que portsstar lalciudad suspeíns^ con 
el miedo que te0ia, de mayores iiiales^ ojió estar 

s Falleció la Reyna Doña yiolante.^^Su muerte fué el dia 
S de Junio de 143 1« 
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. los ciudadanos asegurados unos de otros. Entretan- 
to qué esto pasaba, se consultaba en Córdova so- 
bre la forma que sé ternia en hacer la guerra. Los 
pareceres fueron diferentes: utíos decían que tala- 
sen los campos /f ik)i% detuyie&en en poner sitio 
sobre algún particular pueblo:: otros que sería mas 
á propósito cercar alguna ciudad fuerte para ganar 
mayor reputación ^ y con su toma sacar mayor pro- 
vecho de tantos trabajos y tan grandes gastos* Pre- 
valeció el parecer mas honroso y de mas autoridad, 
y conforme á él se acordó* fuesen sobre .Granada, 
y jpeleasen con los Moros de poder á pod^r , que 
era lo que un Moro por nombre Gilayro grande- 
.mente les aconsejaba;. el qual én su tierna edad co- 
,mo hobiese sido preso por los Meros y renegado 
nuestra: Fé, dado que no de corazón , en é^a oca- 
sión sé vino á Córdóva á h?s nuestros, y les , daba 
este consejo. Prometía que luego que los fíeles se 
presentasen á vista de la ciudad de Granada , Ju- 
zeph Behalmao, nietío quesera de Mabomad el Rey 
Bermejo que fué muerta en .Sevilla, se pasarla con 
hutrx número de gente á-sus reales. 
9 El Rey mar- Tomada csta resolución, la Reyna que hasta allí 

soexércitolpo- acompaSára al Rey ; se partió, para' Carmona : el 
nmeso re ra- gx^g-^i^f jj^p,QÍj¿ «delante. Pot el mesde Oc||sbre se 
iletúvo :el Rey cerca kte' ? Alvendán algunos días has- 
ta tanto que todas l^s^ compañías se juntasen. Lle- 
gáronse hasta ochenta mil hombres , y entre ellos 
jnuchos que por su linage y hazañas ei^an personas 
--dégr^n csteota. Dtóse cuidado de ^Sentar los rea*- 
. des y de Maestres de campo al Adefcantfflio Diego 
de'^Ribera y^ á.^Juan deGüzmaii, cargo que antes 
solía ser (conforme á las costumbres de España) de 
los Mariscales, á quien pertenecía señalar y repar- 
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tir las estancias* Marcbáion dendeeia buen. orden, 
Y el segunda diá llegároná tierra de Moros: entra- 
ron formados sus esquadrones y en ordenanza , no 
de otra manera que si tuvieran los enemigos delan- 
te. D. Alvaro de Luna llevaba el c^rgo de la aVan- 
guardia^en que iban dos mil y quinientos hombres 
de armas: el Rey iba en elxuerpo de la batalla con 
la fuerza del exército , acompañado de muchos 
Grandes; el postrero esquadron hacian los cortesa- 
nos , y gran número de eclesiásticos ^ \entre ellos 
D. Juan de Cerézuela Obispo de Osma , y D. Gu- 
tierre de Toledo Obispo de Falencia : á los costados 
marchaban con parte de la gente D. Enrique Con- 
de de Niebla , Pero Fernandez de Velasco, Diego 
Lopte de Zúñíga, el Conde dé Beaa vente y el Obis- 
po de Jaén:: délanterde todos los esquadsones iban 
los dos Maestreá^ de campo ccm mil y quinientos 
caballos ligeros. Estos dieron principio á la bata- 
lla, que fué á veinte y nueve del mes de Junio en 
esta guisa« LosrMoros salüéron de la ciudad de Gra- 
nada con glandes alaridos ; losfiétes fueron \oú ^ri* 
meros. á pasar á un. ribazo qtie caía en medio: coh 
esto se trabó la pelea. Era grande la muchedumbre 
de los bárbaros, y en lugar de los heridos y cansa- 
dos Veáian de ordinario. nuevas compañías de rer 
fresco.de la ciudad que cerca tenian : lo mismo. ha*- 
eian:^s nuestros , que adelantaban %us compañías, 
y todos melaban las manos. Adelantóse Pedro de 
Velasco cuya carga no sufrieron los Moros: retirá- 
ronsQ poco á poco, cogidos. y en» ordenanza á 1$ 
xiiidad^ de maiqera'^que aquel dia ninguno de los ene« 
migoS) volvió las espaldas. Retirados que fueron los 
Moros, los reales del Rey se asentaron á la halda 
del monte de Elvira /fortificados de foso y trin-. 
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cheas. Los Moros eran cinco mil de á caballo, y co- 
mo docientos mil infantes, todos náoiero, parte alo- 
jada en la ciudad y parte en sus reales, que tenían 
cerca de las murallas á causa que dentro de la ciu- 
dad no cabia tanta muofaedumbre. 

£1 Domingo adelante ^ ordenaron los Moros 
sus haces en guisa de pelear. Allanaba el Maestre 
de Calatrava con los gastadores el campo , que á 
causa de los valladares y acequias estaba desigual 
y embarazado. Acometiéronle las Moros, y carga- 
ron sobre él y sus gastadores que hacían las expla- 
nadas. Visto él peligro en que estaba , acudiéroa 
D. Enrique Conde de Niebla y Diego de Zúñiga, 
que mas cerca se hallaban, desde losxeales á socor- 
relie : la pelea se encendía , y el calor del sol por 
ser á medio tila «rd móy grande. El Rey -enojado 
porque n& pensaba pelear aquel dia, y turbado por 
la locura y atrevimiento de los suyos, envió á Don 
Alvaro de Luna para que hiciese retirar á los sol- 
dados y dexar la pelea. La escaramuza estaba tan 
adelante , y los Moros tan mezclados por todas par- 
tes, que á los'Christtanos, si no volvían las espal- 
das, no era posible obedecer. Lo.qual como supie- 
se el Rey, hizo con presteza poner en ordenanza su 
gente. Hablóles brevemente en esta sustancia: ^^Co- 
»'mo aquellos mismos eran los que poca antes les 
apagaban parias, los misinos Capitanes y corazo- 
ff nes. Que el Rey no. salía á la batalla por no fiar- 
99 se de las voluntades de los ciudadanos^ cuya ma- 
.»yor parte favorecía á Benalmao, ^e se ha acó- 
»>gido á nuestro amparo, y pasado i nuestros rea- 
nles. Acometed puescOn brio y gallardía á lo^ene- 



3 Ei Domingo adelante. «-. Este fué el dia i.» de Julio. 
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amigos que tenéis delante^ anacos y desarmados*. Ño 
»os espante la muchedumbre^ que ella misma los 
» embarazará en la pelea« Con qué cara^ volverá 
»'qua]quiera de vos á su casa,, sí no fuere coa la 
9; victoria ganada? A los que temieron los Arago«> 
9> neses, los Navarros, los Franceses, podrá: por vcst- 
Mtura espantar est2^ canalla y tropel de bárbaro^. 
»» mal juntada y sin orden? afuera tan gran mal ^. no 
'> permita Dios ni sus Santos cosa tan fea. Este dia 
» echará el sello á todos los. trabajos y victcnrias ga- 
'^nadas^ó (la que tiemblo en pensallo) acarreará 
vi nuestro nombre y nación vergikAzá,. afrenta y 
^> perpetua infamia*" 

Dicho esto, mandó tocar las trompetas, en se^ 
nal de pelear. Acometieron á los Moros „ que los 
recibieron con macha ánimo:) fué el^alaiida grande 
de ambas partes , estuvieron álgua espacio las ba-» 
ees mezcladas sin reconocerse ven taja« La manera 
de la pelea era brava , dudosa, fea, miserable : unos 
huían, otros los seguían , todo andaba mellado, ar- 
mas, caballeas y hombres^ no babia lugar de tomar, 
consejo, ni atender á lo que les mandaban. Andaba 
el Rey mismo entre los primeros como testigo del 
esfuerzo de cada qual, y para animallos á todos. Su 
presencia los avivó tanto que vueltos á ponerse en 
ordenaas^a^ les parecia que entonces comenzabao 
á pelear. Con . este esfuerzo los enemigos , vueltas 
las espaldas^ á toda furia se recogieron parte á la 
ciudad ,, parte por et conocimiento que tenian de 
los lugares, y confiados en su aspereza,, se retirá- 
roa por aquellos montes cercanos, sin que los nues- 
tros cesa;sen de herir en ellos y matar hasta tanto 
que sobrevino y cerró la noche. El número de los 
muertos no se puede saber aj justo , entendióse qu^ 



1 1 Manda dar 
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sería como de diez mil. ^ Los reales de los Moros 
que teoian asentados entre las viñas y los oliva- 
res , gaoó y entró Don Juan deCerezuela. Los de- 
más eclesiásticos con cruces y ornamentos , y mu- 
cha muestra de alegría salieron á recebir al Rey que 
acabada la pelea , volvia á sus reales. Daban todos 
gracias á Dios por merced y victoria tan señala- 
da. Detuviéronse en los .miamos lugares por espa- 
cio de diez dias 

Los Moros dado que ni aun á las viñas se atre- 
vían á salir , pera ninguna mención hicieron de con- 
certarse y hacec confederación v sea por confiar de- 
masiado en sus fuerzas , sea por tener perdida la 
esperanza de ser perdonados. Por ventura también 
un extraordinario pasmo tenia embarazados los en* 
tendimientos del pueblo y de los principales para 
que nó atendiesen á lo que. les estaba bien. Dióse el 
gasto á los campos sin que alguno fuese á la maño. 
Hecho esto, el Rey de Castilla con su gente dio 
la vuelta. Quedó el cargo de la frontera al Maes-^ 
tre de Galatrava y al Adelantado Die^dé Ribera, 
y con ellos Benalmao. con título y nombre de Rey 
para efecto ( st se ofreciese ocasión ) de apoderar- 
se con el ayuda de su parcialidad del reyno de 
Granada. Este fué el suceso desta empresa tan me- 
morable , y de la batalla nruiy nombrada , que vul- 
garmente se llamó de la Higuera , por una puesta 
y plantada en el mismo lugar en qué pelearon. Po- 
cos de los fieles fueron muertos ni en la batalla ni 
en toda la guerra , y ninguna persona notable y de 

- 4 Entendióse que sería <:omo de die%'miL.^^El bachiller de 
^judad fieal , qp? se halló pre$e(itjf en efita acción , en la carta 
que escribe, al Arzobispo d.e. Santiago, que es la 51., asegura 
que serian hien mas de treinta mil los Moros que quedaron en 
ti Qampo muertos , é feridos y é los mas riúamenie ataviados. 
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cuenf a : con qué el alegría de todo el re/no fué 
mas pura y mas colmada. 

CAPITULO IV. 

.De las paces que se hicieron entre los 
Reyes de Castilla y de Portugal 

Ustaba desde los años pasados retirado D« Ñuño i Muere son 
Álvarez Pereyra Condestable que era de Portugal^ pereyracondeí 
Conde <ie Barcelos y de Oren , no solo de la ,guer- gairsuViogi^ 
ra , sino de las cosas del gobierno , y por su mur 
cha edad se recogió en el monasterio de los Carr 
.melitas que á su costa de los despojos de la guerra 
edificó en Lisboa. Recelábase déla inconstancia de 
las cosas , témia que la larga vida no le fuese oca:* 
.sien (como á muchos) de tropezar y caer ; junto 
xon esto pretendia con mucho cuidado alcanzáis 
.perdón, de los pecados de. su vida pasada y aplacar 
á Dios con limosnas que hacia á los pobres ^ y tem* 
píos que edificaba en hoiirade los Santos , coma 
hoy en Portugal se véen no- pocos fundados por él^ 
y entre ellos uno en Aljubarrota.de San Jorge , y 
c otro de Santa María en Villa viciosa : muestras cla- 
ras de su piedad , y tcopheos señalados de las vic- 
torias que ganó de los enemigos. En estas buenas 
obras se ocupaba quando le sobrevino la muerte en 
edad de setenta y un años , y quarenta y seis, años 
después que fué hecho Condestable. Su fama y aur 
•toridad y memoria durará siempre en España : . su 
•cuerpo. enterraron en el mismo monasterio en que 
íestaba- retirado. Hallóse el Rey mi^md á su enteur 
-ramientp muy solemne ^á que jconpurriéron todd 
twette.de, gentes.: £s|a. prenda. y íougstta.de amor 
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Áió elRey i los merécmiiqntos del difunto , al qual 
debia lo que era. Tuvo una sola hija jwr nombre 
Doña Beatriz , que casó con Don Alonso Duque 
de Berganza ^ hijo bastardo del ínismo Rey de 
Portugal. Entre los nietos que deste matrimonio 
le nacieron , antes de su muerte dividió todo su 
estado, 
d El Rey Don £1 Rev de Portugal avisado por la muerte de su 

Juan celebra '' ^ * 

cortes en Medi- amigo ^ue era de la misraa-edad, que su fin no po- 
na del Campo. i-^*/ < ^ -^•• 

día asacar iéxos, lo que una y.otraivez tenia inten- 
tado ^ Ée determinó con .mayor fuerza y con una 
nueva embaxada^de tratar y cconcluir £on el Rey 
de^Castilla que se hiciesen las paces. -Rartióse eí Rey 
D. Juan arrebatadamente del reyno de Granada, 
con-que parecía á muchos que se perdió muy bue- 
isaucoyuutura de adelantar las cosas. Vulgarmente 
^se murmuraba ^que D. Alvaro filé sobornado para 
lisoer'«6tox59n¿antidad3de croque de Granada le 
«nvíár^n en un presente que le hicieron de higos 
pasados : creíase esto fácilmente á causa que nia* 
guna cosa , ni grande ni péquoia ^ se liacia sino por 
su parecer : demás que el pueblo sordinariamente se 
inclina á creer lo peor. Llegaron áCórdova á vein- 
te de Julio : partidos de allí , en Toledo cumplieron 
sus promesas y dieron ^racia^ á Dios por la victo- 
ria que les otorgara. De Toledo muy presto pasa- 
dos los puertos ^se fueron á Medina del Campo para 
donde tenian convocadas cortes generales d«l rey- 
Do , que en ninguna cosa fueron mas señaladas que 
en -mudar como se mudaron las treguas que te- 
dian con Portugal en paces perpetuas. La confede- 
ración se hizo con honrosas capitulaciones para las 
dos naciones , y á treinta de Octubre se pregoná- 
r<>n en las cortes de Castilla y^ea Lisboa. Para este 
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efecto de Castilla fué por Embaxador el Doctor 
Diego Franco, 

Por otra parte á* lá misma sazón el' Conde, de 
Castro fué condenado de crimen contra la mages- 
tad Real. Confiscaron otrosí los pueblos del Maes* 
tre de Alcántara ^ y pusieron guarniciones en ellos 
en nombre del Rey.. Preodiéroo al tanto á: Pedros 
Fernandez de Velasco- Conde de Haro , á Fernán 
Álvarez de Toledo , y al Obispo de Falencia su tío 
D. Gutierre de Toledo. ' Cargábanlos de estar her-» 
manados con los Infantes: de Arágcm , y que con 
deseo de novedades trataban: de; dar la muerte á Don 
Alvaro. Estas^ sentencias y prisiones fueron causa 
de alterarse mucho los ánimos v por tener entendió, 
do los Grandes, que ctíntra el poder de D. Alvaro 
y sus engaños ninguna seguridad era bastante , y 
que les era fuerza acudiü á: las armaiS ; en particu^ 
lar Iñigo López de. Mendoza se determinó (para lo 
que podia suceder) de fortificar la su villa de Hita 
con soldados y armas. 

Tratóse ea las cortes de juntar dinero (como 
se hizo) pára^el g^toide la' guerra contira los^Mp- 
^^ 9 que parecía estar en buenos termines á causa 
que el Adelanfadoy el Maestre de Calatrava gana- 
ron á la sazón muchos, pueblos de Moros ^ Ronda^ 
Cambii, Illora , Axchidona v Setenil ^ sin otros de 
siénós cüéntav La misma ciudad de Loita fi0dié«^ 
ron\, qiie era muy fuerte :« pusieron cerco á la íor-^ 
taleza^ do parte de la gente se fortificara ^ ^i cuyo 
favor vino de Granada Juzeph Abencerrage ; pero 
fué vencido en batalla ^ y muerta por los nuestro^ 



3 MucliosGraD* 
des son presos 
por estar her- 
manados con loi 
Infantesde Ara- 
gón. 



4ElAdelaDta« 
do y el Maestre 
de Calatrava se 
apoderan de mu- 
chos pueblos 
principales , y 
derrotan d Ju- 
zeph Abencerra- 
ge: Mahomadel 
Izquierdo se vá 
á Málaga. 



I' SuíU Ds€hatSerre,de'Tolédo^,^K9tos^ínéroú ptesosen 
ZaiBota. donde se ha^ba ei Rey i i.9 de.FebteroSe 143 sí} 
pero luego fueron puestos en libertad. 
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que acudieron á estorballe el paso. La lealtad y 
constancia le fué perjudicial , y querer continuar 
en servir al Rey Maboníad su Señor sin embargo 
que los naturales en gran parte por el odio que te- 
nian al gobierno presente, se inclinaban á dar el 
reyno á Benalmao. Por esto el Rey Mahomad el 
Izquierdo , visto que no tenia fuerzas iguales á ^us 
Contrarios así por ser ellos muchos , cómo porque 
los nuestros con diversas mañas los atizaban y ani- 
maban contra él, dexada la ciudad de Granada 
éh que prevalecia aquella parcialidad , se resol* 
vio de irse á Málaga y allí esperar mejores tem- 
^rales. • , : . 

1432. ^ Con su partida Benalmap fué recebido en la 
es^redbuTo^JS ciudad cl primer dia del año de mil y quatrocien- 
p^relVebuI! y '^^ 5^ ^^'^^^^^ Y ¿OS , que sé contara de los Moros 
proclamado ochocieutos y treinta y cinco años *^ el mes lamad 
él priniero ; en el qual mes al Infante de Portugal 
D. Duarte nació de su muger Doña Leonor un hi- 
jo que se llamó D. Alonso ^, y fué adelante muy* 
conocido por muchas desgracias que le acontecie- 
ron. Los ciudadanos de Granada á porfia seade<* 
lantaban á servir al nuevo Rey, lá mayor parte 
con voluntades llanas , otros acomodándose al tiem- 
P9 9 y por el mismo caso con mayor diligencia y 
rostro mais alegre , que en gran manera sirve á re- 
presentaciones y ficciones semejantes. £1 mismo 
Rey hizo juramento que estarla á devoción de Cas* 
tilla, Y sin engaño pagaria cada año de tributo 

2 Ochocientos y treinta y cinco años, .. En la egira dia 37 
de Agosto y último de ella , pues el día 38 empezó el afio 836 
de la misma; 

'3 Un hijo que se iiamó D. Alonso. Este D. Alonso , qne 

después íué Rey de Portugal, nació en Cintra enas de £nero 
de 1433. 



Rey, 
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cierta su maride dinerQ&, según que lo tenían con-* 
certado , de lo qual se hicieron escrituras públicas. 

Las cosas estaban desta manera asentadas,» 
quando la fortuna, 6 fuerza, nias alta poderosa en 
todas las cosas humanas, y masen dar y quitar 
principados, las desbarató en breve con la muerte 
que sobrevino á Benalniao. Era yá de mucha edad,* 
y así falleció el sexto mes de su reynado á veinte 
y quatro de Junio en el mes que los Moros llaman 
lavel. "^ Con esto JMahomád el Izquierdo de Mála- 
ga , 4q se entretenia^con poca esperanza de mejo- 
rar sus cosas , sabida la muerte de su contrario, 
fué de nuevo llamado al rey;io , y recebido ^n la 
ciudad no con menor muestra de afición que el odio 
con que antes le edháron : tanto puede muchas ve^ 
ees im poco de tiempo, para trocar las cosas y los 
corazones : muchos después de desterrado y ido se 
movian á tenelle compasión. Vuelto al reyno , en 
lugar del Abencerrage nombró por Gobernador de 
Granada á un hombre poderoso llamado Andilbar. 
Puso treguas con el Rey de Castilla , que le fue- 
ron (pita qué jpór breve tiempo) otorgadas. 

A la raya de Portugal los Infantes de Aragón 
no cesaban de alborotar la tierra. Los tesoros del 
Rey consumidos con gastos tan continuos no bas- 
taban para acudir á tantas partes. Esta fué la cau- 
sa de asentar con los Moros aquellas treguas. Demás 
desto etí parte pareció condescender con los ruegos 
del Rey de Túnez , el qual con una embaxada que 
envió á Castilla, trabajaba de ayudar aquel Riey por 
ser su amigo y ¿liado. Para reducir al Maestre de 
Alcántara , y apartalle de los Aragoneses , fué por 

4 Que ios Moros llaman IaveL.^JEstQ mes comunmente se 
llama Scbeval. 

TOMO XI. S 



^^uere k ios 
seis meses de su 
reynado, y Ma<- 
homad es de 
nuevo llamado 
al reyoo* 



7 Los iDíkntes 
de Aragón no ce- 
san de alborotar 
la tierra de Cas« 
tilla por la raya 
de Portugal* 
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8 El Almiran- 
te D. Fadrique 
y el Adelantado 
Pedro Manrique- 
hacen la guerra 
ii los Infantes. 
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orden del K«y D. Alvaro de Isor na Qbis{)o de Cuen- 
ca ) por si coa la autoridad de Perlado y el deudo 
igue teaiao. los dos ^ pudiese detener al que se despe- 
gaba ea su perdlcioa , y reáucille á. mepc partido. 
Toda esta diligimtsia. fué; de aiogua efecto : no se 
pudo coa él acabar tosa alguna ^ si hi^m no; muciio 
después. eateedieado.que el Maestre estaba^ arrepen- 
tido „ se dio cuidada al Doctor Franco"' de aplaca- 
Ue y atraelle á lo que era razón.. ÉL coniOi hombre 
d? ingenio luifdabk; .y : deseosa de novedades , al 
qual desagradaba h> ^|ue era seguro ^y tema pues- 
ta su esperanza ea mostrarse temerario ,. de repen- 
te cornos alterado; el júicioi entregó el castillo de 
Alcántara al Infante de Aragón' D*. Pedro , y al di- 
cbp FrafliQo puso ea poder: de D., Earj<iue su, lier- 
manp X exceso taa ^Salada y que cerro del toda la 
puerta para volver ea gracia del Rey : la gente esa 
mismo, comenzó á. aborrecelle conK) i hombre ale- 
ve , y que con: engrano quebrantara el derecha de 
las gentes eui malti/atar alque para su» remedia le 
buscaba.. 

Al Almirante Di Fadrique y al Adelantada Pe- 
dro Manrique coa buen número de soldados dieron 
cargo de cercar á: Alburquerque^, y de hacer la 
guerra á los hermanos In£¿Ettes>de Aragpn.. Gutier* 
re de Sotontayor Comendador iñayor de Alcántara 
prendió de noche en la can^l al Infante D*. Pedro 
primer dia de Julio^ no se sabe si. con parecer del 
Maestre su tio que temía no; le maltratasea los Ara- 
gonep>í;,;si pprque él misma aborrecía el parecer 
del tio ea seguir el partida de los; Aragoneses , y 
pretendía con tan señalada servicia ganar la volunr 
tad del Rey : la suma es que por premio de lo que 
hizo , fué puesto en el lugar de su tio. Á instancia 
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del Key los Comendadores de Alcántara se junta* 
ron á capíttáo: allí D.Juan xle Sotomayor fué acu* 
sado áíí aúu€3am «xoesos , y absuelto de la digni^ 
dad ; hecho esto « eligieron para aquel maestrazgo 
á D. Gutierre :su mbnno. El paradero de cada uno 
srueleser confouneal partido que toma ^ y el rema* 
te semejable á 3us pasos y méritos. JLos Señores dé 
Castilla que tenían presos^ fueron puestos en li^ 
bertad sea por noprobirseles lo que lesachácaban, 
sea porque muchas veces es forzoso que los grandes 
Príncipes disimtrlen^ (especial quando el delito ha 
cundido mucho. 

CAPITULO V. 

De la guerra de Nápole^. 



V^otí la vuelta que dio á España D. Alonso Rey 
de Aragón (como arriba queda mocado) hobo en 
Ñapóles gran mudanza de las cosas y m^yor de los 
corazones. Muy gran parte de aquel rey no estaba 
en poder y señorío de los enemigos : los mas de los 
Señores favorecían á los Aogevinos : pocos , y tsr 
tos de secreto. 9 iseguian el partido de Aragón , cu^ 
yas fuerzas como apenas fuesen bastantes para una 
guerra , en un mismo tiempo se dividieron en m\x^ 
chas ; y sin mirar que tenian tan grande guerra 
dentro de su casa y entre las manos ^ buscaron 
guerras estrañas. Fué así que los Fregosos , una 
muy poderosa parcialidad entre los ciudadanos de 
Genova , echados que fueron de su patria y despcn 
jados del principado que en ella tenían^ por Phi- 
lipo Duque de. Milán , acudieron coa humildad Jl 

Sa 



X El Infante ü. 
Pedro de Aragoa 
socorre con su 
armada el par- 
tido de los Fre- 
gosos en Geno* 
va , y se apode- 
ra de muchos 
pueblos del Du- 
que de Milán. 
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a Et qtial te- 
meroso de otras 
desgracias ma- 
yores resuelve 
iuucer paces con 
los Ara^oneses^ 
y f ovia paca es- 
te fin.£mbaxa- 
dores;al JKey. 



3ElInftioteT3ír 
Pedro viene con 
su armada á Es- 
paña con áni- 
mo de ayudar i^ 
sus hermanos* 



276 HISTORIA DE ESPAÑA, 

buscar socorros estraoos. Llamaron en su ayuda á 
D. Pedro Infante de Aragón , quéá la sazón en Ná* 
póles con pequeñas esperanzas sustentaba ei par- 
tido del Rey su hermano* Fué él de buena gana 
con sú armada por la esperanza que le dieron de 
hacelle Señor de aquella ciudad; á lo menos pre-* 
tendía con aquel socorra que daba á los Fregosos; 
vengar las injurias queden la guerr:apasafda les hi- 
zo el Duque de Milán. No Fué vana ^esta emfpresa^ 
ca juntadas sus fuerzas con los Fregosos: y con ios 
Fliscos ^ qujtó al Duque d^ Milán muchos pueblos 
y castillos por todas aquellas marinas de Genova. 
Despertóse por toda la provincia un miedo de ma- 
yor guerra : los naturales entraron <5on aquella ayu- 
da en esperanza de líbrarsie del señorío del Duque 
por el deseo que nenian de novedades. 

El Duque de Milán cuidadoso que sí perdía á 
Genova, podía correr peligro lo demás de su es- 
tado se determinó de hacer paces con los Arago- 
neses. Para esto por sus Embaxadores que envió á 
España , prometió al Rey sin sabello los Gínove^ 
ses que le entregaría la ciudad de Bonifacio cabe- 
za de Córcega , sobre la ^qual isla por tanto tiem- 
po los Aragoneses tenkin diferencia con los de Ge- 
nova. Pareció no sé debía desechar la amistad que 
el Duque ofrebia con partido tan aventajado : por 
esto el Rey de Aragón envió á Italia sus Embaxa- 
.dores con poder.de tratar y concluir las paces. No 
se pudo entregar Bonifacio por la resistencia que 
hizo el Senado de Genova , pero dieron en su lu- 
gar los castillos y. plazas de Portuveneris y Lericí. 

Tomada esta resolución , el Infante D. Pedro 
llamado 4^sde Sicilia donde se había vuelto^ puso 
gttaftilcion eo ^ueUoscastiUos^ y dexando seis gar 
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leras al sueldo del Duque Philipo para guarda de 
aquellas marinas, se partió con la demás armada^) 
En conclusión talado que hobo y saqueado una isla; 
de África llamada Cercina^ hoy Charcana % y del 
número de los cautivos por tener grandes fuerzas^ 
stuplido los remeros que faltaban^ Compuestas las 
cosas en Sicilia y en Ñapóles codso sufría el esta- 
do presente de las cosas, se hizo á la vela para Es- 
paña (como arriba queda dicho) en socorro de susí 
hermanos V y para' ayudallos en la guerra que ha- 
cían contra Castilla, ni con gran esperanza, ni con 
ninguna de poderse len algún tiempo i^ecobrar el 
reyno de Ñapóles: las fuerzas de la parcialidad 
contraria le hacían dudar por ser mayores que las 
4e Aragón: poníale esperanza, la condición de aquer* 
lia nación , acostumbrada muchas veces á gdoac 
mas fácilmente estados de fuera con l.as.arma$ que 
sabellos consiervar, como de ordinario á los gran- 
des Príncipes antes les falta industria para man- 
tener en paz los pueblos y va^llos que paca ven- 
cer con las armas á los 'cnetaigos* Rer|>resentába8fl^ 
le que las costumbres de las dos paciones France* 
sa y Neapolitana eran diferentes, los désenos con- 
trarios : por donde en breve se alborotarían , y en- 
traría la discordia entré ellas y que es lo postrer^ 
de losíihaks,::: : ^ ; ^i 

De la Rey ha y de los cortesanos, como de l,f 
cahéía, la corrupción y males se derramaban en 
los demás miembros de la república. Juzgaba por 
cade que en breve ^perecieffia a^uel i^si^o iarzosa«- 
njtme; y sedeapéñarja en ^ perdieiotí^ aunque 

~ ; J.Tí;/' *; ' ' TT 

I ,. Xe pa r ti d c nn LiÁemás. arin^¿útc«^.LQ.qu.e.aqui cuenta 
Mifiana-sucediódeáde 1425 hasta ^427. y • . ^ 

3 Llamada Cercha , hoy Charcawf..^^MAVBi isla esiá. situai- 
TOMO XI, S 3 



4 Se introduce 
la división entre 
los Franceses y 
Napolitanos , y 
éstos llaman di 
Rey oe Aragón. 
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S El Príncipe 
de Taranto so- 
licita con mas 
cuidado la vuel- 
ta del Rey de A- 
ragoik 
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ninguno le contrastase. No fué vana esta considera- 
ción, porque el de Anjou fué enviado por la Rey- 
na á Calabria con orden que desde allí cuidase so* 
lo de la guerra , sin embarazarse en alguna otra 
parte del gobierno ni poner en él mano* £1 que dio 
este consejo , fué Caracciolo Senescal de Ñápeles: 
pretendía 9 alexado su competidor , reynar él solo 
en nombre ageno: cosa que le acarreó ódio^ y al 
rey no mucho mal. Deste principio como quier que 
se aumentasen los odios , pasó el negocio tan ade« 
lante que el Aragonés fué por Caracciolo llamado 
al rey no. Prometíale que todo le sería £icil por 
haberse envejecido y enflaquecido con el tiempo 
el poder de los Franceses: que él y los de^su va« 
lía se conservarían enjsu fé, y seguirían sü parti- 
do. No se sabe si prometía esto de corazón, 6 por 
ser hombre de ingenió recatado y sagaz qiieria te- 
ner aquel arrimo y ayuda para todo lo que pudie- 
se suceder; 

Con mas llaneza Antonio Ursino Príncipe de 
Taranto seguía la amigad dér Rey , hombre no- 
ble, diligente, parcial, deseoso de poder y de ri- 
quezas , y por esto con más cuidado solicitaba la 
vuelta del Rey de Aragón. Avisaba que yá los te- 
nia cansados la liviandad Franciesa (como él ha- 
blaba) y su arrogancia: que la afición de los Ara- 
goneses y su bando- estaba» en pie ? de los otros mu- 
chos de secretó le favorecían : que luego que llega- 
se^ toda la nobleza y aun el pueblo por odio de la 
torpeza y soltura de-la Reyna sejuotaiia con él, y 
todavía si se detejiia^ na déxariaa de .buscar» otras 
ayudas de fbera» 

da entre África y Malta : loa Bspafioles la llainaa Corcefes, y 
Zurita de los Querí^uens. 
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Despertó el Aragonés con estas letras y fama; 
pero ni se fiaba mubho de aquellas promesas mag* 
níficas , ni tampoco menospreciaba lo que le ofre** 
cían. Tenia por cosa grave y peligrosa , si no fuese 
con voluntad de la Reyna^ contrastar de nuevo con 
las arnáas sobre el reyno de Ñapóles. Sin embargo, 
dexados^ sus hermanos en España» él aperdebida una 
armada en que se contaban veinte y seis galeras y 
nueve naves gruesas, se determinó acometer las 
marinas de África ^ por parecelle esto á propósito 
para ganar reputación, y entretener de mas cerca 
«n Italia la afición dé su parcialidad. Hí¿ose con 
este intento á la vela desde la ribera de Valencia^, 
y después de tocar á Cerdeña llegó á Sicilia. 

Tenían los Franceses cercado en Calabria un 
castillo muy fuerte llamado Trupia \ Apretábanle 
de tal manera que ios de dentro concertaron de ren- 
dirse, si dentro de veinte dias no les viniese socor- 
ro. Deseaba el Rey de Aragón acudir desde Sicilia, 
do fué avisado de lo que pasaba. No pudo llegar á 
tiempo por las tempestades que se levantaron, que 
fué la causa de rendirá el castillo al mismo^ tiem- 
po que él llegaba. En Meciúa se juntaron con la ar* 
mada Aragonesa otros setenta baxeles, y todos jun* 
tos fueron la vuelta de los Gelves, una isla en la 
ribera de Afriáa , que se entiende por los antiguos 
fué llamada Lotophagite ó Meninge. Está cercana 
á la sirte menor , y llena de muchos y peligrosos 
baxíos, que se mudan con lá tempestad del mar por 

3 A la vela desde la ribera de Valencia, — De Valencia 
pasó i Barcelona , donde habiendo reformado su e$quadra se 
hizo á la vela el 2} de |Uayo de 1432. , i 

-4 Un castillo muy fuerte llamado rr«/tf>.— Zurita le llama 
ciudad de Tropea en la baxa Calabria^ que es el nombre que 
.comunmente le dan los geógrafos. 

S4 



6 El qual a* 
presta una grue- 
sa armada y se 
bace á la vela 
para Sicilia. 



7 Reforcadasa 
armada eo Me- 
doa con letenta 
baxelcsdirigesu 
rumbo á la isla 
de Gelves. 
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8 El Rey de Tú- 
nez que habia a- 
cqdido á la de- 
fensa de la isla 
es derrotado por 
.los Aragoneses. 



9 El Rey soli« 
cita á los Seño- 
res de Ndpoles 
para que le acUf- 
dab : pasa á \g 
isladeischia, y 
desde alií enVia 
una embaxada á 
la Reyna. 
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pasarse el cieno y la arena de una parte á otra, 
apartada de tierra firme obra de quatro millas. He: 
na de moradores/y de mucha frescura. Por. la paró- 
te de Poniente se junta mascón la tierra poruña 
puente que trene para pasar ¿ .ella, de una milla 
de larga . . 

Era dificultosa la enipresa y d acometer la is- 
la por su fórtale2a y los muchos Moros que guar- 
daban la ribera ; porque BofFerriz Rey de Túnez, 
avisado del intentó del Rey D*. Alonso , acudió sin 
dilación á la defensa. Tomaron los de Aragón la 
puente luego que llegaron, dieron otrosí la batalla 
á aquel Rey bárbaro; fueron vencidos los Moros y 
forzados á retirarse dentro de sus reales. Entraron 
en ellos los Aragoneses, y por algún espacio se pe- 
leó cerca de la tienda del Rey con muerte de los 
mas valientes Moros. El mismo BoflSerriz perdida 
la esperanza escapó á uña de caballo, los demás se 
pusieron al tanto en huida. La matanza no fué muy 
grande, ni los despojos que se ganaron, dado que 
les tomaron veinte tiros: con todo esto no se pudie- 
ron apoderar de la isla. Detuviéronse de propósito 
los isleños con engaño mucho tiempo en asentar las 
condiciones, con que mostraban quererse rendir. 
Por esto la armada (como ellos lo pretendían) fué 
forzada por falta de vituallas de volverse á Meci- 
na. Allí se trató de lá^ manera que se podría tener 
para recobrar á Ñapóles. 

Ofrecíase nueva ocasión , y fué que Juan Ca- 
racciolo por conjuración de sus eneniigos, que en- 
i;añosa asente le díxéron que la Reyna le llamaba, 
al ir á palacio fué muterto á diez y ocho de Agos- 
to. La principal movedora deste trato fué Cobella 
Rufa mugér de Antonio Marsano Duque de Sessa^ 
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que tenia el prioier lugar de privanza y autoridad 
con la Reyna y aborrecía á Caracciolo con un odio 
mortaj. Todo era abrir camino para que recobrase 
aquel reyno el Rey D. Alonso que no faltaba á la 
ocasión, antes solicitaba para que le acudiesen , i 
los Señores de Ñapóles. Envió una en>baxada á la 
Reyna V y ¿1 se pasó á la isla de Ischla , que anti* 
guaménte Ilaméfon Enaria, para de mas cerca en- 
tender lo que pasaba. Decia la Reyna estar arre*^ 
pentida del concierto que tenia hecho con el de An«- 
jou, que deseaba en ocasión volver á sus primeros 
intentos , como $e pudiese hacer ^in venir á las 
armas. 

En tratar y asentar las condiciones se pasó lo 
demás del estío. UevároA tan adelante estas práti- 
cas, que la Reyna revocada la adopción con que 
prohijó á Ludovico Duque de A n jou, renovó la que 
hiciera ántés en la persona de D. Altínso Rey de 
Aragón: decia que la primera confederación era de 
mayor fuerza que el asiento que en contrario de- 
11a tomara con los Franceses. Dio sus provisiones 
desto en secretó, yí sólo firmadas de su niano, para 
<}üe el negocio no se divulgase, todo por consejo y 
amonestación de Cobella , por cuyos consejos la 
Reyna en todo se gobernaba, como muger sujeta 
al jarrec^r dgenó , y lo que era peor, al presente 
de otra muger, en tanto gf gdo que ella sola gober- 
naba toda$ las cosas así de la paz como de la guer^ 
ra: afrenta vergonzosa y mengua de todos* Pero la 
ciudad inclinada á sus deleytes (por la gran abun- 
dancia : que dellos tiene) y <fOn los entretenimien- 
tos y pasatiempos de todas ra,aneras,á trueco de 
. sus coniodidades ningún cuidado tenia, de lo que era 
honesto, ea especial el pueUo ijiie otditiariamente 



10 Uqual des- 
pués de muchos 
tratados , asen- 
tadas las condí- 
cioaes, revocó la 
adopción del Du- 
que de Anjou* 
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suele tener poco Cuidado de cosas semejantes, y 
mas en aquel tiempo en que comunmente prevale- 
cía en los hombres este descuido. 
XX Los infan* Entretanto que esto pasaba en Ñapóles, los In* 

^^^rit$go!'^ fantes de Aragón se hallaban en riesgo, el uno pre- 
so ^, y 4 D. Enrique tenían los de Castilla cercado 
dentro de Alburquerque. Teníanse sospechas de ma- 
yor guerra, por no haber guardado la fé de lo que 
quedó concertado: desorden dé que los Embaxado- 
res de Castilla se quexáron como les fué mandado 
en presencia del Rey de Navarra por ser hermano 
4e los Infantes , y que quedaba por Lugarteniente 
del Rey de Aragón para gobernar aquel reyno. Con- 
certaron finalmente que entregando á Alburquer- 
que, y todos los d&más pueblos y castillos de que 
estaban apoderados los dos hermanos Infantes, sa- 
liesen de toda Castilla. Tomado que se hobo este 
asiento, coq intervención y por industria del Rey 
de Portugal los dos hermanos, y la Infanta Doña 
Cathaüna muger de D. Enrique, y el Maestre que 
era antes de Alcántara, y con ellos el Obispo de 
Coria se embarcaron en Lisbona, y desde allí fue- 
ron á Valencia con intento de acometer nuevas es- 
peranzas y pretensiones en España, donde esto no 
les saliese á su propósito , por lo menos pasar en 
Italia, que era lo que el Rey su hermano ahincada- 
.mente les exhortaba, por el deseo que tenia de re* 
cobrar por las armas el rey no de Ñapóles, como el 
que tenia por muy cierto que la Reyna solo le en- 
iM'etenía con buenas palabras, y que con el corazón 
.se inclinaba i su competidor y contrario; que la 

$ El uno, preso, ..Éste era el Infante D. Pedru , á quien 
prendió el Comendador mayor de Alcántara D. Gutierre de 
rSotomayor el.i.^de JuUo díe 1431 durmiendo la siesta. 
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discordia ^doméstica no sufre x}ue alguaá cosa esté 
encubierta , todos los intentos así buenos como ma«^ 
los echa en la plaza. 

D. Fadrique Conde de Luna con diversas inte- 12 se suscita u- 
ligencias que tenia, y diversos tratos, pretendía' rragonloiecl 
entregar en poder» det Rey de Castiltá á Tarazonai LSt^^^ 
y Calatayud, pueblos asentados á la raya de Ara* gozLTsMsífS- 
gon, Queria que este fuese el fruto de su huida, co^ ^^^^ 
mo hombre desapoderado que era, de ingenio mu- 
dable , atrevido y temerario», D^a ocasión para sa« 
lir con esto la contienda que muy fuera de tiempo 
en aquella comarca se levantó sobre el Primado de 
Toledo con esta ocasión. í>. Juan de Céntreras Ar- 
zobispo de Toledo, con otros seis nombrado por el . 
Rey dé Castilla como Juez arbitró para domponer [ ; * * '^ 
la&: contiendas y diferenciaficon el Aragonés, ^prif ;■ 
mero en Agreda, después qn Tarázonti donde los *> 
jueces residían, llevaba delante la cru2 o^güión, di^^ 
visa de su dignidad. £1 Obispo de Tarazoná se que^ 
pcafaaii y alegaba ser esto contra lacoistmzíbpede siif 
antepasado^ y contra lo -que esta&aiei(]ATag6nves»^ 
tablécido;<en especial sct agraviaba Dalmao^Arzo^ 
blspo de Zaragoza , cuyosufragáheo es el de Tara* 
zona* Decian que se hacia perjuicio á la Iglesia de 
Tarragona y á su autoridad, y. que; pi*es otras ve-^ 
ees; reprimieron Iqs de «Toteáis íínoie^a razón iqüf^ 
con aquel, nuevo exétnploisáe qaeb sentasen ;sus[ oosp 
tumbres yderechos ántiguoís» El de Toieda se dei 
feñdia con los privilegios y balas antiguas de los 
Sumos rPoptÉfices ; úa embargo se entretenía en 
,Agaredarv y pooñtsprsám >en /Arageaipsiir rectíocpié 
de la contienda de^as palabrasnwrse vimesey^ pa» 
saie, i las manos. Éste débate ^an fuera de sazón 
era causa que no se atendía al negocio común de la 
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paz, y por la cptitieQ4a particular se dex&bá lo mas. 
importante y que tocaba á todos. Por donde se tenía 
y corría peligro que pasado que fuese. el tiempo de 
las treguas, de.mievo volverían á las armas : por 
este recelo, los unos. y los. otros se apercebian para 
la guerra, dado que tenían gran falta de dinero, y 
msís los de Aragón por estar gastados con guerras 
de tantos años. 



I El Rey celebra 
cortes en Ma- 
drid , y se trata 
de la guerra cou- 
tra los Moros de 
Graoada. 



1433- 



; / ;; CAPrrüLO yi; 

Del concilio de Basilea. 

JLjos ánimos de los Españoles suspensos con las so^ 
pechas de una nueva guerra nuevas señales ijne se 
vieron en el cielo los pusieron mayor espanto. Ea 
espacial en Cíudad-^Rodxigo , do á la sazón se ha-^ 
Jlaba el Rey de Castilla por causa de acudir á la 
guerra que se hacia contra los Infantes de Aragón, 
«e vio una grande llan^ qué discurrió poi buen es- 
pacio, y se remató «nr un trueno descomunal que 
mas de treinta millas deallí le oyeron muchos^ Al 
principio del año mil y quatrocientos y treinta y 
tres en Navarra y Aragoa nevó quarenta dias con- 
tínuos con : grande eistragb:de ganados y de aves 
quer per ecié roía'; Jas mismas .ñeras/ forzadas de la 
hambre concurriaui i los pudrios para ^matar ó ser 
muertas. De Ciudad-Rodrigo se fué el Rey á Ma* 
drid á tener cortes: acudió ta^ta gente; que la vi- 
il^ con ser bí^a glande :ieoEi6:quier que iio fuese 



rrV 



•rrf 



^ I De allí le i>yéron muchos. — Este fenómeno sucedió el 
5 de. Enero*'de' Í4'33'qúand6*el Rey vlno'íMadrirf donde 
t:elebró cortes; ■ ' * ■ . - 
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bastante pata tantos, gran parte de la gente alojt- 
ba por las aldeas de allí cerca. Tratóse en las cor- 
tes de la guerra de .Granada, y por haber espira-* 
do el tiempo de las treguas Fernán Álvarez de To¿ 
ledo Señor de Valdecorneja fué enviado para dar 
principio á la guerra , y ganó algunos castillos de 
Moros. Por lo dtmis este año bobo sosiego en £s« 
paña» 

Los Grandes en Madrid á porfía hacían gastos 
y sacaban galas y libreas, exercitábanse en hacer 
justas y torneos , todo á propósito de hacer mués* 
tra de grandeza y de la magestad del rey no , y pa-^ 
ra reg^ijar al pueblo , de que tenían mas cuidado 
que de apercebirse para la guerra. En Lisboa hobo 
este año peste , en que murieron gran número de 
gente; el mismo Rey D. Juan falleció á catorce de 
Agosío. Era yá de grande edad , vivió setenta y 
seis años , quatro meses y tres dias *, reynó qua- 
renta y ocho años, quatro meses y nueve dias* Fué 
muy esclarecido y de gran nombre por dexar fun- 
dada para sus descendientes la posesión de aquel 
íeyno en tiempos tan revueltos y de tan grande 
alteración. Sucedióle su hijo D. Duarte, que sin tar-^ 
danza en una grande junta de íidalgos ftié alzado 
por Rey de Portugal. Era de edad de quarenta y 
un anos y nueve meses y catorce dias ^. Fuera de 
las otras prosperidades tuvo este Rey muchos hi- 
jos habidos de un matrimonio : el mayor se llamó 
D. Alonso , que entre los Portugueses fué el prime- 
ro que tuvo nombre de Príncipe, el segundo Don 

2 f^ivió setenta y seis añas y quatro meses y tres dias* — Bas* 
•concelos le dá 84 años , quatro meses y tres dias de vida. 

3 Era de edad de quarenta y un años y nueve meses y cator'^ 
ce dias. — Eduardo Nufiez dice que vivió 37 años , reynó j, 
y murió en 14 j8. 



3 Muere el Rey ' 
D. Juan de Por- 
tugal, y le su- 
cede en el tro- 
no su hijo Don 
Puarte, 
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3 Tomadas las 
riendas del go- 
bierno, y disipa- 
da la peste , se 
biciéron las hon- 
ras y exequias 
del Rey su pa- 
dre. 



4 Se juntan los 
Obispos en Basi- 
lea para celebrar 
el concillo que 
Martino V ba- 
bia convocado, 
y el Emperador 
y los Reyes €p- 
vian sus £mba- 
xadores. 
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Fernando^ que nació este mismo aoo , Doña Phili« 
pa que murió niña. Doña Leonor , Doña Cathalii^a' 
y Doña Juana , que adelante casaron con diversos 
Príncipes. 

El mismo dia que coronaron al nuevo Rey , d¡« 
cen que un cierto médico Judío llamado GiidiaU 
le amonestó se hiciese la.cereihonía y solemnidad 
después de medio dia , porque si se apresuraba , las 
estrellas amena2aban;algun revés y 4esa:$t^e; y que 
con todo eso pasó adelante en coronarse por la ma« 
nana según lo tenían ordenado , por menospreciar 
semejantes agüeros como sin propósito y desvaría** 
dos. Tomado <qüe hobo id jcuidado del xey ño $ y so» 
segada la peste .de Lisbona j lo primero que hizo^ 
fué las honras y exequias de su padre .con aparato 
<nuy solemne : el cuerpo con pompa y acompaSa*- 
miento vel mayor que hasta .entonces se vló^ lleva- 
ron á Aljubarrota , y enterraron ;en;el monasterio 
<ie la Batalla , que él mismo (como 4e .suso queda 
dicho) fundó en memoria de la victoria que ganó 
de los Castellanos. Acompañaron >el cuerpo el mis^ 
mo Rey y sus hermanos , los -Grandes^ personas, 
eclesiásticas en gran número ^ todos cíublertos de 
luto y con muy verdaderas lágrimas. Conforme á 
este principio y reverencia que tuvo este Rey i su 
padre , fueron los medios y remate de su reynado» 
Esto en España. 

Habia Martino Pontífice Romano «convocado él 
postrer año de su Pontificado los .Obispos para te- 
ner concilio en la ciudad de Basllea en razón de 
reformar las costumbres de la gente que se apar- 
taban mucho de la antigua santidad , y para redu- 
cir los Bohemos, á la Fé que andaban con heregías 
alterados. Fué desde Roma por Legado para abrir 
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el coQcilio y presidir en él el Cardenal Julián Ce- 
sarino , persona en aquella sazón muy señalada. £u* 
genio> sucesor de Marttno procuraba trasladar \q% 
Obispos á Italia por parecelle que estando mascer*- 
ca r tendrían Hiénos ocasioa de hacer algunas no^ 
yediades que se sospechaban: oponíase á esto el 
£ntperador Sigismundo por favorecer mas á Ale* 
manía. que á Italia ;. los demás Príncipes fueron por 
la una y por la otra parte solicitados , en particu-» 
lar él de Aragón, con el deseo: que tenia de apode** 
rarse del rey no de Ñapóles^ acordó llegarse al pa-^ 
i^ec«ac de Sigismundo de quien tenia mas esperanza 
que le ayudaría.. Por esta causa mandó c^ue de Ara-* 
goa fuesen por sus Embaxadores á Basilea D. Alon^ 
sadfeEkM^áQbispo de Valencia, y oír os. des e» 
su- compañía, el uno theólogo, y él otro de la no* 
bleza : lo miismo* por su ex^nplo hicieron los de- 
más Reyes de España ,. el de Portugal envió á Don 
©jegp Conde de Oren: por su Embaxador , y en su 
congtpámaloaOiMspos y otras^^ personas eclesiásticas^ 
Alprincjpio del añontiiil y qpatrocieütois y trein^ 
ta y quatra falleció; en: Basilea elCardenal D. Alon-^ 
so Carrillo^ varan; de gran crédito por su doctrina 
y prudencia, amparo y protector de nuestra na-- 
cibn*rSuc&ÍJókr en el obispado de Sigüehza que te4 
nía , DvAlonsa Carrillo el mas. mozo , que era su 
sobrino hijo de su hermana : era Protonotario y an^ 
daba en corte Romana , y aun á la sazón se halló 
4 la muerte de su tio ; por estos grados llegó final-^ 
noeftteásél: Arzobispo de Tóredo;iLa falta xielCar-* 
denal fué ocasión qtie el Rey de Castilla pusiese 
inas diligencia en enviar sus Eoibaxadores al con«« 
cilio y que fueron D. Alvaro de Isorna Obispo de 
Cuenca 9. y Juan de Silva Señor de Cifuentes y Al- 



1434- 

S £1 Cardenal 
D. Alonso Car- 
rillo muere en 
Bástlea, por cu- 
yo motivo el 
Rey de Castilla 
envid por Em- 
baxadores á Don 
Alvaro de Isor- 
na Obispo de 
Cuenca, Juan de 
Silva Sefior de 
Cifuentes y Al- 
férez del Rey, y 
Alonso de Car- 
tagena Dean dt 
Su4lago. 
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6 El Efflpera^» 
dor se liga con 
los Florentiofs, 
Venecianos , y 
Con Phili pe Du- 
que de Milán pa- 
ra echará los A* 
ragonesesdeto* 
da la Italia. 
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ferez del Rey , y Alonso de Cartagena hijo del 
Obispo Pablo Burgense , persona que ni en la eru- 
dición ni en las demás virtudes reconocía á su pa- 
dre ventaja : á la sazón era Dean de Santiago y 
de.Segovia, y adelante por promoción que de su 
padre se hizo en Patriarchá de Aquileya , fué él en 
su lugar nombrado por Obispo de Burgos ; premio 
debido á los méritos de su padre y á sus propias 
virtudes , y en particular porque defendió en Basi*- 
leá con valor delante los Prelados y el concilio la 
dignidad de Castilla contra los Embaxadores In- 
gleses que pretendían ser preferidos y tener mejor 
asiento que Castilla. Hizo una información sobre 
el caso 9 y púsola por escrito ^l^qual presentada 
que fué á los Prelados, Quebrantó y alÑi^xó el or- 
gullo de los Ingleses. ^ i' 
- : Deste dicen que como en cielito tiempo fuese á 
Roma j dixo el Pontífice.Eugenio : Si D. Alonso vi- 
niere ^v con qué cara nosotros nos asentaremos en 
la silla de San Pedro ? cosa semejante á milagro, 
que hpbiese en Espaiia quien isobrépújase con la 
virtud la infamia y odio de aquel linage y nación: 
á la verdad honraban en él mas sus méritos y aven- 
tajadas partes que la nobleza de sus antepasados. En 
lo que .tocaba al Rey de Aragón y sus intentos , el 
Emperador Sigismundo no le correspondió como él 
esperaba , antes luego que se coronó en Roma el 
año pasado , como si con la corona del imperio se 
hobiera de repente trocado, procuró y hizo liga 
con los Venecianos , Florentines v y con Philipe Du- 
que de Milán para con las fuerzas de todos lanzar 
á los Aragoneses de toda Italia : asiento en que el 
Emperador quiso mas condescender con los ruegos 
del Pontífice que porque tuviese dello entera volun* 
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tad; jtero^ucedió muy al revés, y todo$ aquellof 
iateotos y práticas fueron ea vano, según que se. 
entenderá por lo jque diremos adelante. 

CAPITULO VH- 



Que Ludovico Duque de Argou falleció. 

xIl los demás desórdenes y excesos, muchos y 
grandes , jque D. Fadríque Conde de Luna continua-^ 
ba acometer después que se pasó á Castilla, añadió 
en esta sazón uno may feo con que echó el sella 
y acabó de despefiarse. Era mozo atrevido y desaso-, 
segado : «en Aragón dexó un estado principal ; los 
pueblos que en Castilla le dieron , tenia vendidos 1 
dinero , Ai^jona ál Condestable D^ Alvaro de Luna, 
yyillalon al Conde de Benavente. Era pródigo de 
lo suyo , y codicioso de lo ageno , condición de gen- 
te desbaratada. Así por entender que no le quedaba 
esperanza alguna de remediar su pobreza si no fue- 
se con hacer algún gran desaguisado, se determinó 
de saquear la muy rica ciudad de Sevilla^ apode^ 
rarse de las atarazanas y del arrabal llamado Tria^ 
na, desde donde pensaba echarse sobce los bienes 
y haciendas de los ciudadanos. En especial estaba 
mal enojado con el Conde de Niebla su cuSado que 
en aquella ciudad tenia grande autoridad , y del 
pretendía estar agraviado y tomar venganza. 

Cosa tan grande no se podia ex^cutar sin com- 
pañeros. Juntó consigo otros, á los quales aguijo- 
naba semejante pobreza, y sus malas costumbres 
)9$ ponían en necesidad de despenarse , por tener 
gastados sus patrimonios muy grandes en comidas, 

TOMO XI. T 



X DonFadrique 
Conde de Luna 
después que se 
pasó d Castilla 
continúa come- 
tiendo muchos 
eicesos. . 



a Bs preso 
en Medina del 
Campo : muere 
en un castillo; y 
sus cómplices 
pagan con lasca- 
bezas. 
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3 Los Infantes 
de Aragón in- 
tentan revolver 
de nuevoel rey- 
no , y el Rey de 
navarra su hér- 
mano Us per- 
suade que pasen 
k ItalU. 
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^egos^y deshdnestídades sin quedallea cosa algún a$ 
e» pa^ticuj^f dos regidores de Sevilla fuérpq partí* 
cipantes de 4quél iateiito málvado^^^de^uyos nom^ 
bres lío hay para que hacer memoria en este lugar. 
Este deseño no-ppíJ4a?ntretajitofcstí^t secreto. Así 
D. Fadrique fué preso en MédmaderCámpo,, don- 
de el Rey -fué al principio deste año. Pe allí le.Ue- 
váron primero i Ürefia; despriesá un castillo :^ue 
está cerca de Olmedo r su prisión, y cárcel se acri- 
baron con la vida ;coi{ tanto menor compasión de- 
todos 9 que et nombre dé. fugitivo le hacia aborre- 
cible á los suyos y sospechoso álos dé Castilla.». co- 
mo ordinariamente lo son todos 4os: que en; sctne'^ 
jantes pasoísiaiidan.^^ Sus 'cómplices y (^ompáñefosi: 
pag4r^n:coii l|is:cabeaas.:LaXI!onde^de MieblaDo-^ 
ia VficQante su liermxnái que qüiscv ihiei^ieder pot 
ii i sin dalle lugacijué' pudiese hablar ai Héf v f^é> 
eáviada á ^uellaír con expreso mandato^ que. no sa« 
liese dé allí sla tener órden\ y esto po£ la; sospecha 
que resultaba de que el Conde, contada emlá ayuda 
y riqueza» de su hermana; intenta aqjséllá; maldad.. 
i Este fué el fin que tuvieron liai^ esperanzas y in-- 
tantos de D. Fadrique \ conforme á» sus obras y á su 
inconstancia. En eí cabildo de la Iglesia Mayor de 
CArdóva se muestra sii sepulcro ^ atínque de made- 
ra , de bbra.ptittia^ con el nomfcre del Duque dé 
Arjona^ el qoal (boma se tiene vuígarniente) le man-* 
áó hacer su madre que sé fué tras él á Castilla. Al- 
gunos entienden qiie Arjpna es la qué antiguamente 
se llamó Aurigi ^ otros porfían que se llamó muaici- 
pió Urgavonense , y lo comprueban por el letrero 
de una piedra qué se lee en la Iglesia de San Mar- 
tin de aquel pueblo , que fué antiguamente basa de 
U^na estatua del Emperador Adriano, y dice así :^ : 



. - á' 
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T---:-:'--: • - . ^ - - - . •.; r^ :;: -> 

IMP. CJESARI DIVI TRAIANI PARTHICI BltlO, DIVi NfeW 
VJE NEÍ?OTI 4 TRAIÁNO ^ HADRIANO , AUGUSTO , fONTr^ 
FlCI MÁXIMO, TRJB. FOT. XIUI. OONS. IH* P. P, MÜNr^ 
CIPIU3W ALBENSE^URGAYONíNSE DD, .) 

f ■ ■ . , ■ ^ ^ 

Quiere decir : Al Emperador César hijo de Trajatid 
Parthico , nieto de Nerva , Adriano Augusto i Pon-* 
tífíce Máximo , Tribuno la vez décimaquarta, C6n^ 
sul lia tercera i^ez 9 Padre de la patria el municipio 
Áltense Urgavonense ' la dedicaron. No espantó la 
«desgracia y castigo «de D.Fadrique á los Infantes 
de Aragón para que no sigmesen aquel mal camine», 
antes echados que fueron de Castilla y despojado» 
^e sus estados que eran muy grandes, trataban de 
muevo de revolver el reyno con diferentes tratos 
que traían. 'Quexábase el Rey de Castilla que qué- 
Jbrantaban las xondiciones de la confederación y 
la^eñ'tó qiie se tomó con ellos poco antes : que si de- 
seaban durasen las treguas, era forzoso hacer salir 1 
los Infantes de toda España. El Rey de Navarra, oí- 
-do lo que eme^e propósito le decían: los Embaxadtí- 
ixes de Castilla , persuadió á sus hermanos se embar- 
casen para Italia , con intento de seguillos él mismo 
-en breve. Decíales que ganado el reyno de Ñápa- 
les , de que se mostraba alguna esperanza , no fal- 
tSTik ocasion'^para recobrar los estados que eá Cas- 
tilla les quinaron , pues todo lo demás isería fádl^ , 
ios vencedores de Italia: llés:áron por mar á Sicilia. ^J^i^f^om^ 

o r - «para apoderarse 

El Rey D.Alonso su hermano estaba allí á la ¿ewápoiespnH 
mira , esperando ocasión de apoderarse del reyná voiuntadesde toa 

Señores de aquel 

m., . ' ' ■' '. ' " ' •; ■'* í ¡ ' ■ ' »Ui reyno , y la del 

- I El municipio Albentt Urgavonen^e. .í^En la inserípekm Papa Eugenio, 
4üe traen Zurita , Grutero , Adolfo Ocoh y otros kritiquários J^**? huirse^de 
s« lee Algense Burgavonense* v ^ ^^ Rama. 

Ta 
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de Ñápeles , y para este efecto pretendía ganar lás 
voluntades de los Señares de aqnel reyno , y de po* 
ser amistadxoa lo& demás PrÍQcípes>d& Italia , so^ 
bnetc^os conrel Pontífice -Eugenio, <1^ quien' tenia 
experiencia le era^muy contrario y deseaba desba^ 
ratar sus intentos. Ofrecíase buena ocasión para 
iftlit cóh^ésto por lá larga indisposicioti^dé la Rey- 
na, y por la diferencia que los Grandes de aquel 
rey no teman entre, sí : itern por una desgracia que 
sucedió al Pontífice t alborotóse tanto eK pueblo de 
!Roma, que á él fué. forzado huirse de aqueHa ciu*- 
dad.\ La venida á Roma de Antonio Colona Prín^ 
oipe de Salerno hizo que el pueblo' fácilmente to^ 
^ mase las armas , y se alborotase contra el Papa. La 
oausa deste odio era que perseguía á los Señores de 
la casa Golona , y que por culpa suya aquellos dias 
la gente de Philipe Duque de Milán débaxo la cotí** 
iiuct^de Francisco Esforcia talaron y saquearon la 
4>ampaSa dei(oma. Huyó el Pontífice por el Tibre 
en una barca; y si. bien, para mayor disimulación 
iba vestido de fray lé Francisco, desde la una rib©- 
V9 y desdé la otra le. tiraron piedras y dardost grat>- 
-de atrevimiento^ pero tanto puede, lá indignación 
,del pueblo y su ira quando está irritado. En las ga- 
leras que halló apercetndas ea Ostia ^ pasóá^Tos*^- 
eana. . 
eovia^su?*Em- - E$ta afVenta deK Pontífice coma-^se divulgase 
tíéuáolT^^T^ P^ ^^^^ ^** provincias ; causó diferentes moví* 
í^w"^ií?Sl^ mientos en los ánimos de los Príncipes confi)rine4 
ysosegMaii»*j<- la afíciou y pretensiones década quat Algunos le 
juzgaban 'por digna de aquella desgracia por tenei 
! irritados sin propositólos suyos , los de cerca y los 

.2 J^W 4 él fyí^ forzado : huirse de aquella ^ciuda^f^^El Papa 
' ^ ^ r 6€ huyó de Roma el dia 3 de Nl4y;<) :de.i4;34 segi^a Cbáconv< 
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deflexo»: loV más w ofondian <ju€ ^e opusiese á los» 
sntentosi santisidos-de) los PadresudérBaKÍleal yi dé¥ 
cían 4^6 por su áiaia concieifcia temía ¡áó^l^iuesejl 
contrario?. La ofensión er^ tan grande v qiie.esta-í 
ban aparejados á tomar las arma» sobre el caso^ 
£1 Rey dé i^ragón isupo ieslá desgracia ea I^lernso 
á los núeVe^dd Jn^lfiordotióse comqi »a(|udo de ia 
afrema^del non^rdtlüliristiaooy mag6stadfBontifí-« 
cal; pero die tal manera se dolía que sé alegraba 
se ofreciese 6ca$toii de mostrar la piedad de su ánK 
mo y de gaüat al l^ntifice. Envióle sm Embaxadoi- 
tes qué le dieren el^pés^me, y le^ofrcieiesen ia ayíx^ 
da para castigar sus enemigos y sosegar el pueblo; 
Alegróse el Pontífice con esta embaxaday mas 
no acepta lo que. le ofrecía^ porque SQsegada aque- 
lla tempestad dthtro del qulhto mes, los a;lborotoi 
dei'Roitia casaron f y los eitidaklanos redvcBosii iú 
que era rázon /se sujetaron i lá ^voluntad dél.Pon*^ 
tífice , y recibieron en el capitolio guarnición de 
soldados; con qué fueron absueltos de las censuras 
en que por injuriar al Pon tí^ Incurrieran» En £s^ 
paffa (iWücVS ^Alcalá deHeAafesiá;fdiaz y 'seb de 
Setiembre D* Juan de Contrerírs Arzobispo de To^ 
ledo: su cuerpo sepultaron en la Iglesia Mayor de 
-Toledo eñ4a capilla de;5ah> Itefónsto oon enterra*- 
mibntó muy soleóme, y la^ líc^rasmuy señaladas, 
'Juntáronse los canónigos á nombrar sucesor; y di- 
vididois loé votos,' uíios^qaeíian al Arcediano de To- 
ledo Vasco Ramir^z de Otrzman , otros al Dean 
Ruy García de Villaquiraik.Esta divisiofi dio lu- 
gara queet Rey entfase de p^.me<Ho<^y i ins^ 
tancia suya fué. tíombíactoIpftíiArapbi^poIxJe Tole- 
do D. J^afi de Cereiueta^herínatioidp parte 'dema^ 
dre del Condestable D- Alvaro^ y que de Obispo 

TOMO XI. T 3 



6 Don Juan de 
CoDtreras Arzo- 
bispo dé Toledo 
muere en Alcalá 
de Henares, y le 
sucedeeo la silla 
D. Juan de Ce- 
rtsuela Arzobis- 
po de Sevilla. D. 
Eorique de Vi- 
ílena muere 'eo 
Madrid. 
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de Osmaipopo á«*ef> p^itfíi^ sgr iAf:zo1»ispa4é:Se^ 
vüla< Ái esíe. misma «icaipoi ^tíkiRay est^ajcn 
MadcM4J&UecráieQráqu¿Ua.^IRIX £nri^ Vi- 
Hena ,'el 4uai ,ha^a i lo postüeío. iJe su «vejez sufrió 
oon paciencia: y: con el eotreftiniínieate^ que tenia 
en, sus je^ttadiofir^ilsrlojurda de)¿^;/Qfí()iioa'y verse* pri- 
vada dfr í^s: éieoádades yi bst^Ao^ ^^é .dido i las 
letras én 'tanto» gf^c^ ,qufe«e rfiíc© i^pf eftdiiS' acteiní- 
gica: sus libros por mandado del Riejr Oléron entre- 
gados para que losexámio9$e^i,Lopfbde.Bar)rieotos 
fráyle de &M0 DaiBÍogOvJa»c^Gíjqu«^i9^a dtlPdn- 
cippn D. : Eniíiípiao Él ^izOíH|vitfiía* .pftrfié) deU(w , de 
qu!e tmicbasi le/ oargab^b v>C9 jw^^hán se.debian 
aquellos libros que tanto eástirdn; conservar sin 
peligro y sin daño, iparaiqwe ;Sí& .aprovechasen de- 
Uos los: Jbombf es eruditof» Re3pftíid44 ttipor eacrjto 
,, .. em jiu ddfenisa .e^uaíñimi^ coíi ^^ iwíttn|»d;.yóid^a 

.7 El Príncipe "t^s señores :deNápOles-p^r el aborreclmien* 
decJrYpSÍ'ooS ^o que^teniáa al estado pr^^eW* de- aquel ;reyiio, y 
fad°todo«ur^ -P^'^ cstarcanj»djC)s4«lügítbig5nA d^i!iuigtííy|^3 desr 
tadds, jólrdénes^ se -ináÍM^biinii -MW^GCárc^m^, 4í Arar 

gori. Él €30Ji gcaAdeis proipes^.que hijjo á;M¡cola* 
Picinino, un gt^n ;Capit9n en aquella sazón eo Itar 
lia^ pariente deiíBrítQto;jqii& fué 9tlr<».ig^an.Cau<ii- 
Ho,:l¡e atraco pafa.quéí¿mj^s$tifi<t.pftí'MdQ4 EoPa- 
lermQ otiwí iiiao C»iaife<fel»^«a ^m >«li Príncipe dje 
-Taranto y ¡(x)n^^ííí(iff«9*pS2yíial¡^&vq^e -por ser 
maltratados del Duélate d)e*iíUijo»v y de JacobK) Cal- 
-dora y deísiis gentes, ¿ímAiérptí i pídir socorro al 
Jley de^^agpwj. Blj <atoQ«rto /u^ 4I1Í segMJrían el 
^arSdsf)dieqArágo4á<tf Ic^tí^ b^o^viftse tanta geo- 
-terde sococro qtjantdnfiíeáeriifcweaaf fi par» defendéis 
ese eñla:^uerjra que árlai^azon. los Sacian 9 esa sa- 
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B;ey''^e|A9agoiii^í¿tkni»6 qbe'^ai!ráqu&|)áMOiia ^á^í 
tante, no lo era com{$arfid6iCon lar^fijá^tsás deÍM 
cantíañtHz ^$í cn1)reve ét Rrínbi^ deTai^antó fué 
de£^e)9^d 4e^^n:ea^ad3&¿que !sr(alfm|if gtaofdevxi&fnaH 
áeF9:ifQe<aít)é»ar ie^dédltro;i ri»^j^ oaseiHos^sn^teHÍ» 
blq« pbr,«<^>flwy ^'^eHes? póf sif aiáeátQiér^|k>r sua 
murallas; ^' :• ^ —....,;:';'.' ■ . • -.i ' ->.•. '.-^ 
* ' Ca»i^^ába pstal ¿dei^fa, cbndifiidki; j dexádas» 
ksbaraii»^ c^efqpbah %txzar>ds)1ai^ IBaa^l qoaoda 
en' (S¿secic:tar^piud8(^ dfen€}alaÉ>TÍai)elri£¿tq¿&jde: Abi( 
j(sü qué6rkheádaii¿ori''h9sogra|3désrfiK^ 
gi)erti|){}^ poi! iej^ a^uet ciéldiiiihbsano^ cayó leaféh» 
mo* : ijdlenctx:^ yi iimL que • mediaub elt taisB :de .N04 
v:iehibl6d« abiri^éíeoQaillDbd^^us^édqitthfioqD media 
de:)si>^n>spériakKkQ3Jvu^ eitaiika!(^rai'a|*»nerciosa 
dcfS ref ao; fBá^nas^fdatnaia^^^aflegf fas)& faib bo^» 
da$ y ''éáskiiiifttifco'''^Qd iii^. c<MüA4(at)gar]tá ÜjQtds 
Amedeoippinvár Du4^.e d%iSabo5ra: ^stxdsson losiprni 
go9 fle{la'4^¿» IñaLxñkk fo9taiiia>)rQ8ii^laí:saetÍ8 c|^:^^i 
fl|oftatbs vUsstaoUiateíta^cpas trttcaixbs^iida y>9iB^ 
tras ebs!3p&^EDf]ciefoHl>[l^:>v9Tkiad' atyriáoeTeaRáhc^á 
TOcsofltratiO' para apodera fsavJea^eUiaey[od,<y Píos 
lo dí^p^oitib V al ^:ai»mt^unhrc^de9?défiRMÍlmi8 ; ea 
«s{3»c&tiqQaitoaaia(iwiRe;»qar:p^s&'i^ IM^ápotesides»- 
•ta7vada)«:)do'^ é¿ Béb^km^i^mfibptoid^Y^^^ 
iquaüroQíemi>^(yí iritíiita 5ri^4S|fiaDi Acferereóteiaioiueó* 
ie vfina- l:at¿k^ dote%da;^á ij^i áyudá ratícho^ larpes^- 
<iuin[bré «^é recibios -iniijrrgrabideípdria mnerteijdel 
•Doqúe suohga\í>6iií>tfttitó f naidkaliqup $e qaeK^baldeisfí 
,nirsma{, vy»^eií3^eheiidík<teoqti¿bEb€áif^ 
conpKttiAsr 5(ei^iitdkissdeir1)uqi«rviio:ih(sbiese^t^^ 
'pandk^Ien^ér'amoh» éii|es ircmib cr&f«Í>yí déibgra* 
-def;i^(jáQai^fe5> laí¿kaeft¿id0H)íJbtii)dag[VÍ^ 

T4 
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8 El Duque de 
Anjou muere en 
Cosencia ciudad 
de Calabria , y 
poco tiempo des- 
pués la Recade 
Ñápeles. 
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Príncijpfetert i)i«flo* 1EI iCuerf a44;lfc,í?tyijaí sepuW 
^ t4íx)fl lúfXjél tompkiÁ^ila AnuflJtiadajcoaApe^uQoa! 
salemnidad y^arrfebatad^mente.r ,) qí - 
9 El pueblo 'ji/ Coa la ttnfeíteidel Biíqut de Anjou y áe la Rey • 

SodViDu^Td^ dei4rf gofi;3efOT€JQjá:;fy. élÍjdefFeiiicia^ «)Qacpz6 i 

fuDto queestaba desfaüfoér^.xiacto qi^ ti'pueWo de Ñapóles, m que 

se hiciese llamamiento de Señores- y sin orden, de- 

i clárárob |)oj:Jléy'en lugar idejl Buque difwta í Re- 

V :^ o iKííDf;$ip) bcw^iafiípff.fcorifQtrme;^ dio í¿ae Ja^ Reyna. de- 

.' < , ^ .' x6 fea sil ílpstóírtíeníd. mitídadb ;f.inas qué ayuda les 

" Ir l-.í pódíi da^,':«tendo;pj^agnsm)4ibertad?:^ 

años .pajados rcorííIsabeLhijarde Garlos; Duque de 

Lofena: mtaeiito sil Suegro ^. por. no dexar hijo va- 

tonse apoddré^4Q;aqf»d(!$$t0dooHítole cootradic* 

cioir Antcmioi €padb>i}e Uaué^etpotít.; berm2(flo^iie 

etM del diíutíto: ív^en¿dosiqué2ñiéton ^la^ manos Re* 

flato /fué preso y 'Teajtregaddenrpodc!!: del Duque de 

Boiigoña.^ conquiei? el dicího Antonio tenia hecha 

liga y alianzas íQcaiPta haiya^ sido tii dolor y pena 

qae; por el «la < desastre y ipon «1 iotrorj ecib^ó Ja Rey* 

feía Doña> Violáaf e ttiadt^/deílds dosUtíqú» de An- 

jou, no hay para que encarecéHo en este lugar, .pues 

' por sí misn^o seeottende. Las cosas sia duda graa« 

demeaferpoí estcA?tif mpq$fiiéron coatrarpisi aque* 

^láirfeonHáijÍjcáfiavt'^^^^^^^ ^ faUíofrecSó na* 

4a quieir p6r «stal* eni^adt^ contra tps j^xanceses, o 

por mostrársela los Aragoáe^es íairorable :• la ver^ 

dad es que como las demá^ icosas , así bien Ja pros- 

iperidad tiene su piqr iodo; ^ rueda ;cc|n)guec;anda va- 

rgueandí^^y Y,ar¡aridaípQ¿4iVersásmacion€^ y.casas, 

-ski detenets^'íen^fli/igund p^be?pór larga tietítpo* 

loi^o'^y»»- . ,v £ri.Ná|k)Iés fueron poár el pueblo; el^Mos y 

beraaoorcsá los nombrados/por Gobemadoies Otin Caracciokit ¡(Xt- 

4- y 
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geiAlématii y. Baltbasar ftica^ que eran 'losüinas se-^ 
palBd9s.i^tTeflbi>que'S6gut2rii rla^parte^de Bratídaq^ 
y tenían ;gránde mano ]^ imaüapara'mpveí^ a la miB 
cheduinbre y. atraelleásii voluntad. FalleciénMi ^al 
tari^o en £dpaoi3f girande^ persohagesi, uno fué.Doni 
Rodt^igiBr de( VelascojObisfp^der Palif xraa^/Mai 
mismtf coteio^ro) pprvnotnbcciJnaD^: desastre 'itiisw 
íáble-Este perdido eHésocomo txaxeseenJa.ma-H 
no ujstapoíra 4 y los dercasa ríe» páeguntaseír qué erar ' 
1p i}ue pretendía hacer /.Tesprádia él quéiCaatac ai 
Rispe t Jos criados^ lior no eiiteíadefi.joí^ué cpjériar 
dec^^ÍT ;,.caoerja eiüta^gexo.^fise .buVlabahy .risaique 
pí^stomudáfén énjágrita&s. iEitándo etpiwspoides4 
Cuidado, le hirió en la' cabeza ;'y achocó con.aq\ie^ 
Ha :p0rra ;. de suerte ¡que nmrié. del; golpea (de :tan 
delgada iittó'^stil colg^alarvida y laisaiird de los 
bombees. Sucedióle D.;Gutiárte:de Tplédo Axcéí 
diafib de Guadalaxára. ' r i ! v ' r! * ; 



que habían se-» 
guido coD mas 
calor el partido 
deí Duque en Vj5- 
pafía : mueren 
algunas personas 
ilustres» 



^ ^ CAPÍTULO VIII. ' ' " 
, - Z)^ /ú! guerra d§ los. Moros. 

Je u^jjeste ánvietaopiuy áspero en España por las 
ínuchas:aguass;atolkdeTqs 7 páátaoos. Ló&cactiidos 
«taiiVompidos que a^éoas^ se podía: caminar de una 
parttí;ái;iotra : con las crecientes muchas casas y 
edjfidos se derribaron ; en Valládtílid y en Medina 
del Campo ftié mayor el estrago*; En quarei^ta días 
'f)0í hoboimoliebdasá causa déi las .muchas aguas, 
•tantCK <^ué la gente sé sustentaba don trigo cocido 
por lárflaltá depan. El rio Guadalquivir en Sevilla 
Jlisgó con su creciente hasta lo mas alto de los adar- 



I Suceden mu- 
chas desgracias 
eñ España por 
las lluvias exce- 
sivas. . 
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ves ^ menos 'Solamente úok xodo^': los moisdóres; 
parte sé embarcaron <poii<^iediQ|'de seriianegadosy 
otros de dia y de nqohét andaban tTeiaodq^^íy cate* 
feteandp los muras y las puertas para qve el agua 
naéntrálsei' Á los veinte y ocho>dc( Octqbiie comea"< 
zar on - estas tempes&dés* y iorfeellínós / T ^WlSnuá* 
Toá sin cesar basta, los rveínte y. cinco; de; Marzo 
que se sosegaron. Fué grande la cái^stíp y falta de 
* vituallas^ y el cuidado de pifoveerse cada.uoo de 
Ib necesario. Con CMkr esto !kWBñoa¿ábaiúiet\ el que 
tenían de: la ¿ue9bait:)9mra:los Mariaij en^qúe á lái 
veces «c^día/pi-óspecan^ente: y: lias sviecesal c(»)« 
trarío ; éá' ^iurcibular 'iel Adeiaataido Diego de R¡* 
vera cansío estuviese sobre: Alora' y ia batiese, fué 
muertb coqluqa saeta que. del ^mure le tirinm;: en 
oti^a;- partean Uff rebate imá)OÉrba'to^MéN»s:'i^^iB'd'} 
Saxatda hijb d¿l vAdélaátad¿ de iMoTÓiavAIoiiso 
Faxardo. Sucedió á Diego de Rweóra. en ¿l^ctosu 
hijo Perafan , que era de solos quince años ; mas el 
Rey quiso contralto gyatffictr ei^ gl>'Kijo los servi- 
cios de su padre muy' grandes ^''^rháyormeaíe que 
el mozo daba piuestra de muy buen ^atural. 
^ . ,. La cótígoxa que pof estos desastres concibieron 

aHodrígoMan- - , ^ ?,, ,? ., , 

Hque toma por los dc Castilla alivio en gran parte una buena nue- 
ca^" otros Si^ ívá quc viho;^'^ fué qi» Rodriga; Msmitiqud^hijoí del 
fotan^un «qua- Adelantado Peno ^*Ma arique tomó* potrjfyettst y-^ 
qZ\tLT¡^ fiscala vista á Huesear, que csíuoafviUa moyífuéí- 
te en la parte en que antiguamente se tendián y 
moraban los pueblos llamados. Bastetanos: demás 
<desto que un gruesq esquadroo de Mbrosíque ve- 
flia á socorrella , fué rompidoi-yí^desbaratado: por 
.el Adelantado de Cázorla y el Señor^de! Vaideco*'- 
aieja que le salieron al encuentro :. con :ltt fluida de 
-los Morbset Castillo de aqücila villa qaeiquedíba 



correrla. 
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fwr \f anwiy ^Q iriadiá; Ja .alegría ¿mpeírorfe resta 
victóriaíien abreve rse(iíe&yaB:eciiór/ por. otro j^vés.^it 
ílañó quef r ótibiéron Jos! fieles v íiO' ^^ ^^ 5^ ^^ q^^ 
sucediera á. los enemigos. D. Gutierre de Sotóma^ 
yor Maestrfe4e Alcántara entró. eo tierra de Mo-? 
xofc con <*feocielntQs caballos y qjiatr ocíenlos infant 
tes para/ ; combátin á< \ ¡Af ohtíona^ . DescubriérÁnlQl 
lits^atálíLyar.» avisárpn c^n-ahumádasí^ cotnositeleBi 
jxiatái'onse los: comarcanos y apellidáronse hasta 
tiútnero* de (quinientos arm&dos con. saetas y coa 
hondas ; Qoní que >fcñi algjuposipásos angostos y fra^ 
gosQ3 md^irtoü griaa . númeafo 'jde.ilo^ que segpian al 
Maestre ,de. suerte- qué apenas él Gon:3rlgunqxípor 
cas. se pudOí isal var. La venida de los bálrbaros taa 
iniprovisia atemotizó á los 4el. Maestre., y con ei 
TOÍedoidelípel^roriun-ial^pasmo cayAlsoi)!^- todos 
que quedaron sin fuerza y.sbiíánimo*. : : s .'.> \j jd 
• ; ¡Avisado áo^ieste. peligro * daño Feráan/Álva- ' i^jermú^^h' 
íezr Señor de Valdecorneja mzé el cerco que teoia ^ecVneja¿erro- 
;iobrje Huelma ' , aunque la. tenia á punto de réhdt- -ÍK)deLodt^^5^ 
llái, (pon renteuderj que 'gran • jmiméro de rMoros ' con cuadhJ^*"^ ^* 
laiavilenteza)íqu0¡gaiDiáírani, 'veniaí á .socorrellafc no 
tn^nos eí^Éiiérzoíálguiaai v<eciásíe5f naeoefeter parajréti- 
rarsé que paraacoraeter los peligro», pofqae aunque 
esLÜtjaiayor ánrina y:glrona^vencer pl eaemigó ^.ét 
ina«):pPud!5nGk]y'sfe&0'§|iefef,fiíb-'c6Ds sí^y 

'á. lo^íSuyoE paraosaaan mas, ái propósito ^.segué^ue 
^cóoftecijó «^iiit¿q£«&i,:qpe Ja&ga sct t^hm^i ^^i fuéA' 
jíasi, y junto con elObiispo de; Jaén-.dió la-taiaüá 
Jos tampos de Guídix con mil y quiníeiltoá 'éaba- -:".-•■. -^ • 
dloscy:seis*mil dé á pie^'quemó áas^miesesquejefi}- !^r.* > ' ./. 
•tabajBpa>raícgárse^:y]bizsoiétros glandes tíañúsá ;^, !, / ^ 

1 ií/ao ^/ 'cerÓQ que tenia sobre Huelmú. . Pueblo* situado 

<en el reyno dé Jaén fifitce Cabra y Alcalá la R«^l.. '^ ^' 
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kfs naturales. AcQdí^róoi dé Gri^^áda mayoniúme* 
ro de gente de á caballo^ y como quarenta mil hom- 
bres dea pie: con estapmwisma na dudó de pelear, 
rcsoluqion'cuyo siiicfesó (por donde comunmente 
calificamos los acometiimentos arriscados ) mostró 
iror habei^ 5idt> temeraria. La; victoria quedó por los 
Güristianósxoa noaieite de quátrdciehtc»' Moros, y 
huida de los d^ás : para escaparles ayudó la no* 
che que sobrevino. Señalóse aquel dia de buen ca** 
ballero el Adelantado Perea , porque como le ho* 
biesen muerto 'el caballo >, y herido á él en una pier- 
ha, á pie con grande ánimo resistió á l^ enemi-* 
gos que por todas part€¡s le cercaban , y los hizo 
retirar : el menosprecio de la muerte le hacia mas 
valiente y le animaba 4 todavía la victoria no fué 
sin sature de Cfaristianps , muchos ^quedaron heri* 
dos y algunos müriéroóa. ( 1. ; /» ..i 
- L / , Én^ el rey nd de Murcia , ni^ muy léxos de Hues- 
Sb/de vciez"tb ^^^ ' ^^^ ^^ puéblós poco distautes entre sí , el uno 
eirej^DódéMur- se llam^i Vclcz cl Roxo y el otro Velez el Blanco. 
^ Sobre estos pueblos pusa cerco el Adelantado Fa- 
xardo:; y los apretói de ^manexa que;l<>s rtioradores 
fiíéroní forzados :á: rendirse á partido. Sacaron por 
condición que se gobernasen por las mesmas leyes 
:que antes, y. que no les impeusieseti mayores-tríbu- 
to& que acostumbraban, pagar. En , tres años conti- 
nuadoa; sucedieron todas estas cosas en tierra de 
^aros^ que las juntapiob aquí .porque no se confun- 
ídiese la memoria i si se relatasen en muchas partes. 
s se coDciu- - El año (de que tratábamos ) fué muy señalado, 
Fwice?«y bÍÍ^ por Jas paceK que en él después de tantas guerras 
?f hon?^"c2l se hicieron entrp los Franceses y Borgoñones. Pa- 
pUuiacioiu -f^da que los odios que entré sí léñján ;con la mu- 
cha sangre.d¿rramada de ambas partes amansaban. 
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Cirios Aey de Fradcía hablaba amigableiftente y 
con mucbo respeto del Borgoñon ^ muestra de es-> 
tar acrepeatido de la muerte del Duque Juan de 
Bof goña hecha á lo que decía contra sa voluntad* 
Allegóse la autoridad y diligencia de tres Carde- 
nales que desde Roma vinieron por Legados sobre 
el caso á la$ tres partes ^ Francia ,vFlandes y In-r 
galaterra; Por la gran instancia que hicieron ;, al- 
canzaron que los tpes Príncipes interesados envia- 
sen sus Embaxádores cada qual por su parte á la 
ciudad de;Arrás. Juntos qfue fueron^ se comenzó á 
tratar de las capitulaciones de la paz. Partiéronse 
de lajüntá los Inglesen, por la enemistad antigua - / 

y competencia que tenian sobre el reyno de Fran- 
cia. ElBorgofion se mostrd mas inclinado á reme- 
diar los males tan gravéis y tan continuados. Con*' 
oertáronse que enrmemoria de la muerte que se dio 
:al Duque Juan de Bbrgoñia , el Rey de Francia para 
honralle en el mismo lugar en que se cometió el 
oaso> edificase un templo á su costa con cierto 
ndmero de canónigos que tuviesen cuidado de asis- 
tir al. oficio divino* Las ciudades de Macen y dé 
Auxerre quedár<ín para siempre por el de Borgo- 
ña: otros pueblos á la ribera del rio Soma le fué-r 
ron dados^n prendas hasta tanto que le contasen 
. quatf ocientos lAil escudos ^ en que por aquella muer? 
te penaba» ahFraneés. ^ : 

NinguüarcosapareQiademasiadaá aquel: Rey* ¿f^f^^^^^rl 
por el deieo que tenia de reconciliarse con el Borf p «*« ''«f ^s á ios 
gonon, y apart^Ue de la amistad de los Ingleses^ 
ca estaba cierto que con esta nueva confederación 
las fuerzas dé Francia ^ á la sazón muy acabadas^ 
en breve volverían en sí , como á la verdad suce- 
dió. £n particular los de París despertados con la 
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7 Ei tiempo de 
las treguas entre 
CastUla, Aragón 
y Navarra se a- 
iarga con gran- 
de alegría del 
pueblo. 
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nueva desta alianza tomaron las armas contra loif 
Ingleses , y aquélla ciudad Real volvió al antiguo 
señorío de Fraticia«Jti<ytametíte las .demás cosas co^ 
trenzaron á mejorarse , que hasta entonces se ha-^ 
liaban en muy mal estado. Nuestras historias afir* 
man que para concertar estas paces de Arras fué 
mucha parte ^Doiía Isabel hermana del Rey ^de Por« 
túgala que estaba cacada con el. Duque Ptulipo de 
Borgofia. Dicen otrosí que tuvo habla con jA Rey 
de l^rancia para tratar de las condidones de la paz: 
si e^o fué así,^ ó si se dice en gracia de Portugal, 
no lo sabría avérignar. 

En España las Réynas de Aragón y de Navarra 
en sázoh que los Reyes sus márid<)s témaíi con cer> 
<:o apretada la ciudad éet^aeta, como se dirá lue^ 
^ , alwittóárbii delRey de C^^tiila ^(él quál áesdt 
Madrid Iba 1 Buldrago á instancfa de Iñi^o López 
de Mendoza que pretendüa allí féstejaílé) que el 
iiempó de tes treguas se alar|;áse hasta primero 
de Noviembre. Tuvo^-en esto gran parte Juan dé 
Luna Señor de lllueca^ que fué enviado porEm- 
baxKdor sobre él ^aso , y lo persuadió i D¿ Alvaro 
de Luna paciente; suyo^,tjue era ciruelo podiarto- 
do^ y sobre toda su prosperidad sé hallaba díi 
(Sazón alegre pof un hijo que su muger parió en 
Madrid , qoe llaoiárpn D. Juan. Fué grande la ale- 
gría por esta causa del Rey: los Grandes asímijmo 
qtrantb mas fiífgidkmeáte , tanto con mayores mues- 
tras de amof procuraban ganar 4íu gracia» " -l 
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CAPITULO IX. 

€omo el Rey de Aragón y sus hermanos 

- ' fuérm pr€S€9h\ i 

V^on la» muertes del Senescal Juan Caracciolo, y 
de Ludo vico. Duque de;Áojoü y de la Rey na Doña 
Juana, parecía que al Rey^dé Aragón, se le allana* 
ba. del todo el camino |iara apodéracse del rejno 
deNápoles por/ estar sin cabeza', siir fuerzas \, sin 
cónfórmüdad de losinatur^£es\ y sin aynd^^s de fue^ 
ta vy como> dado én presa á quien qt^ieeat que le 
quisiese echar la mano. Muchos iie los Señores sea 
pon entenderib^que se imaginaba ¿raiñucposo ;, sea 
por.fi édffi;qtieftefliaa.i al gobierno IdeL ípwblo que 
en ningiMia cosa' safe t^nplársev comiinicado:isatf e 
sí el begocio , se apodefárdn de Capua con ra cas^ 
tiUo^^ :; ciuda^i muy á propósito, para Ijacér la guer* 
táu. Desde:. aili: por íis0(|iaidQ REynalda^e Aqiiino^ 
que enviaron sobre el caso á Sicilia voff^iéronr^i 
füerzas-y codo ia qtie'píadida.al Rey.de AiMfpií con 
tal qiie se apresuras^:, y notos entretuviese cotíes-^ 
peranza's , pues 3erá forzoso war de presteza £n^ 
i^ quería; pai'cifliddc^. ^onCi^dar se a|)e]feib&8¿ de 
fiieraas^Ui-.-'. :^ij -lú, -.•! ■ .:.! .:!:.!■] v-ai. \^^.^: •? ; 

- :HalÍábaiise:c»3n el> Rey* 4e t Arágb» trésíiecáéáv 

iiQs^ stifJO$\^ lodo^ deedad muy | propji^sitQ y ^ ná^ 
tpcáles exo^leátesf D.vPedrá quedó en Sicilia pbrá 
tecd|^ jr Juemr tódaJft d¿nsía:aniiQda r^Reyxon 
el de vblaty^ára y D. Ei^rique^ fiblaairatie>conr!^ieia 
gaiéras'del (puerioxle Meciná sé bizp:álla>TeIa. Txi^ 

i^ Se apoderaron de ' Cafua con su castillo. .^ Lo entregó 
JUm Ca^áánico ^ que era yasaUo del GonQe 4$^ Lotito^ ^ <> 



I Muchos de 
los Señores dé 
Ñapóles se apo- 
deran de Capua, 
y la ofrecen al 
Rey de Aragón. 



2 El qual sale 
con siete gale* 
ras del puerto de 
Mecina, y llega- 
do á Sessa don- 
de le esperaban 
muchos Sefiores 
tratan del modo 
de hacer la gue- 
rra , y resuelven 
poner cerco á 
Gaetsu 
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3 Bl senado de 
Genova envi 4 u- 
na armada baxo 
el mando de ' 
Blas Assareto al 
socorro de los si- 
tiados. 
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mó primero la isla de Ponza , después la de Ischia, 
y finalmente llegó á Sessají do gran .número de Se- 
ñores eran idos desde Capua á esperar su venida; 
d. mas principal de todos^era Antonio Mar^sano Du- 
que de Sessa. Trat^ m aquella ciudad de la ma- 
nera como debían hacer la guerra : acordaron de 
comün parecer en primer lugar poner. cerco sobre 
la ciudad de .Gaeta. Á siete de Mayo se juntaron 
sobfe.ella la armada de Aragón y la gente de tier- 
ra que .seguían á< lo$ Señores Neapolitanos ^con que 
lá sitiaron poor mar y ppr. tierra. Vino eso mesmo 
con sus gentes el Príncipe de Taranto. El Rey de 
Aragón se apoderó del monte .de Orlando que ^stí 
sobre la ciudad ^con que .tenia gran esperanza de 
tmnalla por hallarse á la sazón los. cercados no mé* 
00^ faltos de vituallas que llenos de miedo. Indi- 
nábaosé «líos á ^itregarse ; mas los Ginoveses que 
eran en gran número , á causa de sus mercadurías 
y tratos de que aquella nación $acA grandes inte- 
reses , se stÁ>lviétQn con gran determinación de 
defender la ciudad. .. 

Tomaron por su cabeza á Francisco Espinula 
hombre principal , y que en gran manera atizaba 
á. los demás ; con ^este acuerdo hicieron salir de la 
ciudad toda la gentes fiacaí^ álosjqüíales el de Ara« 
gon recibió muy bien. Hízoles dar de comer y en- 
viólos isalvos á los. lugares Gomaccanos: humani- 
dad con que ganó grandemente las voluntades así 
de los cercados como de toda aquella provincia y 
nación. Avisado^l .Senado de Genova ^del aprieto 
en que k)5 suyos. estabati, y porque así lo manda- 
ba Rhilipo Duque de Milán » acordaron enviar de 
socorro líná armada guarnecida de gente y baste- 
cida de trigo y de municiones» Señalaron por Ge-, 
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neral de la artnada á Blas Assareto^ hombre á quien 
la destreza en las armas , y conocimiento de las 
cosas del mar, de lugar muy baxo , y de muy po- 
bre que era €n su mocedad , levantó á aquel qgr- 
go : llevaba doce naves gruesas , dos galeras y una 
galeota. 

£1 Rey de Aragón , avisado de la venida «delta 
armada de Genova , k saltó al encuentro con ca-- 
torce naves igru^as y once galeras. Embarcáron- 
se con él y por su exemplo casi todos los Seño- 
res con cierta esperanza que llevaban de la victo- 
ría. Los Aragoneses llegaron á la isla de Ponza , la 
armada de los enemigos surgió á la ribera de Tér* 
saciña. Avisaron los Ginoveses con un Rey de ar- 
mas que enviaron al Rey de Aragón , que su veni- 
da no era para pelear , sino para dar socorro á sus 
ciudadanos y proveellos de vituallas ; que si esto 
les otorgaba y les daban lugar para haoello , no 
sería necesario venir á las manos. Fué grande la 
sisa de los Aragoneses , oida esta embaxadA , y no 
pocos los denuestos que «obre el x:aso dixéron. Con 
esto tomaron las armas y ordenaron los unos y los 
otros sus baxeles. Antes de comenzar la pelea tres 
naves de *los Ginoveses apartadas de las demás se 
hicieron al mar , con orden que se alargasen , y 
quando la bataUa estuviese trabada acometiesen á 
los contrarios, por las espaldas. Los Aragoneses por 
pensar que huían , sin ningún orden acometieron 
á las demás naves enemigas no de otra suerte que 
sí la presa y la victoria tuvieran en las manos ; so- 
lamente temian no se Tes escapasen por la ligereza. 
£1 Rey de Aragón con su nave embistió la 
Capitana contraria. El General Ginovés con gran 
presteza dio vuelta con su nave , y con la misms 

TOMO XI* V 



4 SI Rey de A« 
ragoo le sale al 
eiicueDtro,y lue- 
go que se avisti- 
roo se ponen en 
Arden pura dar 
latMttalU. 



S ta qual fU¿ 
muy redida , y^ 
duró con grande 
oki$tipacton has- 
ta muy tarde. 
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€ Los Arago- 
neses fueron de-' 
rrotadosielRcy, 
los Infantes y la 
mayor parte de 
la nobleza cayó 
en poder de los 
enemigos. 
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cargó por popa la Real con. saetas ^. dardos y pie* 
dras en gran número^ que por su: gran peso y por 
el lastre estaba, trastornada. Con el mlsmo^ denue- 
do se acometieron, entre, sí las> demás- naves, y se 
abordaron :. trabadas, coa garfios peleaban no de 
otra, manera <jue si estuvieran en tierra..Sobrepuja- 
ban en. numera de. gente y de: naves, los Aragone- 
ses , pero sa muchedumbre los, embarazaba , y mu- 
chos por estar mareados, mas. eran, estorbo, que de 
provecho; los. Ginoveses. por estar acostumbrados 
al mar así marineros como, soldados en. destreza 7 
pelear se, aventBjaban«.Las galeras no.hiciéron efec- 
to alguno por estar las naves entre; sí trabadas, y 
ser de muy mas alto borde.. La pelea. sé continuaba 
hasta; muy tarde ^^quándó las trés; naves de los G¡- 
noveses ,, que al principio parecía que huían , dan- 
do lavuelta. acometieion.de. través las Reales , cau- 
sa de ganar la victoria. Entraron, los. enemigos y 
saltaron en la Real :. amonestaban, á los que en ella 
peleaban ^, se rindiesen;. Era;, cosa: miserable ver lo 
que pasaba, la vocería y alaridos^ délos que ma- 
taban , y de los que.mbrianr ninguna: cósase hacia 
con orden ni concierto , todo procedía, acaso. 

Lal nave: del Rey con 'los golpes del mar hacia 
agua: avisado del peligro en.que estaba, dixo que 
se rendia: i Philipo. Duque de; Milán', bien que au- 
sente^^^En la mesma nave prendieron al Príncipe de 
Taranto y al Duque deSessa ; en. otras doce naves 
que vinieron en poder de los enemigos ^ otro gran 
número/ de cautivos ,. entre- ellos el Rey de Navar- 
ra , al qual al principio de la, pelea libró- de la 
muerte Rodriga Rebolledo que tenia á su: lado. Fué 
preso asimismo D. Enrique de Aragón : de D. Pe- 
4^0 ño. coincuerdan los autores , unos dicen que se. 
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halló en la batalla , y que escapó con tres galeras 
cubierto de la escuridad de la noche ; otros que coa 
la demás armada que traía de Sicilia, llegó á la is- 
la delschla.al mismo tiempo que se .dio la batalla. 
Fueron demás de los dichos presos Ramón Boil Vir- 
rey que era de Ñapóles , D. Diego XSomez de San- 
doval Conde :de Castro con dos hijos suyos Fernan- 
do y Diego,, p. Juan de Sotomayor, Iñigo Dáva« 
los hijo del Condestable D. Ruy López Dávalos, 
junto con un nieto del íinísmo , thijo de Béltran su 
hijo , que se decía Iñigo de Guevara , y desde Es- 
pana^aeompáñáron á los Reyes para ^esta guerra de 
Ñapóles. 

'Después de la victoria , que fué tan señalada y "f.^^A^ g»«- 
memoráble, los de Gaeta con una salida que hicie- 
ron , ganaron los reales de los Aragoneses , y sa- 
quearon :el bagage , que era muy rico ]por estar allí 
las recámaras de Príncipes tan grandes: las com- 
pañías qué quedaran allí de guarnición^ y los sol- 
dados parte fueron presos de los enemigos ., otros 
huyeron por los despoblados y por 'sendas desusa- 
das. Quién no pensara que con esto el partido de 
Aragón y sus cosas quedaban acabadas :, perdida 
aquella jornada y la victoria qué parecía tenjatt 
entre las manos ? entendimientos t:iegos de los hom* 
bres , ♦consejos Impróvidos, y varias mudanzas y 
truecos de las cosas 1 Todo fué muy al contrario^ 
que este revéií sirvió álosventídos^de escalón para 
recobrar mas fácilmente el reyno , y perder la li- 
bertad les fué ocasión de mayor gloria : quién tal 
creyera ? quién lo pensara ? Desta manera los pen- 
samientos de los hombres muchas veces se mudan 
en contrario , gobernados y encaminados no por la 
loca fortuna , sino por mas alto y mas secreto con- 

V2 



ta hacen una sa- 
lida , y se apo- 
deran de los tea- 
Íes de los Ara- 
goneses destru- 
yendo todo ele- 
xército. 
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9ejo, Dia Viernes i cinco de Agosto se diÓesta bs*- 
talla cerca de la isla de Ponza,.que £u¿de las. mas 
señaladas del mundo.. 



I Los vence- 
dores vuelven k 
Genova con los 
prisioneros , y el 
General entra 
triunfante en 
Milán con tre- 
cientos de^ los 
principales- £1 
2)uque trata, á 
los Príncipes con 
la mayor honra 
y regalo v yjer 
suelve daiks 11;- 
bertad. 



GAPITULO X:. 

Como el Rey de Aragón y sus hermanos 
fueron puestos en libertad:, 

^ JLIada que fué la batalla , les vencedores^diéroa lá 
vuelta i Genova: allLquedó la mayor parte de los 
cautivos que ^e tomaron, como por premio del tra*- 
bajo y, del gasto. Los Reyes y. muchos de los no- 
bles presos- que llegaban á tteciéntbs y llevaron á 
Milán: el mismo General Ginovés con ellos hizo su 
entrada á manera de triumpho nobilísimo^y qual 
de mucho tiempo atrás no se vio en parte alguna. 
Toda Italia estaba suspensa y á la mira como usa- 
xda aquel Duque de aquella nobilísima victoria yj 
sus fuerzas que áatés exan temidas dé los de cerca^ 
comenzaron á poner espanto á losque caian mas 
léxosr Temian quisiese aquel Príncipe de confücion 
orgulloso acometer á hacerse señor de toda Italia 
con la codicia que tenia de mandar, y por estar 
exercitado en guerras continuas. Él mismo se ha* 
Haba muy dudoso de lo que en aquel caso sede- 
bia hacen, y qué resolución se^ía bien temar ; re-^ 
volvia en su pensamiento muchas trazas : si forza- 
ría á los Reyes que tenia en su poder/ á recibir, al- 
gunas condiciones- pesadas^: si. haría que se resoa- 
tasei^á. dinejo, cosa que de presente traxera- pro- 
vecho y conteato;.pero€ra de temer que no venga* 
sen adelante aquella» injuria con sus armas y las de 
sus amigos, y después de vencidos (como tenían de 
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costHtnbre) volviesen á las armas y á la guerra con 
mayor brio. Pensaba si los recibiria y tratarla coa 
mucha honra , y con ponellos en libertad sin res- 
cate baria le quedasen mas obligados : honroso 
acuerdo fuera éste, y i^ue pondría admiración á to- 
do el mundo. Consideraba por otra parte que no 
era consejo prudente por ganar renombre y fama 
perder tan buena ocasión de ensanchar su señorío 
y aventajarse, y jugar á resto abierto por esperan*- 
za que pocas veces sale cierta y verdadera, en es^ 
p'ecial que los hombres tienen costumbre , quando 
los beneficios son tan grandes que no los pueden 
pagar , recompénsanos con alguna grave injuria y 
ingratitud señalada, ^n fin prevaleció el deseo de 
loa y de fama : trató á aquellos Príncipes en su ca« 
sa con mucha honra y regalo como si fueran sus 
compañeros y amigos. Hecho esto , se resolvió de 
soltallos y enviallos cargados de muy grandes pre« 
lentes. . 

Con esta resolución dio muy grata audiencia 
al Rey de Aragón, que un dia en su presencia tra^ 
tó muy á la larga, y probó con muchos exemplos 
que los Franceses de su natural eran desapodera- 
dos sin poner térnrfno al deseo de ensancliar su se* 
ñorío! que muchas veces trataran de derribar y des* 
hacer á los Duques de Milán, y no tenian muda- 
dos los ^corazones: si se acostumbrasen á las ribe- 
ras de Italia , luego que se apoderasen del rey no 
de Ñapóles, fácilmente se concertarían con los Gi- 
noveses que les eran amigos y vecinos, sin reparar 
ni desistir de intentar nuevas empresas hasta tanto 
que se viesen apoderados de toda Italia: que su pa- 
dre Juan Galeazo y sus antepasados nunca se ase- 
gura ron. de los intentos de Franceses. ]£istas cosas se 

TOMO XI. V 3 



t £1 Rey de 
Aragón le per- 
suade que la a* 
lianza de los 
Tr&nceses le es 
muy perjudicial 
DO solo al Duque 
sino á toda la I* 
talia. 
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3 Se celebran 
cortes en Zara- 
goza, y ae re- 
suelve apercebir 
una grande ar- 
mada para con,- 
servar las islas 
de Cerdefia y Si- 
cilia. 
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trataban en el castillo de Milán , y estas práticas 
andaban quando Madama Isabel por mandado de 
su marido Renato Duque de Anjou, que como que- 
da dicho estaba preso, pasó por mar primero á Ge- 
nova, después á Gaéta, y últimamente con su lie-* 
gada á Ñapóles, que fué á los diez y ocho de Oc- 
tubre, reforzó grandemente y animó á los que se- 
guían su partido. Ayudóla con gentes que le envió 
el Papa Eugenio , y ella por sí ganaba las volun- 
tades del pueblo por su gran nobles^, excelente in- 
genio, condición y trato muy apacible, 

España cuidadosa y triste portel trabajo de los 
Reyes revolvía varias práticas de guerra y de paz. 
Juntáronse cortes de Aragon^en Zaragoza % en que 
á petición de la Reyna se trató de apercebir una 
armada para conservar las islas de Cerdeña y de 
Sicilia que sospechaban serian acometidas por los 
vencedores ; que yá nadie se acordaba ni tenia es- 
peranza del reyno de Ñapóles. En Soria á los con* 
íihes de Aragón y de Castilla hobo habla entre el 
Rey de Castilla y la Reyna dé Aragón su herma- 
na. Allí se concluyó que las treguas asentadas en- 
tre los dos reynos durasen y se prolongasen por 
otros cinco meses. Parecía cdsa injusta aprove- 
charse del desastre ageno; y los ánimos de los 
Grandes de Castilla por la desgracia de aquellos 
Reyes se movían á compasión. Partiéronse de So- 
ria: en el camino se supo que la Reyna Doña Leo- 
nor madre de los dos Reyes falleció en Medina del 
Campo mediado el mes de Diciembre: la fuerza 



I Juntáronse, cortes de Aragón en Zaragoza. .^ Estas cor- 
tes las convocó la Reyna como lugar teniente del reyno en Za- 
ragoza el dia is de Octubre para celebrarlas en Mon2on el 
15 de Ñoyiémbre«— Véase á Zurita ¡ib* 14 eaf. 29. 
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del dolor que recibió por el desastre de sus hijos, 
súbitamente le arrancó el alma; la muerte repen-* 
tina hizo se creyese era esta la causa. Fué una Se-- 
ñora muy principal y madre de Príncipes tan gran- 
des. Hiciéronle honras en muchos lugares, y en es- 
pecial el Rey D. Juan se las hizo en Acalá de He* 
nares y la Reyna su muger ea Madrigal. Fué se- 
pultada en San Juan de las Dueñas , un monaste-- 
rio de monjas que ella levantó á su costa fuera de 
aquella villa , en qué pasaba su vida con mucha 
santidad. 

En Milán últimamente se hizo confederación y 
avenencia entre aquel Duque y los Príncipes sus pri* 
sioneros, cuyas capitulaciones. eran : Que sin ex«. 
ceptuar á ninguno tuviesen los imismos por amigos 
y por enemigos: el Duque para recobrar el rey no 
de Ñapóles prometió de ayudar con sus fuerzas y 
gentes: lo mismo hizo el Rey de Aragón, que pro- 
metió toda su ayuda para hacer la guerra á los 
enemigos del Duque de Milán. En gran cuidado 
puso este asiento así á los Italianos como á las de- 
más naciones. El Rey de Navarra fué enviado en 
España con poderes muy bastante^ para gobernar 
el reyno de Aragón. Era necesario allegar dinero, 
hacer nuevas levas de soldados , y apercebir una 
gruesa armada. El Príncipe de Taranto y el Du- 
que de Sessa fueron á Ñapóles para animat y es- 
forzar á los de su parcialidad, y para que avisa* 
sen al Infante D. Pedro en nombre del Rey su her- 
mano qué les acudiese con la armada que tenia 
aprestada en Sicilia. Executóse con gran presteza 
lo que el Rey mandaba: llegada que fué la arma- 
da de Sicilia á la isla de Ischia, se apoderó de la 
ciudad de Gaeta por entrega que della hi20 Lan- 

V4 



4 El Duque de 
MilaohacecoQ- 
. federación coa 
los dos Princi* 
pes prisiooeros. 
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S El Rey de 
Aragón liega á 
Portoveoereque 
entre tantas 
tempestades y 
desgracias siem- 
pre se habila con- 
servado fiel. 



6 Suceso ex- 
traordinario de 
la campana de 
ViliUa en el rey- 
no de AragQD. 
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ciloto ^ su Gobernador ) natural que era de Ñapó- 
les, á veinte y cinco de Diciembre dia de Navi- 
dad, y principio del^fio mil y quatrocientos y 
treinta y seis. 

Pocos dias después el Rey de Aragón , puesto 
en libertad por el Duque como está dicho, llegó 
á Portovenere, el qual castillo y el de Lerice en- 
tre tan grandes tempestades, dado que están en las 
marinas de Genova, se conservaron en la fé del 
Rey de Aragón, y se tenían por él mas por miedo 
de la guarnición Aragonesa que tenían, que por vo- 
luntad de los naturales. Algunos dicen que del de- 
sastre y libertad del Rey de Aragón se dieron di- 
versas señales y se vieron milagros: cada qual les 
dará el crédito por sí mismo que la cosa merece; á 
mí no me pareció pasar en silencio cosas tan pú- 
blicas y tan recebidas comunmente. £1 mismo dia 
que se dio la batalla cerca de la isla de Ponza , en 
la puepte que en Zaragoza se edificaba sobre Ebro 
de obra muy prima y muy ancha , como á ntiedio 
dia sin bastante ocasión para ello se cayó el arco 
principal, y con su caída mató cinco hombres. 

Dirá alguno que las cosas casuales suele el vul- 
go muchas veces, quando son pasadas, publicallas 
por milagros y sacar dellas mysterios: sea así, pe- 
ro qué diremos de lo que se sigue? Nueve leguas 
mas abaxo de Zaragoza á la ribera del mismo rio 
Ebro está un pueblo llamado Vililla , edificado de 
una colonia de los Romanos que en los pueblos Iler- 
getes se llamaba Celsa.. En este tiempo y en el de 



% Por entrega' que del la hizo Lancilpto. — Éste caballero 
se llamaba Agnisse, y no fué quien entregó la plaza : después 
que murió de muerte natural se entregó la guarnición sin re- 
sistencia al Infante D. Pedro.— Véase á Zurita libro 14 caf, 31. 
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nuestros abuelos por ninguna cosa es el dicho pue- 
blo mas conocido que |}or una campana que allí 
hay, la qual aquellos hombres están persuadidos que 
diversas veces por sí misma con una manera ex- 
traordinaria se toca, sin que ninguno la mueva, pa- 
ra anunciar cosas grandes que han de venir, bue- 
nais , 6 malas. Yo no trato de la verdad que esto 
tiene, ni lo tomo á mi cargo ^. Consta por lo me- 
nos que autores graves lo refieren , y citan testi- 
gos de vista de aquel milagro. Dicen pues que aque- 
lla campana un dia antes que los Reyes fuesen pre^ 
sos, se tañó por sí misma, y otra vez á treinta de 
Octubre, y la tercera á cinco del mes de Enera 
próxima siguiente ^ dia en que hecha la alianza^eñ 
Milán , el Rey de Aragón fué puesto en libertad. 
Muchas plegarias se hicieron, y muchas Misas se di- 
xéron para aplacar la ira de Dios que por estas se- 
ñales entendían les amenazaba : congoxa y cuida- 
do de que se libraron los naturales con la buena 
nueva que vino de la libertad dada á sus ÍPríncipes; 
Y la tristeza que recibieran por aquel grave des- 
mán, y el miedo de algún nuevo mal que sospecha- 
ban se daba á entender por aquellas señales, se tro- 
có en pública alegría de toda aquella nación, y aun 
de lo demás de España. 

3 JVír lo tomo d mi cargo. Zurita: dice sobre este suceso: 

^'cada qual íKxirá dar el crédito que bien le pareciere , pues 
'>de mi puedo afirmar que si lo viese como hay muchas per<- 
9>sonas de crédito que dicen haberlo visto, pensaría ser ilu- 
y>sion.'' ..Véase á Feyjóo en su tratado de la Campana de 
VtliUa. 
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I Los6inove« 
ses(^ se aiborotao 
y matan al Go- 
beroador puesto 
por el Duque de 
Milao. 



CAPITULO XI. 

De las paces que se hicieron entre los 
Reyes de Castilla y de Aragón. 

JL/e las paces que se hicieron en Milán., resultó 
una nueva y pesada guerra: los Ginoveses coma-' 
ron las armas, y públicamente se revolvieron con- 
tra el Duque de Milán. Tenia n aquellos ciudada- 
nos por cosa pesada que el fruto de la victoria ga- 
nada con su peligro y esfuerzo otros se lo quita- 
sen , y que Philipo Duque de Milán se llevase las 
gracias de las paces hechas con losReyts, y de po- 
nellos en libertad con presentes que lésdtó: libera-» 
lidad con que quedaban cargados, del ddid que por 
fuerza les tendrían los Aragoneses y Catalanes^ na* 
Clonen con las quales antiguamente tuvieron gran- 
de enemiga. Querellábanse demás desto que el am- 
paro de los Duques de Milán, á que forjados acu- 
dieron el tiempo pasado , le mudasen en señorío y 
en una dura servidumbre. Alterados con esta indig- 
nación, hecha liga^ en puridad con el Pontífice Eu- 
genio y con Renato Duque de Anjou , tomaron las 
armas. Gobernaba aquella ciudad en nombre del 
Duque Philipo Paccino Alciato, que fué muerto en 
aquella revuelta y alboroto del pueblo : á otros que 
estaban por el Duque , pusieron las espadas á los 
pechos, y algunos quedaron heridos, algunos muer- 
tos; mirábanles las palabras, los meneos que hacian 
y visages, por ver si daban alguna muestra de abor- 
recer lo que de presente se hacia, y favorecer á los 
de Milán. Con esto (lo que acontece en los alboro- 
tos del pueblo) en breve á lo que acudió la mayor 
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partease allegaron todos los demás: si algunos sen^ 
tian lo contrario, en lo público aprobaban y adu- 
laban los intentos de los alborotados. 

El principal movedor deste motin fué Francis- 
co Espinula ^ que ganó nombre de valiente por la 
defensa de Gaeta que hizo poco antes, de que co- 
brara gran soberbia : sobre todo se movia por ser 
enemigo de los Plíseos y de los Fregosos , linages 
que se arrimaban á los Aragoneses. Muchos pueblos 
por aquella comarca á exemplo de Genova y por 
su autoridad , despertados con la dulzura y espe- 
ranza que se prometian de la libertad, se levanta- 
ron, y echaron de sí la guarnición que tenian por 
el Duque de Milán, Detuvieron los Españoles que 
tenian cautivos, par los quales y para librallos el 
Rey de Aragón les hobo de pagar setenta mil es- 
cudos. Con los Sicilianos se hobiéron mas matisá- 
mente por causa de la antigua amistad, buen aco- 
gimiento y contratación que con aquella isla tenian: 
así los soltaron sin rescate ; solo tres hijos de Juan 
de Veintemilla quedaron por largo tiempo en Ge- 
nova, no se sabe si por aborrecimiento que íes tu- 
viesen , si por pretender dellos alguna grande can- 
tidad.^ 

El Rey de Aragón á instancia del Duque Wii- 
lipo procuraba sosegar las alteraciones de Genova 
con la armada que D. Pedro su hermano le envió 
desde Gaeta, perodesfstió déla empresa por pare- 
celle cosa larga esperar hasta tanto que sosegase 
aquella gente tan alborotada : para la priesa que él 
tenia de acudir á las cosas y reyno de Ñapóles; 



1 Muchos pue- 
blos siguen el e- 
3iemplo¿elac2- 
pital , y arrojao 
las guarniciooes 
del Duque. 



3 El Rey de A- 

ragon sale con 
su armada de 
Portovcoere, y 
llega con mucha 
presteza á Gae- 
ta. El Infante D. 
Pedro se apode- 
ra de Terracina. ^ 



I Si for pretender dellos alguna • grande cantidad* ..^ Este 
alboroto de Genova sucedió el 27 de Diciembre. _ Véase á 
Zurita tib* 1 4 cap. 31. 
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qualquiera tardanza le era muy pesada: sabia muy 
bien que én las guerras civiles un dia y una hora, 
sí no se acude con tiempo, suele causar grandes 
mudanzas, y ser causa que grandes ocasiones se des- 
baraten; ninguna cosa es mas saludable que la pres* 
teza. Con esta resolución de Portovenere -envió á 
D. Enrique su hermano á España. Hízole merced 
del estado de Ampurias , y mandóle que ayudase 
en la guerra, si el Rey de Castilla se la hiciese por 
aquella parte, de que se recelaban á causa que el 
tiempo de las treguas espiraba. £1 mismo Rey coo 
la armada se hizo á la vela, y llegó á Gaeta á dos 
de Febrero : en este medio D, Pedro su hermano se 
apoderara de Terracina con gran sentimiento del 
Pontífice Eugenio, cuya era aquella ciudad, por 
pensar que los Aragoneses eran tan arrogantes que 
no contentos con el reyno de Ñapóles pretendiao 
apoderarse de toda Italia sin tener respeto á la tn^ 
gestad sacrosanta, ni moverse por algún escrupu* 
lo por ser feroces, ralea de hombres fiera y mala^ 
como él decia. 

Con la venida del Rey los SeSores Neapolita* 
nos y los soldados acudieron á Gaeta. Nombró por 
General del exército á Francisco Picinino (en que 
tuyo consideración á hacer placer al Duque Pbili- 
po , acerca del qual Nicolao padre de Francisco te- 
nia en todas las cosas el principal lugar de autori- 
dad y mando) en aquella sazón Capitán muy se- 
ñalado, de grande exercicio en las armas, y que 
se podia comparar con los caudillos antiguos. Ar- 
día Italia en ruidos y asonadas de guerra : unas 
ciudades suspensas con las sospechas que tenían de 
una nueva guerra ; otras hacian ligas y confedera- 
ciones entre sí para echar los Aragoneses de Italia. 
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En particular los Venecianos , Floreptines y Gino« 
ytsQs á persuasión y con ayuda del- Pontífice £u* 
genio quien por odio de nuestra nación , quien por 
amor de lá Francesa se ligaban para este efecto , y 
juntaban sus fuerzas. 

En España por el mismo tiempo se hacia la 
guerra á- los Moros. Entre los demás Reyes esta«* 
ban para* concluirse las paces por la gran instancia 
y diligencia que en ello puso el Rey de Navarra. 
Su intento era volver las fuerzas de aquella nación 
contra Italia sin cuidar de las cosas de España. Dos 
castillos llamados el uno Galea y el otro Castilleja 
se rindieron en tierra de Moros á Rodrigo Manri*- 
qtíe , que andaba con gente por aquellas partes. £1 
alegría que resultó desta buena nueva , en breve se 
mudó en mayor cuita por el desaistre muy triste 
del Conde de Niebla D. Enrique de Guzman^ el 
qual por hacer muestras de su esfuerzo y ganar 
la gracia de su Rey tenia puesto cerco sobre G¡^ 
braltar , pueblo asentado sobre el-estrecho. Allí co- 
mo después de cierta escaramuza se recogiese á su 
armada ^se ahogó con otros quarenta compañeros 
•por dar lado y hundirse el batel á causa de los mt»- 
chos que acudieron , y estar el mar con la ordina- 
ria creciente alterado^ D. Juan de Guzman con el 
dolor que recibió del desastre de su padre , y des- 
confiado de salir pon la empresa ^.alzado sin tar- 
dar el cerco , se retiró á Sevilla.' Este caballero 
fué el primer Duque de Medina Sidonia per. mer- 
ced que poco adelante le hizo el Rey D. Juan des* 
te título. Quiso ablandar aquel dolor ^ y gratifíca^ 
aquel servicio y voluntad con e^ta honra hecha á 
la familia nobilísima, y dé las mas ^poderosas de 
España , de los Guzmanes. 



S La guerra de 
los Moros con* 
tlntüa con dife- 
rentes sucesos ea 
£spafia« 
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6 Se concluyen Hallábase el Rey en Toledo, do era vuelto 

paces entre Cas- -./ví«i^ v«««.«t ^ 

tilla , Aragón y de^ucs que visito á Alcalá y á Madrid* La Corte 

Navarra. • , . !.. v . 

se ocupaba en juegos y regocijoscon poco o ningún 
cuidado 4e la guerra. En aquella ciudad á dos de 
Setiembre ^ se concluyeron las paces entre Castilla, 
Aragón y Navarra: ocasión y materia para todos 
de gran alegría. Entendieron en hacer el asiento 
D. Alonso de Borgia Obispo de Valencia , y Don 
Juan de Luna y otras personas principales que vi- 
nieron de Aragón , y con ellos el Arzobispo de To- 
ledo , el Maestre 4e Cálatrava y D. Hodrigo Con- 
de de Benavente , que después de muchas porfias 
se acordaron en estas condiciones : Doña Blanca 
hija mayor del Rey de Navarra case con D. En- 
rique Príncipe .de Castilla : en dote ^ la doncella 
se den Medina del Campo , Olmedo , Roa y el es- 
tado de Víllena : si deste matrimonio no -quedare 
sucesión , estos pueblos vuelvan al señorío de Cas- 
tilla , y en tal caso se dé cierta cantidad de dine- 
ros (en que se concertaron) al Rey de Navarra 
en recompensa de aquellos lugares : á D. Enrique 
de Aragón se den cada un año cinco mil flarines 
y á su muger tres mil : los puehlos y castillos que 
de una y otra parte 'se lomaron durante la -guerra 
á la raya de aquellos reynos , se vuelvan i los Se- 
ñores antiguos : á los que de una y >otra parte se 
pasaron, sea otorgado perdón, fuera de^CQnde de 
Castro y el Maestre de Alcántara; demás destos- 
sacó el de Navarra por su parte á Jofre Marqués 
de Cortes por ser hombre inquieto , deseoso de no* 



2 En aquella ciudad d dos de Setiembre. .^ Por el instrU"» 
mentó que se lee en la Crónica consta que fué á 22 de Se- 
tiembre. 
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vedades » y que por ser de sangre Real pretendía 
apoderarse del reyno. 

Con estas capitulaciones las treguas se mudaron 
en paces ., y concertaron de hacer liga contra todas 
las naciones y Príncipes. Solamente el Rey de Cas- 
tilla sacó al de Portugal y al Francés. Y de parte 
de los Aragoneses exceptuaron al Duque de Milán yi 
Gastón Conde de Fox , cuyo padre llamado Juan^ 
falleció poco antes desto , y él heredó aquel esta-^ 
do en edad de quince años , y era yerno del Rey 
de Navarra* concertado con Doña Leonor su hija 
menor». Divulgado este concierto\, en todas partes 
se hicieron procesiones , alegrías y regocijos : go- 
zábanse que quitado el miedo de la guerra cesaban 
los males ,. y parecia que en España las cosas irían 
grandemente en; mejoría. £1 Conde de Castro en 
breve alcanzó perdón , y volvió á Castilla , y hos- 
tigado con destierro tan largo én lo de adelante se 
mostró mas recatado que antes. 

Lo que aquí se dice f en otras partes del Conde 
de Castro se sacó dé las corónicas destos rey nos: 
los de su casa muestran, cédulas Reales en aproba- 
ción del Conde , y en que le prometen recompensa 
jurada por lo que en estas revueltas le quitaron: 
muchas alegaciones y procesos que: se causaron en 
defensa de su lealtad , en que holgáramos se pro^ 
cediera á sentencia para que todos nos conformá- 
ramos. Lo que se: puede decir con verdad^, es que 
fué un gran eaballero , y en todas sus obras de los 
mas señaládosí de aquel tiempo. La nota á mi ver 
es dé poca consideracion-^por correr la misnla for- 
tuna muchas de las mejores casas de Castilla^ como 
del Almirante , Conde de Benavente y Conde de 
Alba ^con otro /gran número de nobleza que entrá- 



7 Estos keyes 
hacen eotre sí 
liga defeusiva y 
ofensiva contra 
todos los Prín- 
cipes y naciones 
exceptuando los 
nombrados en la. 
capitulación. 



8 Elogio del 
Conde de Castro 
y de su familia. 
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9 £1 Rey de A- 
rafon sale de 
Capua , y se a- 
podera sin resis- 
tencia del valle 
deS.Severinode 
la ciudad de Sa- 
lerop , y de las 
marioas de A- 
inalfi. 
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ron á la parte , sin que por ello hayan perdido pun- 
to de su reputación , y en el Conde fué mas escíN 
sable lo que hizo , por* la obligación que le corría 
de seguir y acompañar á los hijosdel con quien se 
crió desde su niñez , que fuéel Infante D. Fernan- 
do que después fué Rey dé Aragón , demás que los 
temporales corrieron tan turbios y ásperos que ape- 
nas se puede deslindar de qué parte de las dos es«^ 
tuviese la razón y la justicia , y ^s ordinario que 
en tiempos semejantes los mejores padezcan mas: 
razones todas de momento para no reparar en este 
punto ni hacer desto mucho caso. 

£n el entretanto el Rey de Aragón no dexaba 
de atraer y ganar los corazones de los Neapolita- 
nos^ y ayudar con industria sus fuerzas. Juntósele 
Balthasar Rata Conde de Caserta ,^que era uno de 
los Gobernadores nombrados por el pueblo : lo 
mesmo Ramón ursino Condece Ñola. Para gana- 
lie y obligalle le prometieron por muger á Doña 
Leonor , doncella de sangre Real , y hija del Con- 
de de ürgél que poco antes desto falleció en Xáti- 
va. Con tanto el Rey , de la ciudad de Capua en 
que se hacia la masa de. la gentes salió en campa- 
ña con intento <en óeasion de combatir il los enemi- 
gos , y apoderarse'(como en breve se apoderó) del 
valle de San Severino, de la ciudad de Salerno, y 
de las marinas de Amalfi. Puso guarniciones en to- 
dos estos lugares, con que las fuerzas de Aragón 
se afirmaron , y enflaquecieran las de los Angevi- 
nos. Quedaba ^ntre otras la ciudad de Ñapóles ca« 
beza idel reyno. Teoian no pequeña esperanza de 
ganalla por estar los ánimos muy inclinados al Ara-« 
gonés , y por ser grandes las fuerzas de su parcia- 
lidad. Lo que sobre todo les ponia buen corazón y 



Digiti 



izedby Google 



LIBRO VIGÉSIMÓPRIMO. 321 

aiiimaba , eran los dos castillos que en aquella ciu^ 
dad en medio de tan grandes tempestades todavía 
se tenían por Aragón : cosa que parecía milagro^ 
y era como buen agüero para la guerra que restaba. 

CAPITULO XIL 

Que los Portugueses^ fueron rmltratados 
en África. 

V ué ^ste invierno áspero por las heladas grandes 
y por las muchas nieves que cayeron en España: 
oadie se acordaba de fríos tan recios ; en parcícu<- 
lar estando el Rey en Guadalaxara , siete leñadores 
que salieron por leña á los montes comarcanos ^ p^^ 
reciéron y se quedaron helados por la gran fuerza 
del frió el mismo día de año nuevo de mil y qua<- 
trocientes y treinta y siete. Sobre las nieves cayé-* 
ron heladas, y sobre lo uno y lo otro corrieron cier- 
zos , con que mucha gente pereció. Quería el Rey 
en tan recio tiempo pasar á Castilla la vieja , y 
por estar los puertos muy cubiertos de nieve fué 
necesario enviar delante trecientos peones^, que 
abrieron el camino , y apartaron la nieve á la una 
y á la otra parte con montones que hacían á ma-* 
néra de valladar de la altura de un hombre á ca« 
bailo* Con €sta diligencia se pasaron los montes 
con que parten término las dos Castillas , la nueva 
y la vieja ; y el Rey acudió á cosas qué }e forzároa 
á ponerse en aquel trabajo. 

De Roa. por el mes de Marzo pasó á Osma, 
desde allí envió al Príncipe D. Enrique su hijo á 

I Enviar delante trecientos peones. — £1 Bachiller de Ciu- 
dad- Real en su carta 71 dice que fueron doscientos». 
TOMO XU X 
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Alfaro villa principal á la raya de Navarra. Fúé*^ 
ron en su compañía los mas de los Grandes , entre 
todos el que mas se señalaba era D. Alvaro de Lu- 
na 9 que poco antes sacó á la Rey na por pura im- 
portunidad el castillo de Montalvan , y le juntó coa 
Escalona que yá poseía cerca de Tgledo , sin acor- 
darse que^quanto crecía en poder , tanto era la en- 
vidia mayor, contra la qüál ningunas fuerzas basr 
tan á contrastar. Dqs días después que el Prínci- 
pe llegó á Alfaro ^ vino al mismo lugar la Reyna 
de Navarra acompañada de sus hijos , y de mucha 
gente de los suyos ;, en especial del Obispo de Pam* 
piona y de Pedra Peralta Mayordomo mayor de 
la casa Real, y de otros Señores.. Hiciéronse coa 
grande solemnidad los desposorios del Príncipe y 
de Doiña Blanca en edad que teniaa de cada doce 
años. Desposólos el Obispo de Osma D.Pedro de 
Castilla, persona muy noble, y de sangre ReaL 
Gastáronse en regocijos quatro días , los quales pa- 
sados , la Reyna de Navarra y la desposada su hija 
se volvieron á su tierra. 

El Rey de Castilla y su hijo el Príncipe Don 
Enrique fueron á Medina del Campo. En aquella 
.villa por consejo de D. Alvaro de Luna y del Con- 
de de Benavente fué preso el Adelantado Pedro 
Manrique por mandado del Rey , y enviado al cas- 
tillo de Fuentidueña para que allí le guardasen. Su- 
cedió esta prisión por el mes de Agosta, que fué 
lun nuevo principio de alborotarse el reyno , de que 
grandes males resultaron. Las causas que bobo para 
bacer aquella prisión , no se saben ; lo que con el 
Jtiernpa y por el suceso de las cosas se entendió ^ fué 
que con. otros Señores tenían comunicado en qué 
forma podrían derribar á D. Alvaro de Luna> cosa 
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que en aquella sazón se tenia por crimen contra la 
magestad , y aleve. 

Fué este año memorable y desgraciado á los 
Portugueses por el estrago muy grande que en ellos 
hicieron los Moros en África. Ardían los cinco her'^ 
manos del Rey de Portugal en dc^eo de ganar nóm-* 
bre y ensanchar su seik)río : en España cómo po^ 
dian por ser aquel reyno tan pequeño , y tener he<« 
chas poco antes paces con los comarcanos? Cuidá^ 
ron sería mas honrosa empresa la de África conio 
contra gente enemiga de Christianos. Deteníalos lá 
falta de dinero para la paga y socorro de los solda^* 
dos. Para temedio desta dificultad por medio del 
Conde de Oren Embaxador de Portugal en la corte 
Romana alcanzaron del Pontífice Eugenio indul-« 
gencia para todos aquellos que tomasen la señal de 
la Cruz por divisa y se alistasen para aquella jor-* 
nada. Fué grande la muchedumbre y canalla de 
gente que sabido esto acudió á tomar las armas. 
D.Fernando Maestre de A vis, como el mas fer^ 
viente que era de sus hermanos , se ofreció para ser? 
General en aquella empresa. Tratóse de la manera 
que se debía hacer la guerra , en una junta del rey* 
not que para esto tuvieron. 

D. Juan Maestre de Santiago en Portugal , uno 
de los hermanos , era de ingenio mas sosegado , y 
mas prudente : como tal fué de parecer (el qual pu- 
so por escrito) que no debian acometerla África si 
no fuese con todas las fuerzas del reyno , por ser 
aquella provincia poderosa en armas, gente y caba- 
llos. Decia que muchas veces con gran daño fuera, 
acometida , y al presente sería su perdición , si ño 
§e median con sus fuerzas , y si no sabían enfrenar 
aquel orguílo ^ o celo desapoderado. ^' Qxalá yo sal«i 
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gueses resuelven 
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para hacericon« 
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i^ga mentiroso; pero si no sosegáis esta gana.de 
f« pelear , y la gobernáis con la razón , los campos 
f'de África quedarán cubiertos con nuestra sangre. 
V En esta gente y soldados confiáis ? antes de la pe- 
f^lea se muestran bravos, y venidos á las mano^ 
»en el peligro y trance cobardes; pues no tienen 
t>uso de las armas, ni fortaleza, ai vigor en sus 
n^corazones, solo número y no mas. Por ventura 
M menospreciáis á los Moros ? temo que este menos- 
9» precio ha de acarrear algún gran maK Mirad que 
I* irritáis una gente muy determinada , sin número 
Hj sin cuento , y que por su ley , por sus casas , peí 
í^sus hijos , y mugeres pelearán con mayor animen 
n Diréis que vais confiados en el ayuda de Dios: eso 
osería , si las vidas y costumbres fueran á propósi- 
I» tó para aplacalle mejores de lo que vemos en est^ 
w gente, y si con madureza y con prudencia se to- 
ítmaren las armas ; que los Santos no favorecen los 
i> locos atrevimientos y sandios , antes será por de- 
n más cansalles con plegarías y rogativas no lím- 
Mpias. Alguna experiencia que tengo de las cosas, 
>*y el amor ferviente de la patria y de la salud co- 
»^ mun me hapen hablar así , y temer no cueste á 
w todos muy caro esta resolución que tenéis en vues- 
ntros ánimos concebida.'^ 

Aprobaban este parecer todas las personas mas 
recatadas , en especial los Infantes D. Pedro y Don 
Alonso; solo D.Enrique era el que fomentaba los 
intentos de D. Fernando ^ tenia grande autoridad, 
por ser el que era , y por sus riquezas y estudios de 
letras con que acreditaba todo lo demás. Sucedió lo 
que es ordinario, que los mas y sü' parecer, aun-^ 
que peor , prevaleció contra lo que sentía la mejor 
parte :;de suerte que por común acuerdo $e reso]<% 
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ftóroh en pasar adelante* Apercibieron una arma- 
da y V en ella embarcaron hasta seis mil soldados: 
sonaba la fama que el número de la gente era do«» 
blado, es á saber doce mil cotmbatientes , que ñiéi 
otro nuevo daSo. Á do<^e de Agosto ^e hicieron á la> 
Vela , y dentro de quince dias llegaron á África. 
En Ceuta donde surgieron , hicieron consulta ea 
qué manera se baria la guerra» Tomaron resolución 
de cercar á Tánger , ciudad de Romanos antigua** 
menté muy noble , á la saeon pequeña. Esti puesta 
al estrecho enfrente de Tarifa : al derredor tiene 
grandes arenales , por donde el campo no se puede 
sembrar y es estéril , fuera de algunos baxos y va* 
lies que hay , que por regarse con las aguas de cier- 
ta fuente que- cerca tienen , son de gran frescura f 
fertilidad. 

Los cercados , puesto que por espacio de trein- 
ta y siete dias fueron combatidos gallardamente^ 
inunca perdieron el ánimo , antes por la esperanza; 
que tentan de ser presto socorridos , se animaban á 
defender la ciudad. Acudieron á socorrella los Re- 
yes de Fez y de Marruecos y otros Señores África- 
uos con seiscientos mil hombres que traían de á pie, 
y setenta mil de á caballo, maravilloso número, si 
verdadero : la fama y el ruido suele ser mas que la 
verdad. A tanta gente cómo podian resistir los Por- 
tugueses? Pelearon al principio fuertemente , des- 
pués cercados por todas partes de muchedumbre 
tan grande, se hicieron fuertes en sus reales , pero 
tristes, íixados los ojos en tierra ,.ní respondian, ni 
preguntaban , antes todo el tiempo que podian ^ sé 
estaban dentro de las tiendas : la misma luz y trato 
por la aflicción les era pesada. Trataron de huir; 
pero adonde ,6 por qué parte « estando tojdo el c^ni** 

TOMO XI, X 3 
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po cubierto de sus coatrarias ? mayormente que laS' 
piedras $e levantan contra el que huye* Forzados 
de necesidad enviaron mensageros de paz. Los bár- 
baros respondiérQn que se despidiesen de ningún 
ooacierto , ú no fiífise que^ entnregada Ceuta, salie^. 
sen de toda África. Era cosa muy pesada lo que 
pedian , y que no estaba en su m^no prometello: to- 
davía por el deseo que tenían de salvarse , otorga* 
ron , y por rehenes el General D. Fernando y otras, 
personas principales! I0s4etq4s:r9tos, sucios y mal- 
tratados se fueron primero 4 Cf^uta, y de allí pasa- 
ron á Portugal al cabo del año* 

Tratóse en Ébora en una junta de Señores del 
asiento que tomaron « y del cumplimiento del. De 
común acuerdo salió decretado que aquellas con«- 
diciones, como otorgadas sin voluntad del Rey, eran 
en sí ningunas , y que no se debian cumplir : que la 
fé dada y la jura se cumplía bastantemente con de- 
xalles los rehenes que en África quedaran , para que 
con sus cabezas pagasen lo que necia y locamente 
asentaron. Por ventura si con la misma soberbia los 
necesitaran los bárbaros á prometer que entrega- 
rían todo Portugal , era de cumplir la tal promesa, 
y sufrir que de nuevo los Moros pusiesen el pie y el 
yugo de su imperio y señorío en España ? Que si 
prometieran otras muchas cosas muy indinas , co- 
mo pudiera ser , estuvieran por ventura obligados 
los Portugueses á pasar por ellas? £1 cautiverio 
pues de D.Fernando fu^ perpetuo , padeció men- 
guas y prisiones muy graves. Su sepulcro se mues- 
tra en la ciudad de Fez puesto en un lugar alto co- 
mo trdpheo que levantaron de nuestra nación y 
por memoria déla victoria que ganaron : así el que 
tai principal en la culpa , acaso , ó por la volim- 
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tad de Dios fué mas gravemente que los demá& cas* 
tigado. 

CAPITULO xni- 

Como el Infante Don Pedro fué muerto 
en el cerco de Ñapóles. 

JtLn EspaSa revolvían sospechas de nuevos albo» 
rotos por estar gran parte de los Grandes aversos 
de su Rey por la prisión injusta (como ellos decían) 
que se bizo en la persona de Pedra Manrique. Asi- 
mismo se veían por todas partes entre las personas 
eclesiásticas grarides contiendas y debates ^ i causa 
que el Pontífice Eugenio , por tener desde el prin- 
cipio de su Pontificado por sospechoso el concilio 
de Básilea , procuraba disólvelle; que era un cami^ 
BO inventado á propósito para hacer burla y enfiá* 
quecer las fuerzas de los concilios , que enfrenaban 
y ponian álgun espanto á los Pontífices Romanos; 
pero desistió deste intento por entonces por cartas 
que en esta razón le vinieron liiuy graves del £mpe^ 
rador Sigismundo , y del Cardenal CesQrino $ü Le- 
gado. Los Padres de Basilea tomando mas autori«t 
dad y mano de lo que por ventura fuera justo ^ y 
irritados por lo que el Papa intentara , le hicie- 
ron intimar que si no venia en persona al concilio^ 
proñunclarian contra él lo que seaeostnitpbra con-^ 
tra los que desamparan su oficio , y iie cumplen coa 
lo que son obligados y con el deber en caso seme- 
jante. No quiso obedecer : amenazaban de depone- 
lle y' qmtalle la autoridad Pontifical que tenia. 

Eíste era el intento de los Obiíspos: los Prínci- 
pes Cbristianos no se conformahaAi 9n u&:pai»ecer^ 
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algunos résisíisa á aquel iatepto como attbjadó y 
temerario, por la memoria que tenían de las llagas 
queden el scisma pasado recibió la Iglesia Christia- 
na , que apépas se hábiáh éucbíadó y sanado ; ea 
particular hizo resistencia el Emperador Sigismun- 
do, dado que no era nada amigó del Pontífíceé^ Poco 
prestó su autoridad á caus^ que en el mismo tiem* 
po que estas pláticas se comenzaron, pasó de^ta 
vida á nueve dé Diciembre^, 'más arñalado por la 
paz de la Iglesia que fundó , y por habella ahora 
defendido , que por los muchois años que imperó. 
Sucedió en su lugar ^su yerno Alberto :I>uque de 
Austria, que yá era Rey derRomanos; Coronóse 
primer dia de Enero principio del año mil y qua-»: 
trocientes y treinta y ocho, en tiempo que en un 
lugar que tenia J>« Alvaro, de Luna eii Castilla Ja 
vieja llamado Maderuelo , cayeron piedras taa 
garandes como almohadas pequeñas , íque no hacíais: 
daño por ser la materia üviana. 

Para averiguar el caso y informarse de todo en- 
viaron á Juan de Agreda Adalid del Rey , que tra* 
xo á Roa do halló al Rey- de Castilla, algunas de 
aqUeUas' piedras* ^Dudábase si; era buen agüero ó 
mald, pero ni aun-d^l suceso de la guerra de los 
Moros se entendió bastantemente qué era lo que 
aquellas piedras pronosticaban , ca por una parte 
Huelma (pueblo quQ los antiguos llamaron Onova') 
dado^ qiie estaba for tincado con número de sóida- 

1 Pato desta vida á nueve de Diciembre. — El Beato Zo- 
iüo en sus Anales dice que el dia 8« 

• a Que los antiguos llamaron Onova. — Esta Huelma del 
reyno.de Jaén ^^que está jupto á la vU^ de Cabra , no fué co-p 
nocida de los antiguos* Z.o <m^ hoy se llama Huelba , situada 
«n la costa del Océano ehtíre Palos de Moguer y ^fiebla , se 
llámó^Onobe Aéstuaria. ^^ T 
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dtos y con mtirallas bien fuertes ^ fué ganada de los 
Moros por lá buena industria y esfuerzo de Iñigo 
López de Mendoza Señor de Hita , á cuyo cuidado 
estaba la frontera de Jaén : por otra parte el ale-^ 
gría no duró mucho á causa que Rodrigo Perea 
Adelantado de Cazorla en una entrada que hizo en 
tierra de Moros ^ fué muerto por mucho mayor núr 
mero de enemigos que cargó sobte él , y de mil y 
íjuatrocientos soldados que llevaba , solos veinte es» 
caparon por los pies. Tampoco los Moros ganaron 
la victoria sin sangre , que el mismo Capitán que 
f ra de los Bencerrages , y Gobernador de Grana-^ 
da , pereció en el encuentro con otros muchos, que 
fué algún alivió del desastre. 

£1 Rey de Aragón por estar agraviado y senti- 
do del Pontífice Eugenio parecía ayudar los inten- 
tos de los.de Basilea , en especial que demás delos^ 
desaguisados pasados al presente Juan Vitelesco 
Pátriarchá de Alexandría con gente del Pontífice y 
por su orden hizo entrada por las fronteras del 
reyno de Ñapóles , y con su venida se alteraron y 
trocaron mucho los ánimos de los naturales ^ tanto 
que el Príncipe de Taranto y el Conde de Caserta 
se pasaron á la parte del Papa , como personas qué 
eran poco constantes en la fé, de ingenio mudable 
y vario. Al contrario Antonio Colona se reconcilió 
con el Rey de Aragón con esperanza que se le dió 
de- recobrar el principado de Salerno que antes le 
quitaran. Él Pátriarchá fué en breve desbaratado 
por los de Aragón, y forzado á salirse del reyno de 
Ñapóles, si bien venia armado de censuras y coa 
valientes soldados. Los otros Señores se reduxéroní 
al deber en el mismo tiempo que Renato Duque de 
Anjquv, rescatado de la prisión en que le tenían,- 
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con su armada llegó á Ñapóles á diez y nueve de 
Mayo. Su venida fué de poco momento por no traer 
dinero alguno para los gastos de la guerra , solo 
los ánimos de muchos se despertaron á la esperan- 
za y deseo de novedades. 

En muchas partes se emprendió la llama de la 
guerra^ La mayor fuerza de ella andaba en las tier- 
ras del Abruzo : Jacobo Caldera , Capitán muy ex* 
perimentado « sustentaba en aquella comarca el 
partido de Renato : él mismo desque suf^ su veni'» 
da , le acudió luego en persoqa, maguer que no muy 
confiado de la victoria i causa que el partido de 
Aragón de cada dia mas se adelantaba, y muchos 
pueblos y castillos por aquella comarca venían en 
poder de los Aragoneses. Renato para ganar repu- 
tación y entretener acordó desafiar al enemigo á 
hacer campo , y en señal del riepto le envió una 
manopla , si de corazón no se sabe. Lo que ccmsta 
es que el Aragonés aceptó , y todo aquel acometi- 
miento se fué en humo , por las diferencias que re- 
sultaron , como era forzoso, sobre el dia y el lugar 
y otras circunstancias ^el conlbate. 

En Burges^l Rey de Francia en una junta que 
hizo de todos los estados de su rey no , aprobó los 
decretos de Basilea por una ley que vulgarmente 
se llama Pragmática Sanction , por la^al mandó 
se sentenciasen los pleytos. Dio gran peradumbre 
al Papa Eugenio aquella ley , porque con ella pa- 
recía se quitaba casi toda la autoridad al Sumo 
Pontificado en Francia sea en conferir los benefi- 
cios , sea en sentenciar los pleytos. Asi con mayor 
resolución se determinó de disolver el concilio de 
Basilea , de do procedían tales efectos , demás de 
otros nuevos miedos que se mostraban^ Hizo pues 



Digiti 



izedby Google 



UfiRO VdGÉSIMOPRlMO. 331 
un nuevo edicto , en que pronunció trasladaba el ^ 
concilio á Ferrara ciudad de la Italia, El Legado 
Cesarino , sabida la voluntad del Pontífice , y con 
él de siete Cardenales que eran , los cinco se pasa- 
ron á Ferrara : los otros dos se quedaron en Basilea* 

La causa que se alegaba para mudar el lugar, jjq|^"¿abfaea 
era I4 venida del Emperador Juan Paleólogo, y del ®g„^^s\*íj''de^u 
Patriarchá de Constantinopla, que pasaron á Ita- dudad, ycon- 
lia cotí intento de unir las Iglesias de Oriente con sesiones. 
las de Occidente , y hacer la paz que todos tanto 
deseaban. Llegados que fueron á Ferrara, les hicié-» 
ron mucha honra. Sobrevino peste, que forzó de 
nuevo á p^sar el concilio á Florencia cabeza de 
Toscana. En aquella ciudad con trabajo de muchos 
dias ,se disputaron las controversias que entre los 
Latípos y los Griegos hay, con mayor ruido y es^ 
peranza de presente que provecho para adelante. 
Los Padres de Basilea al principio pretendieron y 
trataron que los Griegos fuesen allá : no salieron 
con ello. Por esto y por la disolución del concilio 
mas irritados contra el Pontífice Eugenio que ame- 
drentados , nombraron por Presidente en lugar de 
Cesarino á Ludovico Cardenal Arelatense. Demás 
desto trataban de cosas á la república y á la Igle- 
sia perjudiciales y tnalas. Amenazaban que quitan 
rian á Eugenio el Pontificado, y él depuesto, nom- 
brarían otro Papa en su lugar. 

En Italia á la sazón que Renato Duque de An* SEiReydeA- 
jou se ocupaba «n combatir los castillos que en el " mpo^ierpi? 
Abruzóse tenian por sus enemigos, el Rey de Ara- 
goa animado con la prosperidad de sus cosas se de- 
terminó marchar la vuelta de Ñapóles, ciudad que 
era cabeza de la guerra y del reyno, y por seguir 
la gente moza á Renato se hallaba sin bastante 



mar y tierra. 
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guarnición, ni aun tenia vituallas para muchos áhSé 
£n el campo Aragonés pasaron alarde hasta quin* 
ce mil hombres, y en la armada se contaban qua- 
tro galeras, siete naves gruesas, y otro mayor nú- 
mero de baxeles pequeSos á propósito que por la 
mar no entrasen en la ciudad bastimentos. Con es- 
te aparejo cercaron por mar y por tierra á veinte 
y dos de Septiembre ^ aquella ciudad, que es de las 
mas señaladas que tiene Italia , en numero de ciu< 
dadanos y arreo , magestad de edificios , y en to* 
do lo al. Hallábanse presentes con el Rey y en su 
exército y campo Matbeo Aquaviva Duque de Átrí, 
el Conde de Ñola , Juan Veintemilla , Pedro Car- 
dona. 

Luego que hobiéron barreado y fortificado los 
reales, comenzaron á aparejar escalas y otros in- 
genios para la batería. Repartiéronse los esquadro* 
nes por lugares á propósito para apretar los cerca* 
dos. Estaban yá para dar el asalto, quando la for- 
tuna, que tiene por costumbre de jugar y burlar- 
le en las cosas humanas, y mezclar las cosas ad- 
versas con las prósperas, trastornó todos los inten- 
tos del Rey de Aragón con un muy triste desastre. 
Fué así que el Infante D. Pedro de Aragón á vein- 
te y tres de Octubre *, por la mañana salido de los 
reales, se adelantó un poco para atalayar la ciu- 
dad. En esto dispararon una pelota de un tiro de 
artillería desde la Iglesia de Nuestra Señora de los 
Carmelitas, con que le hirieron y mataron. Tres 
veces saltó la bala, y con el quarto salto que diá, 
le quebró la cabeza : el cuerpo muerto fué llevado 
i la Madalena. Acudió á la triste nueva el Rey Don 

3 A veinte y dos de Setiembre* — Zurita dice á 20. 
' 4 A veinte y tres de Octubre. ;— Zurita dice á 17. 
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Aloiáo stL hermano^ y besado el pecho del difunto: 
*' Diferente alegría (dice) esperaba de tí, oberma- 
»> no, eterna ho&ra de nuestra patria y. partícipe de 
»' nuestra gloria* Dios haya tu alma/' Junto con es- 
to con sollozos y lágrimas á los qué presentes se ha- 
llaron» '*Este dia (dixo) soldados, hemos perdido 
^y la flor de la caballería y de toda la gala r con quán- 
^»to dolor digo estas palabras T' Murió en lo mas 
üorido de su mocedad ,. en edad de veinte y siete 
años, síni casarse. Hallóse en muchas guerras, y en 
ellas ganó prez y honra de valeroso: depositáronle 
len el castillo del Ovo** 

Los soldados vulgarmente 7 también la muche*- 
dumbre del pueblo tuvo por mal agüera k muerte 
de Dr Pedro, en especial que con las muchas aguas 
no se podía batir la ciudad, ni dar el asalto: por, 
•esto alzado el cerco, se retiraron á Capua. El Mar* 
qués de Gif achi Juan Veintemilla en este medio en«- 
vlado al encuentro contra Renato, que acudia con, 
gentes para socorrer á los cercados, se "encontró con 
•él en el valle de Gardano. Prendió con su llegada 
al improviso algunos de los enemigos, con que los 
demás fueron forzados á doblar el camino , y por 
otra parte pasar á tierra de Ñola. Esto hecho , el 
Veintemilla con su esquadron en ordenanza se vol- 
vió al cerca de Ñapóles. El Rey D. Alonso con in- 
tento que tenia de volver á la guerra luego qué el 
tiempo diese lugar y se abriese, se determinó át 
llamar desde España los otros dos sus hermanos. 

El deseo que tenia de ganar el reyno de Nápo • 
les, era tal que mostraba no hacer caso de los rey- 
nos que su padre le dexó, si bien coníenzaban á ser 
trabajados por nn buen número de gente Francesa, 
que por ^tar apostumbrada á robar, debaxo de la 



10 Se alza el 
cerco de Ñapó- 
les, y se rptira 
D. Alooso á Ca- 
pua. 



II Los Frso* 
ceses entran por 
el Ruysellcn ba- 
xo la conducta 
de . Alexandro 
Borbon y Rodri- 
go Víllandrao- 
do, y causan mu* 
chos estragos. 
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conducta de Alexandro Bórbon hijo bastardo de 
Juan Duque de Borbon rompió por aquellas partes. 
Llevaban otrosí por Capitán á Rodrigo Villaodran- 
«do , persona que aunque era Español y natural de 
Valladolid, sirvjó muy. bien al Rey de Francia en 
las guerras codtra ios Ingleses , y de soldado par- 
ticular llegó á ser Capitán^ y alguna vez tuvo de- 
baxo de su regimiento diez mil hombres. Era robus- 
to de cuerpo., muy colérico. Estaba aquella gente 
acostumbra4a^ débaxo de aquellos Capitanes á vi« 
vir de rapiña, talar y saquear pueblos y campos co- 
mo los que tenia n el robo por sueldo, y la codicia 
por gobernalle: hicieron lentrada por el condado de 
Ruysellon» Fué grande el cuidado en que pusieron 
á los naturales, á la Reyna de Aragón y al Rey de 
^ Navarra. Mas fué el miedo que el daño : eq breve 
aquella tempestad se sosegó á causa que los Fran* 
ceses por la aspereza del tiempo dieron la vuelta 
acia otra parte , y se retiraron sin hacer en aquel 
estado algún daño notable. 
12 Muere Don Aciago año y desgraciado fué este paraPortu- 

puarte Rey de gal así bien por. la pérdida tan grande qi« hicié- 

Portugal ,yle^ Xi*. i " j z 

«ucede n. AioD- ron tü Africa, como por la peste que se derramó 

so de edad de . . ^ ^ j ' - . *^ '^ \ . , 

scisafios. ca3i por todo aquel rey no con muerte de gran nú- 

mero de gente* Él mismo Rey D. Duarte:en el con- 
vento de Totriar en que por miedo se retiró, de una 
fiebre que le sobrevino, finó á los nueve de Setiem-^ 
Jbre Martes. Así lo hallo en las corónicas; mas por 
quinto añaden que hobo aquel dia un grande eclip- 
''.:■■ se del sol, es forzoso, digamos que finó Viernes á 
los diez y mieve de aquel mes en que fué la con- 
junción , y por consiguiente el eclipse. Príncipe 
que en su reynado no hizo cosas muy notables á 
i:ausa del poco, tiempo que le duró, ca reynó solo^ 
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ciiTCÓ anos y treinta y siete dias» Fué aficionado í- 
las letras. Dexó escrito un libro de la form^ como 
se debe gobernar na reyno^ Ordenó que el hijo ma-* 
yor de aquellos Reyes en adelante se llamase Prín-í 
cipe , como se hacia en Castilla. Sus hijos fueron 
D. Alonso el mayor , que le sucedió en el rey no, 
bien, que no pasaba de sds a$os; D* Fernando Du- 
que de Viseo; Maestre de Christus f de Santiago, 
y Condestable de Portugal, cuyos hijos fueron Do- 
ña Leonor Rey na de Portugal, y .Doña Isabel Dü-' 
quésa de Berganza; y fuera de otros hijos que tu- 
vo mucbbSip D. Diego i quien dio la inuerte elRey 
IX Juaa ^u cuñado, y D». Manuel, qiié llegó final-» 
njente á ser Rey de Portugal. ■ ■ i 

Fué asimismo hija del Rey D*^ Duarte la Em- 
peratriz. Doña Leonor muger de Federico Tercero, 
y madre de Madcimiliano:. Doña. CathalinavqUe es- 
tuvo^ cd Aceí t^a con di vers«>s< Príncipes y con. nin-^' 
gund ca^ó; finalmente Doña Juaiya tmigti de Don 
Enrique «1 Quarto Rey de Castilla. El gobierno del 
rey no, por la poca edad del nuevo Rey quedó en* 
comendado á la Reyuk Doiía Leonor su madre: asi 
lo dexó, dispuesto el Rey diñurto ea $u.testament<>i 
cláusula de que resultáídn grandes abates por ^es-? 
íranar los naturales ser gobernados de muger, en 
especial extraogera. Bien es veardad que algunos teq- 
uian por ella , obligados por algupas mercedes re- 
cebid^ antes, ó movidos de algvn particulafc inte-? 
res. Corriao peligro de venir á las manos y ensan*^ 
grentarse : finalraiente prevalecieron los que eran 
mas número y mas fuertes* Juntáronse para tomar 
acuerda sobre el caso.. Salió nombrado por Gober-? 
íiadpj? .ellnffhtíte D. Pedro Duque de Ccipibra, y . 
tio del nmn> Rey. El «entimiefltiatde la R^yna poí 



' rj La Rey- 
na Dofia Leonor 
su madre queda 
eocom e n d a d a 
del gobierno del 
rey no el tiempo 
de su menor e- 
dad ; mas las 
cortes nombran 
por regente al 
Infante D. Pe- 
dro Duque de 
Coimbra , y tía 
del Rey. 
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esta causa fué qual se puede pensar. Despacha sus 
cartas y Embaxadores para querellarse del agra- 
vio á sus hermanos 5 y tambtea ai Rey de Casti- 
lla su cuñado y primo, diligencias que poco pres- 
taron. , 

CAPITULO XIV. 

De las álteraáones de CastiUcu 



t Doo Ptdro 
Manrique se es« 
capa de la pri- 
sión, y se ex- 
citan nuevos al- 
borotos eo Cas- 
tilla, juntándo- 
sele müclios 
Grandes para a- 
batir á D. Al- 
varo de tuna. 



Jt or el mes de Agosto pasado huyó el Adelantado 
Pedro Manrique^ su muger y dos hijas que con él 
estaban , del castillo de Fuentiduefia en que le te^* 
nián preso : descolgóse^ con cuerdas que echároa 
por una ventaiaa ; fueron participantes y le ayuda- 
ron algunos criados del Alcayde Gómez Carrillo, 
de que resultaron nuevas alteraciones. £1 Almíraa* 
te D. Fadrique y D. Pedro de Ziiñiga Conde de 
Lédesma se aliaron con el Adelantado, y secoa« 
certáron para abatir á D. Alvaro de Luna. Jun- 
táronse con ellos para el mismo efecto Juan Ra- 
mírez de Arellano Seíior de los Cameros, y Pe- 
dro de Mendoza Señor de Almazan, y D. Luis 
de la Cerda Conde de Medínaceli-. allegáronseles 
poco después el de Benavente , Juan de Tovar Se- 
iior de Berlanga , y los dos hermanos Pedro y Sue- 
ro Quiñones ; fuera destos el Obispo de Osma Don 
Pedro de Castilla , que en aquella revuelta de los 
tiempos estaba apoderado de muchos castillos, cosa 
que era de grande importancia para llevar adelan- 
te estois intentos. No era fácil executar lo quí pre- 
tendían , por la gran privanza , poder y autoridad 
de J). Alvaro. Juntaron en Medina de Ruyscco ca- 
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ballos , armas , soldados y todo lo al que era á pro- 
pósito para la guerra. 

El Rey de Castilla para prevenir estos inten-* 
tos y práticas con presteza desde Madrigal por el 
mes de Febrero., principio del año mil y quatro- 
cientos y- treinta y nueve, se partió par* Roa, Iban 
en su compañía el Príncipe D. Enrique su hijo , el 
mismo D. Alvaro, los. Condes de Haro y de Cas* 
tro , el Maestre de Calatrava , los Prelados, el de 
Toledo y el de Palencia : demás destos fray Lope 
de Barriento», que poco antes subió á ser Obispo 
de Segovia en premio de* las primeras letras que en- 
señó al Príncipe D. Enrique. ^Enviaron los conju* 
rados sus cartas al .Rey con mucha muestra de hu«- 
mildad : contenían en suma que ellos estaban apa* 
rejados par a. hacer lo que les fuese mandado como 
vasallos leales , hijos de tales y tan nobles padres, 
con tal que él mismo ^ su hijo el Príncipe los man* 
dasen : que no sufrian que el reyno ñiese goberna- 
do á vpluntad de ningún particular., ni que qual* 
quiera que fuese , estuviese apoderado del Rey , co* 
sa que ni las leyes >de la provincia lo permitían, 
ni ellos debían disimular afrenta y mengua tan 
grande. Si por ventura era justo que ni la autori-* 
ridad de los magistrados, ni la nobleza , ni las le- 
yes se pudiesen defender de un hombre solo , ni en« 
frenalle? Que si en esto se pusiese remedio, y se 
diese traza , á la hora dexarian las armas que for- 
zados por su defensa tomaran. 

Á esta carta no dio el Rey alguna respuesta: 
i la sazón habia llegado Rodrigo de Villandrando 
de Francia con quatro mil caballos que traía para 
servir al Rey , con promesa que le darian en pre- 
mio de su trabajo el condado de Ribadeo. £1 de 

TOMO Xlt Y 



d tos coDjara* 
dos eavian car- 
tas al Rey con 
mucha su misioa 
diciendo que es- , 
tan prontos k 
dexar las armas 
y obedecer, con 
tal que el rey- 
Bo sea goberna- 
do por él mis- 
mo , y no por 
ningún pariicii"' 
lar. 



3 El Rey át 

Navarra y ello* 
ñiDte D. Enri- 
que su hermano, 
aprovechándose 
de estas altera- 
ciones , entran 
por tierras dfi 
CastUla. 
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Navarra y su hermano, el Infante • D. Enrique de* 
terminados de ayudarse de la. ocasión que las re* 
vueltas de Castilla, les. presentaban y. y con. deseo 
de recobrar, los estados que los años^ pasados les 
quitaran ^ con. quinientos de á; caballo se metieron 
por las tierrás; de: Castilla; No se. sabia, al princi* 
pió lo que pretendían : por; esto en unimismo tiem- 
po los convidaron á seguir su partido v por una par- 
te el . Rey , y por otra^ los conjurados. .Ellos toma- 
do su acuerdo , se resolvieron que el de Navarra 
fuese á.Cuellar , do se hallaba el Rey de. Castilla, 
y D.. Enrique á^ PéBáfiel , . pueblo que fué sujro an- 
tes. Era. su intento estar á la: mira ^ y aguardar 
cómo se disponían: aquellas alteraciones;, y eo qué 
paraban , y seguir el partido que pareciese mejor 
y mas á propósito para recobrar sus estados, 
dos M acoderan i Entretanto que esto pasaba , . Iñigo de Zúñiga 
de vaiíadoud, hermano, del . Conde de Ledésma : con quinientos de 
á caballo que.traía , se apoderó de Valladolid, vi- 
lla grande y rica.de: muchas vituallas.- Luego que 
esto vino á noticia delós conjurados; acudieron allí 
gran número dellós. . El Rey de Castilla : alterado 
con esta nueva.;^ y por miedo que aquella rebelión 
de los suyos no fuese causa de algún grande incon- 
veniente y daño;, pasó á Olmedo para desdé cerca 
sosegar aquellas alteraciones^ sobre todo para traer 
á su servicio al Infante D. Enrique. Con este inten- 
to en diversas partes hobo hablas del Rey y del In- 
fante , primero en Rénedo , después en Tudela , y 
', últimamenteenTordesillas: pláticas todas por de- 
más, porque el Infante después que hobo entrete- 
nido la una y la otra parte , al fin se llegó á aque- 
» líos Señores conjurados; entendióse que con acuer- 
do del Rey de Navarra, que pretendía para todo lo 
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qué pudiese suceder en aquella revuelta, dexar en* 
trada y tenélla para reconciliarse con la una y con 
la otra parte. Además que muchos de los Señores 
que seguían alRey, y poseían los pueblos que quií- 
táron á lo? Infantes , con diferentes mañas éntrete-* 
nian el efectuarse las paces , por tener entendido 
que no podrían quaxar,, si no se restituían en pri- 
mer lugar aquéllos pueblos. 

.Andábala gente congoxada y suspensa con sos- 
pechas de nueva guerra.'Personas religiosas y muy 
graves, por su santa vida 6 por sus letras y erinii- 
cion venerables , se pusieron de por medio. Hablá^ 
ron con aquéllos Señores vy representáronles el pe- 
ligro quetodoscorñan si inquietaban el reynocoi! 
aquellas diferencias fuera de tiempo; aunque fiasen 
de sus fuerzas, que no era cordura trocar lo cierto 
con lo dudoso, y aveiíturállo: el comi^nzarla guer- 
ra era cosamuy fácil , élrémate «in duda sería per- 
judicial , por lo menos á la una de las j)aftes : por 
tanto que mirasen por sí y por el rey no , y con su 
porfia sin propósito no echasen á perder las cosas 
que tan floridas estaban: que todavía se jbdrian ha- 
cer las paces y amistades, pues aun no se habían 
ensangrentado entre sí; mas sí las espadas se teñían 
una vez en sangre de hermanos y deudos , con di- 
ficultad se podrían limpiar ni venir á ningún buen 
medio. 

La instancia que hicieron fué tal , que los Prín- 
cipes acordaron de juntarse en Castro Ñuño con los 
del Rey para tratar allí de las condiciones y. medios 
de paz. Por el mismo tiempo vino aviso de Italia 
que Castelnovo en Ñapóles sin embargo de la guar- 
nición que tenia de Aragoneses, y que el Rey de Ara- 
gón con todo cuidado procuró dalle socorro^ apre- 

Y2 



S Machas per- 
sooas respeta- 
bles por sij vir- 
tud y letras pro- 
curan sosegar á 
los conjurados. 



6 £1 Rey y los 
Grandes hacen 
la paz en Castro 
NuSo baxo con- 
diciones muy 
ventajosas á los 
conjurados. 
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tado con un largo cerco por falta de vitúatias se 
entregó á los enemigos á veinte y quaf ro de Agos- 
to; todavía que aquel daño bastantemente recom- 
pensó el de Aragón con recobrar como recobróla 
ciudad de Salerno y ganar^ otros muchos lugares 7 
plazas. Entre los Grandes de Castilla y el Rey se 
hizo confederacioa en Castra Ñuño con estas con- 
diciones: D. Alvaro de. Luna se ausente de la Cor» 
te por espacio de seis meses, sin que pueda escri- 
bir ninguna carta al Rey : á los hermanos Rey de 
Navarra y el Infante les vuelvan sus estadosy lu- 
gares y dignidades,. por lo menos cada año tanta 
renta quanto los jueces arbitros determinaren: las 
compañías de soldados y las gentes y campos se 
derramen: los conjurados quiten las guarniciones de 
los castillos , y pueblos que tomaron ; ninguno sea 
castigado por haber seguido antes el partido de 
Aragón y al presente á. los conjurados/ Con esto al 
Infante de Aragón D. Enrique fué- restituido el 
maestrazgo, de Santiago, al de Navarra la villa de 
Cuellar, á-D. Álvarade Luna en recompensa della 
dieron i Sepiilveda. . 
Lun^'sírde u ^^ ^^T deCastilla, hecho esto, se fúéá la ciu- 

corte , y se vá á dad de Torot allí le vino nueva ' que la Infanta Do* 

Sepúlveda en ^ _, . 

cumplimiento fia Catalina muger del Infante de Aragón D. Enri- 
que falleció de parto en Zaragoza á diez y nueve 
de Octubre * sin dexar sucesión alguna. Fueron á 
dar el pésame al Infante de parte del Rey de Cas- 
tilla el Obispo de Segovia y D. Juan de Luna Prior 
de Sa« Juan. D. Alvaro de Luna en cumplimiento 

I Alli le vino nueva. Se^un la Ctánica la noticia la W 

cibió erí el camino de Castro Nufio á Toro. 
' 2 En Zaragoza d diez y nueve de Oí'ítiír^— Algunas me* 
moriajf ^otiguas dicen que á 17. 
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lie lo concertado se partió á los veinte y nueve de 
Octubre á Sepúlvedá con mayor sentimiento.de lo 
que fuera razón, tanto que con ser persona de tan- 
to valor , ni podia enfrenar la saña ni templar la 
•lengua ; solo le entretenía la esperanza que presto 
-se mudarían las cosas y se trocarían. Hiciéronle 
' compañía á su partida Juan de Silva Alférez mayor 
del Rey , Pedro de Acuña y Gómez Carrillo con 
otros caballeros nobles que se fueron con él, quien 
por haber recebido dél^ mercedes , quien ppr espe- 
ranza que sus cosas se mejorarían. Esto'eii España. 
En el concilio Basileense últimamente condena- 
ron al Papa Eugenio, y en su lugar nombraron y 
adoraron á Amadeo á cinco dé Noviembre con 
nombre dé Peltic Quinto. Por espacio dé quatenta 
años fué primero Conde de Saboya y después Du- 
que, últimamente renunciado el estado y los rega* 
los de su Corte, vivia retirado en una soledad con 
deseo ardiente de vida mas perfecta , acompañado 
de otros seis viejos que llevó, consigo, escogidos de 
entre sus nobles caballeros. Sucedió muy á cuenta 
del Papa Eugenio que los Príncipes Chrístianos hi- 
cieron muy poco caso de aquella nueva elepcion, 
-hasta el mismo Philipo Duque de Milán ; bien que 
era yerno de Amadeo, y enemigo de Venecianos y 
del Papa Eugenio, no se movió á honrar, acatar y 
dar la obediencia al nuevo Pontífice: lo mismo el 
Rey de Aragón, no obstante que se tenia por ofen- 
dido del mismo Papa Eugenio á causa que favore- 
cía con todas sus fuerzas á Renatos su enemigo. T«- 
dos creo yo se entretenían por la fresca memoria 
del scisma pasado y de los graves daños qué del re- 
sultaron; además que la autoridad de los Padres de 
Basilea iba de caída , y sus decretos que al priocr- 

TOMO XI. Y 3 



8 El concilio 
de Basilea de- 
pone á Eugenio, 
yeli^ecflsulu- 
gar a Amadeo; 
pero ningún 
Príncipe quiere 
reconocerlo. 
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pió füéton ^stiinados, yá.teoian poca fuerza^ dado 
que no se partiéroa del concilio basta el año qua<* 
renta y siete desta centuria y siglo, en el qual tiem- 
po amedrentados por las armas de Ludovico Del* 
phin de: Francia que acudida desbaratallos, y for- 
zados del mandato del Emperador Federico que su- 
cedió á Alberto ) despedido arrebatadamente el con- 
cilio. Volvieron á sus tierras. £1 mismo Félix, nue- 
vo Pontífice, poco después con mejor seso dexadas 
las insignias de Pontífice ,. fué. por. el Papa Nicolao 
sucesoi* de Eugenio hecho Cardenal y Legado de 
Sabóya^ Este fin , aunque nó eñ un'mismiof tiempo, 
tuvieron las; diferencias de Castilla y las revueltas 
de la Iglesia ; principio de. otras nuevas reyertas, 
como se declarará ene! capítulp siguiente^ 



X El AlmíraiK 
te D. Fadrique 
se apodera del 
fiívor del Rey, 



CAPITULO XV. 

De otras nuevas aheraeiones que hobo. 
'■■ , . m Gtstilkk 

Irarecia estar sosegada Castilla y las guerras ciyí» 
les na de otra suerte que si todo el reyno coa el 

lavur ur* iicf, * * ' 

ysettccuapnuc- dcstierro dc D* Alvaro de Luna quedara libre y des- 
eos alborotos ea ,,ií ,. 
casiiiia. cargado de malos humores , quando repenjt mamen- 
te y contra lo que todQ» pensabaOt se despertaron 
nuevos alborotos» La causa- fu^ la ambición, enfer- 
medad incurable , que cunde mucho y con nada se 
. contenta ; siempre pretende pasar adelante sin ha- 
.cer diferencia entre lo que es lícito, y lo que no lo 
i.es. El Rey era de enteadimiento poco capiz, y no 
. |>astante para los cuidados del gobierno^ si no era 
' ayudado de consejo y prudencia de otro. Por enten- 
* * deii los Grandes esto, con varias y diversas mañas 
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y por diferentes caminos cada qual pretendía para . 
sí el primer lugar acerca del en privanza y auto*., 
ridad: sobre todos se seQalaba el Almirante D« Fa« 
drique, hombre de ingenio sagaz ^ vario ^atrevido, 
al qual D. Alvaro pretendió con todo cuidado de- 
xar en su lugar^ y para esto hizo todo buen oficio 
con el Rey antes dé su partida. Los Infantes de Ara- 
gón llevaban mal ver burlados sus intentos ^ y ^qúe 
el fVuto de su. industria en echar á D. Alvaro se le 
llevase el que menos que nadie quisieran: poca leal- 
tad hay éntrelos que siguen la Corte y acompañan ^ 
á los Reyes. 

Sucedió que sobre repartir en Toro los aposen* 
tos riñeron los criados y allegados déla una parte 
y de la otra, y parecía que délas palabras preten- 
dían llegar á las manos y á las puñadas. £1 Rey te<^ 
nia: poca traza para reprimir á los Grandes: así por 
consejo de los que á D. Alvaro favorecían ♦ Se salió, 
de Medina del Campo, y con muestra que quería ir 
á caza> arrebatadamente se fué á meter ea Sala«> 
manca^ ciudad grande y bien conocida^ por prm*^, 
cipio del ano mil y quatrocientos y quarenta. Fue- 
ron en pos del los Infantes de Aragón , los Condes 
de BenaventCide Ledesma,de Haro, de Castañeda 
y de Valencia, demás destos Iñigo López de Men- 
doza^ Todos salieron de Madrigal acompasados de 
seiscientos de á caballo con intento; si les Jiaci^n re^ 
sistencia, de usar de fuerza y de violencia ,^iq[ue era 
todo un miserable y vergonzoso estado del reyno. 

Apenas se hobo el Rey de Castilla recogido en 
Salamanca ' , quando avisado como veoian I09 
Grandes, á toda priesa partió para Bonilla, pueblo 

I £/ Rey de Castilla recogido en Salamanca. ... S^guii la 
Crónita no fué recogido en esta ciudad^ 

Y4 



a El Rey sale 

de Medina del 
Campo y se vi 
á Salamanca; y^ 
los Infantes de 
Aragón con mu- 
chos Grandes le 
siguen con seis- 
cientos de á ca- 
ballo , resueltos 
á apoderarse de 
su persona* 
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3 Avisado el 
Rey , y no dán- 
dose por seguro 
en Salamanca se 
vá para Bonilla: 
los conjurados 
vao á apoderar^ 
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criben una carta 
• al Rey culpando 
apon Alvaro de 
Luna de todos 
los m a les que a- 
fli¿eoele.tado. 



4 El Rey se re- 
suelve á convo- 
car corieft en 
Valladolid para 
que se decidan 
todas las dife- 
rencias. 
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faerte en aquellas comarcas así por la lealtad de los 
moradores, como por sus buenas murallas* Desde 
a)lí eñvíd el Rey Embaxadorea á los Infantes de 
Aragón: ellos con seguridad que les dieron, fueron 
primero á Salamanca, y poco de&pues á Avila, do 
eran idos los Grandes conjurados con intento de 
apoderarse de aquella ciudad. £1 principal quie ao* 
daba de por medio entre los unos y los otros, fué 
D. Gutierre de Toledo Arzobispo á la sazón de Se- 
villa, que en aquel tiempo se señaló tanto como el 
que mas en la lealtad y constancia que guardó pa« 
ra con el Rey ; escalón para subir á mayor digni- 
dad. De poco momento fué aquella diligencia. Sola- 
mente los Grandes , con la buena ocasión de hom- 
bre tan principal, y tan á propósito, escribieron al 
Rey una carta aunque comedida, pero llena de con* 
sejos muy graves sacados de la Philosopb'ía moral 
y política. Lo principal á que se enderezaba , era 
cargar á D. Alvaro de Luna: decian estar acostum- 
brado á tyranizár el reyno , apoderarse de los bíe^ 
nes públicos y particulares , corromper los jueces, 
sin tener respeto ni reverencia alguna ni á ios hom- 
bres, ni á Dios. 

El Rey no ignoraba que parte destas cosas eran 
verdaderas , parte levantadas por el odio que le te- 
nían ; pero como si con bebedizos tuviera el juicio 
perdido , se hacia sordo á los qíie le amonestaban 
loque le convenía. No dio respuesta á la carta. Los 
Grandes enviaron de nuevo por sus Embaxadores á 
los Condes de Haro y de Benavente : ellos hiciéroii 
tanto ^ue el Rey vino en que se tuviesen cortes dei 
reyno^en Valladolid. Querían se tratase en ellas en- 
tre el Rey y losGjrándesde todo el estado de la re- 
pública ; y en lo que bobiese diferencias ^ acordaron 
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se estuviese por lo que los dichos Condes como jue-* 
ees arbitros determÍRasen. Sucedió que ni se réstiv 
tuyéron las ciudades de que losi Séniores antes des* 
to se apoderaran , y de nuevo se apoderaron de 
otras , cuyos nombres son estos : Léon , Segovia, 
Zamora , Salamanca , Valladolid , Avila , Burgos^ 
Plasenciá , Guadalaxara ; fuera desto pcfeo antes se 
enseñoreó el Infante D.Enrique de Toledo pot entre* 
ga que della le hizo Pero López de Ayala , que por 
el Rey era Alcayde del alcázar y Gobernador de 
la ciudad , y como taltenia en ella el primer lugar 
en poder y autoridad. • 

En las cortes de Valladolid que sé comenzaron 
por el mes de Abril , lo primero que se trató , fué 
dar seguridad á D. Alvaro de Luna y hacelle vol- 
ver á la Corte. Estaba este deseo fixado en el pe- 
cho del Rey , á cuya voluntad era cosa no menos 
peligrosa hacer resistencia , que torpe condescen- 
der con ella : tuvo mas fuerzas el miedo que el de- 
ber, y así por consentimiento de todos los estados 
se e^ribiéron <:artas en aquella sustancia. Cada 
qual procuraba adelantarse en ganar la gracia de 
D. Alvaro , y pocos cuidaban de la razón ; la vuet- 
ta de D. Alvaro sin embargo no se efectuó luego. 
De.«pues desto las^ ciudades levantadas volvieron á 
poder del Rey , en particular Toledo. Tratóse que 
se hiciese justicia á todos , y dar traza para que los 
jueces tuviesen fuerza y autoridad. A la verdad era 
tan grande la libertad y soltura de aquellos tiem« 
pos , que ninguna seguridad tenia la inocencia ; la 
fuerza y roboí! prevalecían por la flaqueza de los 
magistrados. Toda esta diligencia fué por demá», 
antes resultaron nuevas dificultades á causa que el 
Príncipe de Castilla D. Enrique se alteró contra sil 



¿ las cortei 

determinan que 
vuelva Den Al- 
varo de Lur.a 
porque asi lo 
quería el Rey. 
JLa^ ciudades le- 
vantadas vuel* 
vea á su poder. 
El Príncipe Don 
Enrique se a par- 
ta de su obe- 
diencia encana- 
do por algunos 
cortesanos. 
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6 El Rey de 
Navarra le so- 
siega , viene U 
Infanta Dofta 
Blanca sti hija, 
y se celebran las 
bodas en Valla-; 
dolid con gran- 
des fiestas. 
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padre y apartó de su obediencia. Tenía mala volun* 
tad á D. Alvaro; y pecábale que volviese á pala* 
cío : sospecho que por la fuerza de alguna maligna 
constelación sucedió por estos tiempos que los pri« 
vados de los Príncipes tuviesen la principal auto- 
ridad y mando en todas. las cosas , de que dan bas- 
tante muestra estos dos PríncipesT^adre y hijo , ca 
por la flaqueza dé su entendimiento , y no mucha 
prudencia , se dexáron siempre gobernar por sus 
criados. Juan Pacheco hijo de Alonso Girón Señor 
de Belmonte se crió desdé sus primeros anos con el 
Príncipe D. Enrique , y por la semejanza de las 
costumbres^ 6 por la sagacidad de su iiigenio acer« 
ca del alcanzó gran privanza! y Cabida. Parecia que 
con derribar á D. Alvaro de Luna que le asentó 
con el Príncipe, pretendía (como lo hizo) alcan- 
zar el mas alto lugar en poder y riquezas. Este fué 
el pago .que dio al que debia lo que era : poca leal- 
tad se usa en las Cortes , y menos agradecimiento. 
Las sospechas que nacieron entre el Rey y su hijo 
en esta sazón , llegaron á que el Principé D. Enrí* 
que un día se salió de palacio : decía que no Vol* 
vería , si no se despedian 'ciertos consejeros del Rey, 
de quien él se tenia por ofendido; verdad es que 
yá muy noche á instancia del Rey de Navarra su 
suegro volvió á palacio y ;i su padre../, 

Para mas sosegalle dieron órdep de celebrar 
sus bodas con mayor presteza que pensaban. A Do- 
ña Blanca su esposa traxo la Reyna su madre á la 
raya de Navarra *, dende D. Alonso de Cartagena 
Obispo de Burgos , el Conde de Haro y el Señor de 
jiíta , que enviaron para este efecto , la acompa- 

2 Traxo, la R^yna su madre á la raya de Navarra.,.^L% 
Crónica dice á Logroño. 
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ñáron hasta Valladolid. Allí á veinte y cinco de 
Setiembre ^ sé celebraron las bodas con grandes 
fiestas. En una justa ó torneo fué mantenedor Ro- 
drigo de Mendoza Mayordomo de la casa Real : re- 
gocijo muy pesado ; murieron en él algunos nobles 
á causa que pelearon' coa langas de hierros acera^ 
dos á punta de diamante , como se hace en la guer* 
ra. Sacaron todos los Señores ricas libreas y trageft 
á porfiar hicieron grandes convites y saraos ^ cá á 
la sazón los nobles ^no menos se daban á - estás to* 
sas que á las de lá guerra y á las armas. Aguó la 
fiesta que la nueva casada se quedó doncella^ cosa 
que al principio estuvo secreto : después como por 
la fama se divulgase , destempló grandemente la 
alegría pública de toda la gente^. > 

Por el mismo tiempo en Francia se trató de ha* 
cer las paces entre los Ingleses y Franceses. Púso- 
se de por medio el Duque de Borgoña ^^ que enco- 
mendó este cuidado á Doña Isabel su muger per- 
sona de sangre .Real , tia del Rey de Portugal , coa- 
forme i Ib costumbre recébid^ií^i entre los Franceses 
que por medio de las mugetes^ se concluyan negó^ 
cios muy graves. A la raya de Flandes fué Doña Isa- 
bel, y vinieron Ío§Embáxadore& Ingleses: comen- 
zóse á tratar de las pajce&i empresa de gran dificulí- 
tad , y que no se pedia acabar en^ breVéi Diese li- 
bertad á Carlos Duque de Orliens^ vinieron en dI6 
el Rey de Ingalaterra , en cuyo poder estaba , y el 
Duque de Borgoña , también interesado á causa de 
la muerte de su padre,. que. los años jasados sé 
cometió ed París. Para concluir esta querella el 
Borgoñon por su rescate pagó al Inglés quatrocien- 

3 Alié á veitue y cinco de SetienUnre. .,. La Crónica dic« i 
15 del mismo. 



7 Se conclu- 
yen las paces en- 
tre los Ingleses 
y Franceses por 
medio de Do- 
fia Isabel muger 
del Duque de 
Borgofiá 
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tos mil ducados , y se puso por condición que en- 
tre los Borgoñones y los deOrliens hobíese perpe- 
tuo olvido de los disgustos pasados , y que por estar 
aquel Príncipe cautivo sin muger para mas seguri- 
dad casase con Margarita hija del Duque de Cle- 
ves, y de hermana del Duque de Borgoña. Desta ma- 
nera veinte y cinco años después que el Duque de 
Orliens en las guerras pasadas fué preso cerca de 
un pueblo llamado Blangio , volvió á su patria y 
á su estadio., y en lo de adelante guardó lo que pu^ 
80 con sus contrarios con mucha lealtad: el ca* 
Sarniento asimismo ^ que boncertáron como pren^ 
das de la amistad , se efectuó. 

CAPITULO tn. 

Como el Rey de Castilla fué preso. 

üm él mismo tíempo que se e hacían los regocijos 
por las bodas del Príncipe D. Enrique con Doña 
blanca ^ falleció el Adelantada Pedro Manrique % 
persona de pequeño cuerpo, de gran ánimo, astuto, 
atrevido, pero buen Christiano, y de gran indus- 
•tria' en qualquier . nl?gw:io que tomaba en las ma- 
nos^ Sucedió jen ei Adelantamiento y estado su hi- 
jo Diego Manrique , que fué también Conde de Tre- 
viña D. Alvaro dado que ausente , y residía de or- 
dinario en Escalona., todavía por sus consejos go- 
, bernaba el reyno , cosa que llevaban mal los alte- 
rados , y mas que todos el Príncipe XK. Enrique, 
tanto que al fin deste año dexado su padre se par- 

* I Falleció el Adelantado Pedra Manrique. .^ Este caba- 
llero murió en Valladolid él a i de Setiembre según la Crámca. 
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tió para Segovia , mostrándose aficionado al parti-^ 
do de los Infantes de Aragón. Ayudaba para esto 
Juan Pacheco como su mayor privado qué era y 
soplaba el fuego de su ánimo apasionado. La ciudad 
de Toledo tornó otra vez á poder de D. Enrique 
de Aragón^ ca P^ro López de Ayala le dio en ella 
entrada contra el orden expreso que tenia del Rey: 
añadieron á esto los de Toledo un nuevo desacato, 
que prendieron los mensageros que el Rey enviaba 
á quexarse de su poca lealtad. > 

Alterado piues el Rey , como era razón , á gran- 
des jornadas se partió para allanarla : iba acompa* 
liado de pocos , asegurado que na perderian re.spe- 
to á su magestad Real ; pero como quier que no le 
diesen entrada en la ciudad , reparó en el hospital 
de San Lazara, que está en el mismo camino Real 
por donde se vá á' Madrid. Salió D. Enrique de 
Aragón fuera de la puerta de la ciudad acompañado 
de docientos de á caballo : los del Rey en aquel pe^ 
ligro bien que tenían alguna esperanza de prevale^ 
cer , el miedo era mayor ^ por ser en pequeño nú- 
mero para hacer rostro á gente armada ; con todo 
esto tomaron las armas , y fortificáronse como de 
repente pudieron con trincheas y con reparos. Fue- 
ra muy grande la desventura aquel dia^ si el Infan-» 
te D. Enrique por no hacerse mas odioso si hacia 
algún desacato á la magestad Real , sin llegar á las 
manos no se volviera á meter en la ciudad. Esto 
fué dia de la Circuncisión , entrante el año mil y 
quatrocientós y quarenta y uno. Mostróse muy va- 
leroso en defender al Rey , y fortificar el hospital 
en que estaba, el Capitán Rodrigo de Villandran- 
do : en premio y para memoria de lo que hizo aquel 
dia , le fué dado un privilegio plomado , en que se 



2 El Key se vd 

á Toledo , y el 
Infante D. Enri- 
que sale á reci- 
birle acompaña- 
do de doscientu« 
caballos. 
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Tuansci^uelveá 
Avila, donde ad- 
eude D. Alvaro 
de Luna , y tra- 
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concedió para siempre á los ;Gondes de Ribadeo que 
todos los primeros días .del año comiesen á la mesa 
del Rey , y les diesen el vestido que vistiesen aquel 
dia. 

El Rey partió para Torrijos : dexó para guar- 
da de aquel lugar áPelay o de Ribera Señor de Mal- 

^,^„_ pica con ciento de á caballo : desde allí pasó á 

que^^iinirc^ Avila ; acudió D. Alvaro á la misma ciudad * para 
tre manos, car- ; tratar sobrc la gucTra que tenían entre las manos. 

ta de Diego Va« o t 

lera al Rey. Con SU Venida se irritaron y desabrieron mas las 
voluntades de los Príncipes conjurados ; la mayor 
parte dellos alojaba en Arévalo : hasta la misma 
Reypa de Castilla daba orejas á las cosas que se de« 
cian contra él Rey por estar mas inclinada y tener 
mas amor á su hijo y á sus hermanos. Fueron de 
parte del Rey á aquel lugar los Obispos.de Burgos 
y de Avila para ver si se podfia hallar algún ca- 
mino de concordar aquéllas diferencias. Hizo poco 
fruto aquella embaxada. Diego de Valera , un hi- 
dalgo que andaba en servicio del Príncipe D. En- 
rique , escribió al Rey una carta desta sustancia: 
^* La debida lealtad de subdito no .me consiente ca- 
» llar , como quiera que bien conozco no ser peque- 
w ña osadía hacer esto. Quantos trabajos haya pa- 
«decido él reyno por la discordia de los Grandes^ 
»no hay para que relatállo; sería cosa pesada y 
'>por demás tocar xon la pluma las menguas de 



2 Acudió D. Alvaro d ia nüsma ciudad. — Según la Cróm^ 
ca del Rey D. Juan .el Condestable no Uegóá Avila, sino que 
los caballeros enviados por el Rey trataron con él en el Tiem- 
blo, que es una aldea de Avila , y desde allí se volvieron con 
la conclusión que habiañ tomado. £1 Condestable entró el 9 de 
Junio á media noche donde se hallaba «1 Rey para socorrer- 
le. — Véanse las Crónicas del Rey D. Juan ^ y la de D. Al- 
varo. 
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«nuestra nación y nuestras llagas. Las cosas pasa- 
relas fácilmente se pueden reprehender y tachar, 
«lo que hace ai caso es poner en ellas algún reiiie- 
wdio para adplante. Tratar de las causas y move- 
>>doresdestos males, qué presta? sea de quien se 
afuérela culpa, pues estáis puesto por Dios por 
w Gobernador del género humano ,- debéis princi- 
n pálmente imitar la clemencia divina y su benig- 
wnidad en perdonar las ofensas de vuestros vasa- 
«llós : entonces la clemencia merece mayor loa 
wquando lá causa del enojo es mas justificada. Lia- 
w raamos á: vuestra' Alteza Padre de la patria : nom- 
>>bre que debe servir de aviso, y traeros á la me- 
>>moriá el amor de padre, que es presto para per- 
>> donar y tardío para castigar. Dirá alguno : cómo 
''se podrán* disimular sin castigo desacatos tan 
wgrandes ? Por ventura no será mejor forzar por 
witíar aquellos que no se dexáron vencer por bue- 
» Tías > obras? Verdad es esto, todavía quandó en 
acloqúese hace, hay buena voluntad , no deseo 
*>de ofender , el yerro- no se debe llamar injuria, 
»>£h ninguna cosa se conoce mas la grandeza de 
>>án¡nio (virtud propia de los grandes Príncipes) 
wque en ; perdonar las injurias de los hombres ; y 
w es justo huir los trances varios y dudosos de la 
w guerra, y ántépotaer la paz cierta á la victoria' 
wdudosa , la qual si bien estuviese muy cierta , la 
» desgracia de qualqüiera de las partes que sea ven- 
wcida , redundará en' vuestra daño ; que por vues- 
9> tros debeié contar Señor los desastres de vues-^ 
»> tros V vasallos. Ruego á Dios que dé perpetuidad 
wá las mercedes que nos ha Hecho , conserve y au- 
gmenté la prosperidad de nuestra nación , incliné 
wsus orejas á nuestras plegarias, y las vuestras 
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te Va lera, y su 
elogio. 



g El Príncipe 
D. Enrique vá á 
Xvila llamado 
por su padre pa- 
ra tratar de la 
paz. Muere la 
Reyna dé Nava- 
rra Dofia Blan- 
ca, 
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f>á los que os amonestan cosas saludables. Él sea 
vwde vos muy servido, y vos de Jos vuestros, ama- 
99 do y temido/^ 

Leída esta carta delante del Rey y después en 
consejo , diversamente fué recebida conforme al 
humor de cada qual. Todos los demás callaban^ 
solo el Arzobispo D. Gutierre de Toledo con so- 
berbia y arrogancia: Denos (dice) Valera ayuda, 
que consejo no nos falta. J'ué este Valera persona 
de gran ingenio, dado á las letras, diestro en las 
armas , demás de otras gracias de que ninguna per« 
sona (conforme á su poca hacienda ) fué mas do^ 
tado. En dos embaxadas en que fué enviado á Ale* 
manía , se señaló mucho : compuso una breve his- 
toria de las. cosáis de España , que de su nombra se 
llama la historia Valeriana ; bien que hay otra Va- 
leriana <ie. un Ai;cipreste de Murcia qual se> cita en 
estos papeles* 

El Príncipe D. Enrique llamado por su padre 
fué á Avispara tratar de algún acuerdo de paz: 
en estas vistas no se hizo nada. El Príncipe vuelto 
iSegovia, suplicó i las dos Reynas su madre y 
susiiegra (la qual á la sazón se hallaba en Casti* 
Ua) se llegasen á Santa María de Nieva para ver 
si por medio suyo se pudiesen sosegar aquellas par- 
cialidades. En aquella villa ^falleció 4a Reyna de 
Navarra Doña Blanca primer dia4e Abril: sepul* 
táronla^en el muy devoto y muy afamado templo 
de aquella villa : así se-tienecomuncnente , y gran- 
des autores. lo dicea,dado que ningún rastro hoy 
se halla de su sepultura, ni allí ni en Santa María 
de Uxue, donde mandó en su testamento que la lle- 
vasen ; que hace maravillar haberse perdido la me- 
(noria de cosa tan fresca. Los frayles de Santo 
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Domingo cte^qufil monasterio de Nieva afiiTtian que 
los huesos Yuéron dei^llí tr^ladaáos ^ inas lio decla- 
ran 4|iiándo ni á ^é lagar* - 

: &jcedió^n el rey no IX Carlos Prf ncipe de Vía- 
na su tójo <u)mo herederp üe su madre : rio se 41a- 
mó Rey áea por contehi{>lación de su padre , ^ea 
por conformarse con la voluntad de sü madre, y 
que así lo tenían antes concertado. Este Príncipe 
Bi Carlos fué dado>á>los estudios y ilBB^ettts^^w 
qteseexercitó no par^, vivir en ocio, 'Sino para que 
ajruáado de los consejos y>avisosí de la sabiduría^ 
se hiciese mas idóneo para gobernar. Andan algu^r 
ñas «obras suyas, conio son* ias £^cas.de Aristd^ 
tele$ que traduxo en lengua Cajstelf ana., una breve 
historia de loslReye5> de íl^avatra, demás desto ^le^ 
giaates^etsos,. trova» y composiciones, que él mis- 
mo solia cantar á la vihuela, mozo dignísimo de 
mejor fortuna y de padre mas manso: era de edad 
de veinrte y un afios'qüando su madre finó. Con la 
muerte 4está Señora cesaron las práticas de la paz^ 
y la Reyna de Castilla se volvii^ i Arévalo^ do án« 
tes se teoia« ' -..- - 

La llama de la guerra se emprendió en muchos 
lugares. Los principales Capitanes y cabezas de los 
alterados eían'D. Enrique ^dé Árdgéfh ,í y él Alffli- 
rantc del fiíar y el Gon^e dé &^náv^té.PHacíase la 
guerra en particular ett 5 tos ncofearfeas^ de Tlitedái 
D. Alvaro de Luna deisde' Escalona con sos fuerzas 
y las de su hermano él Arzobispo de Toledo defen*- 
dia^sü pareide c&h gfáW e^iftkttrzó<:l6s sucesos eraá 
4iferéñtes^'^üáíid* ptósj^l^^awí, quafidó desgracia- 
dos. Ifligo <Lopez^deAfend(»sa cerca dé Alcalá-, vi* 
Ha de 4}uc se apoderira , y se le hábia quitado ai 
Ar;EObispd de Toledo ^ en una zalagarda que le pa- 

TOMO XI. Z 
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7 Icfs conjurn- 
' dos baceD la 
guerra al Rey 
coD el mayor ca- 
lor , y suceden 
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tres y muertes 
de personas 
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ró Juan Carrillo Adélantado.deCázcgria , se vio en 
gran peligro de ser muerto, tanto qaé d^^oUádos 
los que con él iban , él tpismo herido escapó cotí al* 
gnnos pocos. Poír el inisoio tiempo > junto i uo.kígar 
Utiúado Grestüondaruojesqtitfdroa dcr^tes (rtxal con*- 
tentos'ítiéitiesbai^tadb pbf:la.'gente.de;E^. Alvaro;: 
Pereció en la refriega Lo/eoto Dái^os*^ Ateto del 
CondestaUe D. Ruy Lopes Dávalos^ cuyo desastre 
desgraciado^ tanto. elpoefcai'CQ^ddyés Juan 4e.Me* 
na con Yeusbs Uotosos yi elegantes ;pei!SQoa ea este 
tiempo áe mucha enidicioa, y moy fónaóso pNWsus 
poesías y ritnas. que compiisp en léógiía vulgar: el 
metro es grosero como de aquella era ^ el ingenio 
elegante V apaoibfe y acomodado á.>lasocejas y gus- 
to deaqóeüa^Teda^v Su\scpulcro.st';íí§e»h0y coTor- 
délaguna viliaridel Teyno>de Tt)lddPe>^sui meoioda 
dura y durará en España*: ' ^ Mr) - -ir - 
8 El Rey de Pot cl mismo tiempo el Rey de Navai^a pasó 

c^'tma'^ra^^ con buen número de gente á;^ CaStillai If snieva en 
dar^á los rebei«- ^^dai dc los dcsabrjdos á causa» quíi los eD^nodgos 
eran mas faértfes^ y llevaima lo mtjof rjbsiriinos j 
los otros derramados por los campos y pnieblos ha*^ 
cian robos <, estragos ^ fuerza á las doncellas yil las 
casadas : estado niisecablQ. En- Castilla U .vleia.tl 
Rey /se -apod.erió de Mq4Í9? del (^aittpft^y dc^ Ajtóv^** 
' lo ^ yiU»$'qji«í<luitó at Rj?y de NaM^wras/fiujfts-esají, 

£n ^aqtieUa cQiqafea ca ^na .ald^a lU^^d^) N:alMf- 
To tuviD el Rey habla cptf l^^Reyo^ v^i^ft DoSat Leo- 
nor , que venia :d(^ PotCj%#l.!TuVMlfi9n. d^v^i^^^ P^á- 
mtt9 sepTetas m^di^iftí^ «w^lniUrPWldi^lp? qiM 
K^aba i la paz:c»n,lpsal#e<»4o*tipQr;é5i^ 
nsridy ^ofefldid(^ de t^tos dsa^ai^v^í^Qip^illIcíaA 
cada d(a V solo resultó que p^a joomp^sef^rlas úifá* 
reniñas de Pocttigftl se efiytáfoil JSmtwkadpteís que 
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amoBístasen y xcqmrieseri á Doií Pettrb- Duque de 
Cxaiifabra hiciese lo que era razona Lo misino hiza 
el Rey D¿ Aloriso^ cié Aragón , que despacito sobre 
el caso uoá embaxad<^ desde Italia hasta Portugal. 
Todas estas diligencias salijéron en Vano á causa que 
D.Pedro gustaba de la dutotira del maodar ;, y los 
Portuguesa p^sistian en no querer recebir ni su^ 
frir gobíeroo. extraligerOé Las guerras qué el uno y 
el otro Príncipe tenian entre las manos, no daban 
lugar á valeirse de l^s armas y de la fuerza.. Visto 
esto,^a'Reyi2ká Dc^a Lefonor perdida :;el marida, 
apartada de sos ibijos , dea|)ojada del gobkírno, has-' 
ta el fin de lai vida se qíuedó en Castilla* . 

Los Infantes de Ang/bn movidos del peligro que 
corrían , del reyno de Toledo se fueron apriesa á 
Castilla la vicja-^ piara ^volver pbr.loque les tocaba: 
Arévailo por la^aficion que loss moradores les te- 
nían., ^in urdanza Ibs abri&'Jíisí, puertas, plisaron á 
Medina dd Campo do el Rey estaba , pudieron so- 
brehilas sus estancias, hiciéronse algunas escara- 
muzas ligeras ,^ nras.^sin que saacedicse algtknacósa 
memorable; No duró mucho el cercoá causa que 
algunos de la villa dieron de noche entrada en ella 
i los conjurados', con que la tomaron sin sangre. £1 
Rey de Castilla, cabido el peltgm^ tenia pue^a gen^- 
te de á cabaUo ed las plazasyálaiS bocas de las 
calles. Los del puetío escábame ^edos en sus ca- 
^s, án querer acudir á lias armas por .miedo del 
peligro , 6 por el aborrecimiento de aquella guerra 
civil. D. Alvaro dé Luna y su hermano el Arzobis- 
po, y con ellos el Maestre de Alcántara por la puer-> 
ta contraria sin ser icondcidos, bien qwie pasaron 
por -medio dé los esquad roñes de los contrarios , ^é 
'dUéroa disfrazados; el Rey les avisó corrían pe- 

Z2 



9 Los Infantes 
de Aragón se 
van del reyno de 
Toledo í» Casti* 
lia la vieja , se 
apoderan de A- 
révalo,_y des- 
pués sitian al 
Key en Medina 
del Campo. 
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10 Los conju- 
ra'ios besan la 
maDo al Rey; le 
acompaííao has- 
ta palacio; y des- 
pués de algunas 
pH ticas hacen 
salir de la cor- 
te á vqrios per- 
sonajes , comd 
también áD.Ál'- 
varo» 



II Se nombran 
arbitros para 
terminar estes 
diferencias , y 
todo recae con*- 
tra D. Alvaro. 
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llgro sxi^ vidas ^ si con dilígencia^fio se ausentaban, 
par estar contra ellos los alterados: mal enojados. 

Llegaron los conjurados i besa>r la manó at Rey 
así como le hallaron armado , y con muestra de bu* 
mildad y comedimiento poco agradable le acompa* 
nároo hasta paldctoj tEatónces los vencidos y los 
vencedores se s:aludáronf , y abriazií^on entre sí^ ale- 
garía mezel^a con triste¿a : maldecían todos aque- 
lla guerra, en que ningi^sa cósase interesaba, y las 
muertes y lloros erap ciertos por qualquiera parte 
que la victoria í quedase. Acudiéroh las Kéynas y el 
Príncipe D. Eqrique^n la liueva deste caso, y des- 
pués de largas y secretas pláticas que con d Rey 
tuvieron , mudaron en odio de D^Alvaro los oficia- 
les y «triados de latcs»a ReaL Juntamente hicieron 
salir de la villa 'á: D. Gutierm 6oirat25r de Toledo 
Arzobispo de Sevilla, y á D.Térnandode Toiedo 
Conde de Alba,, y;á D.Lope* dé Barrientos Obispo 
de Segovia; La mayor culpa que todos tenian , era 
la lealtad que con el Rey guardaron , dado que les 
achacaban queténiao amistad con D. Alvaro, y que 
podian ser impedimento paca sosegar aquellas al* 
teraciones. 

Tratósetle hacer concierto? , sin qpe nadie con>- 
trastase : el Rey estaba detenido como en prisión y 
en poder de sm contrarios. Nombráronse jueces ar- 
bitros- con poderes muy bastantes: estos fueron la 
Rey na de Castilla y:^ hijo el Príncipe D; Enrique, 
el Almirante D. Fadrique y el Conde de Alba , que 
por este respeto le hieiéron volver á la coite« En 
la sentencia que pronunciaron , condenaron; á Don 
Alvaro; qoe por espacióle seis años oo saliese de 
lo^'lugare.^ d>^^ estada que le señalascín ; eo»pe- 
cial le rñahdárbn no escribiese al Rey si no fuese 
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LIBRO VIGÉSIMOPRIMO. '^s^ 
mostradas primero las copias de las cartas á la Rey- 
na y al Príncipe D. Enrique ; demás de esto que no 
hiciese nuevas ligars , ni tuviese soldólos á sus ga- 
ges ;' finalmente que para cumplimiento de todo es* 
to diese en rehenes y por preada á su hijo D. Juan, 
y pusiese en tercería nueve castillos suyos de&Tko 
de treinta diás. r - 

Sabidas estas cosas pot D. Alvaro v fué grande 
su sentimiento , tanto que no podia reprimir Uslá- [^¿"iJ^^^^tí 
grimas, ni se sabia medir en las palabras ni temí- *«« ^eonr et 
piarse ; 16 qual unos echaban á ambición v otrois lo paraievaatant. 
escusaban: decian que por su nobleza y :gtan cora'- 
zon no podia sufrir afrenta tan grande. Sin embar- 
go deste su sentimiento y caida , no dexaba dé penr 
sar nuevas trazas para tornar á levantarse! ; mas al 
caidó pocos guardan lealtad , y todas las puertas le 
tenian cerradas , ^n especial que los alterados se 
fortalecían con nuevos parentescos y matrimonios» 
Concertaron á Dofia Juana hija del Almirante Don 
íadrique con eí Rey de Navarra : con D. Enrique 
su hermano á Doña Éeátriz hermana del Conde dé 
Benavente. El que movió y concluyó estos desposeí^ 
rios , fué Don Diego Gómez de Sandoval Conde de 
Castro, que en aquella sazón andaba en la Corte 
del Príncipe D. Enrique y le acompañaba; peísoriá 
de grandes inteligencias y trazas; y en eMe parii^^ 
cular pretendía que unidos entre sí. estos Príncipes^ 
y asegurados unos de otros , con ftiayor cUidadd 
tratasen como lo hicieron , y procurasen lá caida 
liel Condestable D.Alvaro de Lunáé ; 
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CAPITULO XVÍL 

Que el Rey de Aragón se apoderó 
i' de Né^es. : 

C/ ■ . ■• '■•..■ .:.:i. -.. •■ . 
T « pirtioo oncluida la guerra civil, parece cogjenzabaea 
^^^Moef^ España aígui» sosiego: por lodaí! partfs hacían fies- 
4«<ub mas fuer- ^as v sc regocijaba el pueblo: al contrario Italia se 
r » e^Baqucce abrasaba con la guerra de iHápoies^ Las fuerzas de 
JReoato con la tardainza y dilación: %. enflaquecían: 
^ muger y hijos c^ran idos i Marsella ^ muestra de 
tener muy poc^ esperanza de salir con aquella em- 
presa ; así lo entendía el vulgo ^ que á nadie per* 
:^onai y suek siempre echar las cosas á :1a pepr par« 
ie« Esde gran pigmento la opinión y fama ea la 
^erta: así desde aquel tieaipo hobp gran mudan* 
^a en los áninK>s, mayormente por la falta que les 
jbi20 Jacobo Caldora v en quien estabia el amparo 
^uy giaadede .aqu^ll^ parcialidad^ ca era grande 
lll 4^xperi^t|(ja quet tieni^ de la guerra y exercícjo 
4e las armas. Su muerte fué de repente ^.Quería sa- 
lmear el Iqgar de Circellp que es de la jurisdicción 
4el Papa^qijandQ c?yó sin 3entido en tierra, y ll^ 
y4i4q á syk «l^fioifeiito^ en breve rindió el atinja ; los 
xl^más^e su linage^ qii; era rni^y poderoso, y graqt 
^de, se pasáron^ppr $11 Qip^^rt^ á la parte Aragonesa 
^que cada dia se mejoraba. Ganaron la ciudad de 
j/Vyersat rindieron la de Calabria , desbaratírpq U 
gente de Franpisco Esforcia.c^ 
dad de la Pulla : todos efectos de importancia. Sin 

embargo el Pontífice Eugenio hizo luego liga coa 

■— ■ — -^— ^^^""^ 

I Su muerte fué de re f ente. — Murió el i $ de Noviembre 
de 1439 ^£un Zurita. 
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LIBRO VIGÉSIMOPRIMO. 359 
los Venecianos y Florentínes y Ginoveseis cí>b ¡u-^ 
tentó de ecbat los Aragoneses de toda Italia* 

Con este acuerdo el Cardenal de Trento con 
diez mil soldados se metió por las tierras de Ná-* 
polest hizo poco efecto toda aquella gente como le* 
vantada apriesa, y que tenia diversas costumbres j 
voluntades y deseos, áates por el ini^no tiempo la^ 
gente Aragonesa marchó la vuelta de Ñapóles ; dea*^ 
tro de la ciudad se estuvo Renato con pretensión 
que tenia de defendella, visto que perdida aquella 
eiudad, se arriscaba todo lo demás. No salió á dai 
la batalla, creo por no asegurarse de la constancia 
de los naturales, 6 desconfiado de sus fuerzas si se 
viniese á las manos. I^s de Genova traxéron algu^* 
iras pocas vituallas á los cercados , y algún socor«* 
tú de soldados: pequeño alivia por la gran muche» 
Aumbre que se hallaba en la i:ifidad, qué fué <^u« 
sa 4e encattecerse los mantenimientos, y que el mo¿ 
yo de trigo costase mucho dinero. Hobo personan 
que en junta pública con el atrevimiento que lá 
bambre les daba, peranadiéfon á Renato que de 
qualquiera manera secoincerDase 4X)nlos contrarios^ 
' £1 cerco Iba adelante , y jctmaoiente creció laí 
falla de lo necesario: por esto 4]no por nond>re Ane« 
lio non otro su hermano 4e profesión albañires, huf*^ 
eos de ia ciudad V dieron avl^o $e podrja tomar sirí 
gFaii peligro, si les gratdicaseii su trabajo y iodus^ 
trid. ¿a ent4?ada era por un a^educto o cafios de^ 
teso de tinra, por adonde para comodidad dé la eiu¿ 
dad el agua de ima fuente que cerca caía, se enca^ 
n¥intfba A io^fems. Pretendían meter gente secre*^ 
tünMnüe ^ ^ettos caSos. Escogieron docientos soU 
dados, hombres valientes, con orden que todos obé^ 
dt»M$sen líos dos tennaniQfs. La subida era diñcil, 

Z4 



« El Cardentl 
de Treoto eotra 
en las tierras de 
Ñapóles coD diez 
mil hombres , y 
los Aragoneses se 
ponen sobre la 
capital donde es- 
taba encernui* 
Renato» 



3 QusmtE 
hombres de loo 
sitiadores en- 
tran por un t« 
qüeducto en la 
ciudad sio ser 
sentidos. 
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4 Se tpoderan 
de una torre del 
adarve: acade el 
Rey de Aragón 
k ayudarles, y 
se dá al mifmo 
tlemi^tlaiaUo» 
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la .entrada y paso estrecho ^ los mas se quedaron 
atrás 9 espantados del peligro, ó por ser pesados da 
cuerpo 9 solos iquarenta p^^roií adelante. Arranca^ 
ban piedras con palancas y picos do impedían el pa- 
so, y á los que temian por ser el camino ^an ex- 
traordinario t animaban los dos liermános con pa- 
labras y con exemplo, y algíiqas veces les ayuda- 
ban á subir coQidalles la tnaúOt La porfia y esfuer- 
zo fué tal, que llegaron al pozo de una casa par* 
ticular: una mugercilla (cuya era la casa) visto los 
3oldados, dio luego giitós^ con que se descubriera 
la celada, si. prestamente no le taparan la boca. 

Gafóse tiempo en la entrada, era salido el sol^ 
y ninguna co^ avisaban, ni daban muestra de ser 
entrados, no se sabe si por miedo 6 por descuido. 
Sospecbaban que todos eran degoUados, y todavía 
las compañías queieniati apercebidas^ acometieron 
á escalar la muralla; añoxaba la pelea por no sen- 
tirse en la ciudad ruido ninguno» Los quarenta sol- 
dados, movidos y animados por la vocería de los 
que peleaban, ó forzados de la necesidad y darse 
por perdidos si los sentían , se apoderaron de una 
torre del adarve que cerca caía, y no tenia guar- 
da, llamada Sophía. Acudió el Rey de Aragón pa- 
ra socprrdlos : acudió al tanto Redato al peligro. 
Fuera fácil. recobrar la.tori'e, y lanzar della á los 
Aragoneses , mas los de fuera acudieron muy de 
priesa y pusieron temor, á los contrarios: lo que 
á los dé dentro causó espanto, á los Aragoneses 
que estaban en la torre ., hizo cobrar ánimo. Dióse 
el ajsalto por muchas partes, finalmente quebranta- 
das algunas puertas entraron, los de AragQn en la 
ciudad. \ 

/ Renato ííasabeí á qué parte debia acudir (bien 
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LIBRO VIGÉSIMOPRIMO. 361 
que se mostró no solo prudente Capitán , sino va- 
liente soldado, tanto que por su mano mató mur 
chos de los contrarios) perdida al fin la esperanza 
dé prevalecer, se recogió al castillo : algunas ca- 
sas fueron saqueadas, pero no mataron á nadie. Lue- 
go que entró el Rey , se puso también fin al saco: 
desta manera los Aragoneses se apoderaron de Ná* 
poles dia sábado i dos de Junio año del Sefior de 
mil y quatrocientos y quarenta y dos. Los soldados 
fueron por el Rey en jMiblico alabados y premiados 
magníficamente conforme á como cada uno se se- 
ñalara : D; Ximeno de Urrea , D. Ramón Boyl y 
D. Pedro de Cardona, que eran los principales Ca- 
pitanes en el exército; fué también premiado Pedro 
Martínez Capitán de los soldados que entraron por 
los caños. Con los dos hermanos albañires se cum* 
plió lo prometido bastantemente, promesas y paga 
mayores que llevaba su estado : con la qual fiucia. 
tuvieron ánimo para acometer aquella hazaña. No- 
taban los hombres curiosos que casi por la misma 
forma ganó aquella ciudad de los Godos el Capí-* 
tan Bellsario. 

Renato por no quedalle alguna esperanza de re^ 
pararse, perdida aquella noble ciudad, poco después 
se concertó con el contrario que le dexase ir libre 
á ét y á los suyos, y entregarla lo que le quedaba. 
Toínado este asiento, partió para Florencia á very 
se con el Papa Eugenio, desde allí pasó á Francia; 
su partida allanó todo lo demás. El Abruzo y la Pu« 
Ha con todos los demás pueblos qué hasta entonces 
rehusaran el señorío de Aragón , y se tenian por 
Francia, pretendían recompensar las culpas pasa- 
das con mayores servicios, y se daban priesa á ríen* 
dirse 9 ca no querían con la tardanza irritar Usa^ 



^Renato se re- 
tira al castillo, 
y entrado el Rey 
de Aragón pone 
fin al saco y ce- 
lebra el valor (te 
los soldados, 



1442. 



6 Renato ca- 
pitula y se vá á 
Francia' con sus 
gentes ; y todas 
las provincias 
delreynoserin- 
drnalReydeA- 
ragon. 
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7 Los caballe- 
ros de Calatra va 
se Uivideo , y 
vieneo ¿lias ma- 
nos por la atn- 
bicioo de Juan 
Ramírez de Guz- 
maa y el Clave- 
ro Fernando de 
Padilla: el pri- 
mero es vencida 
por el Segundo. 



• Padilla es 
elegido gran 
Maestre , y el 
Rey se opone á 
dUdtccioa. 
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ña del veDcedor. Por este órdea quedó apaciguada 
Italia en gran parte. 

España dado que se hallaba cansada de makd 
tan largos, y que entre los Príncipes se hablan con-' 
certado las paces, aun no sosegaba de todo punto: 
los caballeros antes desavenidos entre sí, al presen- 
te menos se enfrenaban por ?1 poco caso que ha-* 
clan de los que gobernaban. Sería cosa larga relar 
tallo todo por menudo. Las principales diferencias 
y alteraciones fueron éstas: estaba D. Luis de Guz« 
man Maestre de Calatrava enfermo y sin esperan-» 
Zd de salud : dos caballeros de aquella Orden, los 
mas principales entre los demás, con'ambicion fue» 
ra de tiempo pretendían aquella dignidad ; estos 
eran Juan Ramírez de Guzman Comendador ma^ 
yor de aquella Orden , y el Clavero Fernanda» de 
Padilla. Éste tenia ^^«das y negodadaslas vblun* 
tades de los Comendadores: ZXJufan por enteffdtf- 
que ninguna esperanza le quedaba de alcanzar aque- 
lla dignidad , si no se arriscaba con atrevimknto y 
temeridad , se determinó con manó armada apode^ 
rarse de los pueblos de aquella Orden de Calatra^ 
va. £1 Clavero sabido este intento^ ftié i verse con 
él acompañado de quatrocientos de á caballo: vi- 
nieron á las manos en el campo de Baraja :<^e- 
dó el Comendador mayor veacido y prtM , y JM^ 
tamente Ramiro y.Feirnácndoysusrfaeraian^s , y Jüaa 
su hijo t^ mu^áércb otros. tn^cftns;cábejUle!1ioS', y «n- 
tré ellos quMro abrióos del mismo 'CofiíeiidMlof 
mayor. 

£n j^ísAo 4esta ^itítaviB (qne^n6' die>sa^«Ofi<^ 
tvatíp i loé dado ácPsditiatotipiefiretendhi^a^w^^^ 
oediese'enlqgi^idtói Maestre:^ ¡hoo»^qaet0¿íé^ 
emiempo* La «camión fué que eliftey ^cia^«íMefiK 
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cia á aquella elección , y preten4ia aquella áignlr 
dad para D. Alonso hijo bastardo del Rey de Na- 
varra : pasóse tan adelante en esta pretensión , que 
vinieron á las manos. Puso D. Alonso c§rco con su 
gente sobre Calatráva : el nuevo Maestre fué herir 
do coa una piedra que uno de los suyos inadvert;^ 
damente quería tirar á los contrarios. Con su tnuerr 
te quedó su competidor D. Alonso por Maes^tre. Por 
Otr? parte los Vizcaínos, gente valiente y iqdómir 
ta^se ^IterárQQ por do$ causas: tenían entre sí he- 
cha^^QÍertas herinandades confíripadas por el Rey; 
Justas acometiérop á Ips^qastiUps de los npble? , y 
sus haciendas. Entre los demás Pedro de Ayala Me* 
riño mayor de Guipúzcoa , conjo le tuviesen cerr 
cade en una su villa llamada Salvatierra , fué li- 
brado por el Conde de^Haro su.primO), que usó en 
esto de una señalada grandeza de ánimo : esto fué, 
que léid^ la carta en que le pedia socorr6 y avisa- 
ba del peligro, en el campo do acaso se la dieron, 
mandó armar una tienda con juramento que hizo 
de no entrar debaxo,de (exado hasta tanto qijie;- Pe- 
dro de Ayala fuese libre de aquella afrenta. 

Esta era la primera ocasión de las alteraciones v?zcal*a^u*h2 
f|e Vizcaya : la segunda • que se levantó cierta he-» regiadeíosFra- 

/,í"« ?,,?, , triedlos por Fr. 

legi^i de los Fratricello^ deshonesta y mal^ , .y sf AionsoMcia. 
despertó 4^ n^eyp en Duca^goi ííízq?^ iqquiisÍQipa 
de lp3 que hallaron inficionados con aquel error: 
2&U|^hos fueron puestos á qüestion de tormentp y 
los ma9 quemados vivos. Era el Capi(aa de todo^ 
«tt frajrlf dci San FranpiscQ por nombre fray A^QA* 
80 Mela ; éste por «tiedQ del castigo se huyó á Gra- 
nada Qon muchas mo|suelas que Uevó consigo , q^p 
pairen 1^ yida torpenoente entre los Mrbaros ; él 
ai*WQ lW.«*.wb9 por qué CftU^:^ ipcío fi¿ 
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veteado por los Moros , muerte conforme á la vi- 
da y secta que siguió. Éste tuvo un hermano que 
se llamó Juan Mela , que á la sazón era Obispo de 
Zamora su patria ^ natural v^y adelante fué Car* 
ttenal. En Portugal por fin del mes de Octubre fa* 
lleció D. Juan tio del Rey de Portugal en Alcázar 
de Sal y en edad de quarenta y tres años. Era Coa- 
destable en aquel reyno , y juntamente Maestre de 
Santiago : de Doña Isabel su muger, hija de Don 
Alonso su hermanó Duque de Berganzá , dexó un 
hijo llamado D. Diego , que sucedió en los cargos 
y honras de su padre : tres hijas Doña Isabel, Do^ 
fia Beatriz y Doña Phílipa , y dellas adelante pro* 
cedieron Príncipes muy grandes. 

CAPITULÓ xvm. 

De los varones señalados que hoho 
en España. 

I Muere Don jL/a resi<fenc¡a de D. Alvaro después que se ví6 
£eu Arzobispo dcsgraduádo , era en Eácalona : la esperanza de re¿ 
cobrar la autoridad que le quitaron , ni del todo la 
tenia perdida , ni tampoco era grande ; no le faltat 
ba ingenio y. diligencia, tíias desbarataba suji tra* 
zas la fortuna .» o fuerza mas alta.- Stt hermano el 
Arzobispo de Toledo falleció en TSala veía á quatro 
de Febrero: gran desgracia ^faltalle de repente ayu- 
da tan grande. Quedábale D. Rodrigo de Luna , i 
quien por ser hijo de un príttK) ¡suyo en el liempó 
*^adelante, vuelto á su prosperidad , hizo proveer el 
arzobispado de Santiago en lugar de D. Alvaro de 
Isorna , como en otra parte se dirá y maguer que 
tío te^ia edad bastante pdr^ dignidad tan^ grande; 



de Toledo. 
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Tázriptíao le poáa prestar en ac^uel. trabajo, en 
especial que era \nozo de mal oatcral y 4e costum- 
bres estragadas. ? . í 

Por otra parte los Grandes y caballeros por en* 
tender que aquella revuelta de tiempos era á pro- 
pósito para quedarse con todo b>>qiie'afpaSasen ^ ca*- 
da qual se apoderaba de lo que podía. Pedro Xlia*- 

l , -^ Juan ae Torquc- 

rez hijo de rFerodn Al var ez de Toledo Sefior de Oro- mada cardenal 
pesa por muerte ddf Arzobispo se apoderó de Ta- 
layera : llegó su osadía á que apenas dio entrada 
en ella al>mismol^ey de Castilla que acudió á aqué> 
Uá villa pora) latasur aqutllos bullicios. El cuerpé 
del A^zoUspo fué^eti^rra4^ en la d^pillár de la Igle- 
sia Mayor de Toledo , que á su co^ta D*. Alvaro edí« 
ficó muy suhiptuosa; Sobre nombrar sucesor no se 
concertaban los votos. Pretendían D. Lope de Men- 
úozz Arzobispo de Santiago > y D.' Pedro de Casti- 
lla Obispo: de Palénciá': dos competidores tenian 
mayor negocio y favor que los demás , el uno era 
D. García OsorJo Obispo de Oviedo , dábale la ma* 
no su rkx el Almirante ; el otro D. Gutierre de To^ 
leda Ar;zobi$po de Sevilla ^ al qual favorecían los 
Infantes dé Aragón 9 que comenzaban á tener en 
todo gran manc^ Con esta ayuda D. Gutierre so^ 
brepujó-^^áisu contrario ^ y salió con eí arzobispado 
dé Toledo.'Jfr^ pffipsona de gráif ínimo , de estatu- 
ía mcdiáfaai de buen rostro , blanco y rubio , do- 
tado de letms , dé ánimo sencillo y sin doblez , al- 
go mas severo ;en el gobierno que podian llevar las 
costumbres de aquella era , que fué causa que al- 
gunos let ábofrecieseú r^oco tiempo tuvo el arzo- 
tñspado (te Toledo ., y como solos tres dños. ' Su 

I T como solos tres años. .^ Pisa dice en la Historia de 
Toledo que fflurió en Talayera el día 4 de Diciembre de I44l. 
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3 Alonso Tos- 
tado Obispo de 
Avilase hace fa- 
moso por sus es- 
critos. 
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paidre Férnari: ^Ivarez de Tqledo Señor de ; Val- 
decf>raeja y MarmalldG Castilla /^(: su madre Do- 
ña María de A y ala, su hermano Garcír.Aávarez dé 
Toledo. Nombró por Adelailtado de Cazorla á su 
sobrino , hijo de. sU hermano D. Fernando Álvarez 
de Toledo CQn<Je de Alba* D. .Garda canapetidor 
de D. Gutierre; fué h^q Arsobitpo dejSevilIavPon 
Diego Obispo die. OtiÉQSe pasó ai obbpado de Ovie- 
do; en conclusión la Iglesia de Óreme dieron en 
encomienda á Juan de Torquemada , de fray le Do- 
minico Cardenal deiSan Sixto v^{íeii$oiíai de mucha 
ier,udicion^\ jcorno sé j^nt^jade : jtor.ios: muchos li- 
bros que sacó á luz , digno .4e Imibortal al^ianza 
por la defensa que puso por escrito en tiempos tan 
estragados y revueltos de la. oiagestad de la Igle- 
sia Romana. ; . : > i'í; .' 

Contemporáneo 4« Turreere!nat^i^^(atiiique de 
menor edad , fué Alonso Tobado fia túralidé lá vi- 
lla de Madrigal , persona esqlarecida per lo mucho 
que dexó escrito , y por el conocimiento de la anti- 
güedad , y su varia erudición que pafe^ia milagro. 
Faltóle el estilo elegíante, alguna. mengua para que 
no se compare con qualquiera de los Padres anti- 
guos. Los años adelante fué Obispo de Avila ; y mas 
mozo en .Sena de Tósc^na ^ do á.la t^zovi estaba el 
Papa Eugenio , propuso grafi luiffif roi^xonclnsio- 
nes tomadas de lo. mas secreto de }9t Theología 
.para defendellas públicamente á la macera escolás- 
tica. Entre ellas le calificaron algunas como de 
mala sonada , y sobre ello expidió una bula el Pon- 
tífice EugeniOi^ Atizaba el negocio^^d Cardeolal Tur* 
recremata , que escritóó contra éi tío el «iscno pro- 
pósito cierto opósctrh). Respondió á todo el Tosta- 
do en un libro que llamó el Defensorio : obra doc- 
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ta , si bien á la mispa,J¡L^\ofid^á de los Pontífices 
no peráona por el deseo que tenia de defender su 
partida Lps iroppsicion^ qjje ^e^jQalifk^^on , iué^ 
ron estas : la primera , Christo Nuestro Señor fué 
ítroefr io ' al priucip itriiei:- añu ireínia y t r es d risü 
edad , y np^á veinte y cinco de Marzq (como or- 
d¡naríam4átéí^ielí^á^los^ñt%^o^'^tK)^ tres de 
Abril : la segunda , puesto que á ningún pecado se 
niega eíp&íáútx^' por @í^vr qtie «eá^^aodavíaidfivlW 
^na y-4e4a-Gul{M^I>ios..iM«bsu«WeY'y-{iKtt^^piftér 
nos losB«ciftdoteSf^~él p^ 
labra flU9.^l,g}g)lk^ba jeofi !^ierí^^ütíjtííá4^^^ 
y extravagante manera.dehabiar^que.á ios Indoc- 
tos alterábtt^^yáléS sáfeiiw rtó agradabarFalleéió 

cuenta^: i)r:;(fiÍ&€0«i:iv:íl 92 ornro f ,?úis^.n.-ií:<o f-^i r^ 

i'. ■ ' '.'- ' ■ ■ I .„•'/,<' ■ '.i . : ' ■ ■ .• ■ ' 

^) ,. \}.\.C\. S. i/i^-fVj 7rA :A .11 •a-.'l 

íu^CI íijí.;»':.. 1 i'^l V \[íy.»I --i- cüIjOÜ vi i.. .*::•::. .íL'j ,:: ; 

f>up iMcJF/ V bí:L ..>::: . i;! íí.:-» v>'^.!- » ; . 'vo: .ít 
2ob 'ío)í3 di» nobibíioj *^ >qic<í,7.5:> Isb í.obiítí ; t'''T | 
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DE LOS CAPÍTüiOS DE ISSTE TOMO. 



dd gobiejiino. ,. . r , > ^^^„ ,^ 

'i' Juntarlos <3rándes y'Pr¿ládbs éií í¿i 1ínclgtíri''y ''^ 

ieií hace saber su veéolution. ^ ^< : « 

: 3: Discairso del Arzc^i^i^ de Saptii^ io1^e^^il||»* 
4 Respuesta del IjLey. . ., , •'^ v r 

"^"i Se'tráta ttfeia' pteVtó¿n dé' laí prebendas 'Aeí rey nb^ ' 

en los extrangeroSy y cómo se habia*fli^éítiei(ia£''*'' 

este desorden. 

6 Se resuelve convocar cortes i^enerales en Madrid 
para tratar este negocio » y el Rey pasa á Vizcaya* 

7 Los Vizcaínos hacen de nuevo una expedición á 
Canarias , reconocen estas islas , saltan á tierra ea 
la de Lanzarote y derrotan á los naturales , y car- 
gados de despojos vuelven á España* ~ 

Cap. II. De Jas cortes de Madrid....^.....-..^.^ 
I Se juntan las cortes en Madrid , y el Rey hace ua 

razonamiento en la primera junta. 
3 Se trata de acudir al reparo de la hacienda Real; 

y se resuelve la. reforma de la tropa ^ de sus soeU 

dos , y la de las pensiones. 

3 Se celebran las bodas del Rey y del Infante Doa 
Fernando. 

4 El Rey pasa á Slescas , le víúUl A Aczobiapo de 
Toledo volviendo éste á la autoridad y cabida que 
antes tenia; y se retira mal enojado el de Santiago. 

{ Declaración del carácter y condición de eatoa dot 
Arsobispos. 
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Cap. Itl. De la muerte del Maestre de Alcán^ 

1 Los Grandes , sentidos de la reforma de los gages 
que cobraban de las rentas Reales » tratan de jun- 
tar sus fuerzas y alborotar la tierra; 

2 El xie Benavente y los otros Sefiores alegan falsos 
pretextos para excusar su desobediencia. 

3 El Rey de Navarra envia Embaxadores al de Cas- 
tilla para recobrar á su muger , ó á lo menos sus 
dos hijas , y no lo consigue. 

4 El Rey de Portugal pid^ (fue los Grandes firmen 
ios- traídos hechos coa el de Castilla , y no lo cor*> 
sigue. , 

5 D. Martin Ya5ez de la Barbuda engañado por un 
ermitaño tenido por santo , resuelve hacer armas 
contra los Moros. 

6 Los desafia , y hace entrada en sus tierras, 

' .7 £l.R«y procura apararle de su intento » y los doi . 
hermanos Alonso y Diego Fernandez de Córdova . 
le salen al camino para apartarle con buenas n^- 
sones de aquel dislate. 

8 Los Moros caen sobre ellos quando sitiaban la tor^^ 
re de Egea , y los bacen pedazos. 

9 Se ratifican de nuevo las treguas con los Moros» 

Cap. ÍV. De nuevos alborotos que se levanta* 

ron ^n Gi.r^/7/á....»......,».^.^...^.*.........^-.....,...* 17 

1 ELBIarqués de Villena se reconcilia con el Rey 
por medio del Maestre de Calatravaé 

2 El Arzobispo de Santiago y él Duque de Bena* 
▼ente con algunos otros Grandes vienen á la cor« 
te , y el Rey les perdona. 

3 El Conde de Trastamara vuelve al servicio del Rey» ^ 

4 D. Enrique pasa á la villa de Roa con su gente pa-» 
ra asegurar á Doña Leonor Reyna de Navarra^ 
que comunicándose desde allí con los alborotadosi 
sostenía los bullicios ; y la reduce^ 

5 Marcha á Asturias pajra sujetar al Conde de Gijoni 
le sitia en esta villa y y lo reduce á U obediencia. 

Cap. V. De la eteccion del Papa Benedicto Dé^ 
cimotercio •*.•....•.......•«•.•.»•..•..« 9 1 

I El Papa Clemente muere en Aviñon , y los Carde^* 
nales resuelven elegir un nuevo Papa , ordenando 
TOMO XI, Aa 
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h fórmula del juramcntQ^ue diebe hacer el elegido. 

9 Se j^intar^ para la elección » y recae en el Cardenal 
de Aragón P. Pedro de iufia ^^ que toma el nom- 
bre de Benedicto XUI^ 

3 El l^ey de Francia lé requiere por siedio de sus. 
£mbaxadores que cumpla el juraoriento^ y que 
junte un concilio general para dar la pa% á la Iglc^ 
sia* - ^ 

4 ie hace sitiar en su palacio de Avifion con su gen^ 
te , y el Papa sale disfrazado ^ y se pasa i Cata-^ 
luna., 

j Mu^re el Rey D. Juan de Arggom 
¡i Le sucede, eo el reyno su hermano TX. Martin que 
se hallaba en Sicilia para sosegar aquella isla. 
. 7 El Conde de Fox pretende este rey no por el dere-^ 
cho de su muger^ 

Cap.. Vh Como Ja Reyna Doña Seancw volvié 

I Dofia X<eonor Reyna de Navarra- vuelve á juntarse 
con su marido.,^ El Rey de Castilla hace donación 
de la villa de Agreda i Juan Hurtada de Siendo- 
:^a su privado y y los. vecinos se alteran; 

7l Se sosiegan con U presencia del Rey , el quai lea. 
concede que la vilU se quede realenga. 

3 Sosegada esta alteración pone $itio á..Uij[pn 3, ae apo^ 
dera de ella » y hace abatir sus murallas 

4 Pasa en persona i visiur la», Andaliicías» y ^es re-^ 
ci.bido en. Sevilla con grandes fiestas -y regocijos. 

j Renueva las treguas con loa Moros de Granada, x 
todo el reyno queda sosegado,. 

6 £1 Arzobispo, de Santiago se pasa á. Portugal coa 
pretextos frivolos.. ^ 

7 D. Juan de Castró, que estaba en Guiena co» Do-. 
fiai Costanía hija del Rey D. Pedro, vuelve á Cas* 
tilla , es hecho Obispo de Jaén y después de Palea-*- 
Cia, y escribe la Crónica del Rey D.. Pedro.. 

8 El Conde de Fox entra en Aragoa con buen gol- 
pe de gente > y se hace proclamar Rey :ea el cerca 
deBarhastro^ 

^ Se retira :. el reyno. queda, sosegado; .y D,. Martin: 

dá la vuelta a España*. 
}0 Entra triunfante en Barcelona ^ toma posesión del 
ceyno , y declara traydores á los Condes de Fox» 
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Cap. Vn. Que de nuevo se encendió Ja guerra 

1 El impetm ortenul de lo5 Griegos fea dividido ¡en 
parcialidades > la tnas daca llama en Sü ayuda á 
los Turcos ) los quales cometen estragos por todas 
partes* 

2 Los Franceses acuden al socorro de Sigismundo . 
Rey de Hungría contris lod Turcos que amenaza- 
ban aquel reyno» 

I Acometen á los Turcos terca deMicépoli ^ Son det* 
rotados y y se pone en consternación toda la chris- 
tiandad. 

4 Muere el Rey Ju^eph de Granada $ y le sucede stl 
hijo menor Mabomad Balya > el qual asienta tre^ 
guas con el de Castilla. 

( Se celebran cortes en Toledo.^ én las quales se pu« 
blica una pragmática prohibiendo á los eictrange-r 
ros poseer prebendas eclesiásticas del reyno. 

6 Los Portugueses hacen la guerra á Castilla > y sé 
apoderan dé Badajoz y de algunos otros pueblos* 

7 Cinco galeras Castellanas Se encuentran ton siete . 
Portuguesas ^ y las desbaratan apresamlo quatro y 
echando una pique. 

I 8 Los Portugueses se apoderan de Tuy y de algunas ' 
ottas plazas i y el Condestable de Castilla entra en 
Portugal, saquea la tierra, y toma varios pueblos* 

Cap* YllL Como sé renovaron las treguas ín- 
tre Castilla í^ PoftugaL^.,i.,.,^.k.u^.,.M...k..k..,*.é 42 

1 Dos frayles Franciscos predican la fé de J. C« en 
Granada ^y son martirizados. 

2 Una junta de Obispos y otras persolias principales 
acuerdan que se junten los dos Papas para resta-^ 
blecer la paz de la Iglesia» 

3 Ef Rey de Navarra pasa á Fraiiciá párasolicíut ' 
que se le restituyan los estados que Sus predeceso-* 
res poseyeron en aquel reyno/ 

4 Se asientan treguas con los Portugueses* 

$ D* Enrique se apodera Con las armas del estado de 
Villena porque el Marqués no quiere volver á la 
corte y y sopla el fuego de la discordia en Aragón* 

6 Elogio de D* Pedro de Cartagena Obíst^o que fué 
de dicha ciudad y de Burgos > y Maestro de Don 
Juanlh : 

Aa a 
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7 Los hijos qaetitvo antes de convertfr^ del ¡náñi^ 
mo á la fé ; su erudición ; las obras qae escribié* 
ron ; y dignidades que tuvieron* 

8 Descendencia de Hernán Peres de Gocnian Sefior 
de Batres. 

Cap. IX. De ¡as cosas de jlragon.....^........^.^ 49 

I El Rey de Aragón celebra curtes generales del rey- 
no en Zaragoza, y hace un raaonamiento muy gra- 
ve i los congregados. 

a El Conde de Fox hace entrar en Aragón algunos 
Franceses mandados por el bastardo de^Tardais , 7 
se apoderan del pueblo de Termas ; pero el Gober- 
nador del rey no les hace repasar los Py ríñeos. 

3 El Rey jr la Reynade Aragón se coronan en Zara* 
goza. 

4 El Rey de Francia le envía Embaladores requi-^ 
riéndole que con la mayor brevedad dé la paz á la 
Iglesia I se presente > y se someta al concilio que se 
vá á juntar. 

if Elogio de D. Pedro Tenorio Arzobispo de Toledp. 
6 Sucesión de su hermana Dofia María , que casó con 
Fernan^iSomez de Silva. 

Cap. X. Del año del j^i/í7w(7.».«....«««««....».«»««m«.«««« 5 S 

I El Rey de .Castilla quita la obediencia al Papa 
Benedicto. 

3 La peste aflige á la Espafía , y por la muctia mor* 
tandad que hubo se publica una ley que dá li- 
cencia á las viudas para casarse dentro del afio * 
después de la muerte de sus maridos. 

5 La Reyna Doña Cathalina hace construir un tem- 
plo junto á la villa de Mieva y un monasterio de 
Dominicos para que cuidasen de él y de los pere- 
grinos que fuesen á aquel santuario. 

4 Se celebran las bodas de I>oña Violante Infanta de 

Aragón con el Duque de Anjou. 

5 Muere Doña María Reyna propietaria de Sicilia^- 
y hereda aquel reynp D. Martin su marido hijo del 
Rey de Aragón, que casó con Doña Blanca In- 
fanta de Navarra. 

Cap. XI. Del gran Tamorlan Scytha de nactotu 59 
t {¡Igran Turco Bayacete pone sitio á Constantino- 
pía I al mismo tiempo que Tamorlan natural de 
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Sc3rtfait juntaba vn exércíto formidable para ha* 
cer conquistas por todas partes. 

8 Este hombre feroz rompe por las provincias de Le- 
vante , asolando y destruyendo todas las tierras 
por donde pasaba. 

S Bayacete le sarte al encuentro , vienen á las manos 
los dos exércitos , y los Turcos ^n derrotados» 
quedando Bayacete en manos del vencedor que lo 
trata con la mayor ignominia. 

4 Tamorlan «nvia un Embazador para trabar amis- 
tad con el Rey de Castilla. 

5 Funda la ciudad de Mercanti , y después de su 
muerte dos hijos suyos se disputan «1 imperio. 

6 Mueren los Principes herederos de Portugal y Na- 
varra. 

7 Los ños salen de madre y causan muchos estragos» 
en particular el Guadalquivir en Sevilla. 

JB El Rey D. Enrique celebra cortes en Valladolid 
, para tratar de jponer remedio á los males que cau* 

sa el sclsma» 
9 Por diligencia del Rey de Aragón vuelven á reco- 
nocer al Papa Benedicto. 
10 Muerte de algunos hombrea ilustres. 

Cap, XIL Que nació un hijo al Rey de Cas-' 

t El Rey de Navarra vuelve á solicitar la restitución 
de los estados que Je pertenecían en Francia* 

a Pasa en persona á París dexando á su muger el go- 
bierno del reyno , y se concierta con aquella corte, 

3 El Rey Moro de Granada hace un magnifico rega- 
lo al de Castilla. 

4 Muere el Papa Bonifacio IX que estaba en Roma¿ 
y los Cardenales eligen otro. 

{ San Vicente Ferrer sigue el partido de Benedicto. 
Elogio de este Santo. 

6 Nace el Infante D. Juan en Toro, y se hacen fies* 
tas y regocijos por todas partts. 

7 El Rey perdona por intercesión de la Reyna á Don 
Pedro, nieto de D. Pedro el Cruel , que después fué 
Obispo de Osma y de Palencia. 

Cap. Xni. De la guerra que se hizo contra 
Moros ^ a 

I £1 Rey de Aragón junta cortes en Maella para ajfa* 
TOMO XX. Aa 3 



Digiti 



izedby Google 



374 TABLA* 

ciguav Us alteraciones del reyno , y ^ ellas se es- 
blecen leyes muy buenas. 

2 El Rey de Sicilia D. Martin pasa á Aragón á ver á 
su padre : es recibido con mucha alegría ^ y se ha- 
cen fiestas por todo el reyno. 

3 Vuelto á su reyno envia al Rey de Aragón á Don 
Bernarda de Cabrera para que se descargue de la& . 
culpas que le achacan. 

4 Se celebran cortes en Valladolid para la jura del 
Príncipe D.Juan recien nacido; y el Rey su padre 
requiere con la paz al de Granada qué habla em- 
pezado las hostilidades^ 

5 Los Moros derrotan i los Christianos ea la batalla, 
de Collejares. 

6 El Rey D. Enrique convoca cortes en Toledo á fia 
de -proveer coa acuerdo del reyno las cosas ne- 
cesarias para la guerra.. 

Cap. XIV. De la muerte del Rey D. Enrique^ 77 

1 Se trata en las cortes de los subsidios que debe dar 
el reyno para los ga^os de la gtiexra, y arrojar 
de una vez la morisma de España.. 

2 Después de muchos debates se concediéroa los sub- 
sidios. ElReyD. Enrique cayó enfermo y murió. 
Su elogio. 

3 Hecho notable de este Rey en reprimir la profu- 
sión de los Grandes , al paso que él en sa Real ca-- 
sa apenas tenia que comer.. 

4 Consigue reunirlos en palacio , esparciendo la voz 
de que está muy doliente, y quiere hacer su testa- 
mento. 

5 Estando juntos se presenta el Rey^ armado con la 
espada desnuda , y los llena de temor y espanto. 

6 Amedrentados y humillados,. hace que le entre- 
guen los castillos.. 

Cap. XV- Que alzaron por Rey de Castilla á 
D. Juan el Segundo ..• 83 

I Disposición del testamento de D¿ Enrique sobre el 
gobierno del rey na, y sobre la crianza del Prin- 
cipe, 

3 Los Grandes quieren alterar esta disposición , y 
pafa salir de sus apuros reáüélVeñ ofrecer la. ad- 
ministración del reyno al Infante D, Fernando. 

3 discurso del Condestable Ruy López Páyalos pa« 
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ra animarle y persuadirle que se encargue del go<- 
bierno. 
'4 El Infante deshecha la propuesta, y hace procla- 
mar á su sobrino D. Juan II. 
$ El Infante se grangea con este hecho la estimación 
de todos. . 

Cap* XVI. De Ja guerra de Granada. ..^...•....^ ^9 

I Muere la Reyna de Aragón Dofia María. 
. 2 Se celebran cortes generales en Segovia , y se en- 
carga á la Keyna la crianza del nuevo Rey. 

3 Se continua la guerra contra los Moros de Gra- 
nada. 

4 Se nombra General al Infante D. Fernando ; y por 
sospechas mutuas de éste y de la Reyna se divide 
entre ambos el gobierno. 

{ Los Capitanes de las fronteras hacen cabalgadas en 
tierra de Motos. 

6 El Comendador mayor de Santiago se apodera de 
la plaza de Pruna. 

7 Los Moros acometen á Lucena , después á Baeza, 
y no las pueden tomar. El Almirante. D* Aio[\so 
Enriquez derrota una lesquadra de los Reyes de Tú- 
nez y Tremecén cerca de Cádiz. 

8 D. Fernando acomete á Zahara , y bt rinde. 

9 £1 Rey de Granada se pone sobre Jaén , y no la 

puede tomar. 

10 Muerte de Pero López de Ayala Canciller mayor de . 

Castilla 9 autor de las Crónicas de D. Pedro , Don - 
Enrique 11 , y D. Juan I. 

11 En- París se forma proceso al Duque de Borgoíia 
por haber hecho dar la muerte al de Orliens. 

Cap. XVIL i^ue se hicieron treguas con ¡os 
Moros '. , 9 7 

1 Se celebran cortes en Guadalaxara , y conceden 
' subsidios para continuar la guerra contra los Mo- 
ros. 

2 Los Moros acometen la villa de Alcáudete > y no 
pudiéndola tomar piden treguas. 

3 Principios de D. Alvaro de Luna. 

4 Muere Máhomad Rey de Granada , y le sucede su 
hermano Juzeph» 
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Cap. XViíI. Que el Pupa Bieneákto vino áe 

I El Papa Benedicto pasa á Marsella , y tratando 
d^ la saz con los. Emhaxadores de Gr^egorio sa- 
contendor acuerdan de verse en Saona para^ este, 
efecto. 
. d Los. Cardenales de entrambos' se juntan en Pisa^^.y 
resuelven $e tenga concilio general.. 

3 Benedicto convoca eLcondlio en Perpifian, y se vái 
á esta ciudad.. 

4 AcHcliérón ciento y. veinte Obispos, y no^pudiendo^ 
concluir nada , la mayor parte se retiran. 

$ Se JMtitan. en> Pisa muchos Obispos y^ Cardenales^, 
citan; á los dos^ Papa«-; no queriendo IcaLUamft^. 
miento nombran otro. 

Cap. ^XIX. m ¡a muerte dil Rey D. Martin - 
de.SiciJia^^..... .;..<»«......•....•.•.•....•......•.•.•...•••« ^4 

I Contitnian las divisiones entre la Rey na y el In- 
fante Ú* Femando. 

3 ELmaesttazgo de Alcintdfase dá*á su hijosegu»-^ 
do D.«Sancho y y el de Santiago á D. Enrique tasi— 
bien su hijo. 

3 £1 Rey de SícHiai heredero de Aragón derrota ett:: . 
u^a batalla á los^^Serdos ,.y muere. 

5 Nombra en su testamento por heredero deLreynod«^ 

Sficilia á su padrea 

6 El^qual casa con Dofia Magarita dePfades paré' 
asegurar la sucesión del reyno. 

7 Se declaran muchos pretendientes del reyno d^ 
Aragón vivienda el Roy.. 

Cap. XX. ZXe una disputa que se Mtío sobre el 
' derecño dé la sucesión en la corona de Ara^ 

1 El Rey dá audiencia al Embaxador del Duque de 
Ainjott que solicitaba le nombrase heredero, y se 
disputa en su presencia sobre el derecho ai reyAO^^ 
Discurso de Guilleade R(|oncada.. 

2 Respuesta de Bcrnardo'Centellas.. 

3 Parecer de Bernardo Villalico. . 

4 Discurso del Rey. 

f Se enciende la disputa en el pueblo, y el Rey.noflH 
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bra por Procurador y Gobernador del reyno al 
Conde de UrgéU 

Cap. XXI. De la muerte de D. Martin l^ey 
de ^r¿7¿f^/i......^«..,....M..............................M......4 114 

I Los Moros, concluido el tiempo de la tregua , em- 
piezan de nuevo las hostilidades :^sale D. Fernán-' 
do contra ellos con un exércitp lucido de Caste- 
llanos ,. y se pone sobre la ciudad de Antequera. 

3 Los Moros acuden con un^exército formidable al 
socorro de los cercados :. se dá la batalla ; y son 
completamente derrotados por D. Fernando*. 

3 El Rey Moro hace leva de gentes por todas partes 
para reparar sus pérdidas*. 

4 Muere eitercer Papa elegido en Pisa.' 

$ La muerte del Rey despierta las esperanzas de los 
pretendientes á la corona. 

Cap. XXIL. De la Peña de los Enumoradcs....... 1 1* 

1 Los Moros ponen gente y provisiones en Archidona 
para su defensa , y talan los campos de las cerca-* 
nías de Antequera para que falten los víveres á los- 
qtie sitian esta plaza. 

3 I,os Moros son derrotados junto al rio Corza. 

3 La Peña de los Enamorados está entre Antequera- 
yrArchidona , y por <iué causa tomó este apellido. 

4 Los Christianos asaltan á Antequera y. y obligan á 
los Moros á retirarse al castillo. 

5 Se levanta una disputa entre los sitiadores sobre 
quién fué el primero que asaltó las murallas y y- 
los jueces oidas las partes la deciden. 

6 Los del castillo capitulan vse^ retiran á Archidona^ 
el Infante se apo'dera de muchos pueblos y casti- 
llos de la comarca; y concluida la campafia del 
otoño se retira á Sevilla. 



LIBRO VIGÉSIMO. 

Cap. i. Del estado de las provincias •••••. 123 

I Todo el pueblo cbristiano es afligido con grandes 
males por sus pecados. 
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2 La Italia estaba alborotada con el scistna que con- 
tinuaba hacia ya muchos años , y con las conquis- 
tas del Duque de Milán Galeazo Vicecomite. 

3 El gran Tamorlan amenaza el imperio de los Grie- 
gos , éstos piden socorros á Venecia y á Francia, 
y no lo consiguen. 

4 Aragón e^tá dividido «n parcialidades por la suce- 
sión del trono. 

5 El Infante D. Fernando Iiace treguas con los Mo- 
ros. 

6 D. Fadrique Duque de Benavente se escapa del 
castillo de Monreal , y hecho preso es de nuevo 
encerrado en el de Aimodovar. 

7 Portugal, goza de una profunda paz , y el Rey se 
emplea en hacer construir obras magnificas y pre- 
parar una expedición para hacer conquistas en 
África. 

Cap. IL Que en Aragón natnbrÁrún nueve jue^ . 
ees •......, - 12^ 

1 Continúan en Aragón las divisiones sobre la suce- 
sión del trono, 

2 Las tres provincias del reyno se convienen en nom- 
brar nueve jueces , tres de cada una , para que oi- 
gan á las partes , y sentencien esta causa. 

3 Se juntan los jueces en Caspe , citan y llaman á 
los pretensores. 

4 Son excluidos todos menos él Conde de ürgél y el 
_. Infante D. Fernando. 

5 Razones que alega el Conde de Urgél para su pre- 

tensión. 

6 Las del Infante D. Fernando, 

Cap. III. Dei derecho para suceder en^l reyno. 135 

I Elogio del gobierno monárquico. 

3 Su origen , y modo de suceder ^n el trono. 

3 Razones i favor de la monarquía hereditaria» 

4 Reflexiones del historiador sobre la forma y modo 
. de la sucesión. 

5 Quién de los parientes transversales á falu de hi- 
jos hereda la corona. 

6 Muerto el hijo mayor del Rey desando hijos, quién 
• debe suceder , el nieto , ó su tio hijo del Rey. 

7 Si los sobrinos suceden con los tios en la herencia 
del hermano^ y en qué forma ^ si representanda 
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todos juntos una sola persona , es á saber la de su 
pa^re , ó cada uno una de por sí. 

8 Qué orden debe seguirse entre los transversales en 
la sucesión al trono á falta de descendientes. Ra- 
zones de ios que pretenden que se debe tener cuen- 
ta con las personas » y no con el tronco. 

9 Continúa la misma materia con nuevas razones. 

i o Sin atender á las razones ni á las leyes los hombres 
en estas circunstancias suelen llevar los títulos de 
reynar en las puntas de las lanzas y de las armas, 
y qI que mas puede vence el pleyto. 

Caí. IV. Que el Infante D. Fernando fué nom- 
brado por Rey de Aragón i43 

1 Concluido el proceso, los. jueces con el Papa Be- 
nedicto se sientan en un tablada puesto delante de 
la Iglesia para pronunciar la sentencia. 

2 Discurso de Fr. Vicente Ferrer zX pueblo. 

3 £1 mismo religioso pronuncia la sentencia qué los 
jueces habiaii dado nombrando por Rey de Ara- 
gón al Infante D. Fernando. 

4 Despachan Embaxadores avisándole la elección , y 
pidiéndole que; apresure su venida. 

5 El Conde de JJigél trata de apoderarse del reyno 
con las armas. 

6 D. Fernando manda poner en libertad á D. Ber- 
nardo de Cabrera que estaba preso en Sicilia, y 
queda pacificada aquella isla. 

7 Muerte y sucesión del Conde de Fox. 

Cap. y. Qjue el Conde de tfrgél fue preso 149 

I D. Fernando se prepara para reducir, al Conde de 
Urgél y sus partidarios por la fuerza. El Papa Be- 
nedicto le dá la investidura de las islas de Sicilia, 
Cerdefia; y Córcega. 
.. 2 Celebra cortes en Barcelona , y levanta gentes pa- 
ra reducir al Conde. 

3 Le sitia en la ciudad de Balaguer. 

4 Saíp.de la plaza, se le rinde, y le pide perdón 
ofreciendo serle leal en adelante. 

5 Se le hace el .proceso, y es condenado á prisión per- 
petua cpmo akve con confiscación de sus bienes y 
estados. 
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Cap. VI. Que se convocó el concilio Constan-^ 
dense ...» •....•»...»• 154 

1 Los Principes Christianos con el Emperador re* 
quiererl á los Papas que junten concilio general 
para poner fin al scisma , y dar la pax á la Iglesia. 

2 El Rey D. Fernando concluida la guerra contra 
el Concie de Urgéi entra triunfante en Zaragoza, 
y es coronado solemnemente por el Arzobispo de 
Tarragona. 

3 Los caballeros de Calatrava deponen del maestraz- 
go al Marqués de Villena ^ y eligen en su lugax 
á D. Luis de Guzman. 

4 El Rey D. Fernando se vé con Benedicto en Mo- 
rella para tratar del negocio de la irenuncia , y no 
puede reducirlo. 

j Solicita casar á su hijo segundo D. Juan con la 
Reyna de Ñapóles que estaba vmda. 

6 El 'Emperador y los Reyes mandan juntat el con-« 
cilio general en la*ciudad de Constancia. 

7 Concurren muchos Obispos de todas la^ naciones, 
y se abre el concilio al mismo tiempo que en Ara- 
gón se convierten muchos Judíos por el zelo de 
San Vicente Ferrer , y se publican contra ellos le-* 
yes muy severas. 

8 £1 Papa Juan que se halla presente al concilio pro«- 
mete renunciar , y después se escapa de noche de 
la ciudad : es cogido y se le obliga á que cumpla 
su promesa. 

. 9 El Papa Gregorio hace la renuncia por procura- 
dor 5 y. el Emperador y el Rey de Aragón resuel- 
ven verse cpn benedicto. en Miza para persuadirle 
lo mismo. 

Cap. vil Q¡ue los tres Príncipes se vieron en 
Perpiñan • • .«......«. 1 53 

1 £1 Rey de Aragón celebra en Valencia las bodas 
del Príncipe D. Alonso su hijo con Doña María 
Infanta de Castilla. D. lancho de Roxas sucede en 
la silla de Toledo á D, Pedro de Luna, 

a Nacimiento de Diego Gómez de Sandoval Conde 
de Castroxeriz y que fué gran privado del Rey Doa 
Juan de Navarra. 

3 El Rey de Portugal apresta una muy gruesa ar« 
mada. 
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4 Se Hce i la Telt , pasa á África , 7 toma por a^l- 
to i Ceuta. 

5 El Emperador y ^1 Rey de Aragón se vén en Per- 
pifian con Benedicto ) y procura persuadirle que 
renuncie. 

tf El Papa hace un razonamiento muy largo en su 

presencia demostrando los fundamentos de su de* 

recho. 
7 Se retira i Pefíiscola sin querer ceder , y el Rey de 

Aragón para obligarle le quita le obediencia. 
S Fl Papa para vengarse le amenaza que le quitará 

el reyno. 

Cap. VIH. De la muerte del Rey D. Fernando. 170 
1 £1 Rey D. Fernando muere en Igualada de enfer- 
medad. Su elogio, 
a Le sucede en el reyno el Prfntipe D. Alonso su hi-. , 
jo : á los demás los hereda en varios estados y pue-* ' 
-^ blos en su testamento. 

Cap. IX. De la elección del Pfipa Martina 
Quinto..^.... é...........................«........ 172 

1 En Castilla amenazan grandes alborotos. Se le- 
nuevan las treguas con el Rey de Granada. 

a Los faeresiarcas Juan Hus y Gerónimo de PragA 
son quemados públicamente en Constancia. 

3 El concilio descomulga y depone á Benedicto , y 
los electores de común consentimiento eligen al . 
Cardenal Othon Columna , que toma el nombre 
de Martino V. 

4 Los quatro Cardenales Españoles que tiene Bene- 
dicto le abandonan , y se van al nuevo Papa; pe- 
ro él se queda obstinado. 

5 Juan Betancurt pasa pt>r orden del Rey D. Enri- 
que con algunas fuerzas i las islas Canarias » y las 
conquistan 

t Los Ingleses pasan á Normandía con una gruesa 
armada ^ derrotan i los Franceses , y se apode- \ 
ran de París. 

Cap. X. Otros casamientos de Príncipes....^.... 177 
1 La Rey na Doña Cathalina de Castilla muere en 

Vaüadolid. 
1 El Rey D« Juan casa coa Dofia María Infanta de 
Aragón. 
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3 El Rej de Nevaría resuelve casaír á Dofia Blanca 
heredera del reyno con el Infante Don Juan de 
Aragón. 

4 Se celebran en Olite los desposorios por podereS| y 
el mismo año muere San Vicente Ferrer. 

Cap* XI. Délas alteraciones de Castilla.....^..... 1 8 r 
I Se celebran cortes en Madrid , y el Rey D. Juan 

toma la admiixistracion.del reyno. 
3 Él pasa á Segovia » y se levanta ^e repente un 

grknde alboroto en esta cm^ad^ 

3 Los Grandes de la corte se dividen en dos parda* . 
iidades , deseosos todos de apoderarse de la perso- 

; nadel Rey y del gobierno, 

4 El Rey es dominado de ios cortesanos , lo que catt« 
sa graves perjuicios al estado > y resultan muchtt 
alteraciones. • 

$ Grave discurso del autor sobre la crianza de los 
Principes. 

6 D. Enrique Maestre de Santiago se apodera del Rey 
en Tórdesillas. 

7 Pasaá<Ávila*con>elJley') celebra cortes» las qua« 
les.ftbsiteLven de toda «tulpa al Infante poriatnju" 
ría que habla hecho á la magestadrReal. 

8 El Infante D. Entique casa con la Infanta Doña • 
Cathalina á quien el Rey dá en dote el señorío de 
Villeíia con el titulo de^Duque , y la villa de San- 
tiitevan de Gormaz i Alvaro de Luna por lo que 
en e^to habia trabajado. 

9 D. Diego de Anaya Arzobispo de Sevilla funda en 
Salamanca el colegio dé San Bartholomé. 

10 Los Portugueses descubren la isla de la Madera , y 
sus naves corren las marinas del África occidental 
batiendo nuevos descubrimientos. > 

11 El Duque de Anjou sitia eo.Nápole^ á la Reyna- 
Doña Juana ; D. Alonso V Rey de Aragón acude 
á su socorro. 

12 D. Alonso sujetada Cerdeña pasa i Sicilia con sa 
armada. 

»Cap. XII. Como fué preso D.Enrique Infante 
de Aragon..........é..^.^.........^^.»...M.^*^u....^....é. ipi 

I EL Rey se retira al castillo de Montalvan'coti Don 
ÁUivo de Luna': DSEnrii^ue le pone Wib ; y sin 
tomarlo se vá á Ocafia. <•• 
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8 Libre del cerco el Rey se vá a Castilla la vieja 
donde tenia la ^ayor parte de sus fuerzas , y $e^ 
guras las voluntades de lo» naturales» 

3 Revoca las gracias que había hecho al Infante y j 
éste picada de esta injuria persigue al Re; €»a las. 
fuerzas qué tenia^ 

4 La Reyna Dofía Leiiter su madre y et Arzobispo» 
de Santiago le persuaden que despida sus gentes. 

5 El Rey convoca cortes para Madrid : entretanto el 
Rey de Aragón D. Alonso y el Duque de Anjoa 
contendían sobre el reyno de Ñapóles. 

6 D.. Enrique y Garci Fernandez Manrique vienen k : 
laa cortes, y son presos.. 

7 Las^coFtes losdectaran traydoreaal Rey y á la pa-^ 
tria : se confiscan sus estados j sua bienes asi co^ 
mo ios de sus cómplices. 

8 Concluidas las cortes ,. y distribuidos los bienes' yf 
estados confiscados á algunas persooasi de su devQ-> 
cion , el Rey se vá á Akal^^ 

Cap. XUl. ComofaJkcid dRey Moro d^Gra- 

I El Rey pasa á Toledo , y reforma el giebiemo. de - 
esta ciudad que estaba dividido en bandos. 

a £1 Rey D^ Cárlos.de Navarra reforma el gobierna 
de Pamplona.. 

3 El Infante D. Carlos hi|a de D. Juan Infanüe de ^ 

Aragón y.derDofiaBlahcasu mugieres nombrada 
Príncipe de Viana , y jurada en Olite por; herede-» 
ro del reyno de Navarra.. 

4 El Rey de Castilla hace treguas con el de Portugal 
por espacio de veinte y nueve años.. 

5 Envía. Emtiaaadores ai de Aragón par^ que le en-r 
tregüe á Dofla Catballna^muger del), i^ique, at 
Condestable D. Ruy Lopea Dávaios y los demás . 
fprágido&de Castilla ^ mas no. la puede conseguir. 

6 Emfúezan las discordias entre D. Alonso y la Rey- 
na de Ñapóles y y entre I0& Aragoneses y loa na-^ 
turales.. 

7 Vienen á las manos;» y pelean dentro de la ciudad 
con gtanXuror.. 

8 La Reyna se retira á Aversa ^ y revocada la adbp*- 
cion del. Aragonés prohija al Duque de Anjou. 

9 Juzeph Rey de Granada muere , y le sucede su hi- 
jo Mahomad llamado el Izquierdo* 
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Cap. XIV. Como D. Enrique de Aragón fué 
puesto en libertad............................................ 205 

1 Benedicto XIII es muerto con yerbas á la edad de 
noventa años , y dos Cardenales que le quedároa 
eligen Papa á Gil Muñoz canónigo de Barcelona. 

2 El Rey de Aragón le hace admitir la tiara para 
dar pesadumbre al Papa Martino V que se había 
declarado por los Franceses nombrando por Rey 
de Ñapóles al Duque de Anjou y y toma el nom- 
bre de Clemente VIIL 

3 £1 Papa Marttno atemorizado de esta novedad di* 
suelve el concilio que se celebraba primero en Pa- 
v4a^ y después en Sena', en el qual se hallaba Don 
Juan de Contreras Arzobispo de Toledo con nom- 
bre de Primado , como resulta de dos bulas. Tras- 
lado de la primera. 

4 Traslado de la segunda. 

5 D. Alonso vuelve á España con su armada , y de* 
paso tpma á Marsella después .de un recio comba- 
te, la saquea , y con la presa desembarca en Va- 
lencia. 

6 El Rey de Castilla le vuelve á pedir los foragidos 
qf^e estaban en su reyno. 

7 Ei Duque de Anjou se apodera de Gaeta y Je Ná* 
poles. 

8 D. Alonso llegado /á España enviá ^ná embazada 
ál de Castilla pidiéndole la libertad 4el Infante 
p. Enrique su hermano.' 

9 Alvaro de Luna con los de su partido por sus in- 
tereses particulares impiden que se le dé la liber- 
tad. El Principe D. Enrique nace en Valladoiid, 
y luego es jurado, por heredero del rey no en iaa 
cortes que para^éste fia se cel^ebran. 

10 El Rey de Aragón se apercibe para la guerra, y 
luego se mueven tratos de paz jpor medio del Rey 
de Navarra. 

1 1 Las tropas del Papa que acudieron al socorro de 
la Reyna de Ñapóles derrotan á Braccio , y se apo- 
deran de la Marca de Ancona. 

13 D. Pedro Fernandez de Frias Cardenal de España 
muere en Florencia. 

13 Se celebra una junta cerca de la torre de Arciel 
por los plenipotenciarios de los tres reynos para 
tratar de la causa de D. Enrique y de ios desterra- 
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dos de Castilla , y se resuelve que se le ponga en 
libertad y restituyan todos sus bien^es, ^ 

14 Muere el Rey de Navarra , y el Infante D. Juan 
de Aragón, casa con^Dofía Blanca su hija : es pro- 
clamado j y pasa á Agreda á recibir á^u hermano 
D* Enrique. 

x$ Muere el Duque de Gandía sin sucesión » y el esp- 
iado de Ribagorza se dá al Infante D. Juan Rey 
de Navarra. 

Cap. XV. Que 2). Alvaro de Luna fué echado 
de Ja r(7rfe...........;...— ...........................a........^ 219 

X Los Graiides y Señores de Castilla se conjuran con- ; 
tra.IX .Alvaro-de Luna. 

8 £1 Copde de Urgél es pasado de Castrotaraf al cas- 
tillo de Xátiva en Valencia^ y muere en esta prisión. 

i Se relebran cortes en Toro , y ^e ordena que se re- > 
formen los gastos de la <asa Real , en <uyo tiem- 
po mueren algunas personas ilustres. 

4 Los Grandes hacen entre si confederación para pro- 
curar que la república no reciba algún dañode|>er- 
soQifts particulares^ salva siem pre la autoridad Real. . 

i Presentan iina petición que -contiene las faltas de 
la casa Real y los excesos de P« Alvaro de Luna, 
y el Rey nombra una junta para cpnocer en ellos* 

6 Determinan que el Rey pase á Cigales , que los 
Infantes de Aragón le. puedan visitar , y que Don 
Alvaro salga desterrado de la corte. 

7 Hernán Alonso de Robles se apodera del favor del 
Rey , es preso , y muere en la cárcel de Uceda. 

8 El Rey de Granada es echado del reyno , y es ele- 
gido en su lugar Mahomad llamado el Chico. £1 
Papa concede -para siempre á los Reyes de Casti- 
lla las tercias , y con su aprobación la Orden de 
los Gerónimos se divide en dos partes en Castilla* : 

Cap. X VL Como D. Alvaro de Luna volvió á 
palacio •••«....•«......•.••M»........*.*............................ i2 6 

I El Rey D. Juan conserva la afición á D. Alvaro 
á pesar de las acusaciones y odio que le tienen sus 
enemigos. 

8 El Rey de Navarra comienza á intrigar para que 
D. Alvaro vuelva á la corte. 

3 EUnfante D. Enrique hace diligencias para resta- 
blecer en.sus honras á D. Ruy López Dávalós que 
estabapreso, pero sin efecto^ y muere eala prisión. ^ 
TOMO XI. Bb 
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$ Estratagema de D. Alvaro paní^ tomar la fortales» ~ > 
de Tnixíno. 

6 Los Castellanos^ son derrotados á las faldas de Mon^ - 
cayo por los Navarros. 

7 Se celebran cortes por el* Rey de Castilla en Medi-* 
, na^del Campo , y por et de Aragón en Tortosa. Y 

éste confisca el estado de D. Fadrique Colada da 
LuTÍa porque sigue el- partido de Castilla. > 

8 El de Casttiia confisca los estadas de los Infantes d'e 
Aragón, y reparte ios pueblosentre otros caballeros. 

p El Conde de Luna llegado á Medina del Campo 
recibe grandes recompensas. Doña Leonor Reyna^ 
de- Aragón és encerrada en el monasterio de Tor-- ' 
desillas , y le quitan tres castillos suyos que teni^ 
éon guarnición. 

10 Suceso^ fabuloso del sepulcro del Papa Benedicto. 

11 El Rey de Aragón envia Embajadores al de Cas- 
tilte que estaba en Osma con su exército para tra- 
tar de la pay. 

12 Se conciertan t-reguas pot cinco' afiosbaxo ciertae 
condiciones. 

13 Los tres Reyes la aprueban , se publican las tre- 
guas y y se retiran los exércitos. 

Cap. IIL De la guerra de Granadai...:....-^^...* 9§8 

I Mahomad el Izquierdo' restituidp al trono de Gra- 
nada-Tchusa pagaT él" tributo. ; ' . 

Qr Envia Etnbaitadbrea para renovar k« treguas ^ y el 
Rey de Castilla, no quiere tratar de. esto sin que 
pague el tributo concertado. 
^ 3 Se celebran cortes en Salamanca , y algunos Capi- 
tanes entran en tierra de los Moros hasta llegar á 
la vega de' Granadsr. 

4€>tt^s entran pbT' las tierras de Ronda. 

$ La privflnta y la autoridad de Luna vá en aumen- 
to. -El Papa Martino V muere. 

6 El Rey D. Juan vá en persona á la guerra , y de- 
xa por Gobernador del reyno á Pedro Manrique* 

7 Sueeden temblores de tierra por toda España. 

8 El Rey, llegará Córdova, y desde esta ciudad envía 
á D. Alvaro por tierra de IHora. 

9 El Rey marcha con un grueso exército á ponerse 
sobre Granada. 

xo Los enemigos ponen su exército en orden de bata- 
lla , y el Rey anima á los soldados con un breve 
discurso. 
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1 1 Manda dar la áefial de acometer , y loa Moros son 
derrotados. 

v2 El &ey se vuelve triunfante dexando el cargo de 
la frontera al Maestre de Calatrava y a^ Adelan- 
tado Diego de Ribera. 

Cap. IV. De las paces que se hicieron entre '\ 

los Reyes de Castilla y de Portugal. 269 

I Muere D. Ñuño Alvarez Pereyra Condestable de 
Portugal. Su elogio. 

ft £lRey D. JuancelebracortesenMedinadelCampo. 

3- Muchos Grahdes son presos por estar hermanados 
eon ios Infantes de Aragón. 

4 El Adelantado y el- Maestre de Calatrava se apo- 
deran de muchos pueblos principales , y derrotan 
á Jüzeph Abencerrage : y Mabomad el Izquierdo 
se vá á Málaga. . 

jT Benalmao es recibido con grande aplauso por el 
pueblo , y proclamado RcFy.- 

é Muere á los seis tneses de su reynadó ^ y Máhomad 
es de nuevo llamado al* reyno. 

7 Los Infantes de Aragón no cesan de alborotar la 
tierra de Castilla por la raya de PortugaL 

8 El Almirante D. Fadrique y el Adelantado Pedro 

Manrique hacen la guerra á los Infantes. 

Cap. V,De la guerra de Ñapóles ^ 1275 

r El Infante D. Pedro de Aragón socorre con su ar- 
mada el partido de los Fregoses en Genova , y se 
apoderan de muchos pueblos del Duque de Milán, 
a El qual temeroso de otras desgracias mayores re- 
suelve hacer paces con los Aragoneses , y envía' 
para este fin Embaxadores al Rey^. 

3 El Infante D. Pedro viene con su arniada á Espa-- 
lia-oon ánimo de ayudar á sus hermanos. 

4 Se introduce la división entre ios Franceses y Na-^ 
politanos j y éstos llaman al Rey de Aragón. 

5 £1 Príncipe de Taranto solicita con mas cuidado la= 
vuelta del Rey de Aragón* 

6 El qual apresta una gruesa armada, y se hace á la 
vela para Sicilia. 

7 Reforzada su armada en Mecina con setenta báse- 
les dirige su rumbo á la isla de Gelves. 

8 El Rey de Túnei^ que habia acudido á la defensa 
de .la isla es derrotado por los Aragoneses. 

9 £1 Rey solicita á los Señores de Ñapóles para que 



Digiti 



izedby Google ^ 



S^o TAELAV 

le moldan : pasa á la ida áthchSai ¡ y.desdeíallí en-- * ' 
vía una embaxada á la Reyna. 

10 La qual después de muchos trMadcis , asentadas las 
condiciones, y revocó ia adopción del Duque de 
Anjou. 

1 1 Los Ii;ifantes se lialjan en gran riesgo. ^ 

12 Se suscita una contienda en Arkgon ¿obre el* pH- 
mado de Toledo ,«ntre el Arzobispo de Zaragoza y 
sus sufragáf^eos. 

Cap.VL DeJ concilio de Basilea^...........:...,....^ 284 

I El Rey celebra cortes en Madrid , y se (cata de la 

guerra, contra los Moros.de Qr|fc||nada# . : • 
3 Muere el Rey D. Juan de Kertugal, y le sucede 

en el trono su hijo D. Duarte.; 

3 Tomadas las riendas del gobierno^ , y disipada la, 
peste , se hicieron las honráis y exequias del Rey 3u 
padre. 

4 Se juntan los Obispos en^ Basil^a.p^jra. celebrar el 
concilio que M^rtlpo V habiaconvofiado^ y el Emrr . . 
perador y los Reyes envían sus Embajadores. - 

5 El Cardenal D. Alonso Carrillo muere en Basilea, ' 
por ruyo motivo el Rey de Castilla envió por £m- 
baxadoresá D. Alvaro de Isorna.Qbispo de Cuenca, 
Juan de Silva Señor de Cifuentes y Alférez del 
.Rey y y Alonso de Cartagena Dean de Santiag^p. . 

ff £1 Emperador se liga <;on ios Floreulínes^ , Veiie-' 
danos , y con Philipe Duque de Milán para ediac 
á los Aragoneses de toda la Italia. 

Cap. y IL Que Ludovico Duque de Anjou fa^ 

1 D. Padrique Conde de Luna después que se pasó 
á Castilla continúa cometiendo muiihos excesos. 

2 Es preso en Medina del Campo : muere en un cas- 
tillo ; y sus cómplices pagan con las cabezas. 

3 Los Infantes de Aragón intentan revolver de nue- 
vo el reyno , y el Rey de Navarra su hermano les 
persuade que pasen á Italia. 

4 D. Alonso para apoderarse de Ñapóles procura ga« * 
nar las voluntades de los Señores de aquel reyno, 

y la del Papa Eugenio » quien fué forzado a huir- 
se de Roma. 

5 El Rey le e.rívia sus Embaxadores ofreciéndole so- 
corros para castigar a sus enemigos y sosegar al 
pueblo.' 
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6 D. Juan de Cotitreras Arzobispo de Toledo mwtt 
en Alcalá de Henares ,.y le sucede en la silla Don 
Juan de Cerezuela Arzobispo de Sevilla.^ D. En- 
rique de Villena. muere en Madrid- 

7 £1 Principe de Taranto ^se declara por D. Alonso,. 
y pierde casi todos sus estados» 

8 El Duque de Anjou muere en Cosencia ciudad de 
Calabria , y poco tiempo después la Reyna de Ná- 

^poles,, 

9 El pueblo de Ñapóles declara' por Rey á Renato * 
hermano del Duque difunto que estaba preso. 

10 Por cuya tazón, nombra Gobernadores á los que 
habían seguido con^ mas calor el partido del Du- 
que en España t mueren algunas personas ilustres.. 

Cap. YUh líe la guerra de ¡qs Moros.**^.,.^^** 297 

1 Suceden muchas desgraciasen Espa&a poc la» llu- 
vias excesivas.' 

2 Rodrigo Manrique toma por fuerza á Huesear, y 
otros dos Capitanes derrotan un esquadron de Mo- 
ros que venia á socorrerla.' 

3 Fernán Alvarez; Señor de Valdecornqa' derrota: un 
exéicka poderoso <ie Moros en tierra de Gvadiíc. 

4 El Adelantadoi'Faxaido toma los dos fKueUos de 
Velez en el reyno de Murcia.. 

5 Se concluye la paz entre Franceses y Borgofiones 
con una honrosa capitulación. 

6 Carlos Rey de Francia arroja de París á los In- 
gíeses; ' 

V 7¿,EUiempode.las treguas' entfe Cástllhi^ Aragón y 
Navarra se alanga con gcande alegría del pueblo. { 

Cap. IX. Como el Rey de Aragón y sus herma-^ 
nos fueron presos ••.•...•«•.mm..;^....^........*....*..... 303 

I Muchos de los Señores de Ñapóles^ se apoderan de 

Caprua 5 y la ofrecen al Rey de Aragón. 
3 El qual sale con siete galeras del puerto de Meci». 
na , y llega á Sessa donde lé esperaba n muchos Se- - 
ñores: tratan del modo de hacer la guerra , y re- 
suelven poner cerco á Gaeta.. 

3 El Senado de Genova envia una armada baxo el 
mando de Plas Assareto al socorro de los sitiados. 

4 El Rey de Aragón le sale al encuentro, y luego que 
se a viíitáron se poneíi en órde» para dar la batalla. 

$ La quftl fyé muy reñida , y duró con grande obs- 
tinación hasta muy tarde. 



Digiti 



izedby Google 



39? TABlA*^ 

6 Los AragObedesfuSron derrotados : dUdy.; lo% Iñ'- 

fantes y la niayor pacte de 'la nobles cayó ea po- 
- derde los. enemigos» 

7 Los de Gaeta hacen una salida, y se apoderan de 
Iqs reales de los Aragoneses d^tcuyendo» todo ,el 
ei^ército. 

Cap. X.Conío el Rey de Aragón y sus hermas- 
nos fueron puestos en libertad.... ^ 308 

I Los ^vencedores vuelven á Genova con los prlsio* 

ñeros , y el General entra triunfante en Milán con 

trecientos de .los principales. £1 Duque ^trataá los 

. Principes con la mayor honra -y regalo ^ y resuelve 

darles libertad. 
.2 El Rey de Aragón le persuade que la alígnza de 
^ . los Franceses le es muy perjtiaicial «o soJó al Du- 
que sino á^odá la Italia. 

3 Se celebran cortes en Zaragoza , y se resuelve aper* 
cebir.una grande -armada para conservar las islas 
de Cerdefía y Sicilia. 

4 El Duque de Milán hace confederación icon los doa 
Principes prisioneros. 

$ El Key de Aragón llega i Portovenere que entre 
tantas tempestades y desgracias siempre se habla - 
conservado fiel. 

6 Suceso extraordinario de la campana de Yililla en 
el reyno de Aragón. 

Cap, XL De las paces que se hicieron entre los 
R^es^de Castilla y de j4ragon...^..ji...<.......^. 3 14 

t Los Ginoveses se alborotan y matan ál Goberna- 
dor .puesto por el Duque.de Milán. 
J2 Muchas pueblos siguen el exemplo de la capital ^ j 
arrojan las guarniciones del Duque. 

3 ElUey de Aragón sale con su armada dePortove- 
nere , y llega^oon mucha presten á^aeta.El la* 
fañte D. Pedro se apodera de Terracina. 

4 Nombra por General del exercito á Francisco Pi- 
cifiinQ Capitande losmas señalados de su tiempo. 

$ La guerra de los Moros continúa con diferentes su- 
cesos en España. 

6 Se concluyen paces entre Castilla , Aragón y Na- 
varra- ^ • 

7 1^ stos Reyes hacen entt« sí liga defensiva y ofensi* 
va contra todos 'los Príncipes y naciones excep- 
tuando los nombrados en la capitulación^ 
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6 Elogio cWConcte ck Castro y 4e su familia. 

9 E^ Rey .4© A):ago;i $ale de. Cap^a , y s^ app^cm >j 
sin resistencia del valle de San Severino de If^^ciu- 
<Ud ^ Salemo., y> de. 4^a marinas de Apy^ q 

Cap. XII. Que ¡os Portugueses fueron maltra^ 

fados en África......*.* .•.••.••.• 31^1 

X ffi Rey í>.: Juan pasa á Castilla la vieja ep media . i 

de.«ttüivifiíiiQm\i5í:cr.ttdo. /, 

d £1 Princjpe D. {Enrique pasa á Al£aro.df>nde se de^i 
ll6sa CQix Doña, Blanca' Infanta de Navarra. . ^ x 

3 Pedro Manrique Adelantado es preso en Medina 
d^l Campo 1 y encerrado en el castillo de Fuenti- c 
dikeiia..^ . ..i I.-» , 

4 ^Qs PortttguesesTestíelven pasar oon^an exéixrito i 
Afrioa.paca lucet conq^siaa... . . 

$ Discurso del Infante D. Juan Maestre de Santiago 
de aquel reyno. » . . 

^ ^6 Se apercibe una armada con seis mil hombres de ^ 
desembavcó que cercan á Tánger. 

7 ¿os Reyes de Fez y de Marruecos acuden al so*. 
corso de los sitiados con un exército poderoso 9 al 
qual tienen que ceder los Portufgueses 9 y. capitular.* z 

8 Bl Rey de Portugal junta los principales Señorea 
para tratar de la capitulación , y por común acuer* 
do se resuelve que no debe cumplirse. 

Cap.[XIII. Como el Infante D. Pedro fué muer^ ^ 
to en et cerco d^ Aídpohs' -^..^••.^...•^•- <« 327 

1 El concilio de Basilea hace intimar al Papa Euge- \ 
aib que se presente á él personalmente. 

2 Muere el Emperador Sigismundo , y 1« sucede sa 
yerno Alberto Duque de Austria. > 

. 3 Rodrigo Perea Adelantado de Cazorla hace entra- 
da en tierra de Moros y y pierde la vida en una re- ^^ 
friega. 

4 El Rey de Aragón arroja de las fronteras áél reyno ; 
de Ñapóles al Patriarchá deAlexandria , al mismo 
tiempo que Renato Duque de Anjou llega con su 

. armada á este reyno. 

5 Desafia al Rey de Aragón para ganar reputación, 
^ . pero no tiene efecto este desafio. 

6 Los decretos de Basilea son autorizados ert Fran- 
cia , y el Papa publica un edicto mandando trasla- 
dar á Fetrara el concilio. . :; 

7 Muchos de los que habia en Basilcano quieren sa-?» 
TOMO XI, Ce 
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lir de la ciudad ^ y continúan en las sesiones* 

8 El Rey de Aragón pone sitio á Ñapóles por mar y 
tierra. 

9 El Infante D. Pedro es muerto en el sitio qiiando 
do estaba todo preparado para el asalto. 

10 Se alza el cerco de Ñapóles , y se retira D. Alonso 
• á Capua. 

iz Los Franceses entran por el Ruysellon baxo la ^ 
conducta de Alexandro Borbon y Rodf igo Villan* 
dtando , y causan muchos estragos 

I a Muere D; Duárte Rey de Portugal , y le sucede 
D. Alonso de edad de seis años. 

13 La Rey na Dofia Leonor su madre queda encomen- 
dada del gobierno del reyno en tiempo de stt me- 
iior edad ; más Us cortes nombran por regente al ' 
Infante D. Pedro Duque de Goimbra^ y xio del 
Rey. . , > 

Cap. XIV. De las alteraciones de Castilla....^ 336 

t D. Pedro Manrique se escapa de la prisión , y se 
excitan nuevos alborotos en Caistilla , juntándosele -^ 
muchos Grandes para abatir á D. Alvaro de Luna» 

d Los con^rados envían cartas al.Rey.CQRiiímclia 
sumisión diciendo que están prontos á dexaií.laa : 
armas y obedecer^ con tal que el reyno sea gober«- 
nado por él mismo , y no por ningún particular. 

3 El Rey de Navarra y el Infante D- Enrique su her- 
xnano, aprovechándose de estas alteraciones, en- ' 
tfan-^r tierras de OaatilU- 

4 Los conjurados se apoderan de Yalladolid. 1 

5 Muchas personas respetables por su virtud y lettíia 
procuran sosegar i los conjurados. 

6 El Rey y los Grandes hacen la paz en Castro Nufio^ 
baxp condiciones muy ventajosas á los conjurados. ^ 

7 Ü. Alvaro dé Luna sale de la corte y y se va a Se^ 
pul veda en cumplimiento de lo acordado. . 

8 £1 concilio de Basílea depone á Eugenio; y dige 
en su lugar á Amadeo ^ pero ningún Principe quie- 
re reconocerlo. 

Cap. XV. De otras nuevas alteraciones que . 
hobo en Oij/^í/Ai.............................«m—.«m.«— ••• 342 

1 El Almirante D. Fadrique se apodera del favor del 
Rey , y se excitan nuevos alborotos en Castilla. 

2 El Rey sale de Medina del Campo y se vá á Sala- 
manca j los Infantes de Aragón con muchos Gran- ^ 
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de» le siguen con seiscientos de á caballo ^ resuel- 
tos á apoderarse de su persona. 

3 Avisado el Rey , y ño dándose por seguro en Sa- 
lamanca, se vá para Bonilla : los conjurados van á 
apoderarse de Avila , y escriben una carta al Rey 
culpando á D. Alvaro de Luna de todos los males 
que afligen, el estado. 

4 El Rey se resuelve á convocar cortes en Valladolid 
para que se decldaí n todas las* diferencias. 

5 ¿as cortes determinan que vuelva D. Alvaro -de 
Luna porque asi lo queria el Rey. Las ciudades 
levantadas vuelven á su poder. El Principe Don 
Enrique se aparta de su obediencia engañado por - 
algunos cortesanos.' * 

6 El Rey de Navarra le sosiega , viene la Infanta 
Oofia Blanca su hija > y se celebran las bcdas en 
Talladolid con grandes üestas» ^ . 

7 Se concluyen las paces entre los Ingleses y Fran- 
ceses por medio de Doña Isabel muger del Duque 
de Borgdfia« 

Cap.cXVI* GmoeJRe^de Castilla fue preso... 348 
I fil Principe D; Enrique dexa i 4u padre y se vá á 

Segovia. 
s El Rey se vá á Toledo , y el Infante D. Enrique %%• 

le á recibirle acompañado de doscientos caballos. 

3 El Rey D. Juan se vuelve á ^^íu , donde acude 
O'ítÁlvkro'de Xuaa, y tmtan de la guerra que ; 
tienen «»rtft manos; Carta de Diego Valera al 
Rey.'.:' . -.^^ • - 

4 Quién fué este Valera 9 y su elogio. 

5 El Principe D.Enrique vá á Ávila llamado por su 
padre para tratar de la paz. Muere la Reyna de 

6 D. Carlos su hijo Principe de Viana lé sucede en el 
reyno. . . . - . _ . . 

. 7 tos conjurados hacen la guerra al Rey con el ma- 
yor calor , y suceden muchos desastres y muertes " 
dé personas principales. 

8 El Rey de Navarra viene á Castilla á ayudar á los - 
rebeldes. 

9 Los Infantes de Aragón se van del reyño de Tole- 
dana GastUla la vieja , se apoderan de Arévalo , y : 
después sitian al Rey en Medina del Campo. 

10 Los conjurados besan la mano al Rey ; le acompa- , 
fian basta palacio y y después de algunas pláticas 
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b^cen s^ilir del^ eorte átvai|o&pec^n«fes> como 
también á D. Álvarp. ^r : , . 
II Se nomjbran arbitros para termipar estas dlferen^ - 
cias 9 y todo reca^ contra D* Alvaro. 
. 1 2 Sin embargo de lo determinado este favorito no de*, 
xa de pensar en nuevas trazas para levantarse* 

CAP.XVlh Que e¡ Re^ de dragón se apoderó 

I £^ partido d^l Rey de Arago^ se hace c^da dia^mas : 2 
fuerte en Nápqles , y ^e enflaquece el de los Fran- 
ceses. 

t Él Cardenal de Trent<> entr^ en las tierras^de Ña- 
póles con diez mil hombres, y. I09 Ara^qn^^i^ si^ 
Bpnen sobre la-<;aplt¿^l dq^de. es);ab^ enc^ccadp :^ 
l^en^to. ; .-, .. ^ , 

3 (^uarenta hombres de.lp^ísitíftdpreseiiírBmpor uíi 
aqüeducto en la ciudad sin ser sentidos. : 

4 Se apodera^! de una.torjre^4^ adarve ^.acuile^l Rey 
de Aragón á ayudarles ^ y se dá al m\$mo tiempo 
el asalto. 

€ , % Renato se retira' al' tastillo i,:y ■ entisado el Rey de ^ 
AtagQo «'jpoae fia a1 saco y oelebxal el .val(ir de lot. i 
soldados. * .v . 

6 Renato trapitula , y ^ vá.á Francia ton sus gentes; -^ 
y todas las proviiictas .del r^oo se rinden al Rey 
dé.^Atagon. . . - . . ^ 

7 Ig9$;caJ9aUerosdeGaia!ttlbvav^ectmuba>^^ 

Iá$ maños poiiia aÉibtototí^ devtjusvi Amoinnrde 
Guiman y el Clavero Fernando de Padilla : elpri^ 
mero es vencido por el segí^odo. ' \ 

5 PMiUa e^ eiegldo gfaa Mae^i« 9 y el Rey se opo* 
i»jáiest^eie^ÍQQ4 r,.. ,'. r- j.i t ■• v^ ;. -^ - . 

9 Se levanta en Vizcaya la heiegía dételos Pj:atr¡o&« 
ilp9;pQr:FT< AJÍ)Ofift:M«Éa# ;/ . : . - i ^ 

Cap. XyiII. De los varones señalados qué ño^ 

bo^ ^n Espana^í.^.**..*»y...* ..«...«•••— ••—...••••o 364 

I Muere D. Juan de Cerezuela Arzobispo de Toledo. 

3 Is sucede en la silla D. Gutierre de Toledo Arzo- 
bispo de Sevilla. Florece en este tiempo fray Juan 
deTotqtiemadaC4i:denalde.SanSixío. y 

3 Alonso Tostado Obispo de Ávila se hace famoso poc 
sus escritos. yj 

* - . I • . - . 
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